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JUICIO DE ESTA OBRA. 



CARTA AL SR. D. ÁNGEL LASSO DE LA VEGA Y ARGUELLES. 



I. 

« 

Mi estimado amigo t antiguo discípulo : Acabo de leer la erudita 
Memoria sobre la Bisioria y juicio critico de la Escuela poética Sevi-^ 
llana en los siglos xvi y xvn, que ha tenido V. la bondad de remi- 
tirme, con el ruego, tan cortés como honroso para mí, de que le 
manifieste el concepto que me inspire su lectura. Demanda seria 
esta en todo caso de no fácil satisfacción, y ahora por extremo 
comprometida, considerando que su obra trae ya la doble aureola 
del premio, con que la coronó há tiempo la Real Academia de 
Buenas Letras de Sevilla, y de la confirmación de este honroso 
veredicto, con que la ha distinguido há poco la Real Academia 
Española. La obra que V. ofrece al público, no há menester 
de nueva recomendación para grangear el aprecio de los hom- 
bres doctos: á nadie será licito dudar de que la Academia Sevi- 
llana la juzgó digna del galardón señalado por ella, al abrir el 
concurso de 1867; nadie podrá negar tampoco que la Española 
ha conceptuado «meritorio de. parte del Gobierno el coadyuvar á 
8tt publicación «» imposibiliti^da aquella por, ,1a penuria de ios 



— VI — 

tiempos, de cumplir el solemne compromiso, que al laurearla 
contrajo, ¿Qué falta, pues, á su libro para aparecer gallardamente 
en la liza literaria? 

Pocas producciones saldrán á luz bajo tan favorables auspi- 
cios, y no muchas tratarán asunto tan solicitado y tan del gusto 
de ciertos cultivadores de las letras patrias. Anhelo grande se ha 
mostrado, en verdad, desde el último siglo, — en que á vueltas de 
un exclusivismo exagerado, fijaron nuestros eruditos sus miradas 
en la olvidada historia de la literatura nacional — , por discernir si 
los celebrados ingenios que florecieron, en las precedentes cen- 
tiiriis, á las márgenes del Guadalquivir, habían constituido real-- 
mente escuela poética, que pudterar distinguirse con nombre de 
sevillana. Tomó cuerpo, acaso por vez primera, este pensamiento 
en un muy erudito trabajo, escrito por el célebre penitenciario de 
Córdoba, D. Manuel María de Arjona, y dado á luz en eACorreo de 
Sevilla, perteneciente al 23 de Julio de 1806. Apellidólo el docto 
individuo de la Academia de Letras Humanas: Ptanpára mahis- 
toria filosófica de la poesía española; y clasificando en escuelas á 
sus cultivadores, dio el lugar segundo á Hernando de Herrera y 
sus discípulos, bajo la denominación de: Segün»a ésCüelá' ítalo- 
hispana ó SEVILLANA. Árjouareconocia CU la Península Ibérica hasta 
cinco escuelas más, cuando proponía aquella división, fundándose, 
al proyectarla, en la breve sentencia de que «la historia de la 
poesía española debia escribirse por escuelas, así como se escribía 
la de la pintura.» 

Movió la publicación de este Plan para una historia filosófica 
de la poesía española al entendido D. Félix José Reinóse, á expo- 
ner algunos juiciosos reparos sobre la posibilidad de la ejecución 
del mismo; pero admitida por él de buen grado la determinación 
de los dos primeros miembros de la división de Arjona, que eran 
la PRIMERA ESCUELA ÍTALO-HÍSPANA Ó dc los pctrarquístas, y la segunda^ 
6 SEVILLANA, rodujo las cinco restantes á la esodela buena espají^ola 
y á la que llamó coürohipida ó decadente, concretándolas poí tan- 
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to á solas cüátroi <' ésto es (decia), la de Gapcilaso, la de Herrera, 
la de Lope' de Vega y la de Qóngora.?» (1) LimitÓBe la divergen- 
cia entré ambos' humanista»,' oraamento de la nueva escuela de 
Sevilkv á la (íetertíaí nación ñ^v in-f? que hablan tenido desarrollo 
lejos de las márgeúés del fiétis: conformes en ismnto & la exis- 
tencia de la pritniera ítalo-hispana i no lo estuvieron menos res- 
pecto de la segunda ó Sevillana, cxiyú& caracteres procuraron 
fijar, Arjovn bajo la externa relación del hnguaje , B,emoso bajo 
la más interna y sújetí va del ^5f tío. Herrera apareció, no obstante, 
á la contemplación de ambos Como fundador y cabeza de aquella 
suerte de secta poética, que tomaba el nombre de Sevilla; mas no 
todos los poetas sevillanos lograban, en su concepto, penetrar sus 
misterios, ni tomar en consecuencia igual dictado; 

Quedó^ sin embargo, el Plan para una historia filosófica de la 
poesía española de todo punto olvidado;, hasta qntí por los años 
de 1839 la precitada Academia Sevillana. 'dé Buenas Letras; por 
iniciativa de^ü director, que lo era á la sazón el erudito: D^ Ma- 
nuel María, del Mármol, antiguo consocio de Arjona y dé Beinoso 
en lá de Letras Humanas, abrióun concurso de premios, en que 
señaló, Como asunto preferible á< otro alguno y propio de m 
instituto, «si podrían clasificarse en escuelas los poeto^ españor 
les, como los pintores se clasificaban.» Fuéroii. numerosa^' fias 
Memorias que i se presentaron optandp al premio: ñu toflaia se 
daba Ingai; indubitado y pref^r^ente á Is^ EsmHa , Sevillana/exh- 
tre las demás: poétíóas dei la Península: Ibérica:: ninguna .sa- 
tisfizo los» deseos de aquella, docta 6orpócación, aunque de 
continuo tan benévola, oomó -amante délas 'glorias andalu- 
zas; 7 pór^dieha de estas, viéróñse, poi^' segunda vaz^ defrau- 
dadas las ésperatnzas de los que^deseaban ^eñalteeerlft^ con. un 
estudio critieb^fiilosófioo sobre laipoesáfa^españolia, cuadro en que 
debián resplandecer ' los triunfos alcanzados por los iñgénioa del 

(O CcMlBi ié Seimélm^. 301^ leon^es^nditfBtB lA ^ de Agosto ¡de. )j806<t 
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Operábase entre tanto aquella evolución literflirifi, ftu$, tp;nai^- 
do titulo de romániica, aspiró un momento á r9inper,^Q4^. las 
tradiciones de las antiguas escuelas; y prio^Qro^jQ^ 4^$cu3ipnes 
públicas, tales como las celebradas en ^l Liceo d^ ^I^adr^d, y* desr 
pues en notables Revisten ^ no ya sólo se ai^ept^ y sostuvo que 
Hernando de Herrera, á pesar de los esfueri^o^ que, la ilustrada 
crítica de D. Alborto Lista hacia en su favor,, estaba muy l,éjps 
del mérito que Se le habiá atribuido, sino que no habia acertado 
a constituir escuela, como sin pruebas se pretendía, siendo muy 
'ú foiitrcirio el primer corruptor de la poesía apañóla • Pasada 
?tj 2c jiu revolucionaria corriente, templáronse algún tanto, entre 
} < . 'ores de Castilla, estas osadas cuanto, insostenibles.- ase* 
lOL '>; y volvió ó ganar el terreno perdido la crítica deQuin- 
' -ía, quí .VI bien algo remisa y exigente, tan alto¡ lugar habia 
coucediilo á Herrera y á Rioja en nuestro paifnaso eiwjiditQ. La 
semilla de la negación prosiguió, no obstante, gevminandwiy sí 
se confesaron al fin de nuevo las dotes perdónales : de aquellps 
y otros ingenios aüdaluces, insistíase* no sin esfua^^o y Qopr cierta 
autoridad, en quitar á la capital de Andalucía iBi gloriar de haber 
abrigado en su seno una escuela poética, eppecialy ecrn privativos 
ciaractéres. Aquella semilla» lejos de ahogarse,, ha /brotada con 
mayor fuerza novísimamente en el campo -déla j^rítifia^ . 

Quiso sin dúdala Real. Academia Sevillana combatir e^( abier- 
to y noble palenque á los mastenedores deial ediipresai, ypU)~ 
blicócontal intento el concurso! de 1867. Su .prppitteilxi^' na podia 
ser mis> patriótico ni ilustrado, á juzgar por ila^fóm^üla. que babi^ 
dado al asunto. La Academia ¡pedia taxativiaai^e^te Ja fft^fmn.y 
fuiciü' criíieo de la Esemlq peética Sevillana m lQh^i§jh»:^Y\¡/ xyii: 
paréoia, pues, evidente qüC) siendo innegablj^ptli!^ ella, la exis- 
tencia' de semejante escuela^ como la de un hie^hoi Pisal yi p<i^- 
tivo, exigía, para coroharial más afortunado justíbdQrr%^fhÍPÍera 
este la historia crítica de .aquella combatida escuela. Ewy^ ^ 
sentir de los más doetoB» «uBr hbSfiho<in(Hi^tiwat^e.q^^;^€^Y^ll& 



— u — 

contaba por hijos, en los expresados siglos, muy insignes poetas: 
convenia á la verdad histórica el demostrar que estos poetas se 
habiian hermanado en ciertas dotes esenciales, y ajustado en 
comün á ciertas leyes superiores, capaces de guiarlos en el cul- 
tivo del arte hasta producir una unidad de manifestación, que 
pudiese llevar legítimamente el disputado nombre de Escuela Se- 
villana. La obra de V., mi buen amigo, viene al palenque de 
las letras exornada, como va notado, con el laurel del triunfo, 
que sólo debia concederse bajo tal precio. No lleve V. por tan- 
to á mal, ni tenga por exagerada pretensión la racional exigen- 
cia de los hombres, entendidos que esto anhelaren, ora se hayan 
mostra !(• adversarios de la realidad histórica de la Escuela Sevi- 
Uaná, oru hayan reconocido y proclamado su existencia. 

II. 

Debo apresurarme á recordar á V., por lo que á mí concierne, 
que pertenezco en cuerpo y alma al gremio de los que profesan la 
d'octriiia de que. sin ofensa de la gran unidad nacional del genio 
español, existe, dentro de esa misma unidad, la variedad más ri- 
ca y poderosa; y V., pues que ha tenido presente en su obra él 
estudio comparativo, que para probanza de aquella tesis, he rea- 
lizado, en la primera parte de mi Historia critica de la Literatura 
Española, entre Lucano y Góngora, Marcial y Argensola (1), Co- 
lumela y Rioja, no recelará un punto el que yo niegue á la ca- 
pital de Andalucía el galardón de haber abrigado en su seno una 
escuela poética, animada de muy singulares virtudes. Creo y sos- 
tengo en esta parte, lo mismo que anunciaron y creyeron los muy 
perspicuos Arjona y Reinóse; lo mismo que la Real Academia 
Sevillana prejuzgó easu indicado programa de 1867; lo mismo 
que V. ha procurado demostrar con el examen artístico de los 
más granados ingéüios sevillanos. 

Difiero de Reinóse y de Arjona, y me aparto de la fórmula adop- 

(i) Lupereio. 
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tada por mis compañeros de la Academia Sevillana, en lo de li- 
mitar á las centurias xvi y xvii el estudio histórico de la memo- 
rada Escuela^ porque unos y otros dejan sin raíces al gigantesco 
árbol, que se les mostraba tan lozano y pomposo: no aplaudo 
en V. el no haber osado remontarse, cual se había menester, á 
las primitivas fuentes históricas del ingenio español, para reco- 
nocer en ellas con toda certidumbre los rasgos característicos, las 
virtudes geniales, que en toda edad le distinguieron; porque sólo 
de este modo podia serle hacedero el determinar lo que era en los 
referidos ingenios realmente ibérico y lo que aparecía como in- 
herente y privativo del suelo, no ya andaluz, sino propiamente 
sevillano. 

Pide, mi cariñoso amigo, toda obra crítico -histórica, por base 
y cimiento, un principio fundamental y fecundo, que entrañe bas- 
tante fuerza y luz para enlazar estrechamente é iluminar de un 
modo duradero, así los principios secundarios, como las últimas 
consecuencias que la constituyan y desarrollen; y ninguna base 
más amplia y segura para la Historia y juicio critico de la Escuela 
poética Sevillana que el conocimiento y determinación filosófica 
de los caracteres privativos, así esenciales como accidentales, de 
los ingenios sevillanos, desde su primera aparición en el mundo 
de la inteligencia. Establecido este canon capital, fácil es ya en 
tal linaje de monografías, el someter á un orden severamente filo- 
sófico la exposición del asunto, no sin llenar con igual rigor las 
prescripciones históricas. Porque si en todo libro que aspire á 
producir una demostración ó enseñanza, deducida de hechos su- 
cesivos, es ley indeclinable la más estricta observancia déla cro^ 
nolügía, nunca se hace más evidente ó imperiosa esa suprema 
necesidad que al tratar de manifestaciones artístico-históricais. 
Ni cabe en efecto, á despecho de todos los esfuerzos humanos, pl 
q ue una forma literaria aparezca en la vida del arte antes ni des- 
pues del momento en que espontáneamente se muestra, ni és da- 
do tampoco el que una idea luminosa, fecunda y vividora, capaz 
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de producir un sistema artístieo-literario (que no otra cosa revela 
lá existencia de una escuela dada) brille sin antecedente y mue- 
ra sin consecuencia alguna. Nada hay por tanto más estricta- 
mente lógico que la cronología de la idea, nada más digno de 
respeto que la sucesión legítima de la forma. 

No f'íltará sin duda quien, partiendo de estas consideraciones, 
repugne en su erudito libro el orden por V. adoptado, hallando á 
Hernando de Herrera al frente de la reseña histórica de los inge- 
nios sevillanos, y tras él i Francisco de Rloja; á Pedro de Quirós 
entre D. Juan de A.rguijo y Baltasar de Alcázar; y á Pablo de 
Céspedes y Gutierre de Cetina tras Francisco de Pacheco y Sal- 
cedo Coronel, etc. Grande esfuerzo de imaginación y* aun de me- 
moria se há menester por cierto para establecer con este método 
las relaciones históricas y filosóficas, que existieron, ó pudieron 
existir realmente entre todos estos poetas; y sube de punto la di- 
ficultad, cuando sabemos que algunos de los postergados en la 
colocación, influyeron poderosamente, no ya sólo en la educación 
literaria de otros que van delante, sino también en desarrollos 
anteriores de la Escuela, determinando ciertos momentos de su 
historia, los cuales influyen por extremo en la madurez de los 
ingenios que V. les antepone. Yo tengo, amigo mió, la eviden- 
cia de que V. no ha procedido en tal manera por ignorancia del 
asunto que trataba, pues á cada paso indica V. en su trabajo la 
razón particular que le mueve á quebrantar ásabiendas-la ley cro- 
nológica; pero cumple reparar, en vista del hecho, que si puede 
ser lícito á un colector hacer, como las hizo por ejemplo el docto 
Quintana, semejantes asociaciones, no asientan bien en un tratado 
crítico-histórico tales licencias, que producen siempre, cuando 
menos, confusiou y desorden en la exposición de los hechos y de 
las doctrinas. 

Mucho me hubiera holgado de que antes de imprimir su muy 
apreciable libro y aun de presentarlo al concurso, me hubie- 
se V. favorecido con la honra que hoy me hace. Realizado há 
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largos afios el estudio de la Escuela SmVaña, tanto para las ex^ 
plicaciones universitarias, como para la redacción de la Historia 
critica, no hubiera tenido dificultad, y antes bien muy señalado 
placer, en facilitar á V. los apuntamientos que sobre dicho asunto 
tenia formados. De ellos se deducía que la Historia de la Escuela 
poética Sevillana, tal como yo alcanzaba á concebirla, podia redu- 
cirse á los términos siguientes: 

INTRODUCCIÓN. 

Unidad y variedad del ingenio español.— Sus caracteres genera- 
les en todos tiempos y grados de cultura. — Sus caracteres espe* 
ciales en las diversas comarcas de la Península Ibérica. — Genios 
andaluces. — índole peculiar de los mismos. — Ingenios cordobe- 
ses y sevillanos.— Juicio comparativo de los poetas andaluces de 
la antigüedad, de la edad media y de los tiempos modernos. — 
División en grupos ó escuelas de los ingenios españoles. — Qué es 
una escuela poética.— Escuela Sevillana. 

CAPÍTULO PEIMERO. 

Orígenes é infancia de la escuela sevillana.— Gen uinos y espe- 
ciales caracteres que la constituyen. — Primeros ingenios sevilla- 
nos de la Reconquista.— Formas literarias que cultivan en esta 
temprana edad de su existencia, r- La escuela dantesca y los in- 
genios sevillanos y cordobeses.— Comparación de la escuela an- 
daluza y la escuela cortesana.— Poetas que determinan esta pri- 
mera época, y movimiento del genio andaluz. — Su influencia so- 
bre los trovadores de la España central. — Triunfo de la escuela 
dantesca, por medio de los poetas sevillanos. — Carácter artístico 
de la poesía andaluza á fines del siglo xv.— Formas métricas en- 
sayadas en la misma. 
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CAPlTÜLQ II. , 

Estado TniffDSNGrA asNEftAt de los kstüdios duránye imÉ primer des^ 
ARROLLO DB LA isGUELA SEVILLANA. ^-^MovimíeiitouQiversal díe los es- 
píritus españoles hacia la antigüedad clásica.— Meritorios y rei^ 
terados esfuerzos de los ingenios ibéricos para apoderarse de la 
ciencia del mundo antiguo, en la corte de D. Juan II de Casti- 
lla y de D. Alfonso V áe Aragón. — Imitación de las formas clási* 
cas. — ídem de las toscánas.— ^Poetas y oradoreé que, bajo los aus-^ 
picios del conquistador de Ñapóles, cultivan la lengua de Horacid 
y de Marco Tulio.— Progreso del cultivo de la forma clásica ba- 
jo los Reyes Católicos. — Antonio de Nebrij a y Alfonso de Falencia. 
— Influencia activa de estos grandes latinistas en los ingenios 
sevillanos. 

CAPÍTULO III. 

JiTFENTOD fifi LA ESCUELA POÉTICA DE SfiviLLA. — Cultivadorcs anda* 
luces de la poesía latina.-^Apfarioion y triunfo- de la forma ítalo- 
latina en el parnaso erudito de Castilla. — Ineficacia de los ^nsa^ 
yos hechos durante la edad-media para aclimatarla en la poesía 
erudita-cortesana y en k. escuela andaluza. — Imitadores de Gar- 
cilaso y traductores de Horacio. — Juan de Mal-^Lara. — Principios 
literarios que profesa y propaga por medio de la enseñanza. — Su 
actividad como poeta. — 9ü iiflüjó en lá educación clásica de los 
ingenios sevillanos. — Efectos positivos de la misma. — La Escue- 
la Sevillana fluctúa entré la imitación propiamente latina y la 
imitación petrarquista. Sus múltiples ensayos en el vario campo 
de las letras. 

CAPÍTULO Vf. 

ViiuLiBA!) DB LA ESODELA pobiíga DE Sevilla. i-£spírítu de asooía- 
cion que distingue á sos oultivadoayes düraote esta edad.-r-Jleu- 
nione» arüstico-literanas, que constituyen V9r<kdidrás ácado- 
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mias.— De D. Juan de Ar^uijo;— de Francisco de Pacheco. — Mú- 
tua influencia de pintores y poetas.— Predominio de la idea de la 
forma.*— Pablo de Céspedes.— Su ¡autoridad» como pintor 7 como 
poeta. — Sentido esthético dé los cultivadores de la Escuela poéti^ 
ca Sevillana en este interesantísimo período.— rEl Ejemplar Poético 
de Juan de la Cueva. — Comparación de su doctrina esthética con 
la del Arte de la Pintura de Francisco de Pacheco. —La Escuela 
poética de Sevilla, señora ya de las formas toscanas, como lo 
era la de piútura, ambiciona el dominio.de todos los géneros li-* 
terarios. 

CAPÍTULO V. - 

I • , . . . • • 

Apogeo de la escuela poética de Sevilla. — Hernando de Herre^ 
ra.— Triunfo del sentimiento ,líric.Q.7T-S.iptema poético de Herre- 
ra. — Examen de su doctrina esthética y literaria. — Herrera, consi- 
derado como poeta, al tenor de la tradición literaria de los in- 
genios que le preceden. — Su estudio, basado en «u propia doc- 
trina.— Herrera, juzgado bajo el punto; de vista de la nacionali- 
dad española. — Ideal á que aspira en la esfera del arte y en la 
esfera social y política.-^Herrera, considerado como crítico é 
instituidor poético.-^Influenci^ de Herrera. 

CAPÍTULO VI; 

Sucesores de Hernando de H]ffiBEaÁ.--^Eleultevani8mo.»*-*Sü signi- 
ficación; su. origen y su triunfo én Ja España central.^^Doh Juan 
de Jáuregui.— Su educación literaria. — Sus primeras obra» poói 
ticas. — Aparición de Jáuregui entre 1q^ poetas castellanos.r— Re- 
pulsión de los ingenios de la corte, y luchas que sostiene Jáure- 
gui contra ellos. — ^Domínale al fin la innovación culterana. — 
Propágíise esta á los ingenios. añdaluce&*--Sus efectos.— Inge- 
nios aeviUaaoB que se dejan llevar de, tan poderosa oomesúQ^'^ 
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Causas morales y políticas de la propagación del culteranismo y 
de su fatal domiaacioa en los espíritus. 

CAPÍTULO VIL 

Prosiguen los sogesobes de Hebrera.— Protesta de la Escuela Se- 
villana contra la invasión y triunfo del culteranismo. — Aparición 
de P^ncisco de Rioja y de Pedro de Quirós en el parnaso sevillano. 
—Educación literaria, gusto y, carácter genial de estos dos inge- 
nios. —Su representación individual en medio del universal olvi- 
do de la doctrina herreriana y de la tradición de la antigua es- 
cuela. — Semejanzas y diferencias entre uno y otro. — Alto sentido 
moral de Rioja.— Inclinación de Quirós al cultivo de la sátira fá- 
cil. — Respeto de ambos á las formas artísticas y de lenguaje.—- 
Bioja completa y modera el sistema poético de Herrera. 

CAPÍTULO vm. 

Dbgadengu DE LA ESCUELA PoéncA SEVILLANA.— Estado general de 
la civilización española, al mediar el siglo xvii. — Postración y 
extravío del espíritu y del sentimiento nacional. — ^Temprana 
decrepitud de las letras y en particular de la poesía lírica, prin- 
cipal empleo y ministerio de la Escuela Sevillana. — ^Ingenios que 
reflejan á orillas del Bétis tan lamentable estado. — Virtudes poé- 
.ticas, que siendo en ellos geniales, los mueven á entrar en lucha 
con el torrente del mal gusto y de la corrupción universal. — Su 
impotencia para contener, en la esfera del arte, la general deca- 
dencia de las letras. — ^La Escuela poética Sevillana cae envuelta 
eA la común ruina de la civilización española. 

CAPÍTULO IX. 
..•< GjiMfa.iinoN.->-BeBúmeii general de los l^echos y doctrinas toja.- 
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dametitales relativos al desarrollo histórico de la Escuda poética 
Sevillana.— Corolarios capitales, que' se obtienen de este estudio. 
—I. La Escuela Sevillana llena todas las condiciones y pasa por 
todos los trámites necesarios, para merecer tal nombre, así res- 
pecto de la teoría (esthética) como de la práctica (arte).— II. La Es- 
cuela poética Sevillana tiene verdadera y completa manifestación 
histórica, y cumple todas las leyes de su existencia, en su infan- 
cia, su juventud, su virilidad; su apogeo y su decadencia.— III. La 
Escuela Sevillana exige por su vitalidad, y obtiene por virtud de 
los fines que realiza en la órbita superior del arte, muy señalad© 
lugar m la historia de la poesía y de la literatura patrias. • • • 



III. 



A este ú otro análogo plan expositivo hubiera querido yo* mi 
distinguido amigo, verle someter cuantos datos, que son muchos 
y muy preciados, y cuantas observaciones, que son no menos 
abundantes y resplandecen á menudo con verdera luz, ha sabido 
V. atesorar en su laureado libró.— Hubiérale sido fácil' por ex- 
tremó, con esta ó parecida pauta, el trazar al vivo esos grandio- 
sos cuadros, que en sucesivo panorama, van formando lá bella é 
interesante galería de los humanistas y poetas sevillanos!; cúá^ 
dros eñ que se levanta siempre sobre las demás, la figura dé unpér'- 
soñaje principal, representación genuina y legítima década edad 
y de cada desenvolvimiento esthético ó simplemente artístico de 
la expresada Escuela.— V., pagado sin duda del brillo y encanto 
de los pormenores, y por no malograr los estudios individuales y 
biográficos relativos á cada ingenio, ha preferido sin embargo á 
una galería de cuadros históricos una galería de retratos. — Mu- 
chos lectores habrán tal vez de aplaudir el intento, como holga- 
ran todos ó los más con la ejecnfeíon de la obra, una vez puestos 
en el vario y alternativo punto de vista, en que V. voluntaria- 
mente 108 coloca. Mh muy pocos traba^fod brillan, por ^Ditrn' par- 
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te, tonta áfíeion y taiiito aHK)r, respecto del asunto á que se con-*- 
sagran, como los que revela en cada página su Historia y juicio 
crítico deh Esmekí p^Hicñ Sevillana; ^ á nadie es dado ignorar que 
todavía se deseaba en la república literariauna obra, donde se en- 
conjtrase eoosupaigiiiado euanto individualmente se había escrito 
sobre los^ poetes del Bétis; fin á que cumple muy por completa 
la meneionada Historia. 

Ganóle, á no dudarlo, esta estimable circunstancia el premio 
de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, como ha de ga- 
narle lugar muy distinguido en el aprecio de los que amaren sin- 
ceramente las glorias poéticas de España; y aun cuando todavía 
pudiera haber codiciosos rebuscadores, que anhelaran « mayor 
caudal de noticias» y severos Aristarcos que desearan «juicios 
propios é investigaciones más profundas,» justo me parece adver- 
tir, que añadido el interesante Apéndice biográfico, en que lo- 
gra V. dar noticia hasta de ciento treinta y tres ingenios sevi- 
llanos, rectificando al par ciertos pasajes del texto, poco tendrán 
ya que desear los primeros. Ni olvidarán tampoco los segundos, 
que es arduo empeño, y um tanto ocasionado á errar, el sustituir 
con irrespetaos» osadía en una Memoria, que opta á un premia 
dado, nuevos y persouales juicios á los ya recibidos de antiguo' 
por los hombres doofcos, y consagrados por el tiempo.— Pueden y 
deben exigirse esa novedad, esa profundidad y esa trascendencia 
en obras fundamentales, debidas á grandes reputaciones científi- 
cas y literarias; cuando se abre por las Academias ú otros Cuer- 
pos sabios el palenque de los concursos á premios, no se esperan 
esas obras magistrales, auinque no se desdeñen una vez presenta- 
das: lo que se busca gen^iralmentc, fuera de la ilustración con- 
creta de puntos indívidiímles, lo que en realidad se corona en se- 
mejantes lidea, sou; las dotes intelectuales y las virtudes científi- 
cas ó literai^ias/ de los justadores, su perspicuidad, su diligencia; 
y estas prenadla», de no* escasos quilates, resaltan copiosa y viva^ 
mente en su Historia y juioio critico de la Escuela poética Sevillana^ 



— xvm — 

justificando la doble y ya memorada sentencia de las Academias 
de Buenas Letras y Española. 

Y no han debido ser para una y otra Corporación indiferentes 
los aciertos y galas del bien decir que V. desplega en este su li- 
bro. Pudiera tal vez apetecer alguno, menos vaguedad y vacila- 
cion, mayor fuerza y energía en la frase, al dar forma á ciertos 
juicios, cuando en verdad hallábase el hierro, áque V. daba nue- 
vas formas, perfectamente caldeado, y reducia á veces su labra, 
no sin loable anhelo, á la tarea déla soldadura ó del engaste. Pero 
si no es posible absolver á V. de todo cargo en este punto, injus- 
ticia imperdonable fuera el no confesarle en cambio, el galardón 
que en general merece su estilo y con mayor razón su lenguaje. 
Pureza, corrección, castidad y noble llaneza, son las virtudes que 
los avaloran y caracterizan; y hácese muy difícil, á mi cuidar, aún 
para los más apasionados cultivadores de la lengua y más in- 
transigentes guardadores de sus fueros, el acusará V., con funda- 
das é incontestables pruebas, de impropiedad, incorrección ó 
abandono. Dicho se está, mi distinguido amigo, que en la re- 
vuelta edad que alcanzamos, cuando en común se hace tan lasti- 
moso como inconsiderado alarde de olvidar ó ignorar lo que de- 
bemos al habla, que tanto sublimaron los ingenios de la capital de- 
Andalucía, lejos de sentar mal en su estudio, son todas aque- 
llas dotes otras tantas joyas que han debido contribuir á esmaltar 
la nueva corona que V. ha procurado tejerles en su laureada His-- 
toria . 

En suma: el libro que V. ha tenido á bien remitirme, solici- 
tando mi pobre juicio, — demás del galardón alcanzado , cuando 
compareció V. al llamamiento de la Academia Sevillana, en la 
liza literaria , calada la visera y velado el mote de su escudo , y 
cuando ya, á rostro descubierto^ se presentó ante la Española, — de- 
mandaba también la universal aprobación de los hombres enten- 
didos, y no es para mí dudoso que ha de obtenerla tan cumplida 
como V. desea* — Habrá sin duda quien insista en pedir para él. 
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«método más perfecto» y «ordenación más rigorosamente histó- 
rica,» tratándose, sobre todo, de exponer y quilatar madura- 
mente una serie de fenómenos intelectuales, que se desenvuel- 
ven necesariamente en el tiempo, y que se hallan por tanto 
sujetos á las severas é indeclinables leyes de la cronología. Esto 
he tenido la honra de indicarlo arriba, con tanta sinceridad como 
lisura, mostrando de pasada el plan á que yo he sujetado antes 
de ahora el mismo estudio. — Pero si es digno de atención seme- 
jante reparo, por laa razones valederas en que estriba; si aún 
dado el método de individual exposición por V. preferido , pu- 
diera añadirse que no hay á veces entera pertinencia, ni íntimo 
enlace en las digresiones, con que V. anhela justificar y escla- 
recer el lugar y la importancia que á cada ingenio concede en 
la exposición indicada; — no dude V., mi buen amigo, de que la 
riqueza de los materiales por V. allegados, aunque no traigan el 
sello de la peregrinidad , ambicionada por los ultra-eruditos; el 
acierto y perspicuidad en los juicios críticos que formula ó 
adopta, bien que en general sean estos más artísticos que filo- 
sóficos ; las galas de lenguaje, con que ha sabido exornar así la 
exposición literaria como los precitados juicios, y sobre todo el 
amor y devoción con que se ha consagrado al estudio del asun- 
to , haciendo un verdadero servicio á la historia de las letras pa- 
trias, sacan á su libro del número de los trabajos de corta vida ó 
poco fructuosos ; grangeándole, por el contrario, señalado puesto 
entre los que están destinados á honrar la edad presente. 

Hé aquí cuanto > ahorrando adrede toda dísquicion erudita, y 
ateniéndome estrictamente á su demanda, juzgo conveniente 
decirle , sobre el mérito de su Historia y juicio critico de la Es- 
cuela poética Sevillana. Su publicación, favorecida por el Gobier- 
no, es para V. un doble triunfo, en el concepto [indicado arriba, 
y para sus buenos amigos motivo de satisfacción tan cumplida 
como sincera. — Que no sea esta la única obra en que pruebe 
V. la generosidad de su patriotismo y la noble agudeza de su 



talento ^ esperan desde boy los amantes de las letras españolas: 
JO por mi parte me complazco en enviarte la mÁSt cordial en- 
horabuena ; y recordando el infatigable anhelfo » con que le vi 
siempre entregarse á los buenos estudios , me atrevo uttevaxsente 
á «epetirle. con el simpático cantor de {¡eea^: Macte mimo, 
generóse fuer. 

Quedo de V. con la mayor consideración, su aleotísimo ser- 
vidor y antiguo maestro q. b. s. m. 

Josa Amadoi de los Ríos. 
Madrid 4 de Julio de 1871. 



La poesía, ese armonioso y apasionado lenguaje en que el 
espíritu expansivo revela sus sentimientos , es, sin duda, la ex- 
presión exacta del carácter, las costumbres, la religión, la filosofía, 
el genio, en fin, del pueblo que la produce. El poeta es un reflejo 
tanto de la naturaleza que le circunda, como de la civilización 
que ha alcanzado el país en que reside. El claro cielo que cubre 
las comarcas meridionales, la lozana y alegre vestidura de sus 
campos, no inspiran los himnos melancólicos, henchidos de subli- 
me tristeza, que aquel nebuloso y somtrio que se extiende sobre 
las soledades de las altas montañas, las dilatadas selvas y los 
profundos lagos del Norte. Una nación próspera, perfeccionada 
por civilizadores elementos en sus costumbres y en sus leyes, en- 
riquecida por sus conquistas en el saber y sus glorias en las artes, 
no se manifiesta en sus inspiraciones poéticas como los pueblos 
privados de aquellos beneficios, siquiera en estos cautive su ruda 
espontaneidad, hija sólo de la imaginación impresionada por sus 
salvajes asperezas, sus creencias supersticiosas ó su instinto 
agresivamente belicoso. La poesía, como la pintura, caracteriza 
la individualidad de las naciones, expresa sus vicisitudes y ade- 
lantos, y señala las eras de su esplendor; imprimiéndoles tal ^ello, 
que la historia misma lega unidos á la posteridad, con la memoria 
de su existencia, los nombres de los que concurrieron con su ins- 
piración, aunque en diversa forma, al perfeccionamiento del arte. 
Unidos estarán siempre los de Fidias y de Homero, á los clásicos 
recuerdos de la Grecia. Hé aquí el gran triunfo de la inteligencia 
del hombre. El poeta no es un personaje activo que sobresale en 
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los acontecimientos de su patria; y sin embargo» cantor modesto, 
desde un retiro tal vez ignorado, alcanza con su genio sólo , esa 
fama imperecedera, esa aureola que circunda á los héroes quo 
acrecientan con sus hazañas su poderío. 

Este influjo que ejerce la naturaleza en las almas privilegia 
das, para hacerlas eco suyo por medio del lenguaje de la poesía, 
unido á los más gratos elementos de grandiosa prosperidad, es 
evidente en una época inolvidable para la nación española, en su 
siglo áe oro del saber, y con especialidad en uno de sus pueblos 
meridionales, al que Dios concedió un cielo diáfano, un clima 
apacible, y una tierra fórj;il, fecundizada por un rio cs^udaloso, en 
cuyas riber^fs vagan perpéíiuameiite las musas, (i^udo á sus s^gvf^s 
la ^isipa virtud inspiradora que encierran las deil purq iQ^nan - 
ti£^l d^ Hipocrene. 

La morisca ciudad conquistada por el piadoso r^y Fernando, 
la joya del Bétis, la depositaría de tantos i][^onumentos del ar^, 
notable desde los tiempos antiguaos, como ijpicíadora en los ade- 
lantos dei S£^^er, es, en efecto, cuna de psclarpcidos varones, que, 
bajo aquel cielo de la ins|pir.acion, esparcieron fulgidos raudaleis 4^ 
armonía, contribuyendo poderos¡amente al completo cenacipaiento 
de las letras en nuestra patria. Estos genios privilegiados, de ar- 
diente, imaginación, profundos estudios ^ inteligencia clara, per- 
feccionaron hábilmente el lenguaje de la poesía, ya revistiéndolo, 
de magnífica pompa, ya adornándolo tan sólo con los dulces y 
deliqados sentimientos que despierta una naturaleza galana y vi- 
gorosa; fundaron en afortunada centuria el Parnaso hispalense, 
imprimiendo un nuevo carácter á nuestra versificación, y lleva- 
roí^ ^ su apogeo una insigne escuela poética. 

Véase, pues, realizado en la hermosa Sevilla este íntímp pa- 
rentesco de que» acabamos d? hablar, de la poesía con las artes, 
que tanto caracteriza la ilustración de un pueblq, al tiempo mis- 
mo que sus adelantos; si bieu la poesía como más ^xpo^atáuea, 
precedió al desarrollo de aquellas. La^ obras maestras de uno y 
otro género, hieierou célebres á muchos de ?us hijo^, dal,o§ ci\a- 
lea alguno, cultivó, anchos á la vez; y si bienjCOftdistintoJeiiigua- 
je, l^ hjd]\i^;c^ d§ 1^ forwa¿ l,9,t^nura, 1^ lu^ la f^r^oní^,. l£^.PW- 
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feocioD^ tanto excita nuestro entusiasmo en los cantares del dmno 
Herrera, come en los lienzos del pintor del cieio^ el inmortal Muri- 
11o, príncipe de la escuela de pintura sevillana. 

Antes de trazar la historia de la poesía de la reina del suelo 
andaluz en los siglos xvi y xvii , que es nuestro especial objeto; 
antes de examinar la influencia que ejerció en toda la literatura 
patria, y el noble carácter que llegaron á imprimirle tantos in- 
genios eminentes; juzgamos indispensable reseñar, bien que del 
modo más sucinto posible, el estado de cultura y prosperidad que 
había alcanzado entonces la nación española, así como aquel en 
que se hallaban las letras, á la vez que las vicisitudes por que 
estas pasaron hasta llegar á la época de su renacimiento. 

Sin que nuestro ánimo sea detenemos en otras edades más re- 
motas, séanos permitido, como de pasada, y en confirmación de 
ese glorioso privilegio concedido á nuestra Península por la natu- 
raleza para producir ingenios señalados, recordar aquellos tiem- 
pos en que las águilas de los Césares cernían su vuelo sobre nues- 
tras comarcas, imponiéndonos su dominio, amargo como todo 
yugo extranjero, pero beneficioso sin duda alguna por la influencia 
que sus letras tuvieron en las nuestras. Sometida España, como 
tantas otras naciones, á las leyes del Capitolio, recibiendo y 
adoptando el idioma del Lacio que tan armoniosamente embelle* 
cían las austeras musas del Tiber, afortunadas imitadoras á su vez 
de las risueñas é ingeniosas del Alféo, patentizó con dignos testi- 
monios, que en nada era inferior el numen de sus hijos al que res- 
plandecía en los insignes vates romanos que tanto contribuyeron 
con su gloria á la gloria de aquel imperio colosal, y que son los 
clásicos maestros de las generaciones siguientes. 

Verdad es esta consignada por el sabio Feijóo, uno de los más 
eruditos de nuestros escritores. «Tiene no sé qué parentesco, dice, 
la gravedad y celsitud del genio español con la elevación del 
numen poético, que, sin violencia nos podemos aplicar lo de est 
Deus in mbis. De aquí es, que en los tiempos en que florecia la 
lengua latina, todas las demás naciones sujetas al imperio roma-* 
no; todas, digo, juntas no dieron á Boma tantos poetas comió Es- 
paña sola, y poetajgi, no como quiera, siiu) de los más exceleates, 



- 4 — 

que, si no exceden, por lo menos igualan ó compiten con los mejo- 
res que nacieron en el seno de Italia. Tales fueron Silio Itálico, Lu- 
cano, Marcial, Séneca el trágico, Columela, Latroniano y otros.» 
Pero á estos tiempos afortunados de nuestra antigüedad, suce- 
dieron otros en que estuvieron á punto de extinguirse las glorias 
de nuestras letras latinas, si algunos varones de saber no hubie- 
sen acertado á conservar sus honrosas tradiciones. 

La ciudad de Rómulo no es ya la señora del mundo; sus águi- 
las conquistadoras no sombrean con sus alas el trono del César; 
éste no empuña su cetro de oro, ni se envuelve indolentemente en 
su clámide purpúrea. Se derrumba y desmorona aquel imperio 
portentoso, é invaden sus provincias los bárbaros del Norte: éstos 
imponen por donde quiera su feroz dominio, ensangrentando sus 
armas al resplandor del incendio; corrompen su culto idioma, y 
desprecian en su ignorancia, los copiosos frutos del genio y de la 
inspiración de un siglo, el más grande, el único por su poder en 
los fastos del mundo. 

Por espacio de tres centurias avasallan al pueblo hispano las 
razas septentrionales: los godos, los suevos, los alanos y los ván- 
dalos silingos , se hacen dueños de sus hermosas comarcas, des- 
truyendo por completo hasta los vestigios de la civilización ro- 
mana, bajo la presión de su ruda barbarie y sus instintos beli- 
cosos. Sin embargo, trascurrido algún tiempo, los vencidos obli- 
garon á adoptar insensiblemente á sus conquistadores, su religión 
y sus costumbres. El símbolo redentor de la humanidad, brilló en 
la diadema de Recaredo y de Wamba; y su influencia, dulce y 
benigna como ninguna, poderosa sobre todas, suavizó algún tan- 
to el carácter de aquellos audaces extranjeros, nunca exentos 
del todo de su primitiva aspereza. Piadosos varones, consagrados 
á la virtud, depositarios de la fé divina y alejados de las turbu- 
lencias de una época tan calamitosa, se afanaron, no en balde, 
desde el silencioso retiro de los claustros, en encender de nuevo, 
haciéndola reaparecer viva y fulgurante, aquella antorcha del 
saber apagada de tan brusca manera. Las Jetras hispano-latinas 
renacían regeneradas: no se ocupaban ya de los profanos asuntos, 
antes inspirados por la pagana Roma: estas, después de tan pro* 
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loDgado sueño, despertaban llenas de las armonías cristianas, 
de las santas doctrinas predicadas por el Salvador del hombre, 
y con el prestigio de la ciencia y de la verdad. Bien lo atesti- 
guan en tiempos tan distantes Yuvenco, Prudencio, Draconio, 
Orenc:o, Leandro, Isidoro, Eugenio, Ildefonso y otros vates ins- 
pirados y celosos defensores de la Iglesia, alguno de ellos funda- 
dor en Sevilla de una docta escuela literaria. 

El imperio del godo, después de haber causado honda pertur- 
bación en nuestra patria, debia concluir de una manera desastro- 
sa en las orillas del Guadalete. El último de sus monarcas, falto 
de virtudes, y entregado á torpes amores, dio ocasión á una infa- 
me alevosía, jamás disculpable, que abrió paso hasta la península 
ibérica, al árabe osado, admirador codicioso de la hermosura y fe- 
racidad de su suelo, desde las abrasantes arenas de la Libia. ¿Fué 
acaso esta nueva invasión no menos ominosa para las letras, que 
tan pasajeramente brillaron bajo el imperio gótico? Extraño es, 
á la verdad, que la influencia de estos últimos dueños de la Es- 
paña, tan poco afortunada entonces, fuese tan benéfica para las 
artes y el saber, como fatal la de sus degradados predecesores. 

No quisiéramos detenernos demasiado en estas reflexiones ge- 
nerales sobre la historia y vicisitudes de nuestras letras, temero- 
sos de separarnos de nuestro principal objeto; pero creemos in- 
dispensable hacerlo así, para juzgar los diversos caracteres de 
aquella, lo que en pro de su perfeccionamiento y de sus adelan- 
tos trabajaron en una y otra edad sus cultivadores, ya imprimién- 
dolas el sello de grandeza de los antiguos clásicos latinos y grie- 
gos, ya embelleciéndolas con el perfume oriental de la poesía 
de los árabes, ya sublimándolas con el espíritu inspirador del 
cristianismo; porque de esta manera podremos apreciar mejor 
hasta qué punto llegaron á dar á la literatura patria los siglos en 
que nos hemos de detener, esa expresión verdaderamente nacio- 
nal, única y espontánea. 

La invasión africana, influyó, como decíamos, favorablemente 
en nuestra literatura. No obstante ser el hijo del Islam enemigo 
de la religión del subyugado; á pesar del odio de raza que este 
le profesaba, y el hazañoso despecho que lo armaba en contra suya. 
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le hizo sentir el predominio de su saber, de su imaginación fecun- 
da y poética, más dulcemente inspirada en un clima halagador y 
apacible. Cómo se efectuó este fenómeno, objeto es de más dete- 
nido estudio, y sólo basta á nuestro propósito consignar, que fué 
tan poderoso y eficaz este influjo de la lengua arábiga en la nues- 
tra, de su poesía, de sus ciencias y de sus artes en nuestro suelo, 
que cuando el resto de Europa se hallaba sumergida en el más 
lamentable atraso, España ofrecía un ejemplo raro de cultura y 
civilización, propagando el estudio de la literatura sarracena, á la 
parque en sus ciudades nos dejaba el genio oriental, como elo- 
cuente y precioso testimonio de su gusto artístico, los monumen- 
tos que aún admiramos ea Sevilla, Granada, Córdoba y otros pun- 
tos de la Peuínsula. 

Los siglos, paes, trascurrían, y una lucha sin tregua ni des- 
aliento entre el cristiano y el musulmán, lucha más encarnizada 
é implacíable por sus distintas creencias religiosas, ensangrentaba 
los campos y destruía las almenadas torres, dando señalada venta- 
ja, aunque lentamente y merced á un titánico é infatigable esfuer- 
zo, á cien y cien adalides que se sucedían en esta empresa colosal, 
y que oian incesantemente en derredor suyo, aquel grito vibrador 
de venganza que estremeció las ásperas cumbres del Auseva- 

En los últimos años .del siglo xu y los primeros del xm^ co- 
menzaron á tomar un carácter más genuino las letras castella- 
nas. En el segundo de aquellos ocupó el trono de Castilla y de 
León, Alfonso X, llamado justamente el Sabio, cultivador de las 
ciencias y de la poesía, y su digno protector; siendo de notar el 
aprecio que hizo de los productos del ingenio de sus enemigos en 
las armas, estableciendo en Sevilla cátedras donde se estudiasen 
las obras escritas en lengua arábiga, y disponiendo la traducción 
de estas al idioma castellano, menos distante ya de su per- 
feccionamiento (1). 

(1) El docto y erudito Rodrigo Caro trata extensamente en su libro titu- 
lado Varones ilustres en letras, naturales de Sevilla, y bajo el epígrafe de Anti- 
quísiínas escuelas de esta ciudad, de las que tuvo desde tiempos muy remotos 
en todas las elencias la misma, como tan conocedor de su historia y tannmante 
de sus lauros* 



Desgracia grande fué, que un monarca tan Iteno áe saMduria 
y elevación, hallase en sii pueblo, por sti sensible atraSo, jtítí ^ 
mismo hijo, causador ambicioso de dísttííblosy íebeídía's'; {fistéíé 
obstáculos para sus miras ilustradas y para el progreso de tótí 
ciencias. A su muerte . palideció de nuevo la luz del saber, po'r- 
que era imposible qué brillarse ante las enconadas luchas y paáiü^ 
nes que tanto ensangrentaron á Castilla. 

El siglo XIV renovó lastimosamente e¿ su retroceso loa tíenl- 
pos de ignorancia y barbarie , oscureciendo los esfuerzos* de Toé 
pocos que entonces se consagraron al' cultivo de las letrái^; pei^o' 
el que le siguió, como si quisiese resíaurar el nombre patrio', 
ofrece una reacción tan favorable en su cultura, á pesar de existir 
en él no escasos elementos perturbadores, qiie lo distinguen tuer- 
tamente éntrelos de nuestra historia. 

Siíí embargo, la musa castellana parecia querer réanimafáé 
ya en el último tercio de aquel mismo siglo 3íiv. Una notable in^' 

« 

novación en el gusto literario, ejercida^ eñ' Italia por el genio dü- 
blime del Dante, debia ser acogida por entonces con gránate ár'- 
dimiento, é influir no poco en nuestro parnaso; 

Para gloria de la ciudad hispalense, en ella tuvo lug'af aque- 
lla manifestación del arte, de trascendental consecuencia; eá" la 
literatura patria y especialmente en la poesía. 

No es nuestro ánimo tratar con la detención qué el- asunto me- 
rece, este acontecimiento de tan lisonjeros resultados para 
nuestras letras; pero seria una falta imperdoúabl'e no consignarlo; 
siquiera con la brevedad posible, por haber tenido' lugar en la- 
privilegiada ciudad andaluza, cuyas glorias del saber narratnt)S, 
y más principalmente, porque debemos considerarlo como él qtt^ 
formó la base de la escuela poética que- es objeto dé nuestro' 
estudio (1). 

(1) Uno de los críticos que han tratado hasta ahora con' mayor acierto y la^ 

¡ detención debida, este punto tan interesante de nuestra historia literaria en 

general, es el ilustrado catedrático D. José Amador de los Rios, en su Historia 

" critica de la literatura española. Su larga cnseñtinza de est^e ramo ddl sblber y 

sus detenidos estudios, le dan autoridad competente pará'^tétieb éif állál'y 

merecida estima sus juieios y apreciaci6>nes. 
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Caracterizaban en aquellos tiempos á los escasos cultivadores 
de nuestras letras, exclusivamente las formas simbólica y didác- 
tica. Micer Francisco Imperial, célebre trovador de los últimos 
anos del siglo xiv y primeros del siguiente , natural de Genova 
y estante é morador en la muy noble gibdat de Sevilla , introdujo 
desde ella en el arte erudito cultivado en España, la innovación 
á que nos referimos. Añadióle, pues, otra nueva forma: la alego- 
ría dantesca, trasformacion importante en el gusto poético, que 
hnbia de causar otras mayores hasta los tiempos en que Garcilaso 
fijó y perfeccionó, con inspirado acierto, el armonioso lenguaje de 
las musas, y el dmno Herrera lo levantó á las regiones más 
ideales. 

Imperial fué un poeta aplaudido y considerado en su época. 
Basta para juzgarlo así. la honrosa mención que de él hace el in- 
signe Marqués de Santillana en su carta al Condestable de Portu- 
gal. «Passaremos, dice después de citar á Alfonso Alvarez de 
Illescas, á Mi§er Francisco Imperial, al qual yo non llamaria de- 
cidor ó trovador, mas poeta; como sea §ierto que si alguno en 
estas partes del Occaso meresgió premio de aquella triunphal é 
láurea guirlanda, loando á todos los otros, este fué. » 

El merecedor de tales alabanzas era, pues , el llamado á fun- 
dar una nueva escuela con muy favorables auspicios, no sin que 
por ello dejase de tener oposición decidida de aquellas otras que 
rechazaban cualquier novedad en las doctrinas entonces existen- 
tes, aunque la alegoría habia sido empleada también en algunas 
obras de los siglos anteriores. Suscitaba, en primer lugar, esta 
oposición, la tendencia marcada de aquella misma escuela al 
dominio exclusivo del parnaso castellano, privando al arte de ser 
loque hasta entonces, especialmente didáctico- simbólico. 

La Divina Commedia revela al mundo culto, la inagotable y 
sublime poesía que encierra el arte alegórico. En él halla el vate 
inflamado por el fuego de la pasión ó del idealismo, un espacio 

Grato deber de justicia es consignarlo asi en este lugar. La obra citada nos 
suministra interesantes datos para apuntar, apreciando su importancia, el 
suceso áque aludimos, y que hace época en los fastos literarios de Sevilla. 
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sin límites á los vuelos de su fantasía; un riquísimo venero de 
inspiración para las más grandiosas concepciones de la inteligen- 
cia humana. 

Entre los pueblos ilustrados de la edad media, en ningún otro 
pudiera haberse formado la escuela propagadora del arte dantesco, 
como en aquel meridional, ardiente y de poético carácter por ex- 
celencia. El vate genovés trasporta desde Italia al suelo de Sevi- 
lla, el género creado por el amante de Beatriz, y los poetas del Bí- 
tis, fascinados por su belleza, lo aplauden con entusiasmo, lo imi- 
tan y lo propagan en la lengua patria, extendiéndolo hasta el sue- 
lo de Castilla. 

Conocida ya la s^legoría en la antigüedad clásica, y cultivada 
en otras épocas, como hemos indicado , por algunos ingenios de 
nuestra nación, aparece, pues, con la misma pompa cristiana y 
misterioso aparato fantástico con que la reviste el poeta florentino, 
en la ciudad andaluza; estableciendo una escuela literaria de ver- 
dadera importancia, seguida con ardor por los ingenios que flo- 
recen en las cortes de D. Juan I y Enrique III. 

No fué la imitación de Imperial de tal naturaleza que pudiera 
conquistarle, estando exento de pretensiones y sujeto á la forma 
y al lenguaje poético que entonces caminaba á su perfección, 
un gran renombre; pero á él se debe el nuevo giro que tomó nues- 
tra poesía; y por tanto, suya es la influencia que le siguió dando 
carácter en los tiempos posteriores á aquel en que floreció. 

Esta misma imitación de la Divina Commedia, es tan palpable 
en su Desir á las syete virtudes, que basta para convencerse de ello, 
la lectura del poético resumen y examen detenido que hace de 
aquel, el ilustrado autor, ya citado, de Ib. Historia critica de la li- 
teratura española (1). 

El vate morador délas orillas del Guadalquivir, toma por guia 
en su obra al mismo Dante, á quien llama su maestro, dándole á 
su vez el lugar en que este coloca á Virgilio en su grandiosa epo- 
peya; y admirador de su genio, señala el manantial de bellezas 



{{) Tome V. 
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y de ín&piraeion en donde ha bebido la suya, y toda la poesía del 
arte alegórico. 

No tardaron en comprenderlo así los poetas eruditos andalu- 
ces, entre los cuales sobresalían un hermano del mismo Imperial, 
Fray Pedro, y especialmente los sevillanos Ray Paez de Ribera, 
los hermanos Diego y Gonzalo Martínez de Medina, Fray Diego 
de Valencia y Ferrant Manuel de Lando, con ese gusto delicado, 
ese espíritu poético superior al de otros trovadores que no tuvie- 
ron su cuna en aquel suelo inspirador, y que, como dice el enten- 
dido crítico de nuestra historia literaria que antes nombramos, 
«ponían de manifiesto que la literatura establecida por el rey Sa- 
bio, no había sido planta estéril en las fértiles comarcas arranca- 
das del poder sarraceno por la espada de San Fernando.» 

El que con mejores facultades y más peregrino ingenio sobre- 
salió entre aquellos á fines del siglo xiv y comienzo del ínme 
díato, como partidario de la escuela dantesca é imitador de la de 
Imperial, fué sin duda el noble caballero Ruy Paez de Ribera, «el 
qual era home muy sabio, entendido, ó todas las cosas que él or- 
denó é fizo fueron bien fechas é bien apuntadas, » según el enca- 
bezamiento de sus desires é preguntas, insertas en el Cancionero 
de Buena. Suyo es el Profeso que ovieron en uno la Doknpia é la 
Vejes éel Destierro é la Provesa, incluido en el mismo Cancionero, 
que guarda la forma alegórica traída á España por Imperial, y 
cuyo asunto versa sobre los dolores y flaquezas humanas. De este 
mismo género es también su otro Propeso entre la Soberbia é la Me- 
sura, en donde personifica poéticamente los vicios y las virtudes. 

Ya en el siglo xv la alegoría dantesca, erigida en escuela del 
arte poético por los trovadores de Sevilla, émula abiertamente de 
\^ didáctica y de \b. provenzal , acaudillada desde principios de 
aquel por Pero López de Ayala y el famoso Alvarez Villasandfno, 
obtiene un verdadero triunfo sobre ellas. Son, pues, sus dignos 
sostenedores los ya nombrados Diego Martinez de Medina. Fray 
Diego de Valencia, él cual declara que en algunos lugares retra- 
tó al'mismo Imperial, Pero González de Uceda, cordobés. Fray 
Lope del Monte, Alfonso de la Monja y el veinticuatro Gonzalo 
Martínez de Medina, el más sobresaliente de todos. 
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Este filosófico poeta sevillano que, por su profunda y melancó- 
lica inspiración , despierta sin duda , el recuerdo del insigne 
Rioja, que dos siglos más tarde llegaría á contarse entre los cis- 
nes del Bétis que más honra habian de dar al parnaso de su pa- 
tria, se revela en sus decires contra las glorias mundanas que 
desdeña en sus elevados sentimientos, al vestir el hábito de San 
Gerónimo, y consagrarse á la virtud más austera. 

Otro noble caballero, hijo de Sevilla, cuyo nombre hemos ya 
consignado, Ferrant Manuel de Lando, trasportó á la corte de 
Castilla, y sostuvo en ella con denuedo, la escuela iniciada por 
^mperial, á quien imitó más que á ningún otro, según dice el mar- 
qués de Santillana (1). Conceptuado por su saber y numen poé- 
tico, por la galanura de su porte y su juveptud, y haciéndose 
notar desenfadadamente, sobre todo, por su gusto dantesco, en 
menosprecio del estilo provenzal, y por su afición al vate geno- 
vés, acarreóse la envidia de los poetas palaciegos y cortesanos, y 
el satírico enojo del anciano Villasandino, provocador de una 
larga contienda que no les proporcionaba honra alguna á la ver- 
dad. No menos encarnizado enemigo suyo fué el judio converso 
Juan Alfonso de Baena, con quien sostuvo poética lucha, no 
siempre comedida, aunque ingeniosa, en que claramente se tras- 
lucia el odio á la escuela que cada cual representaba, especie de 
controversia, á que, por otra parte, eran muy dados los ingenios 
de entonces. 

Lando tuvo también con sus paisanos los religiosos Alonso de 
la Monja y Lope del Monte, estas lides poéticas, como afiliado á 
una escuela misma; y siempre estimando en mucho su alto saber. 
No sobresalen en aquel ingenio, á pesar de ser tan vehemente 
defensor del estilo de Imperial, las excelentes cualidades de éste 
y de Rey Paez de Rivera para el arte alegórico; pero como su más 
decidido campeón, obtuvo la gloria de extenderlo entre los poetas 



(\) «Ferrant Manuel de Lando, honorable caballero, escribió muchas bue 
ñas cosas de poesía: imitó más que ningún otro á Mi<^er Francisco Imperial; 
hizoasy mesmo invectivas óontra Alonso Alvarez, de diversas materias é bien 
ordenadas.» (Carta al Condestable de Portugal*) 
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cortesauos, hasta que al fia lleg'ó á ser cultivado por estos, avan- 
zando más el siglo, con verdadero ardimiento y entusiasmo. 

El autor de la Historia critica de nuestra literatura, á quien 
debemos, repetimos, un completo estudio sobre las vicisitu- 
des del arte poético en esta época, tan poco conocida, dice 
á este propósito: «que semejante lucha parecia preludiar la 
que en tiempos más cercanos provoca la aparición de D. Luis de 
Góngora y D. Juan de Jáuregui en el parnaso de la España Cen- 
tral, cual representantes del genio andaluz y de la escuela sevi- 
llana. Así como Góngora, añade, lograba ál cabo imponer las 
novedades culteranas en la poesía de Castilla, y así como Jáure- 
gui, abandonando al postre la imitación de Herrera, seguia los 
extravíos por él combatidos, recibieron los impugnadores de Lan- 
do la influencia dantesca, cual nos enseña claramente el estudio 
de Alfonso Al varezVillansandino; y mientras perdia el contra- 
riado doncel, alguna parte de su primitivo entusiasmo por la for- 
ma alegórica, extendía ésta su imperio entre los trovadores corte- 
sanos, destinada á recibir de ellos en no lejanos días su más 
completo desarrollo,» 

Llegamos, pues, á estos tiempos de prosperidad. A mediados 
del siglo XV, un rey de Castilla, dado también al culto de las dei- 
dades del Pindó, D. Juan el Segundo, patrocina á nuevos y le- 
vantados ingenios, que creciendo en número y generalizando el 
saber, abren el glorioso palenque donde tan gallardos justado- 
res acuden á quebrar lanzas en los inmediatos siglos xvi y xvii. 
En el alcázar de este soberano, presididos por Minerva, no enton- 
ces la diosa que embraza el broquel y empuña la férrea lanza de 
los combates, sino la que se deleita en el grato solaz que el in- 
genio proporciona, palaciegos, proceres, soldados aún cubiertos 
del polvo de los campos de batalla á que los conducian sus civiles 
desavenencias, á semejanza de su rey, pulsaban la lira del vate, 
inspirándose en la poesía provenzal y en la de la escuela alegó- 
rica dantesca, ya tan en boga y propagada. Esta culta afición al 
arte de trovar, se extendió rápidamente hasta el vulgo. Sobresa- 
len en aquel reinado, entre otros sostenedores de la gaya cien- 
cia, el cordobés Juan de Mena y el marqués de San tillan a, apa- 
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sionados de la nueva forma literaria dada á conocer en Sevilla por 
el trovador de Genova. Adalides y perfeccionadores de su escue- 
la, ambos se hacen notar entre la muchedumbre de fecundos 
poetas de más ó menos mérito que florecieron en este reinado, 
en que tanto prestigio adquirieron nuestras letras. 

El siglo XV era, pues, el destinado á egercer una gloriosa re- 
volución en el arte. Grandes elementos se reunian en él para este 
fin: por donde quiera cundia el sentimiento poético en nuestra 
Península. Los trovadores de Aragón, Cataluña y Mallorca, tan 
cultivadores del gay saber, emulaban en ardor con los de Castilla. 
Desde esta época parte el gran desarrollo de la literatura patria. 
El siglo XV, precursor del de oro, deja á este una magnífica he- 
rencia de gloria, y anuncia ya las grandes conquistas del saber 
y de la inteligencia que han de caminar unidas al poderío y es- 
plendor nacional, y simboliza toda la grandeva y audacia del 
carácter español en una augusta princesa, llamada por sus virtu- 
des y corazón magnánimo, á ocupar un lugar eminente en la his- 
toria patria. 

Época calamitosa fué, á la verdad, la que atravesó España 
durante el azaroso y triste reinado de Enrique IV; pero enmedio 
de los desórdenes é inquietudes que lo caracterizan , las letras 
seguían, no obstante, la marcha progresiva que habían recibido, 
especialmente desde el reinado de su antecesor D. Juan II, para 
caminar bajo los auspicios de la augusta soberana de Castilla á 
quien acabamos de aludir, á su brillante apogeo, á su renacimien- 
to glorioso en el siglo de Carlos V y Felipe II. Uno de los poetas 
merecedores de señalada mención, que pertenece á aquel tur- 
bulento reinado , es Jorge Manrique , el elegiaco cantor de las 
perecederas grandezas del mundo. 

Bajo el reinado de los Reyes Católicos no se interrumpe el 
cultivo de la escuela alegórico dantesca^ fundada por Imperial en 
las márgenes del Guadalquivir. Digno representante tiene aque- 
lla en la ciudad sevillana, en el cartujano Juan de Padilla, que 
ya precede y anuncia en el mismo siglo xvi á los vates insignes 
de su patria, que habían de perfeccionar el lenguaje poético al- 
canzando un justo renombre. 
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La obra en que este religioso sigue más fielmente que aun los 
que le precedieron en sus imitaciones, al Dante, es un poema ti- 
tulado Los doce triunfos de los Apóstoles. En extremo parecido á 
aquel en la forma y el pensamiento, revela á un tiempo mismo el 
estudio de los antiguos clásicos y su afición especial al cantor de 
la Eneida. 

El objeto de Padilla, fué, según sus palabras, describirlos he- 
chos maravillosos de los Apóstoles, divididos por los doce signos 
del zodiaco. San Pablo guia al poeta, ya á las altas regiones del 
cielo, ya á las profundidades del abismo, ya por los confines de 
lo. tierra; narrando á la vez los pórtenlos con que aquello» doce 
elegidos patentizaron la verdad de su santa doctrina.. La imitación 
del poeta florentino no puede ser más palpable, ni más evidente su 
entusiasmo por la escuela alegórica. A pesar de la reprobación 
de nuestro ingenio sobre el uso de las imágenes^ de la fábula y 
de las deidades del paganismo á la par que las inspiradas por los 
misterios de la religión cristiana, cayó á su vez en est^ mismo 
defecto á que lo llevaban sus estudios clásicos, tan frecuente en 
los poetas de su tiempo y algunos posteriores , como tendremos 
ocasión de observar. 

Padilla es autor de otro poema que llamó El Retablo de la vida 
de Cristo, en cuatro tablas, refiriéndose á los cuatro Evangelios, 
y del histórico, el Laberinto del Marqués de Cádiz, título toma- 
do del que usó Juan de Mena. Ambos fueron escritos antes que el 
de los Doce triunfos, de mayor importancia sin duda. 

Nótase en este ingenio una marcada tendencia á enriquecer 
el dialecto poético con nuevas voces tomadas de los antiguos clá- 
sicos griegos y latinos y del idioma, italiai^o , en cuya senda Ra- 
bian de seguirle los vates más i:euoippL.bradoa de la escuela sevilla- 
na, y á veces» con notorios perjuicios para el arte y las reglaa del 
buen guSito, los de la cordobesa. 

Este cantbr religioso, desde» el silencio de los claustros, man- 
tuvo, pues, despierta la ardorosa musa hispalense, que muy pron- 
to debia alcanzar sus nobles aspiraciones y sus ^nsueño^ de glo- 
ria, remonidándosO; á los espacios más ideales de la. ppesíav 

No pasaremos á examinar el más bi^illa^tc período de, ipi,iAe&i.t^as 
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letr^> sin d^j^ consignado un hecho. Muéstrase la musa caste* 
llana, henchida de gevem gravedad, seguidora do los pie/septos; 
pero sin tomac la iniciativa para las innovaciones del arte: en tan- 
tp, ia que recorre loa floridos campos andaluces, y halla el espejo 
de sus SQurísai^ en las limpias aguas del Bétis, se lanza atrevida- 
mente á ilimitados ei^pacios; aparece creadora de nuevas y sorpren- 
dentes manifesitiacion^Sf ; hace justo alarde, como uno de sus her- 
mo^o.^ títulos de gloria, de su dicción y locución poética; tnasforma 
el gi^^tQ, y consigue avasallar, con su acento mágico, á aquellos 
mismos que la miran con cierta ojerizay prevención. Esta influenr 
cia, no sQlp 1^ ejerce extendiendo en la literatura patria el 'arte 
alegóripo trasportado desde ^talia á nuestra Península, sino, 
como hemo^ de apreciar más adelante, enriqueciendo con el puro 
ideal y la_ sublime inspiración de la escuela poética que simboli- 
za, el levantado espíritu de otros felices ingenios que no tuvieron 
su cui\a en el suela meridional donde deleita con sus acentos. 

Séanos peripitido otra ve^ trasladar aquí las elocuentes pala- 
bltJi&i Wñ qne ql Sr, Amador de los Rios reasume estas gloriosas 
conquistas de la inusa del Bétis. «Exaltados los poetas andaluces, 
dice, al espectáculo sorprendente y majestuoso de aquella natu- 
raleza, que poblaba los valles de verdes olivos y aromáticos na- 
ranjos y limofieroa, y que perfumaba los prados con bosques de 
rosfisy jazoft^nes, convertíanse á todas partes para recoger inspi- 
ra<?iones; y guiados primero pojr la musa del cantor de Beatriz, y 
conducidQiS ipciás adelante por el genio de la antigüedad clásica y 
el genio de la Biblia, logran, transferir á sus cantos aquella mis- 
ma pompa y riqueza con que plugo al cielo dotar tan envidiadas 
regiones. Nq parepia sino que al ser estas recobradas por las 
armas cristiana? d^l poder de la morisma, se restituía 'á su suelo 
el mismo espíritu que animó un día á Séneca y Lucano , á 3ílio 
y Qoli^mela.» 

Hemojp llegado al pri,meiro de los siglos que nos pcoponemos 
es.lfudíar vo,^ detenidamente, en aquel pueblo de la Bética donde 
tantos, yarones aumentaron los» lauros del saber que enoirgullaceu 
á i?LU^^1¡ra patria; empero al traspasar los lindes que, separan^ las 
edatd,^. medias, de las o^odei^-O^as, las centujáas de hierro d^ las 
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de oro, en la nación española, fuerza es decir algo del estado de 
prosperidad en que esta se hallaba al despertar aurora tan risue- 
ña; porque siempre caminan cd imprescindible consorcio el po- 
der de las naciones con su cultura literaria, y aquel, sin duda 
alguna , tuvo una influencia evidente en la grandeza que á 
época tan feliz imprimió el ingenio castellano. 

Un conjunto de acontecimientos extraordinarios y asombro- 
sos, dispuestos sin duda por la Providencia, cambia de súbito á 
nuestra patria, levantándola á un grado de esplendor notabilísi- 
mo. La civilización, es cierto, trastorna entonces el ser de los 
pueblos; pero el nuestro, sobre todos los demás, consigue admira- 
bles é inesperadas conquistas, España, casi en los albores» del 
siglo XVI, ve por fin el reflejo de sus vencedores estandartes en 
las cristalinas aguas del Darro, libre del todo del yugo musul- 
mán; consiguiendo dar cima á una empresa sin ejemplo, á que 
consagró más de siete centurias. jHeróica prueba de su indoma- 
ble valor y de su constancia! Los Reyes Católicos que alcanzan 
este decisivo triunfo, dan unidad á su monarquía, protecciou 
al genio y estímulo al saber. Úi;i mundo desconocido cuya exis- 
tencia guarda el Atlántico en sus misterios, digna recompensa 
al levantado espíritu y á las virtudes de Isabel, y hallazgo digno 
de la ciencia y de la audacia de Colon, viene á acumular mara- 
villosamente sus preciadas riquezas, á los timbres honrosos que 
ya circundaban de prestigio el poder y el nombre del hispano. 
Hasta entonces no pudo este llamarse dueño de su misma Penín- 
sula; y por los altos designios del que es arbitro y dispensador 
de los destinos de los pueblos, no tan sólo consigue este triunfo, 
sino que extiende sus dominios hasta más allá del Océano.. 

Con tan prósperos elementos y en tan feliz período de nuestra 
historia, cubre el regio dosel de San Fernando y el sabio Alfon- 
so , al César Carlos V. Los tiempos son cada vez más afortu- 
nados y venturosos: las glorias se multiplican, y los lauros que 
obtienen las armas en marciales lides, dan colosales proporciones 
á su imperio. Ensánchase su dominación en la misma Europa: el 
flamenco y el ítalo son sus vasallos, y hace cautivo á un rey po- 
deroso que lleva en sus sienes la corona de Clodoveo, venciendo 
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á una nación guerrera y esforzada, en los campos de Pavía; ocu- 
pan sus armas las costas de África, y allá en las regiones de la 
América, Cortés quema sus naves, y como Pizarro, lleva á cabo 
esas conquistas prodigiosas, más bien para soñadas que para con- 
seguidas. 

Un suceso, reciente entonces, que hace época sin duda entre 
los más notables de la historia del mundo, la invención de los 
caracteres tipográficos, propagadores del pensamiento, viene á 
hacer duraderos los tesoros del saber de la antigüedad y de las 
modernas edades. Con éste admirabilísimo elemento, se difunden 
en España, como en otros países, los frutos del estudio y de la 
inspiración. 

Tal es el estado de grandeza y de cultura que alcanza nues- 
tra patria en el siglo xvi. Acaso se nos juzgue algo prolijos al 
reseñar sucesos que se separan de esta época , aunque no de 
nuestro intento principal; pero el recuerdo de nuestras gloriasen 
el saber, siempre grato, no es ocioso é inoportuno en la ocasión 
presente; porque cuando menos, puede establecer una compara- 
ción entre los diversos períodos de nuestra historia literaria, y se- 
ñalar el rápido progreso de la ciencia poética, y el mérito su- 
perior de sus cultivadores en sus tiempos más felices. 

El impulso dado á las letras desde el reinado de D. Juan II, 
fué grande, pero no acertado. Los ingenios españoles, en su ma- 
yor parte, desdeñando su inspiración nativa y los altos asuntos 
que les suministraba la historia patria sobre sus héroes y sus vic- 
torias sin número en sus continuas luchas con las huestes mus- 
límicas, se afanaron en seguir con impropia afectación, no tan 
sólo los modelos del siglo de Augusto, sino á aquellos imitado- 
res también de esta escuela de la antigüedad que tanto sobresa- 
lían ya en Italia. Divorcióse pues, la poesía erudita de la popu- 
lar, genuina y verdaderamente espontánea; y amanerándose, en 
su servil antojo de ataviarse con la forma toscana, erigió en maes- 
tros, como ya dejamos dicho, no siempre saliendo airosa* de su 
tenaz porfia, al profundo y fantástico Dante y al dulce Petrarca, 
ambos dignos de la celebridad que han alcanzado. 

Esta poesía erudita, en nuestro siglo de oro, con un estudio 



más deteoido de lo? antiguos clásicos y los modernos poetas ita- 
lian.os, y no tan esclavizada á ello» ; con una versífícacioii más 
adecuada y armoniosa , un lenguaje más pomposo y pulido, y 
otras nuevas ventajas, alcanzó, no obstante, una gloria imperece- 
dera, y fué manantial fecundo de tantas y tantas obras del inge- 
nio, que soii la admiracioi^ de propios y extraños. ¡Lástima grande 
que ya en los últimos anos de este mismo siglo, no brillase pues- 
tra poesía siempre perfecta y elevada, y sin }ps defectos de la 
escuela llamada culta, tan d^i^. á estravagancias y sutilezasl 

La reforma que introdujo Boscan en el metro, qip^rtándose de 
los usos rutinarios, aunque imitando, como los poetas que la pre- 
cedieron, la versificación italiana, hizo una verdadera revolución 
en la nuestra. Adoptó aquel ingenio el sonoro verso de once sí- 
labas, usado con el de siete, y esta innovación sola, dejó libre al 
lenguaje del círculo reducido y de las monótonas combinacio- 
nes á que estaba sujeto. Boscan, sin embargo, al emplear el en- 
decasílabo en sus imitaciones del Petrarca, no completó su obra; 
este triunfo estaba reservado al dulce y tierno Garcilaso, el elegi- 
do de las musas castellanas para marcar de una vez la senda del 
buen gusto y trasformar con ventaja sorprendente, el carácter de 
nuestra poesía; así como á Herrera, el príncipe de la escuela se- 
villana, el perfeccionar todavía más el lenguaje poético, impri- 
miéndole un sello de majestad y grandeza que no exigían por su 
género y los asuntos en que se empleaban , las églogas y cancio- 
nes d^l que esmaltó su corona de poeta con La flor de Guido. 

y henos aquí, ante la noble figura del vate divino', el creador 
de una escuela que tanto erilteció el patrio idioma; el que emuló 
á los grandes clásicos de Roma y Grecia en elevación y armonía, 
y si^po dar el primero á sus cantos, con sublimidad severa, los so- 
nidos de la cítara hebraica; el que será siempre.gloria de nuestro 
parnaso y orgullo del pueblo que le cuenta en el número desiis 
hijos. Con justo motivo debemos darle señalada preferencia entpe 
otros tantos ingenios que como él, recibieron la inspiración en las 
hermosas orillas del Guadalquivir. Príncipe de nuestros líricos, 
es suficiente por sí solo para dar merecido renombre á la antigpa 
Híspali^. Cuantos admiran sus obras, reconocep la superioridad 
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de SU genio; y sus mismos contemporáneos, nuestros modernos crí- 
ticos y los de otros países que se han consagrado al estudio de las 
letras españolas, todosr unánimes le tributan las alabanzas de que 
es digno por su valer. Quintana, al juzgar de su mérito detenida- 
mente, al conceder á él sólo el nombre de divino entre aquellos 
poetas castellanos á quienes también se les otorgó, trae á la me^ 
moría las entusiastas palabras de nuestro insigne Lope de Vega, 
cuando encomia como modelo de poética locución una de sus más 
bellas canciones, «Aquí no excede, dice el fecundo dramático, 
ninguna lengua á la nuestra, perdonen la griega y latina. Nu^- 
ca se me^aparta de los ojos Fernando de Herrera» (1). 

No entraremos á examinar detenidamente las obras de este sa- 
bio maestro de la escuela sevillana, ni aquellas otras de tantos in- 
genios esclarecidos que tuvieron su cuna bajo un mismo cielo, 
sin dar una ligera idea del floreciente estado de la ciudad de inol- 
vidables recuerdos históricos, de espléndidos monumentos del 
arte, rica en dones de la naturaleza, siempre de las primeras en 
cultura en las pasadas edades, y por un influjo igual, ufanándose 
de la preciada herencia de gloria que la legaron otros siglos, 
constante sostenedora de sus honrosos lauros en las letras. 

Habiendo reseñado la próspera suerte que toda nuestra nación 
alcanzaba, justo es que nos concretemos á la que sonreía al mis- 
mo tiempo á aquella que fué su antigua corte, por lo que contri- 
buyó la preponderancia entonces de nuestro poder, que atrajo ma- 
yor concurso de gentes de otros países á su recinto, á levantar la 
viva y despierta imaginación de los que sólo con nacer en tan 
privilegiado suelo, respiraban ya la p^íesía hasta en su ambiente. 

No puede menos de venir á nuestra memoria en este ins- 
tante» la pintura que de tan famoso pueblo de la Península, en 
el siglo xvi, hace Schack, escritor inteligente y aficionado á 
nuestras letras, en su Historia de la literatura y arte dramático 
en España, Ofrécenos á Sevilla, «como el emporíode las riquezas 
de América, la primera plaza comercial de Europa, con sus mue- 
lles llenos de exiranjeros de todas las naciones y agoviada bajo el 

(1) Bq carta de un señor de estos reinos sobre la aueva poesíaT 
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peso de tantas riquezas, con su gigantesca catedral , con su esbel- 
ta torre de la Giralda , destacándose en las tranquilas aguas del 
Guadalquivir, » 

Sevilla era, pues, en la época á que nos referimos, sin que 
aceptemos del todo la hiperbólica calificación de emporio del orbe, 
de un apasionado de su grandeza en el reinado de Felipe TI , el 
punto de partida de aquellos atrevidos navegantes que se lanzaron 
tras de Colon al insondable piélago, ganosos de asombrar al mun- 
do con sus hazañas; y á la vez aquel en que afluían las riquezas 
de las regiones tropicales. Industriosa y activa en sus artes y ma- 
nufacturas (1), próspera en su comercio, mantenía constante trato 
con otras naciones: sus bageles llegaban á casi todos los puertos 
del Mediterráneo^ y en especial á los de Italia, en gran parte so- 
metida al dominio español. De aquí, que por su misma reciproci- 
dad de intereses, se estrecharan más las relaciones de los hijos de 
Sevilla , con los de aquel país , y que siguieran simpatizando 
hasta en sus gustos , inspirándose en su poesía como en su arte 
pictórico, que son hermanos gemelos; especialmente en la pri- 
^mera, á que tan dada fué la musa española, de algunos anos atrás. 
Este influjo fué entonces más poderoso en la pintura; y á f é que 
no era desacertado adoptar las bellas formas y los atavíos de la 
nación que siempre fué maestra del genio. 

En ningún pueblo como en Sevilla, tuvieron más íntimo mari- 
daje en aquella época feliz, la poesía y el sublime arte de la pin- 
tura; siendo esta unión, motivo para su mayor grandeza. Casi po- 
demos confundir en unos mismos representantes del estilo, de la 
filosofía, del carácter propio del genio sevillano, á los poetas y 
pintores reunidos en sabia academia en el taller de Pacheco, quien 
realmente daba forma á sus inspiraciones, lo mismo con sus hábi- 



(1) De tal modo se acrece ataban la riqueza y el bienestar en nuestro sue- 
lo desde el feliz reinado de Fernando y de Isabel, y extendía el comercio sus 
productos, que sólo en Sevilla, según dice un autor respetable, «se ocupaban 
en sus manufacturas á mediados del siglo xvi, ciento treinta mil hombres, 
número superior á la población actual; y más de dos mil naves mercantes lle- 
vaban los productos de su industria, á todos los ángulos de la tierra.» 
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les pinceles que con su docta pluma, y de quien hemos de tratar 
más adelante. 

Todas estas causas contribuyeron á acrecentar la inspiración 
de aquellos hijos del Bétis, y el renombre de la noble ciudad de 
SanFernaudo, en el que con tanta razón podemos también llamar 
su siglo de oro. 

Pero existia además otra más directa para estimular en ella el 
saber y despertar el ingenio, no sólo de sus naturales, sino de 
aquellos que de otros puntos de la Península acudían á este cen- 
ro de il ustracion, á emprender ó perfeccionar sus estudios. La en- 
señanza de sus letras así sagradas como profanas, por entendidos 
maestros, daba impulso al saber y producía al mismo tiempo, 
dignos sostenedores de los adelantos intelectuales de una juven- 
tud aplicada. 

Muchos nombres pudiéramos citar de estos sabios, cuya misión 
era propagar sus luces; pero sólo recordaremos aquí el del que 
por su buen gusto y doctrina, tanto contribuyó á la fundación de 
la escuela poética sevillana, Francisco Pacheco, de quien era so- 
brino el antes citado , notable humanista y fecundo vate en la 
hermosa lengua de Virgilio, y los de Medina y Juan de Halara, 
que tanto concurrieron con sus lecciones, el uno de retórica y el 
otrode elocuencia, al engrandecimiento de aquella misma escuela. 

Preciso es consignar, la notabilísima influencia que tuvo 
también con su enseñanza, el sabio maestro Antonio de Nebri- 
ja, en los ingenios sevillanos. Ejercióla no sólo en ellos, sino 
en todos los cultivadores de las letras en España; y su memoria 
obtiene por tanto, el aplauso y renombre merecidos. «En el 
año 1524, (decia el arcediano D. Alfonso Fernandez de Madrid 
en el de 1566), murió aquel muy docto varón maestro Antonio 
Nebrisense, natural de Nebrija, cerca de Sevilla, al cual de 
verdad toda España debe mucho, porque fué el primero que en 
España y otros reinos comenzó á enseñar pura y elegantemente 
la lengua latina, haciendo diversas instituciones y artes en prosa 
y verso para que los niños y los de más edad con menos difi- 
cultad la aprendiesen, desterrando, como desterró de nuestros 
reinos, aquella torpe manera desenseñar que los pasados te* 
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nian.» Introduciendo otra forma de hablar y de escribir latín más 
conforme á la pureza antigua romana. Fué varón muy leído ó ins- 
truido en las letras latinas y aun en las grieg'as. y gran historia- 
dor, por lo cual el rey católico D. Fernando lo hizo su cronista.» 

Este ilustre promovedor, de los buenos estudios, tuvo feliz 
ocasión de extenderlos en la ciudad hispalense, cuando invitado 
por aquel arzobispo, acudió á encargarse de la educación de su 
sobrino D. Juan Rodríguez de Fonseca. Su estancia en Sevilla 
hasta el año 1473. no menor de tr.^s años, y de algunos meses en 
los primeros del siglo inmediato, época en que desempeñó la cá- 
tedra de San Miguel de esta ciudad, antes de ser llamado por 
Cisneros á la rniversidad de Alcalá para que explicase los estu- 
dios de retórica, fué suficiente para que dejara sembrada su exce- 
lente doctrina en suelo tan propicio. Conserváronse las tradicio- 
nes de su buen gusto y de sus preceptos, en sus sucesores en la 
enseñanza, y se advierten sin duda alguna sus reflejos, en los 
hábiles ingenios de la escuela poética sevillana del siglo xvi. 

El docto Nebrija perpetuó sus estimadas lecciones en varias 
obras: en su método de íntroductione latinee^ publicado en 1481, 
repetidamente impreso después; en sus escritos como entendido 
gramático, corrector de errores y corrupciones del idioma del 
Lacio, é ilustrador de los grandes poetas romanos, asi como en 
sus Diccionarios latinos. 

Grandes distinciones mereció éste notable preceptor, de los 
altos personajes de su época, y justisimos elogios de autores con- 
temporáneos suyos y posteriores, al reconocer todos ellos la in- 
mensa influencia que tuvieron su erudición y doctrina sobre los 
diversos ramos de la literatura patria. 

«Nuestro Antonio de Nebrija, dice el padre Sigüenza en su 
descripción de las pinturas de la Biblioteca del Escorial, está 
con razón puesto entre estos varones tan doctos, y tengo ver- 
güenza» lo estimen y conozcan mejor los extranjeros que nosotros 
sus naturales y discipulos, que, sin exceptuar ninguno, se pue- 
den llamar así de cien años á esta parte todos los hombres doctos 
de España.*. Al fin podremos decir que fué el padre de las buenas 
letras de España» como el Petrarca en Italia. » 
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Sobra lo dicho para reconocer los copiosos frutos que dejó Sü 
enseñanza en nuestra patria y en especial en el suelo andaluz, 
donde hizo oir, siquiera por breve tiempo , sus doctas lecciones; 
en aquel pueblo ilustrado y ávido siempre de recoger la buena 
doctrina, en su delicado gusto y su constante afición al saber. 

Estas lecciones de tan notable restaurador del estudio, y las 
de otros insignes maestros, formaron ó engrandecieron las escue- 
las poéticas que honran nuestra historia literaria; ya la petra;r- 
quista de Boscan y Garcilaso; ya la que con este mismo sabor 
sublimaba en el suelo sevillano el lenguaje de las musas, y ya las 
otras que se regian por especiales preceptos. 

Es evidente que esta docta enseñanza; el oportuno giro que 
se dio en la naciente universidad sevillana, cuya fundación (año 
de 1502) fué debida al infatigable celo del arcediano D. Rodrigo 
de Santaella, á los estudios clásicos y orientales; la preferencia 
que hubieron de tener en imaginaciones tan ardientes como el 
sol que dora los campos andaluces, los de la poesia y la elo* 
cuencia, sobre los llamados de letras mayores, fueron base de tan 
insigne escuela poética. Las controversias escolásticas que en- 
tonces abrian un palenque al ingenio, por creer que en él sólo 
era donde podía brillar con más esplendor, produjeron otra escue- 
la, poética asimismo, pero diferente del todo, que obtuvo no po- 
cos seguidores en las célebres aulas de Salamanca. Los afilia- 
dos á esta última, á diferencia de los de la primera, con menos 
inspiración, más sobra de estadios filosóficos, y aficcion más exce- 
siva á los clásicos paganos greco-latinos, más inclinados á las 
sutilezas pretensiosas que á la sencillez espontánea y verdade- 
ra del numen , se deslizaron sin tardanza , no apercibiéndose 
casi de ello, y afectando huir de un modo exagerado del habla 
vulgar, por las espuestas pendientes que arrastran á un abismo 
insondable y oscuro, donde ciertas imaginaciones febriles con- 
fundían las metáforas, las alegorías, las hipérboles, en monstruo- 
so conjunto, exaltándose hasta una demencia sui generis: enfer- 
medad grave, conocida con el nombre de culteranismo. -^ 

Establecióse, pues, cierta emulación de escuela entre la sal- 
mantina y la sevillana, en el mismo siglo xvt, aun antes de áés^ 
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oender aquella á este período de estravío. Nada nos extraña , por 
lo tanto, que Fernando de Herrera escribiese sus extensos comen- 
tarios á las obras de Garcilaso, en competencia con los que hizo á 
las mismas Francisco Sánchez, conocido por el Brócense, así como 
tampoco que fuera objeto de las observaciones del licenciado 
Prete Jacopin, aquel trabajo del poeta andaluz. 

No estuvieron eventos, sin embargo, de incurrir en aquellas 
extravagancias algunos ingenios sevillanos: no ciertamente; 
pero preciso es confesar, aunque anticipemos esta indicación, 
que las musas del Guadalquivir, no se ostentaron con la abigarra- 
da veste que las del Tórmes, si bien en las márgenes risueñas de 
aquel primer rio, allí donde tuvieron su cuna Séneca, y Lucano, 
se meciera también la del creador de aquella culta poesía. Dota- 
do éste, D. Luis de Góngora, de una inteligencia clara y superior 
sin duda á la de sus numerosos prosélitos, pretendió rivalizar con 
el divino poeta hispalense, siendo como él iniciador de otro estilo 
que sobrepujara á todos en pompa y altisonancia; consiguiendo 
sólo inventar un lenguaje afectado é ininteligible. 

El gusto literario, la afición á muy diferentes géneros en la 
poesía, entre los que en número no escaso contaba la lírica espa- 
ñola en siglos tan fecundos para el genio, se marcó de una ma- 
nera notable en las dos citadas escuelas. La sevillana, señalán- 
dose en sus tendencias desde un principio, mostróse influida por 

el elemento poético oriental; y como hallaba ala vez en su carác- 

« 

ter, el espíritu religioso, inspirador de tan grandes bellezas, pudo 
aparecer en los vuelos de su fantasía, más espontánea, más pura, 
sin apelar á desusados y mostruosos artificios. 

Volviendo, pues, á nuestro excelente cantor de La Batalla de 
Lepanto, sin ceñirnos absolutamente en el curso de estos estudios 
á un orden cronológico de autores, difícil de determinar, por ser 
contemporáneos la mayor parte y por no saberse de algunos la 
época fija en que florecieron: juzgando, además, tal circunstan- 
cia innecesaria á nuestro objeto, y no tan indispensable para apre- 
ciar el mérito de sus obras; veamos á qué grado de brillantez, de 
perfección y de armonioso lirismo, elevó tan afortunado ingenio 
la poesía castellana. 
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Ya dejamos indicado el nuevo y favorable aspecto que ofreció 
este bellísimo arte bajo la inspiración de Garcilaso. También he- 
mos expuesto de pasada la gloria de Fernando de Herrera al dar 
un carácter más levantado, una expresión más ideal , más sonora 
y grandilocuente al lenguaje, y una elegancia á la forma, que no 
habian acertado á hallar sus predecesores. Tales triunfos son de- 
bidos, en efecto, á este genio notabilísimo, á quien, <jomo dice 
Quintana, la elocuencia poética debió más que á ninguno. 

Es indudable que pocos poetas han sabido dar como él á los 
sentimientos y afectos, ya dulces y apasionados, ya enérgicos y 
vehementes, la variedad de tono necesaria, y la expresión verda- 
dera. Creador, sin disputa, de este modo de considerar el arte de 
la poesía, tocando apenas en la afectación, defecto en que incur- 
rieron muchos de sus imitadores, acaso por la exuberancia de or- 
nato con que revestía sus obras; de tal manera supo dar á estas la 
entonación conveniente y adecuada, que algunas no parecen 
el fruto de la inspiración de un mismo ingenio. 

¡Cuan distintos caracteres presenta el entusiasta encomiador 
del príncipe que subyuga al rebelde morisco en las sierras de 
Granada, al hacer resonar nuevamente la muda lira de Horacio 
con su antigua elevación y armonía, y el que acudiendo á los 
fecundos manantiales de la inspiración más pura, halla en los sa- 
grados libros, imágenes sublimes y entonación severa para reves- 
tir el habla castellana con la majestad de la poesía hebraica, y 
ensalzar al Dios de Israel, que, así como en las aguas del mar 
Rojo sepulta á los enemigos de su pueblo, abre á los que alzaron 
sus lunas contra la cruz, las gloriosas de Lepantol ¡Y cuan otro 
se muestra el que pide, lleno de voluptuosa dulzura, que cierre el 
suefio sus ojos, porque es regalo del afligido, y el vate elegiaco y 
discreto cantor de Eliodoral 

Considerando á Herrera bajo el primer aspecto, es decir, como 
el poeta altisonante, de rica dicción y estilo vigoroso, que pre- 
tende, y no en vano, conquistar para sí los laureles de Píndaro, 
ninguna entre sus odas pudiéramos citar superior á aquella á que 
hemos aludido, consagrada á Don Juan de Austria. En todo 
tiempo será un modelo digno del estudio de los que se dediqueq 



-ac- 
al de nuestra poesía, y una brillante muestra de los adelantos de 
tari gloriosa era literaria. 

Quizás se encuentre en ella un uso excesivo de la mitología; 
pero es necesario tener presente que Herrera imitaba á lo^ clási- 
cos antiguos, y que deseaba resucitar en su país su imágenes, 
sus pensamientos y hasta el sonido de sus frases. 

Apolo celebra al principiar esta canción el esfuerzo del nu- 
men de la guerra en la rota de los gigantes, para después pro- 
nosticar que las proei:as del héroe, tan predilecto de liuestro vate 
sevillano, eclipsarían en un dia las del terrible Mavorte. He aquí 
la entonación conque desde luego comienza: 

«Cuando con resonante 
Rayo 7 furor del brazo impetuoso. 
A Encelado arrogante 
Júpiter poderoso 
Despeñó airado en Etna cavernoso; 

Y la vencida tierra, 
A su imperio rebelde quebrantada, 
Desamparó la guerra 
Por la sangrienta espada 
De Marte, aun con mil muertes no domada; 

En el sereno polo 
Con la suave citara presente 
Cantó el crinado Apolo 
Entonces dulcemente, 
T en oro y lauro coronó su frente. 

Parócenos quizás severa en demasía, la opinión emitida por 
Ticknor sobre esta oda de Herrera, aunque tan acertada sea aquella 
en otras ocasiones, al calificarla de la más floja, y en la que, añade, 
la introducción de la mitología griega, hace malisimo efecto y des- 
figura la composición. Ya hemos indicado la ficción poética é 
ingeniosa de^ que su autor se vale en su entusiasmo y en los 
vuelos de sü fantasía, introduciendo en ella á los altos dioses 
del Olimpo, para ensalzar con la hipérbole al vencedor de' Le- 
pante. Obsérvese que sin estas figuras mitológicas, tifl cétepo- 
sicion sería solamente un himno, más ó menos eiicoi!niáfstico, 
de aquél esforzado guerrero , dei^rovisto de tin epiáóditf éjH'étí 
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tan original. No por esto dejatnos de reconocer algo inoportuno 
el pronóstico de Apolo al celebrar la victoria de Marte , porque 
ciertamente no debiaser del gusto del Olimpo; pero no creemos 
que incurriese nuestro ingenio en descuido y error, como piensan 
algunos críticos, al concebir el plan y la forma de sCi obra; 
porque no existirian en ella las alabanzas al héroe que se pro- 
pone sublimar, sino las pregonase en su cauto el dios de la luz 
y de la poesía. En contraposición del juicio de Ticknor. pode- 
mos ofrecer el de Quintana, que no duda afirmai que Horacio hu- 
biera adoptado con gusto esta mi^ma obra. 

Como una muestra de ese elevado estilo, de esa oportunidad 
en los conceptos y rapidez en la acción que se advierten en 
esta poesía, ya que fuera prolijo enumerar todas sus bellas imá- 
genes, tomadas de la fábula ó nacidas de la propia inspiración, 
en medio del desorden de un entusiasmo vehemente, para lo cual 
necesitaríamos trasladarla íntegra, únicamente copiaremos las 
estrofatí" que se refieren al asunto principal de la composición; 
esto es , al triunfo del héroe sobre los rebeldes moriscos. 

« 

Tese el pérfido bando 
En la fragosa, yerta, aeria cumbre, 
Que sube amenazando 
La soberana lumbre, ' 

Fiado en su animosa muchedumbre; 

T allí, de miedo ageno, 
Corre cual suelta cabra, y se abalanza 
Con el fogoso trueno 
De su cubierta estanza, 
T sigue de sus odios la venganza; 

Mas después que aparece 
El joven de Austria en la enriscada sierra, 
Frió miedo entorpece 
Al rebelde, y lo aterra 
Con espanto y con muerte la impía guerra. 

Cual tempestad ondosa 
Con horrísono estruendo se levanta, 
Y la nave ,medrosa 
De rabia y furia tanta, 
Entre peñascos ásperos Quebranta. 
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O cual del cerco estrecho, 
El flamígero rayo, se desata, 
Con luengo sulco hecho, 

Y rompe y desbarata 

Cuanto al encuentro su Ímpetu arrebata; 
La fama alzará luego, 

Y con las alas de oro la Vitoria 
Sobre el giro del fuego, 
Kesonando su gloria 

Con puro lampo de inmortal memoria. 

X extenderá su nombre 
Por do céñro espira en blando vuelo , 
Oon ínclito renombre , 
Al remoto indio suelo 

Y á do esparce el rigor helado el cielo. 

Como poeta cristiano que pulsa el arpa de Sion, aseméjase 
el inspirado hispalense al profeta de los tiempos bíblicos: refleja 
en su canto sus imágenes numerosas y entonación peregrina, y 
prodiga en él, los puros conceptos que con tanta sublimidad re- 
velan su origen divino. 

Levanta el himno de gratitud al Dios de los combates, que 
dá el triunfo á nuestros bajeles en el golfo de Lepante; ocupán- 
dose apenas del caudillo de nuestras armas, porque en su fé pro • 
funda, vé en primer término las altas miras de la Providencia, y 
los resultados de tan célebre jornada para la causa de la civiliza- 
ción y de la cristiandad. 

Cantemos al Señor, que en la llanura 
Venció del ancho mar al Trace fiero; 
Tú, Dios de las batallas, tú eres diestra, 
»alud y gloria nuestra. 

Estas son sus primeras frases: antes que la expresión de su or- 
gullo patriótico, antes que la de su admiración al glorioso joven 
de Austria, la de su agradecimiento al dispensador de la victo- 
ria. En todo el himno dominan siempre la fervorosa alabanza ásu 
omnipotencia inñnita y las bendiciones á su grandeza. Cuando 
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llega á nombrar al guerrero vencedor, es para presentarlo humi- 
llando sus ojos ante el Señor de los ejércitos. 

Hoy se yieron los ojos humillados 
Del sublime yaron y su grandeza, 
Y tú sólo, Señor» fuiste exaltado. 

Como modelo de corrección, aventaja esta oda á la primera que 
mencionamos. Se halla tan inspirada en los sagrados libros, que 
son numerosos los pasajes que conservan semejanza con el texto 
de aquellos (1). 

Véase la digna entonación con que describe Herrera el ampa- 
ro que Dios concede á los campeones de la fé, y la confusión y 
despecho del torpe mahometano en su derrota: 

Cual león á la presa apercibido. 
Sin recelo los impíos esperaban 
A los que tú, Señor, eras escudo; 
. Que el corazón desnudo 
De pavor, y de fó y amor vestido, 
Con celestial aliento confiaban. 
Sus manos á la guerra compusiste^ 

Y sus brazos fortísimos pusiste 
Como el arco acerado , y con la espada 
Vibraste en su favor la diestra armada. 

Turbáronse los grandes , los robustos 
Rindiéronse temblando , y desmayaron; 

Y tú entregaste , Dios , como la rueda, 
Como la arista queda 

Al ímpetu del viento , á estos injustos. 
Que mil huyendo de uno se pasmaron. 
Cual fuego abrasa selvas, cuya llama 
En las espesas cumbres se derrama, 
Tal en tu ira y tempestad seguiste, 

Y su faz de ignominia convertiste. 
Quebrantaste al cruel dragón , cortando 

Las alas de su cuerpo temerosas, 

Y sus brazos terribles no vencidos; 
Que con hondos gemidos 

Se retira á su cueva, do silbando 
Tiembla con sus culebras venenosas, 

(1) Mauri , que ha traducido al francés este excelente himno en su Espag- 
nepoetigue^ hace notar más de veinte, citando los mismos textos. 



Lleno de miedo torpe si^s eütrañas^ 
De tu leoQ temiendo las hazañas; 
Que, saliendo de España, dio un rugido 
Que lo dejó asombrado y aturdido. 

Lleno después del sagrado fuego de los caqtores bíblicos, va- 
ticina^el poeta la destrucción de aquellos constantes eaamigos de 
1^ naciones cristianas. 

Llorad, naves del mar; que es destruida 
Vuestra vana soberbia y pensamiento. 
¿Quién ya tendrá de ti lástima alguna, 
Tú, que sigues la luna , 
Asia ad(íltera, en tígíos sumergida? 
¿Quién mostrará un liviano sentimiento? 
¿Quién rogará por ti? Que á Dios enciende 
Tu ira y la arrogancia que te ofende, 
T tus viejos delitos y mudanza 
Han vuelto contra ti á pedir venganza. * 

Dejónos también Herrera una canción elegiaca ala muerte del 
rey lusitano Don Sebastian, en su desastrosa espedicion alas cos- 
tas de la Libia, que rivaliza en mérito con la anterior. Impresio- 
nado vivamente nuestro poeta por tan terrible catástrofe, ocurrida 
en su tiempo, su lenguaje revela esa tristeza melancólica que 
infunden a un alma generosa y noble, las grandes desgracias: 
hállase impregnado del sabor bíblico que emplea al cantor la 
victoria de Lepante, y exala su mismo aroma religioso. 

Grande fué la admiración que produjo la caballeresca cuanto 
temeraria empresa de aquel príncipe aventurero tan desdichado; 
el vate se conduele de su destino; pero halla justo el severo cas- 
tigo que sufren sus legiones, al verse completamente aniquila- 
das; porque solo atendiendo á la mundana iiml)icion, no volvie- 
ron á Dios sus ojos, 

Haciendo de su alteza solo estima. 

Y Dios las abandona á su orgullo y confianza; 

Y el Santo de Israel abrió su mano, 
y los dejó, y cayó en despeñadero 
Bl carro, y el caballo y caballero. 



Para dar á conocer al poeta lírico, bástanos copiar las si- 
guientes estrofas de esta oda magnífica: aquella en que recuer- 
da las glorias de los hijos de la Lusitania, al lamcAtar su recien- 
te y amarguísimo infortunio: 

¿Son estos, por ventura, los famosos , 
Los fuertes, los belígeros varones 
Que conturbaron con furor la tierra. 
Que sacudieron reinos poderosos, * 
Que domaron las hórridas naciones, 
Que pusieron desierto en cruda guerra 
Cuanto el mar Indo encierra, 
T soberbias ciudades destruyeron? 
¿Do el corazón seguro y la osadia? 
¿Cómo asi se acabaron y perdieron 
Tanto heroico valor en solo un dia; 

Y lejos de su patria derribados, 

é No fueron juntamente sepultados? 

Tales ya fueron estos, cual hermoso 
Cedro del alto Líbano, vestido 
De ramos, hojas, con excelsa alteza; » 
Las aguas lo criaron poderoso, 
Sobre empinados árboles crecido, 

Y se mutiplicaron en grandeza 
Sus ramos con belleza; 

Y extendiendo su sombra, se anidaron 
Las aves que sustenta el grande cielo, 

Y en sus hojas las Aeras engendraron, 

Y hizo á mucha gente umbroso velo; 
^0 igualó en celsitud y en hermosura 
Jamas árbol alguno á su figura. 

¿Cabe espresar una imagen tan bella con mayor galanura y 
encanto? Preséntanos después el árbol presuntuoso cortado ^e 
raiz, derribado en tierra por la mano de Dios, y á merced de age- 
nos y de impíos. El poeta no puede menos de mostrarse indig- 
nado contra el enemigo de sus creencias, porque el espíritu cris- 
tiano domina en toda esta composición; y si bien es severo con 
el vencido, no olvida al vencedor funesto, para advertirle, en su 
fácil victoria, que el dia de la reparapion sufriera el tremendo des- 
tino que su ultrage merece. 
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Tú, infanda Libia, en cuya seca arena 
Murió el vencido reino lusitano, 
T se acabó bu generosa gloria, 
No estés alegre j de ufanía llena; 
Porque tu temerosa y flaca mano 
Hubo sin esperanza tal Vitoria, 
Indina de memoria; 

Que si el justo dolor mueve á venganza 
Alguna vez el español coraje, 
Despedazada con aguda lanza, 
Compensarás muriendo el hecho ultraje ; 
Y Luco amedrentado , al mar inmenso 
Pagará de africana sangre el censo. 

Aunque Herrera en este lugar, juzga poco benignamente á 
aquellos audaces soldados que encontraron un éxito tan triste 
á sus audaces deseos, conmuévese, sin embargo, á su desventu- 
ra; y en su espíritu elevado, halla al fin simpatía, sino el móvil 
de su belicosa expedición, el inaudito arrojo que la acompaña. 
También demanda con voz doliente , en uu precioso soneto , á la 
musa triste, que ordene las exequias y ensalce la memoria de 
aquellas víctimas de su misma heroicidad, y prorumpe apostro- 
fando á sus almas no rendidas. 

Al cielo id veneradas , id dichosas. 

Otra canción dedicó Herrera al santo rey Fernando , el héroe 
conquistador de su ciudad nativa, que puede considerarse como 
una de las suyas del género histórico, y es notable también, á 
pesar de no ser juzgada como de las mejores por algunos de sus 
críticos. Hay en ella una bellísima estrofa , la que excitaba á tal 
extremo la entusiasta admiración de Lope de Vega. Es como 
sigue: 

Cubrió el sagrado Bétis de florida 
Púrpura y blandas esmeraldas llena, 
T tiernas perlas la ribera ondosa , 
T al cielo alzó la barba revestida 
De verde musgo, y removió en la arena 
El movible cristal de la sombrosa 
Gruta, y la faz hermosa 
De juncos, cañas y coral ornada, 
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Tendió los cuernos húmidos, creciendo 

La abundosa corriente dilatada, 

Su imperio en el Océano extendiendo. 

No es posible confundir el estilo especial y oportuno de Her- 
rera, con el de otro ingenio. Esos períodos fáciles, numerosos; 
ese dominio sobre el endecasílabo, que corta á su antojo, sin 
privarle de su sonoridad y armonía, ya lo emplee en el asunto 
grandioso que exige rapidez y enérgica entonación , ya en el ri- 
sueño y tranquilo que requiere para agradar la suavidad y la dul- 
zura, deben considerarse propios de este poeta, entre los mu- 
chos de su tiempo; siendo además gloria suya indisputable, el 
haber sujetado de esta manera el primero, puede decirse así, el 
lenguaje á la inspiración. 

Otra cualidad muy digna de aprecio, sobresale en este can- 
tor insigne, por lo rara que es también ePitre los de su época. El 
acierto en la elección de los asuntos en que se inspiraba, no tan- 
tas veces como fuera de desear, que indudablemente produjo sus 
mejores obras. La poesía, que es un elemento de la historia, 
por estar una y otra íntimamente ligadas , y ser la primera el 
más vivo reflejo de la segunda, si bien en las inspiraciones que 
sólo provienen de la invención ó de la fantasía, manifiesta la ex- 
presión de los sentimientos, el estado intelectual y moral de un 
pueblo, no puede darnos una idea completa del tiempo y sitio en 
que florece, si no une algo de realidad á los vuelos de la inspira- 
ción, sino canta los grandes sucesos, las glorias, las proezas, los 
triunfos que siempre despiertan y enardecen el orgullo patrio, 
los héroes que tal vez sin esta alabanza quedan ignorados ó en el 
olvido, y á quienes puede aplicarse aquel verso de Horacio: 

Dignum laude virum Musa vetat mori. 

Ya lo dejamos consignado: nuestros ingenios del siglo xv des- 
deñaron este género de poesía, porque aspiraban sólo á aparecer 
cultos, discretos y conceptuosos. La poesía verdaderamente na- 
cional quedó monopolizada por el pueblo; y á pesar de verse aca- 
so en las plazas en forma de toscos y rústicos romances, perfec- 
cionada luego, ha llegado hasta nuestros dias conservando su 
interés ó importancia. Triunfo es este que no ha conseguido la 
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docta y erudita. Faltándote á aqu^la él estadio, la belleza de la 
forma, ¿á qué otra causa puede atribuirse su mayor vida y popu- 
laridad, siuo á los asuntos deque se ocupaba, tan simpáticos pa- 
ra los hijos dd una nacioa rica en g^loriai^ mmarcesibles? Este 
defecto de los poetas de aquel siglo» lo heredaron en mucha par- 
te los del siguiente. Hé aquí, por qué coocedemos á Herrera tal 
superioridad sobre estos, con muy leves excepciones. Eroilla, sol- 
dado nunca ocioso en las hazañas de que es eantor , y algunos 
otros autores de poemas heroicos, no siempre producen los majes- 
tuosos sonidos de la trompa épica. ¡Cuántas obras inapreciables, 
cuántos monumentos de mayores bellezas nos hubieran legado 
aquellos fecundos ingenios, que en tanto número frecuentaban 
las laderas del Pindó en nuestra edad de oro de lasletms, sí hu- 
biesen estimado para argumento de sus obras, nuestras tradicio- 
nes históricas , que son otros tantos inolvidables timbre» de ia 
patria! 

«Cosa es que admira, dice Mr. Weis (1), que se trasluzca tan 
poco el estruendo de las armas en la poesía de entonces; eree 
uno que vá á oir cantos de guerra, llenos de la embriaga<ez de los 
combates, y oye casi siempre dulces cavilaciones pastorilea, y los 
melodiosos acentos de un amor tierno y rendido. Crece la admi- 
ración cuando se piensa en que Boscan, Garcilaso de la Vega, 
Montemaj'or, Herrera (2) y Ponce de León, habían combatido bajo 
las banderas castellanas, y combatido en las sangrientas guerras 
que conmovieron la cristiandad, mientras que en sus versos se 
representaban con facciones de pastorcillos ocupados en tejer 
guirnaldas de flores y esperando trémulos el favor de una mi- 
rada de sus amantes. Todas sus poesías son de una refinada mo- 
licie, de esperar en un pueblo afeminado por una larga servi- 
dumbre, pero no de una nación guerrera y belicosa. Las poesías 

(1) Bsparia desde el reinado de Felipe II hasta el advenimiento de los Bor- 
lones, 

(2) No sólo este escritor extranjero es inexacto al incluir á Herrera de un 
modo absoluto en tal juicio, sino que incurre en un error; puesto que no de 
sabe que empuuara la espada del soldado. Gn igual caso se htllu el iluati^ 
maestro Luis Ponce de Leoí^. 



- 35 - 

españolas del siglo xvi, añade , respiran ese decaimiento y esa 
embriaguez de la vida y del amor que se encuentran en los poetas 
griegos y latinos que sobrevivieron á la libertad de su patria. 
Theócrito y Callimaco, Ovidio y Propercio, son tiernos y lángui- 
dos como Garcilaso y el divino Herrera.» 

Pero, ¿cuántos poetas de la antigüedad, entre los cuales algu- 
nos han eternizado sus nombres, no mostraron con gloriosos ejem- 
píos á los de aquella época en nuestra España, tan ganosos de se- 
guirlos en los vuelos de la inspiración, que nada exalta más el 
entusiasmo del genio, que los cánticos consagrados á enaltecer el 
amor de la patria, por sus grandes hechos, sus héroes y sus con- 
quistas? Homero canta á los varones esforzados de la Grecia; Vir- 
gilio al príncipe troyatío, pretendiendo excitar la gratitud de los 
hijos de Boma hacia Augusto, al comparar los sucesos que ele- 
varon á este al supremo poder, con los de su héroe; y Tirteo 
conduce á la victoria á los lacedemonios, reanimando su valor 
con los himnos belicosos que arranca de su mágica lira. 

Los poetas del Tíber, enardecidos por el fuego que invocaban 
de los númenes patrios, celebraban las grandes empresas del 
imperio; y al retornar del campo de la lid las legiones victoriosas, 
ante el ara de sus deidades, en el pórtico de sus templos, alzaban 
el canto de alabanza y de gratitud, con toda la exaltación y el 
entusiasmo del que acrece en orgullo con las glorias de su nación. 

¿Faltaban, por ventura, á los ingenios españoles de un siglo 
feliz, dignos asuntos para inflamar su fantasía, sucesos grandio- 
sos que les inspirasen los pensamientos ardientes y sublimes 
que son el reflejo del espíritu nacional, y que tan bien hubiesen 
retratado la noble altivez castellana? Hemos dicho cuáles fueron 
los más notables al ascender al solio el que bajó después sus 
gradas para morir en Yuste: otros sucesos provocaban después al 
ingenio español á demandar sus acentos á la majestuosa Olio. 
Las grandes conquistas del otro lado de los mares , el descubri- 
miento de aquellas islas á que dio su nombre el segundo Felipe, 
el triunfo de Lepante, la Lusitania sometida al dominio de Es- 
paña, las funestas escisiones religiosas, y otros más, merecedores 
por su índole de ser inmortalizados en la poesía. 
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Imposible parece que á tan sobrados estímulos, no despertase 
la musa castellana, tan fecunda y embelesadora. Imposible que 
no tornase la vista al pasado » y permaneciese indiferente á los 
recuerdos. ¡Los recuerdos! ¿Qué otra historia que la nuestra podia 
suministrarlos más grandes para inflamar la mente y el corazón 
del poeta? Desde las cumbres de Covadonga hasta la vega de 
Granada, ¡cuántos nombres ilustres, y cuántos lugares que han 
hecho famosos nuestras glorias! Pelayo, Bernardo del Carpió, el 
Cid, los Alfonsos, los Fernandos y tantos otros caudillos, monar-' 
cas y guerreros; las Navas, el Salado, los muros de Zamora y de 
Sevilla.. .. Pero, ¿á qué enumerar los sangrientos palenques don- 
de asombraron al mundo tantos varones esforzados, si fuera in- 
terminable tarea que nos haría olvidar, en nuestro legítimo 
orgullo , que es otro aquí nuestro propósito? 

En el poeta divino tenemos la-prueba evidente de lo que puede 
elevarse el genio en los asuntos inspirados por la historia, que 
son, repetimos, el reflejo del carácter de su época. ¿No es un 
rasgo del espíritu de aquel siglo, el noble pensamiento que expre- 
sa Herrera en este soneto, dirigido á Felipe II, el católico mo- 
narca que tanto extendía entonces su poder? 

Ya que el sujeto reino lusitano 
Inclina al yugo la cerviz paciente, 
Y todo el grande esfuerzo de Occidente 
Tenéis, sacro Señor, en vuestra mano. 

Volved contra el suelo hórrido africano 
El firme pecho y vuestra osada gente, 
Que su poder, su corazón valiente, 
Que tanto fué, será ante el vuestro en vano. 

Cristo os dá la pujanza de su imperio 
Para que la fé nuestra se adelante 
Por do su: santo nombre es ofendido. 

¿Quién contra vos, quién contra el reino hesperio 
Bastará á alzar la frente, que al instante 
No se derribe á vuestros pies rendido? 

Bajo este concepto, es decir, como cantor de la historia, tal 
vez Fernando de Herrera sea el único, ó de los pocos que acerta- 
ron á tratarla dignamente , entre los escasos ingenios que enton- 
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ees cantaron las glorias de la patria, ya de los tiempos pasados ó 
ya de las que presenciaban en sus dias. Plácenos, sin embargo, 
exceptuar al maestro Luis de León , el vate apacible y cristiano 
que supo revestir la musa pagana con el candor y el encanto de 
la fé religiosa, cuando inspirado en estos mismos recuerdos de la 
historia, con estro más vehemente, repite al desventurado Rodrigo 
la tremenda Profecía del Tajo. 

Y ya que á la memoria traemos al insigne agustino, justo será 
señalarle el lugar á que es acreedor al lado del divino poeta his- 
palense. Líricos tan espontáneos el uno como el otro, sin imitar- 
se, aunque florecieron á la vez, acaso sólo deba concederse á los 
dos señalada supremacia sobre los -demás. 

Véase, pues, cómo Herrera, además de perfeccionar la obra 
de Garcilaso, dulce poeta, entregado únicamente á la expresión 
de sus afectos; dando nuevos artificios al lenguaje de la poesía, 
ensanchó más el círculo de sus inspiraciones; mostrando á la vez 
á los cultivadores del arte, en qué fecundos manantiales podian 
encontrarlas. Pero estos, sin que acertemos á explicarnos la ra- 
zón, á pesar de admirar en el cantor de la insigne jornada d^ 
Lepante, el éxito brillante de esta innovación en los asuntos 
poéticos, consideraron el vastísimo campo que les ofrecía, como 
terreno vedado á las excursiones del ingenio. 

Como. una prueba más de la diversidad de tonos que daba 
Herrera á sus composiciones , según al asunto convenia , y en 
contraposición de las citadas anteriormente , trasladamos á este 
lugar algún trozo de su canción melancólica XI sueño\ sin enca- 
recer por nuestra parte su belleza. 

El poeta no canta ahora el fragor de las armas, ni las ha- 
zañas del héroe: va á ofrecernos al mundo dormido entre las 
sombras. 

Suave sueño, tú, que en tardo vuelo 
Las alas perezosas blandamente 
Bates, de adormideras coronado, 
Por el puro, adormido y vago cielo. 
Ven á la última parte de Occidente, 
Y de licor sagrado 

■ 

Baña mis ojos tristes; que cansado 
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Y rendido al furor de mi tormento*, 
No admito algún sosiego, 

Y el dolor desconhorta al sufrimiento. 

Sienta yo en tal estrecho tu grandeza, 
Baja y esparce líquido el rocío, 
Huya el alba, que en torno resplandece; 
Mira mi ardiente llanto y mi tristeza, 

Y cuanta fuerza tiene el pesar mío, 

Y mi frente humedece; 

Que ya de fuegos juntos el sol crece. 
Torna, sabroso sueño, y tus hermosas 
Alas suenen ahora 

Y huya con sus alas presurosas 
La desabrida aurora; 

Y lo que en mi faltó la noche fría, 
Termine la cercana luz del dia. , 

Una corona, ¡oh sueno! de tus flores 
Ofrezco; tú produce el blando efeto 
En los desiertos cercos de mis ojos; 
Que el aire, entretejido con olores, 
Halaga y ledo mueve en dulce afeto; 

Y de estos mis enojos 

Destierra, manso sueño, los despojos. 
Ven, pues, amado sueño, ven, liviano; 
Que del riQo Oriente 
Despierta el tierno Febo el rayo cano. 
Ven ya, sueño clemente, 

Y acabará el dolor Así te vea 

Kn brazos de tu cara Pasitea. 

No menos bañada de ese tinte melancólico á la vez que de 
apasionada ternura, hallamos entre las poesías de éste ingenio, 
una égloga venatoria A Diana , digna por su sabor especial , del 
cantor más dulce y bucólico de los tiempos antiguos. El poeta, 
nuevo Acteon de Clearista, ninfa rival en gracia y hermosura de 
aquella triforme diosa; dura beldad, cuyos cabellos de oro mece 
el viento y coronan las flores, en vano suspira sin descanso» 
porque 

En la callada noche, en la mañana, 
Al sol ardiente^ al importuno frío. 
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no se aparta de su vista. iBÚtil es que la busque por el prado y la 
monta&a, dando su nombre á los ecos ¿Por qué á la más hábil ca- 
zadora, tanto del temible jabalí, como del corazón menos blando, 
conoció éste pobre amante? 

¿Qué dios, ¡oh Clearista! te ha ofrecido 
A mis ojos, corriendo yo una fiera 
Sin cuidado de amor; y vista, luego 
Te me llevó, dejándome perdido. 
Porque en l]ama inmortal ardiendo muera? 

iPero en qué ilusiones tan gratas se complacel 

Sí contigo viviera, ninfa mia, 
En esta selva, tu sutil cabello 
Adornara de rosas y cogiem 
Las frutas varias en el nuevo dia, 
Las blanca» plumas del gallardo cuello 
De la garza ofreciendo, y te' trajera 
De la silvestre fiera 
Los despojos, contigo recostado; 

Y en la sombra cantando tu belleza, 

Y en la verde corteza 

De tu frondosa encina mi cuidado 
Extendiendo, conmigo lo leyeras 

Y sobre mi las fiores esparcieras. 

Así prosigue halagándose con imaginadas venturas. Sírvenle 
para expresar su deseo las frases más afectuosas, las imágenes 
más bellas y adecuadas al que vive en las selvas y en los montes, 
entregado á la ruda tarea del cazador incansable. 

Como algunos pretenden que Herrera sacrificaba por lo co- 
mún al arte la espontaneidad del peasamiento, creyendo hallar 
siempre en este género de composiciones una vehemencia ficti- 
cia, nos complacemos en citar los versos anteriores, entre otros 
muchos de su índole que confirman no ser del todo exacto aquel 
juicio. Más adelante teudrómos ocasión de convencernos de esto 
mismo. 

Veamosi también al poeta filosófico, fácil como siempre en su 
estilo^, y correcto en su dicción . Ya no canta sus penas; las de 
aquel amor tan* intenso como dominado, que tampoco es/ en nues^ 
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tro sentir, una ficción poética cuidadosamente embellecida por el 
arte, y de lo cual hemos de hablar muy en breve; ya no se expre- 
sa con esas bruscas transiciones, esos apostrofes enérgicos, esa 
exaltación propia de los asuntos grandiosos que encienden la 
imaginación con sus colores de fuego: él mismo lo dice: 

No celebro los hechos 
Del duro Marte , y sin temor osados 
Los valerosos pechos, 
La siempre insigne gloria 
De aquellos españoles no domados; 
Que para la memoria 
Que canto me da aliento 
Febo á la voz y yida al pensamiento. 

Escriba otro la guerra , 
T en turca sangre el ancho mar cuajado , 

Y en la abrasada tierra 
El conflicto terrible, 

Y el lusitano orgullo quebrantado 
Con estrago increíble ; 

Que no menor corona 

Teje á mi frente el coro de Hejlcona. 

Ahora es el hombre reflexivo, dotado de un don especial para 
poder expresar su pensamiento de esta manera: 

Aquel que libre tiene 
De engaño el corazón , y sólo estima 
Lo que á virtud conviene , 

Y sobre cuánto precia 

El vulgo incierto su intención sublima , 

Y el miedo menosprecia , 

Y sabe mejorarse , 

Sólo señor merece y rey llamarse. 

Quisiéramos ser más parcos al copiar algunos pasajes de las 
obras de este ingenio, al mismo tiempo que luchamos con el de- 
seo de ofrecer otros muchos que encierran bellezas no menos es- 
timables, por lo que puede hacerse, por parte nuestra, monótono y 
poco atractivo este trabajo; pero si esta es una falta, creemos que 
se compense con el vivo placer que siempre proporciona el ad- 
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mirar los hermosos frutos de tan claro entendimiento. Así consi- 
gan ellos hacer más llevadera la lectura de estas modestas ob- 
servaciones. 

Fáltanos considerar á Herrera como cultivador á su vez, del 
género común ó usual, podemos llamarle así, ó imitador del gus- 
to italiano; en cuyo concepto fué no menos petrarquista que otros 
muchos. A nadie mejor que á él mismo, y no en un solo sentido, 
pudiéramos aplicar estos versos suyos: 

Tal á su beUa Laura el gran toscano 
Cantó con alta, Insigne y noble lira , 
Guiando el niño rey su diestra mano. 

Así se nos ofrece en sus elogios, consagrados á revelar aquel 
misterioso amor, que digimos guardaba discretamente en su 
alma. 

Una señora de ilustre linaje, Leonor de Milán, condesa de 
Gélves, fué el objeto constante de su adoración; pero, á semejan- 
za del mismo Petrarca, contenido en los límites del deber, ha- 
ciendo casi una virtud del sufrimiento, y una delicia de su marti- 
rio, esta pasión que parece alimentar toda su vida, siempre se 
manifiesta profunda y respetuosa, en un lenguaje tan decoroso y 
en un tono tan ideal , como "puede serlo el que inspira un amor 
heroico y sublime, que se resigna á vivir sin esperanza. 

ün divino esplendor de su belleza , 
Pasando dulcemente por mis ojos, 
Mi afán cuidoso causa , y mi tristeza. 

Así reasume el vate apa'teionado la historia de estos amores; 
pero aún nos revela la lucha de su alma, de un modo más termi- 
nante, en ocasión, como dice Lope de Vega en su Laurel de Apolo, 
que al Petrarca desafia (1). 

Osé y temí, mas pudo la osadía 
Tanto, que despreció el temor cobarde; 
Subí k do el fuego más se enciende y arde 

(1) Herrera que al Petrarca desafia, 
Guando en sus rimas empezó diciendo: 
Osé y temif mas pudo la osadía, etc . 
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Guanto méis la esperanza se desvia. 

Gastó en error la edad florida mia; 
Ahora veo el daño, pero tarde, 
Que ja mal puede ser que el seso guarde 
A quien se entrega ciego á su porfia. 

Tal vez puede (mas ¿qué vale?) alzarme 
Del grave peso que mi cuello oprime, 
Aunque falta á la poca fuerza ol hecho. 

Sigo al fin sin furor, porque mudarme 
No es honra ya, ni justo que se estime 
Tan mal de quien tan hien rindió su pecho. 

Hé aquí cómo dice en otro lugar sus tormentos: 

Solo es el bien que busco j la Vitoria 
Agradar á mi Luz, y que mi canto 
Haga de mis trabajos la memoria. 

Entre suspiros dieron y entre llanto 
La edad florida, al pensamiento ineierto , 
Ley á los versos miseros que canto. 

Sin duda hallamos sinceridad en esta manera de explicarse. 
No vemos en estas palabras estudio alguno , ni deseo de fingir 
un amor que no existe ; antes bien nos parece que revelan las 
amarguras de un corazón apasionado, que sólo aspira al dulce 
consuelo de ensalzar al objeto de su cariño. ¿Hay acaso artificio 
en esta expresiva exclamación que sólo arranca un desden ó un 
desengaño, de los labios de un anaánte? 

Si ya la Luz que causa mi alegría 
Su resplandor aparta de mis ojos, 
¿Para qué quiero ver la luz'd^l dia? 

El estado eclesiástico de Herrera, poruña parte; el de su dama 
por otra., que para asemejarse aún más á la del tierno poeta tos- 
cano, como ella tenia, observándolos de una manera digna, sus 
deberes de esposa ; dan á estos amores el doble carácter de ino- 
centemente inmorales, según la oportuna expresión de un escritor 
francés, tan inteligente apreciador de nuestras letras, como en- 
tusiasta por las que honran la escuela sevillana (1). 

(1) Mr. de Latour, Estudes sur /, Espagne. 
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Encubriendo el nombre de la belleza á quien consagraba un 
afecto tan platónico y espiritual, bajo el de Eliodora unas veces, 
otras bajo el de Luz, de Sol y de Estrella, entrégase nuestro vate 
en algunas de sus canciones, en muchos de sus sonetos, compo - 
sicion á que era en extremo aficionado, y c^si e^ toda^ sus ele- 
gías, á las melancólicas reflexiones que le sugiei;e lo imposible 
de ^u felicidad. 

Los que dud^n de la historia de estos amores ó les niegan el 
platonismo con que solo se alimentaban, fúndanse, y algún moti- 
vo existe par^ ello, en el demasiado arte, que no pocas veces se 
observa en sus poesías amatorias, unido á cierta afectación , á 
ciertas siutilezas metafísicas, que ac^so. degeneran en oscuros 
concepto3- 

Es evidente que pl estilq, un tanto alambicado y confuso, que 
en aquellas se nota, viene á dar alguna faerza á tal suposición. 
Pero, ¿no es posible también que el hombre sabio y de erudición 
vastísima, el que aspiraba constantemente á pulir y levantar el 
lenguaje de la poesía, sacrificase con deliberada intención, algu- 
• na que otra vez, su misma espontaneidad, la sencilla? de los tier- 
nos afectos del amor, delicados y profundos, la vehemencia propia 
de su cariño sincero, al afán de mostrar sus obras limadas y con- 
cluidas; ó que el poeta esmerado y conceptuoso diera ese mismo 
carácter ficticio á los versos del amante; no cabiendo en absoluto, 
que aquellos que pretenden expresar el * fuego más vivo de la 
pasión, se hallen ágenos, de todo artificio poético? 

Seria además injusto negar por completo al amador de Elio- 
dora, esa expresión verdadera de los sentimientos de un alma ex- 
pansiva y apenada. Algunos trozos de muchas de sus poesías pu- 
diéramos citar, que respiran ese fogoso entusiasmo que tan del 
todo echan de menos los que han creido descifrar este enigma. 
Pasión hay en los versos qu^ s,u crítico Marchena intitula Al 
Desengaño, pasión en los que dedica A unas lágrimas , y en otros 
más, donde se perciben los suspiros de un pecho que sufre, 
y así desahoga sus pesares ; si bien , como reconocemos , sue- 
le parecer amanerado, pero siempre mostrándose en sus tristes 
lamentaciones, el poeta lírico, grandilocuente, emulador en 
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sus imágenes y en su estilo, de los clásicos de la antigüedad. 

Otras razones existen también para creer en la verdad de este 
amor, si no fuera bastante el testimonio de Pacheco, el inteligen- 
te artista, amigo, paisano y biógrafo de Herrera. 

«Los versos amorosos en alabanza de Luz, dice, aunque de su 
modestia y recato no se pudo saber, es cierto qne los dedicó á 
doña Leonor de Milán, condesa de Gélves, nobilísima y princi- 
pal señora.» ¿Cómo, pues, (suponiendo una ficción, tal sufrimien 
to, con tanta insistencia revelado en sus poesías), un hombre de su 
juicio, de su carácter, por mero solaz ó capricho, habia de com- 
prometer el buen nombre de tan ilustre dama, puesto que no evi- 
tó, como vemos, que las sospechas de sus contemporáneos la hi- 
cieran objeto de su pasión? Pudiera recelarse acaso, que estos ver- 
sos amorosos, estos juegos de la juventud, como él llama á sus 
obras poéticas, fueran inspiradas antes de hallarse revestido de 
un carácter respetable, pero sus mismas palabras descubren una 
lucha tan amarga y fuerte entre la razón y la intensidad de «u 
afecto, á que no aludiría en su discreción, si sólo la ocasionase el 
pertenecer á otro dueño la beldad de su culto. 

Sólo citaremos algún pasaje de estas elegiacas endechas, en 
confirmación de lo que decimos; dando á conocer de paso el tono 
triste y la grave entonación que se advierten en todas sus obras 
de este género. 

Estoy pensando en medio de mi engaño 
El error de mi tiempo mal perdido, 

Y cuan poco me ofendo de mi daño. • 
Vuelvo los ojos, que el mejor sentido 

Alumbra, y hallo una pequeña senda 
Do pa^o humano apinaestá esculpid». 

Procuro antes que el breve sol descienda 
Al encubrirse en el último Occidente, 
Llegar al fin desta mortal contienda. 

Y como quien se vé del daño ausente, 
Que considera su temor pasado, 

Y aun no descansa con el bien presente; 
Tal, de mi afrenta y mi dolor cargado, 

En la seguridad nunca sosiego, 
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T en el sosiego siempre estoy turbado. 

Aquel vigor , aquel celeste fuego 
Que enciende mis entrañas, me levanta 
De la oscura tiniebla j error ciego. 

Veo el tiempo veloz que se adelanta, 

Y derriba con vuelo presuroso 

Cuanto el hombre fabrica y cuanto planta. 

;0h cierto desengaño vergonzoso! 
¡Oh grave confusión de nuestro yerro, 
Claro enemigo , amigo sospechoso! 

Tú me pusiste sólo en un destierro 
De cuanto me podia dar tormento, 

Y por tí á la alegría el paso cierro. 
¿Cuántas veces me diste al pensamiento 

Ocasiones de gloria, si yo osara 
Valerme del honor de tu tormento? 

Fuéme la suerte en lo mejor avara, 
Sombras fueron de bien las que yo tuve. 
Oscuras sombras en la luz más clara. 

Ninguna, en tantas penas que sostuve, 
Puso merecimiento al amor mió 
Cuando de merecer más cerca estuve. 

Acabe ya este grande desvarío, 
O, pues no acaba, estas razones vanas, 
Que sin provecho á quien no escucha envió. 

Tus mudanzas, oh tiempo , soberanas, 
Las cosas que resuelven ó quebrantan. 
Movibles, graves, firmes y livianas. 

Me arrebatan el ánimo y levantan 
Deste cansado peso, que contrasta, 

Y en su diversa condición me espantan. 
La edad robusta huye apriesa y gasta 

Las fuerzas, y se pierde la ufánítt, 

Y á tu furor ninguna fuerza basta. 
¿Cuántas cosas mostró el sereno día 

Alegres, que tu furia apresurada 
Entristeció en la noche y sombra fría? 

¡Quién pudiera traer siempre á la mano 
De la razón la voluntad perdida, 
Sin que temiera su ímpetu liviano! 

¡Varias revueltas de confusa vida, 
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Dejadme respirar de mi desea. 
Dejadme ya curar esta herida! 



Hemos visto lo que fué el insigne vate sevillano en los diver- 
sos géneros de poesía que cultivó; también, cómo inició un 
lenguaje pomposo y lleno de magnificencia, que tanto se se- 
paraba del común y usado hasta entonces; cómo consiguiendo esa 
armonía imitativa que tanto realza los sonidos, enriqueció nues- 
tro idioma con frases oportunas y vigorosas , alejando aquellas 
vulgares que empequeñecen el pensamiento, y engalanándolo 
con la sonoridad melodiosa de las lenguas clásicas; y por últi- 
mo, hemos apreciado la justicia con que sus contemporáneos y 
la posteridad han concedido á sus sienes , como príncipe de los 
líricos, el laurel de Dafne. 

Este varón estudioso fué uno de los que sacaron en su tiempo 
mayor partido de la hermosa habla castellana; conociendo con 
su clara inteligencia, en qué consistía que no se levantase 
con toda la grandeza de que era susceptible, especialmente en el 
dialecto poético. «Por nuestra ignorancia, decía él mismo en 
sus Anotaciones á Garcilaso^ habemos estrechado los términos ex- 
tendidos de nuestra lengua , de suerte que ninguna es más corta 
y- menesterosa que ella, siendo la ínás abundante y rica de todas 
las que viven ahora, porque la rudeza y poco entendimiento de 
muchos, la ha reducido á extrema pobreza. » 

Hallábase dotado nuestro ingenio de las cualidades más exce- 
lentes: tan modesto como instruido, jamás creció en fortuna, 
á pesar de los oficios y buena ariaiistad de sugetos de valimiento, 
la mayor parte dignos cultivadores, como él, de las letras y del 
estudio. Extinguióse su vida dejando sobre la tierra los fúl- 
gidos resplandores de la luz que le animó, cuando ya contaba se- 
senta y tres años. Aquella fué la del hombre sabio y superior, 
ageno á la envidia y á la lisonja, y sólo consagrado en el retiro 
á las nobles tareas de la inteligencia. Varios son los autores de 
su tiempo que le rindieron el tributo de su admiración, especial- 
mente Pacheco, el artista y poeta, á quien no sólo debemos al- 
fiTunas noticias de su existencia y de sus trabajos, y la publica- 
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ble semblante» así como la de otros iflsigaés ingenios, en el cual 
se admira la profundidad, la severa elevación de su espíritu. 

Tendríamos un placer en trasladar á este lugat las varías opi- 
niones sobre las obras poéticas de Herrera, tanto del esclarecido 
sevillano que acabamos de nombrar, como las de Itioja> seguidor 
afortunado de su escuela, y entusiasta de aquel que, según su« 
propias expresiones, «tanto engrandeció las musas castellanas, y 
que yerdadera^mente fué el primero que dio en nuestros números 
en el lenguaje, arte y grandeza,» como las del maestro Medina, 
Doarte, Marchena y otros escritores de su tiempo. 

Notaremos, ^no obstante, la justa supremacía que le concede 
Saavedra Fajardo en su República literaria, haciéndole jue» y 
apreciador de los demás ingenios. Asimismo pudiéramos men- 
cionar los pareceres de otros críticos extranjeros, que, en su ma- 
yor parte reconocen su sobresaliente mérito, si bien incurren en 
algunos errores fáciles de rebatir, hijos del poco detenido estu- 
dio de sus obras. Gustosos emprenderíamos esta tarea, si sólo 
tuviéramos que ocuparnos de nuestro pindárico vate. Cúmple- 
nos, no obstante, consignar en gloria de su nombre, que algu- 
nas de sus excelentes obras han sido traducidas por más de un 
apasionado suyo, al alemán, al francés y al italiano. Pero ya que 
mencionamos los juicios que ha merecido fuera de su patria el 
Águila de Sevillaf nombre que, contra lo que acaso se crea, no le 
ha sido puesto por los que hablan el idioma español, ni tampoco 
fué ideado por hijo alguno del suelo andaluz, donde la hipérbole 
se considera por muchos lenguaje usual; ya que citamos algu- 
nos de los más efitusiastas que han honrado dignamente su mé^- 
moría, no dejaremos de copiar el elogio que le tributa Puibusque. 
en su Historia comparada de las literaturas española y francesa, 
«El, dice, partiendo desde el mismo punto donde se detuvo Fíay 
Luis de León,. parece haber reducido á notas, y revelado á los 
hombres aquella música de los cielos, cuyo eco habia encontra- 
do el cantor granadino solamente en su corazón. No hay que 
compararle otros escritores extranjeros, ni aún Rousseau, ni aún 
Dryden: la estrofa del poeta andaluz, sin tener nada de árabe, es 
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enteramente oriental, y baja en derechura de las alturas de Sion. 
Sus cantos religiosos y nacionales, son la verdadera oda, la oda 
heroica de la antigüedad, con formas líricas, descriptivas y dra- 
máticas, tal como se cantaba al frente de los ejércitos en la pla- 
za pública, en el recinto sagrado de los templos. El poeta es un 
cristiano inspirado, que toma la voz de un pueblo, y canta en 
nombre de todos sus hermanos. » 

¡Cuantos himnos de admiración y de alabanza produjo en ins- 
pirados poetas de su tiempo, el mimen del que mereció el renom- 
bre de divino! Lope de Vega, Cervantes, Espinel, Céspedes, Es- 
cobar, el citado Pacheco y otros muchos, esmaltaron estimables 
joyas en la brillante diadema que le cenia, como preciado galar- 
dón de las conquistas del genio. 

Si no temiéramos dar una extensión inconveniente á este mo- 
desto trabajo, también nos detendriamos gustosos en este lugar, 
para apreciar el mérito de Herrera como excelente crítico y hom- 
bre de profunda erudición en sus escritos en prosa. Sus Anotaciones, 
ya citadas, á las obras de Garcilaso, son una prueba más de ello. 
Sólo el examen de este libro, que tanto aprecio y alabanza merece, 
nos desviaría de un modo inoportuno de nuestro objeto principal. 

Después de este ilustre maestro de la escuela poética sevilla- 
na, si hubiéramos de seguir un orden riguroso de fechas, no cor- 
respondería ciertamente este lugar á Francisco de Rioja, que flo- 
reció pasados algunos años de la muerte de aquel; pero conside- 
rándole como el más feliz imitador de su estilo, en cuanto á su 
valentía y grandeza, y el que tuvo el acierto de imprimir un sello 
todavía más marcado de perfección, y un sabor más delicado ásus 
obras, no dudamos en darle tal preferencia sobre los demás sos- 
tenedores del honor de las letras hispalenses. 

Un ilustrado académico, en su discurso de recepción en la Real 
Española (1), cuyo asunto versa sobre el carácter de los poetas 
andaluces, llama á Rioja el verdadero jefe de la escuela sevillana, 
como la personificación del buen gusto; así como Herrera, dice, 
es la encarnación humana del genio, y el padre de esta misma 
escuela, que sin él no existiría. 

(1) D. Fermín de la Puente y Apezechea. 
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¡Pobre de aquel que corre y se dilata 
Por cuantos son los climas y los mares. 
Perseguidor del oro y de la plata! 

ün ángulo me basta entre mis lares. 
Un libro y un amigo, un sueño breve. 
Que no perturben deudas ni pesares. 

Hé aquí cómo revela Rioja su carácter modesto. Poeta de 
más exquisita sensibilidad que Herrera; casi tan instruido como 
él en las obras de la antigüedad; más tierno en la expresión de 
sus afectos; su lenguaje es á un tiempo mismo, superior en cor- 
rección y pureza, sin decaer en dignidad y ardimiento. 

Triste contemplador de las ruinas de un pueblo de gloriosa 
memoria, parécenos tenerlo ante nuestra vista , sentado en los 
fragmentos de alguna marmórea columna derribada en tierra, en 
medio de la soledad y el silencio, inclinando su frente pensa- 
tiva bajo la emoción que experimenta, dejando volar su espíritu 
á las edades remotas en que se alzaban, donde hoy el amarillo 
jaramago, el alcázar y los jardines de un César, el anchuroso 
anfiteatro y los soberbios pórticos. Figúrasenos verlo despertar 
.sobresaltado, de sus profundas reñexiones, á aquel eco lúgubre 
que lamenta la ruina de Itálica, y recuerda los gemidos de tan- 
tas sombras ilustres. 

Melancólico cantor de las flores, perfuma con ellas los pensa- 
mientos del filósofo, las aspiraciones del cristiano; cubriendo con 
estos Cándidos emblemas de la pureza y de la hermosura, los 
amargos desengaños de un corazón víctima ya de los sinsabores 
del mundo. 

Moralista sabio y modesto, hace brotar melodiosamente de sus 
labios, con noble expresión, superior á todo encomio, aquellas 
máximas saludables que le inspiran la experiencia y el conoci- 
miento de las humanas pasiones, allá en el seno maternal de la 
antigua Romúlea, tranquilo en su estado, severo con el vicio, y 
ajeno á las ambiciones y á la envidia, en el reposo de su retiro. 

Parece estar fuera de duda que la canción elegiaca de Eioja 
á las ruinas de la que fué patria de Trajano . es sólo una imita- 
ción ó refundición más bien, de la que hizo Rodrigo Caro á este 
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asunto, pocos años antes de nacer aquel (1). De la comparación 
de ambas, resulta, sin que privemos del mérito de la originalidad 
á la primitiva, que esta queda eclipsada ante la superioridad de 
la de Rioja. Si se considera sólo como una refundición la de este 



({) Esta poesía existe en la Biblioteca de la Catedral de Sevilla, en un có- 
dice 'óbpiaclo de otro ^ue se hallaba en el conyento de Utrera, y 'Cayo título 
es Memorial d/e I a ViUti ch Xltrera^ obra del mismo Rodrigo Caro, el cual dice 
«a ella, haber compiresto esta cancfiíon en el año 1595. 

Después de haber teaido la honra de ver premiado el presente estudio so- 
bre la escuela poética de Sevilla, advertimos que a nuestra vez, como otro» 
muchos, hemos incurrido en el equivocado concepto de atribuir á RioJa la 
refundición de la poesía del Licenciado Rodrigo Caro, A las. Ruinas de Itálica. 
Tlal creencia, fundada sobre todo en el estilo que distingue á aquella , ha 
dttdo lugar á que ha&ta una época reciente , se considerase la sctsma 
como del insigne Cant(/r de las flores* Parece fuera de duda que á quien 
se debe en primer lugar la noticia de ser del mismo Caro la obra refuadida» 
es al distinguido critico D. Aureliaao Fernandez Guerra: posteriormen • 
te, otros escritores que se han consagrado á idénticas investigaciones, 
apoyain bquel asertó; eetb es: que la CHUciob á que nos referimos pertenece & 
Rodrigo Caro e'xclufeíiv«im:en9^, y no á B!oja, ajeno á ella del todo^ contra 
lo que generalmente se ha creído por mucho tiempo. El poeta utrerense 
varió hasta tres veces su sentida composición , á la que debía tener, y 
con razón, especial cariño: suyas son , pues, las alabanzas que tributamos á 
Rioja en concepto de ser él su inspirado autor ; y cuanto decimos sobre el 
mérito de lamiáma, lo aplicamos á aquel varón erudito que coloca su nom- 
bré con s61oesta obra, si otras no lo acreditasen ya de vate distinguide, en 
tan alto lugar en nuestro parnaso^ y entre loe que dan gloria ¿ la escuela 
aeyiUana. En nada, por otra parte, se amengu<( el mérito de Rioja, eon sepa- 
rar esta joya de su repertorio poético: sobrados títulos le dan las demás que 
posee, para conservar en un todo, el concepto que ha alcan^do por su extraor- 
dinario valer, de las personas doctas. 

Prefettimos hacer esta rectificación, á alteirar el tetto dé ntiestía metilófiíi, 
porque eonfesamoift >0i*aQeame&te el error en que también hetíifos ineurride eoá 
otros «luchos, y no creemos, además, deber permitirnos variación alfrana en 
un trabajo ya examinado y admitido por una respetable Academia. B2Bta 
misma corporación, como interesada tan de cerca en cuanto se refiere á las 
glorias de la insigne escuela poética sevillana, se consagra, según nuestras 
noctiias, al esclarecimiento de ciertos hechos que, Con obotivo de recientes 
escritos sob^e la primacía del de^ubrimiento del verdadero autor de aqti^lla 
célebre aáaélegniea; kan {ffetnovido una cuestión ülerarto de liiflMtéB. 
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último, tan magistrales fueron sus toques, que imprimió en ella 
una elevación, un sentimiento no tanmanifiestoáeti la de Caro. 

No hubiese reservado para él sólo, ciertamente, el gran poeta 
cuyo mérito examinamos, la gloria debida al que primero ideó el 
asunto y plan de su obra; pero como sus poesías quedaron iné- 
ditas á su muerte, no pudo hacer pública mención de la que ya 
existia , y fué base de la «uya. 

En nada oscurece para nosotros el mérito de Rioja en tan 
melancólica canción, esta circunstancia, averiguiada después de 
haberla creido por tanto tiempo, de su invención única y exclu- 
siva. Tal como la escribió Caro, no hubiera sido más que una de 
tantas, notable siempre, de las que enriquecen el parnaso de 
nuestra patria: engrandecida por Rioja, es un monumento glorio- 
so; es uno de esos fangos brillantes del ingenio, que bastan para 
dar un nombre esclarecido al que de tan feliz manera recibe la 
inspiración. 

Tan conocida de todos es esta magnífica oda, que hasta 
creemos inoportun/O trasladar algunos de sus versos á este sitio, 
mereciendo además todos <elilos ser admirados; pero sí copiaremos 
algunas de sus bellas estancias, la primera de cada una de en- 
trambos ingenios, en confirmación de nuestro juicio y para que 
se compare su respectivo valer , y otra de las que añadió Bioja 
de su propio numen. 

Así principia Caro la suya: 

Este es, si bo jae engaño, el edificio 
De Publio Sdiúoav de Roma gloria, 
ColoDla de sus gentes 'victoriosas; 
Con él el tiempo ejercitó su oñcio, 
Y porque se leyese su memoria 
Dejó «questas reliquias espantosas, 
Que las manos rabiosas 
De el alarbe fiero 
En el dia postrero 

Le consagró en sus aras inmortales. . 
Los muroa« ya que tan ilustres fueron, 
Combatidos de arietes cayeron 
Para eampos de incultos matorrales. 
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¡Qué de dorados lazos tragó el fuego, 
Qué de soberbias torres sumió luego 
El hondo abismo! ¡A.ún apenas vemos 
Iguales en la tierra sus extremos! 

Hé aquí la de Rioja: 

Estos, FabiOy ¡ay dolor! que ves ahora 
Campos de soledad, mustio collado. 
Fueron un tiempo Itálica famosa ; 
Aquí da GipioQ la vencedora 
Colonia fué; por tierra derribado 
Yace el temido honor de la espantosa 
Muralla , y lastimosa 
Reliquia es solamente 
De su invencible gente. 
Sólo quedan memorias funerales 
Donde erraron ya sombras de alto ejemplo; 
Este llano fué plaza, allí fué templo; 
De todo apenas quedan las señales. 
Del gimnasio y las termas regaladas 
Leves vuelan cenizas desdichadas; 
Las torres que desprecio al aire fueron 
A su gran pesadumbre se rindieron. 

Los pensamientos de la siguiente estrofa, no se hallan en la 
composición de Caro. 

Fabio, si tú no lloras, pon atenta 
La vista en luengas calles destruidas ; 
Mira mármoles, y arcos destrozados. 
Mira estatuas soberbias que violenta 
Némesis derribó, yacer tendidas, 

Y ya en alto silencio sepultados 
Los dueños celebrados. 

Así á Troya figuro. 
Así á su antiguo muro, 

Y á ti , Roma, á quien queda el nombre apenas, 
{Oh patria de los dioses y los reyes! 

Y á ti, á quien no valieron justas leyes. 
Fábrica de Minerva , sabia Atenas, 
Emulación ayer de las edades. 

Hoy cenizas , hoy vastas soledades, 
Que no os respetó el hado, no la muerte, 
I Ay! ni por sabia á ti, ni á ti por fuerte. 
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«Todo en esta composición, dice Quintana, con referencia i 
la de Rioja, es grande y majestuoso ; el asunto, la idea, la con* 
testara, la ejecución, La poesía no alcanza más; añade enseguida 
de reseñar su argumento. Y si de esta disposición tan magnifica 
y poética, al mismo paso que natural y sencilla , se pasa á los 
primores de ejecución, el escritor se nos presenta todavía más 
grande, y toda alabanza que se le dé, parece escasa y superfina. 
iQué gravedad y nobleza en aquellas largas estancias donde, se 
espacia á su placer el raudal numeroso de los períodos poéti^ 
eos que en ella se comprendenl ¡Con qué gusto están puestos 
en medio aquellos tres versos cortos, como para amenizar al- 
gún tanto con su gracia y armonía , la sobrada austeridad que 
resultaría si todos fueran mayores! Y en medio de la llaneza y 
curso de la versificación , nótese cómo en la primera estancia, 
le rompe con aquella trasposición enfática del principio, y con 
las bollas pausas y apoyaturas que se ven en la misma estan- 
cia, en la siguiente y en los ecos de la penúltima; todas conve- 
nientes y propias para expresar, ya el dolor que le embarga el 
agolpamiento de los objetos que se le presentan á la vez, ya en 
fin , la importancia de la idea á que corresponde la palabra en 
que se para.» 

Nada nuevo pudiera decirse, nada más oportuno, después del 
juicio del eminente crítico é inspirado poeta que acabamos de ci- 
tar: por tanto, pu3s^ damos tal preferencia al análisis de esta be- 
lla canción, sobre el nuestro, tan desautorizado. 

Rioja abrazó la carrera eclesiástica como el sabio Herrera, y 
perteneció al cabildo de la ilustre basílica de Sevilla. Su claró 
talento y su amistad con el conde-duque de Olivares, á la sazón 
ministro y favorito de Felipe IV, le proporcionaron el cargo de 
bibliotecario de este hombre tan notable en la historia, y des- 
pués, el serlo del mismo monarca, así como su cronista. Pero al 
recibir estos señalados honores, penetra en un mundo extraño á 
un alma sencilla y leal, y no conoce sus engaños, sus pasiones y 
sus peligros. No tarda en ser víctima de las asechanzas de la en- 
vidia ó la mala voluntad; y abandonado de los halagos de la 
fortuna, hállase de improviso sepultado en una oscura prisión. 
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En esta aifrguatiosa cautivicliad» reduoe todassusafi^bÁCiíonofr y es- 
peranzas, á huir de aquella atmósfera corrompida 9Íl seua dQ ^u 
país natal y querido, á respirar libremente en un Qlima 9QreB4;H 
buscando la tierna amistad de las flores, y á ^precisir en el reitiro 
j en el repose, lo grato que es, pasada la deshecha torvo entftkO:^- 
siarse ante un cielo hermoso y despejado. Entonces, como 1^ 4e 
Horacio, sus 'N>tos se reducen á encontrar un dulce apart^muen- 
to, lejos del bullicio de las gentes, y recuerda sin d^d^ ^(^uellos 
versos del gran poeta latino: 

Bfm erat ia votís: modus i^gri, i^ooi i^ta, ijaa^\i,B ^ 
Horti^s ubi|, ^t teqto ylcinua jugis aq^usB foiu, 
Et paulunx silvse super bis foret. 

Y consigue ver cumplidos sus anhelos. Una vivienda que en- 
tre el grato murmullo de las fuentecillas, em.balsamap las flores 
de un primoroso jardín en el suelo de su patria, donde brotan por 
donde quiera, construida á su gusto j cercana al monasterio de 
San Clemente, es el refugio de su espíritu atormentado. Allí, en 
la soledad, aborrece aún con más viveza las vanidades y los vi- 
cios del mundo: y en su tranquila medianía, desahoga su pecho 
en suLS epístolas morales; y consagrando su, cuidado á sus flores 
inocentes, se inspira en ellas, para dejarnos la expresión de sus 
bellísimos sentimientos. Entonces parece sostener un misterioso 
lenguaje con aquellas florecillas que delicadamente retrata, y en- 
tónces brota de sus labios, eipbalsamada con el mismo perfume 
de la rosa, la filosófica silva c^ue consagra á esta reina de su pen- 
sil (1). 

Pura, encendida rosa , 
Emula de la llama 
Que sale con el dia , 
;,Cóma nacea tan llena de alegría,, 
Si sabes que la, edad que te 4ai e) qíqIo. 
Es apenas un breve y veloz vuelo ? 
Y no valdrán las puntas de tu rama 
Ni tu púrpura hermosa 
A detener un punto 
luB. ej^cuoion del hado presurosa. 

(i) De esta silva ha hecho Mauri una preciosa traducción, también en ver- 
lo , al ixUom& francésk {Esp^aguñpoetiqueJ) 
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El n\VHVo CforcQ al»do 

Que estoy viendo riente , 

Ya temo amorMguado, 

Presto des^pujo de la }\mem ardio^tte. 

Para las hoja» áe tu crespo seiloi. 

Te dio Amor de 8«i« alas blanda^phuaft», 

Y oro de su evbeiibo dio k tu^ fpeoikte. 
¡ Oh fiel imig«4i &ttya peregrina! 
Bañóte eo su color sangre di « ina, 
De la deidad que dieron Ias< eepumati, 
¿Y esto , pnppúrea flor, j esto nO: pudo 
Hacer menos violento el rayo agudo-7 
Bóbate en una hova. 

Róbate licenciosa eta ardimiento 

Bl color y al alíenlo 7 

Tiendes aún no las alasr abrasadas^ 

Y ya vuelan al suelo desmayada». 
Tan cerca , tan unida 

Está al morir tu vida , 

Que dudo si en sus lá^pimas la aufora 

Mustia tu nacimieato ó jmtevte Uoni. 

Desde la vez primera que leim<D»esta sentidísima poesía, la 
hemos conservado en la memoria, complaciéndonos en repetirla; 
recreándonos en su encanto, á la manera de lo que sucede con 
esas obras maestras del sublime arte de la música, que mientras 
más veces deleitan el oido, más viva,ngirente nos. iiapresionan y nos 
agradan. 

¿Cabe mayor elegancia y fluidez, más poreza dje estilo y ver- 
9Ífioaciou Olas dulce? Esta silv;^ pued^ coipsid.erai:s<5 Co;í^q una 
obrg, perfecta, en todos sentidos. Bien cantje, al jazqain, 4 la arv^ 
bolera, á la rosa amarilla,^ al, clavel; tan inspiraba poeta.-,, ii.ue.st;:Q 
predilecto entre toios los de la escuela sevillana,, sienipr^ r^v^^ 
sus meditaciones, los profundos pensamientos qud 1^ dojjuuan- 
*Así pregunta, con triste dulzura al clavel; 

¿Dióte naturales sentiuiiento? 
¡Oh yo dichoso á habérseme negado! 

Este género poético de Rioja, no es el descriptivo golamante; 
no es sólo el que se inspira en la contemplación de la naturaleza: 
es el que eae^^br^ ua«ii id«a mM el^evada. [Cómo^sfir entrega su' es- 
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pirita á las reflexiones más filosóficas cuando habla de aquella 
triste flor de la noche, de existencia tan fugaz? 

¡Tan poco se desvia 
De tu nacer la muerte arrebatada! 
8! es, pues, de alto decreto 
Que el tiempo breve de tu edad incluyas 
En sólo el cerco de una noche fría, 
¿Qué te valdrá que huyas 
Con ambicioso afeto 
De acrecentarle instantes á la vida? 



Dime , ¿cuál necio ardor te solicita 

Por ver de Apolo el refulgente rayo? 

¿Qué flor de las que en larga copia el Majo 

Vierte, su grave incendio no marchita? 

¡Oh, cómo es error vano 

Fatigarse por ver los resplandores 

De un ardiente tirano 

Que implo roba á las flores 

El lustre , el aliento y los colores! 

Y tú, admirable y vaga, 

Dulce honor y cuidado de la noche, 

Si la llama y color del sol se apaga, 

¿Cuál mayor dicha tuya 

Que el tiempo de tu edad tan velez huya? 

No es más el luengo curso de ios años 

Que un espacioso número de daños. 

Si vives breves horas, 

¡Oh cuántas glorias tienes! 

Hace el Sr. Amador de los Ríos , en su Historia critica de la 
Literatura española (1), un oportuno paralelo entre el célebre 
vate gaditano Columela y el sevillano Rioja, que pasados quince 
siglos dejaba oir sus cantos bajo el mismo cielo andaluz, como 
una prueba de que la literatura española, fué más afortuna- 
da que la latina, cuando introdujeron en una y otra, dice, sus 
peligrosas innovaciones los cordobeses Marco Anneo Lucano y 
D. Luis de Góngora. «Columela aparece, como Rioja, así se ex- 
presa tan ilustrado crítico, precisamente en el momento en que la 

(O Tomo { .", part. \ .*, cap. IV. Poetas y escritores del Imperio. 
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innovación obtiene omnímodo triunfo: ambos son andaluces; am- 
bos se duelen de la corrupción de las letras, y ambos apelan á la 
imitación de los garandes modelos, para salvarlas de su inminente 
ruina. Uuo y otro cantan las flores; el primero se enamora tal vez 
de la belleza exterior de sus formas, y aun aspira á describirlas 
frescas, lozanas y olorosas, tales como aparecen á sus ojos ; pero 
en su mayor entusiasmo, juzga que sólo puede sazonar su fragan- 

cia el puro licor deBaco La felicidad suprema de Columela, 

cantada la belleza de las flores y cerrados ya los huertos , estriba 
en recoger los dones de Baco entre los sátiros lascivos; celebrán- 
dole después con embriagados himnos en su morada..,.. El se 
gundo. pintor delicado y poeta de dulces y apacibles sentimien- 
tos , sin menospreciar su belleza, aprende á conocer en las flores 
la fragilidad de la vida y la instabilidad de las cosas humanas; 
y elevándose tras el simpático afecto que le inspiran^ á la con- 
templación de las virtudes morales, procura precaverse de los se- 
ductores halagos del mundo, mostrándose cual verdadero filó- 
sofo... La diferencia no puede aparecer mayor entre ambos poetas, 
siendo uno virtualmente el asunto, y el arte en manos de ambos, 
blanda cera. Diríase acaso que no es Columela como Rioja, ni el 
poeta ni el sacerdote cristiano, para quien se ofrece la vida como 
una peregrinación, y el mundo como un valle de lágrimas, no ex- 
cediendo su intento de la esfera meramente didáctica; pero, sobre 
no consistir su mérito, como poeta, en la noción doctrinal del 
ffuertecillo, no es posible olvidar que Junio Modérate vive en la 
Roma de los Claudios y los Domicianos , donde menospreciada 
toda creencia gentílica, habia resonado ya la voz de los Apósto- 
les y corrido en abundancia la sangre de los mártires de Cristo.» 

Con cualidades más á propósito para la elegía que el mismo 
Herrera, el cual , por el mayor arte que á veces quiso imprimir 
en algunas de las que hizo, alzando su vuelo á más sublime 
altura á expensas del sentimiento y la espontaneidad; Rioja 
trocaba, como hemos podido ver, sus composiciones más dulces, 
consagradas á objetos que hasta infunden expansión al ánimo, 
en verdaderas obras de este género. 

En todas sus poesías predomina el mismo espíritu , ora cante 
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á Id pobireza, siempre oseura y de nin^no deBeacta; om las n- 
quietudes que la ríquesia propomona, ó ya» inspirándose en Ho- 
racio, la tranquilidad y >a p»i segioira, preferiUe siempre i líos 
cuidadlos y azares del qoie bosea codicioso mayor bienandanza. 

Hállase en él ejonstantemente, al hombre reflexivo y desengra- 
nado, ^ue disfraza con las más seductc^as* forinaa y la magia de 
umi leQgiQBaje armonioso y embelesador, las^ amarg^as verdaides que 
rebosan de sus lábiioe. 

De este modo se expresa en una de la» obras á que acabamos 
de ali^ir: 

¡Oh mal seguro bien, oh cuidadosa 
Riqueza, y como á sombra de alegria 
T de sosiego engranas! 
El que vela en tu alcance y se desvia 
Del pobre estadoi y ]b quietud dichosa, 
Ocio y seguridad pretende en vano, 
Pues tras el luengo errar de agua y montañas. 
Cuando el metal precioso coja á mano, 
No ha de ver sin cuidado abrir el dia. 
No sin causa los dioses te escondieron- 
En las entrañas de la tienta dará : 
Mas, ¿qué halló difícil j encubierto 
La sedienta codicia? 
Turbó la paz segura 

Con que en la antigua selva ñorecieron 
El abeto y el pino, 
Y trájoles al puerto, 
T por campos de mar lea dló camisoi. 
Abrióse el mar y abrióse 
Altamente la tierra, 
T saliste del centro al aire claro, 
Hija de la avaricia, 
A hacer á los» hombres cruda guerra. 

¡Qué bien se revela al sabio amaestrado en el infortunio, co- 
nocedor de las mezquinas pasiones de la humanidad, en su oda 
A la Constancia, consagrada á Pacheco^, el amigo de* todos los 
hijos de la inspiración en su ciudad nativa! Aconséjale que des- 
precie á la envidia ruin, y con noble persistencia tevaoiite siem- 
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pre su ánimo en las adveraídadesu Dirigiéndose* á aquel, habla 
de sí mismo, recordando la emulación de que fué víctima. 

¡Oh, ejereite yo siempre el sufrimiento 
Coa frente no marchitat 
Que los valientes ftnimo» mÁ9 deliea 
A la acerba ocasión que á la dichosa, 
Porque en el dafio su valop seaumeat». 



{Oh cuanto e9 iníblice quien la vida 
Breve pasa olvidado! 

Mi formo queja alguna 

Del más amigo eo, mi alnhan^ m^do; 

Que en el último dia 

Comenzará á vivir la gloria mia. 

Tú, pues, que en la pintura con destreza 

A la naturaleza 

Ya vences y ya igualas, 

N«» teopas de enemiga. 

Pli;aA% ó de acerba leQgui^ lo que, digt^ ; 

Qi^e tu. nombre divino 

El tiempo llevará sobre sus alas, 

Y por tu ingenio y arte 

Dirá del orbe en la escondida parte, 

Nunca en tus alabanzas importuno , 

Que antea te envidia que te iaaita alguno, 

Igualmente notable es en la silva quQ cQnsagi:ar i ^U QtrQ 
amigo Fonseca, en la cual canta los atractivos de la estación de 
las flores, pasada la inclemencia del invierno aterido. 

Forman también una parte de sus poesías, algunos bellísimos 
sonetos, amorosos unos, otros morales, que recuerdan la fluidez 
y la perfección de los de Arguijo,, y á vaces tanto los de Herrera, 
de quien ambos firóiron imitadores , que casi pudieran atribuirse 
más de uno, á tan inspirado maestro. 

Para indicar las bellezas y los grandes pensamientos en que 
abundan , menester seria reproducirlos casi todos. [Qué imagen 
tan hábilmente expresada en. uuq de ellos; aquella que le sugiere 
al poeta el haber procuradcb ól mismo su desdicha! 
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No vine á este rigor por culpa ajena. 
Yo dejé el ocio j paz en que Tivia , 

Y corrí al mal 

Así del manso mar en la llanura. 
Levantando la frente onda lozana. 
La tierra al agua en que nació prefiere; 
Mueve su pompa á la ribera ufana, 

Y cuanto más sus cercos apresura, 
Bota más presto en las arenas muere. 

Deliberadamente hemos dejado para este lugar, el tratar del 
género en que es superior á toda alabanza tan notabilísimo in- 
genio, siquiera sea como efectuosa despedida, ya que la extensión 
que van tomando estos desautorizados apuntes, nos obliga á no 
detenernos más en el examen de sus producciones. Nos referimos 
á su Epístola moral, eterno monumento de gloria de nuestro par- 
naso. Todo es perfecto enestaobra. ¿Quién que una vez haya tenido 
ensus labios aquellos versos en que rebosan imágenes excelentes, 
pensamientos profundos, sanas máximas y esmerada dicción, ha 
podido olvidarlas jamás? Y henos aquí en lucha con nuestro deseo, 
para poder entresacar algunos que sobresalgan por su mérito en 
tan elocuentísima poesía, porque difícil es á la verdad hacer esta 
elección. Todo en ella es hermoso; pero al fin habremos de con- 
tentarnos con trasladar los siguientes fragmentos, sin añadir más 
de nuestra parte; puesto que después de su lectura, todo encomio 
seria ciertamente excusado. 

Fabio, las esperanzas cortesanas 
Prisiones son do el ambicioso muere, 
Y donde al más astuto nacen canas. 



Que el corazón entero j generoso 
Al caso adverso inclinará la frente 
Antes que la rodilla al poderoso. 

Más triunfos, más coronas dio al prudente 
Que supo retirarse la fortuna, 
Que al que esperó obstinada y locamente. 

Esta invasión terrible é importuna 
De contrarios sucesos nos espera 
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Desde el prímer sollozo de ia cuna. 
Dejémosla pasar como á la fiera 
Corriente del gran Bótis , cuando airado 
Dilata ante los montes sus riberas. 

Ven , j reposa en el materno seno 
De la antigua Romúlea , cuyo clima 
Te será más humano y más sereno. 

Á donde por lo menos , cuando oprima 
Nuestro cuerpo la tierra, dirá alguno : 
«Blanda le sea» al derramarla encima; 

Donde no dejarás la mesa ayuno 
Cuando te falte en ella el pece raro, 
O cuando su pavón nos niegue Juno. 

Más precia el ruiseñor su pobre nido 
De pluma y leves pajas , más sus quejas 
En el bosque repuesto y escondido. 

Que agradar lisonjero las orejas 
De algún príncipe insigne, aprisionado 
Bn el metal de las doradas rejas. 

¿Qué es nuestra vida más que un breve dia 
Do apena sale el sol cuando se pierde 
En las tinieblas de la noche fria? 

¿Qué^más que el heno, á la mañana verde, 
Seco á la tarde? ¡Oh ciego desvario! 
¿Será que de este sueño me recuerde? 

Como los rios, que en veloz corrida 
Se llevan á la mar, tal soy llevado 
Al último suspiro de mi vida. 

¡Cuan callada que pasa las montañas 
Bl aura, suspirando mansamente! 
iQué gárrula y sonante por las cañas! 

¡Qué muda la virtud por el prudente! 
¡Qué redundante y llena de ruido 
Por el vano, ambicioso y aparente! 

Quiero imitar al pueblo en el vestido , 
En la costumbre sólo á los mejores , 
Sin presumir de rpto y mal ceñido. 
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1^0 resphtttéBzea el oro y los eolorm 
En nuestro tmj45« mi tutfipoco sea 
Igual «1 de loft dóricos oaaüiores, 

Una mediana vida yo posea, 
Un estilo común y moderado. 
Que no K> note nadie que lo yea. 

En el plebeyo barro mc^l tostado 
Hubo ya tq^iiea bebió tan ambkiofio^ 
CotfkO en el vaso Murino preciado; 

Y algtino tan ilustre y generoso > 
Que U49Ó, eomo si fnef% plata neta, 
Del cristal tréisparente y hvmiDoao. 

¿Es por ve^t«fa menos podwosa 
Que el vicio la virtud? ¿Es menos fuerte? 
No la arguyas de flaca y temerosa 

La oodicia en las manos de la suerte 
Se arrojan! «nar^ la ira á las espadas, 
Y la ambición se ríe de da muerte. 

Ya, dulce aaviga^ huyo y me rotií^o 
De cuanto simple amé; rompí los lazos. 
Ven y verás »1 alto fin que aspiro. 
Antes que el tiempo muera en nuestros bvazos. 

Tal es el docto ingenio á quien estudiamos. Floreciendo en 
una época en que ya la coatagio»a epidemia del culteranismo 
tomaba alarmantes prop^arciooes, supo salir ileso, con su enten- 
dimiento claro y delicado ^sto , de sus terribles peligros, como 
dice un ti'aductor de sus obras al idioma francés; ofreciendo el 
fenómeno de Aretusa, la cual conservaba la dulzura de la linfa 
en el agua salobre de los mares. 

Pocas son las obrais <K)nacidas d^l Tíbulo sevillano, así lo lla- 
ma alguno de sus biógfafo&, en perjuicio de los amantes del es- 
tudio de la poesía «Rioja, diice Quintana, hubiera fijado sin duda 
los límites entre la lengua prosáitía y la poética, si hubiese escri- 
to masó se conservasen sus composiciones». Otro crítico le juzga 
de la manera siguiente (1): «Su talento poético se distingue mu- 

(1) En el prólogo á las Poeéitts inéditas de Francisco de Rioja y otros poetas 
eindaluees. Colección depoeM's casté'tltinaJt de D. ftamttñ Fernández. T. 8." (1797) 
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ebe ée lo& idecbás ingéaios de su (SÍglo% por la belleza ie su dic- 
ción majestuosa y de su versificación, por la regularidad de sue 
composicreBW, poir la Y^hemencia, en fin-, de su íma^ínaciee., y la 
fujei^za y seterídad de penisamaíeiitOB que eu casi todais ellas -oeii'- 
tedteaB. Ninguno ha lE&anifestado un oarácter tan respetable 
y fíiosófíoo, nÍBg*une «una sensibilidad tan ¿uaiteresante , min^ 
guno el acierto de vtariar el tono ta;n á propósito, según les di^ 
ferentes objetos «que ise le presentaban á la vástei: él sabia •enter- 
ternececse siobre las flores; llorar con entusiasmo los estragos del 
tiempo y las rutnas de los pineblos; llama<r con voz irresistible al 
ejercteío ^ «studio déla sabiduría. Es el primero de nuestros 
poetas a:nttg(aos ique» sin lamentarse de ella, lia saludado á la 
desgracia «como el •crisol de la virtud; y él es. en fin, el que ha 
dicho qw valia más plegar la frente á la adversidaid que la r(9di*- 
11a al poder« » 

Oidfatro 'insignes ingenióos se nos ofrecen oasí ueoesariamente 
á ia vista^ al reflexionar sobre las innovaciones y adelantos del 
lenguaje poético en auestra patria, desde los tiempos en que 
Juaa deMeua^ comeu^ieó á engrandecerlo, y Boscan á libertarlD de 
las ferinas poco adecuadas en que se hallaba aprisionado. Estos 
soa Garciiaso, Herrera, el maestro Luis de León y Rioja. Cada 
uno de ellos^ tomando un camino distinto, pero eontribuyendo á 
un mismo fin, elevxi el dialecto poético á \m grado de brill-atitez 
en extrecao notabl^e. Conviértelo en dulce y cadencioso el poeta 
toledano, el cantor délos tiernos idilios, «cuya le^ua^ según 
di^ Fratncisco de Iifedina, sin duda escogerán las musas, todaB 
las veces <|ue hubieran de hablar encas4)ellano'> Herrera lo reviste 
de eiagntfioencia, y le da una expresión más enérgica y. levanta- 
da. El horaciano León le imprime esa gravedad y exaltación 
mistiea del qtue» más ganoso del retiro, la Ikinesa y las fUÁdo- 
sas eontemplaciones, que del mundanal ruido, 

Su casa y celda estrecha, 
Alcá'/ar le parece torreado; 
Su túnica deshecha, 
Vestido recamaAo; 
El suelo du^o, iedhio delineado. * 
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Y por último. Rioja, aunque pensador más mundano que el sa- 
bio agustino, lo baña con ese tinte melancólico y tierno, impul- 
sado instintivamente, á semejanza suya, en todas ocasiones, por 
un espíritu moral y religioso. Hé aquí por qué, al tratar de este 
felicísimo vate, han venido á nuestra memoria las grandes figu- 
ras de aquellos, que, como él, innovadores en el lenguaje de la 
poesía, han ejercido tan poderoso influjo en nuestras letras. 

Cúmplenos hablar ahora de un ingenio distinguido de la es- 
cuela sevillana, menos conocido de lo que debiera ser por sumé- 
rito . Su nombre es Francisco de Medrano. Poeta de índole é in- 
clinaciones semejantes á aquel cuyas obras acabamos de exami- 
nar, alejado por su buen gusto de los extravíos del culteranismo, 
doctamente filósofo á su vez, y apasionado imitador de Horacio, 
quizás con superiores ventajas á cuantos siguieron á este gran 
modelo; no es sólo honra del Bétis, sino gloria de las letras cas- 
tellanas, y uno de nuestros líricos más estimables. Su lengua- 
je es puro y correcto, y -su estilo, ya natural, ya sentido, ya le- 
vantado, notablemente propio de los asuntos, que trata. 

Después de recrearnos en sus poesías, menos numerosas de lo 
que quisiéramos, no alcanzamos á comprender la poca importan- 
cia que le han dado algunos de nuestros críticos, ó por mejor de- 
cir, el olvido absoluto á que casi todos le han condenado. 

Velazquez en sus Orígenes de la poesía castellana, es uno de los 
que hacen señalada mención de este inspirado hispalense, califi- 
cando sus poesías, con estremado aprecio, de las mejores de su siglo. 
¡Extraño contraste con el desden con que otros le han mirado! 
Sus obras poéticas se componen de algunos excelentes sonetos, y 
varias odas, la mayor parte imitaciones de Horacio, entre las cua- 
les más de una, acrece el esplendor de la poesía sevillana. 

Acertado en estas últimas, se ofrece cultivando ese gene- 
ro filosófico tan útil é instructivo, como aquel én que mejor pue- 
de el poeta demostrar su recto juicio y saber., «Todas las com- 
posiciones que contienen alabanzas de las virtudes y de las accio- 
nes gloriosas , dice Luzan en su Poética , son útilísimas por ios 
buenos efectos que causan en quien las lee. » No menos oportuno 
h£|Jlamos á este injénio, buscando su modelo en quien lo fué tan 
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elevado. «Es preciso confesar, con gran confusión de los poeta» 
cristianos, añade el mismo crítico en la obra citada, que un poe- 
ta gentil como Horacio, trató mejores y más dignos asuntos; ya 
inspirando la virtud de la religión, aunque falsa, en aquella oda, 
Par cus Deorum cultor et infrequens; y en la otra Ccelo supinas si tuleris 
manus; y el amor á la vida rústica en la célebre, Beatus Ule qui 
procul negotiis. ¿Qué diferencia no hay de estos y otros asuntos 
morales, á aquellos frivolos sobre la hermosura de una dama, so- 
bre sus celos, sobre sus cabellos, su retrato, su rigor, su incons- 
tancia y otras mil vanidades? El poeta que deseare la fama y du- 
ración de sus versos, debe huir esta puerilidad, y cantar las 
grandes hazañas y los héroes de la patria y de las qjenas, para que 
los lectores, atraídos de la dulzura del verso, se aficionen á la vir- 
tud y á los grandes hombres que la profesaron.» 

Medrano, pues, apreció estas excelentes cualidades del lírico 
de Venusa, y siguió sus huellas esmeradamente, haciéndose tan 
digno de estudio, como acreedor al aplauso. Sus imitaciones se ha- 
llan dirigidas á varios de sus amigos, a semejanza de las odas de 
aquel: Citaremos algunas de sus estancias, para dar una idea de 
su fácil estilo y entonación armoniosa. Así comienza una de la 
poesías más ajustadas á su modelo. 

Quién es ¡oh Pirro! el mozo delicado 
Que, en ámbares bañado y entre flores, 
Hoy goza tus amores? 
¿Para quien has trenzado 
Tus rubias hebras con sencillo aseo? 

Tan apacible cuando hace esta dulce pregunta, es enérgico y 
vehemente al expresar el despecho que producen los celos. 

Guanda tú me encareces 
¡Oh Amarilil de Julio el talle hermoso, 
Y mirando enmudeces 
A Julio con descuido mal curioso, 

¡Ay como arde en mi pecho 
Infernal rabia, y con dolor esquivo 
Revienta á mi despecho 
íPor los ojos el llanto fugitivo! 
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Y cambiando colores. 
Indicación dá al rostro fatigado 
Oe cuan fieros ardores , 
En mi alma lentamente se han lanzado. 

Merece especial meneion la oda que dedica á Femando de So- 
ría, sobre la vanidad de las ambicionas humanas. Después de la- 
mentarse del yerro común de todos , que tan sin acuerdo ape- 
tecemos los bienes de la vida, exponiendo de paso la situación 
en aquel tiempo de España y otras naciones importantes, exclama: 

Nadie principio ha dado 
Ck>n tan dichoso pió á felice empresa. 
Que no de haberla osado 
Confiese malcontento que le pesa; 
Ya la muelle nos daña 
De la paz» de la guerra ya la saña. 

Por donde quiera hallamos en las poesías de este ingenio, 
oportunas y filosóficas reflexiones. Cuando prorumpe: 

1 

¡Dichoso á quien con seso sano 

Dios le dio bien amigo, 
Lo azas con parca mano! 

Cuando brotan de sus labios los preceptos del poeta á quien 
imita: 

¡A. y Sorino , Sorino , cómo el dia 
Huyendo se desliza, 

Y unos atrepellando y otros años, 
Á la muerte corremos á porña I 
¡Tanta prisa á volvernos en ceniza! 

Y á tales desengaños. 

Mal ciegos, con afanes, ¿ayl tamaños, 
¿Tras de una sombra de ambición mentida 
fatigamos la vida? 

Notable es su imitación, ó traducción más bien, de la oda que 
el poeta latino dirige á Torcuato, invitándole á que goce de una 
existencia apacible y de los bienes tan poco duraderos que en 
ella se encuentran. Es la que principia con los versos siguientes, 
que de ambos reproducimos, para que puedan compararse: 



j 
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Díffugere nives, redeunt jam gramina campis 

Arboribus que comae. 
Mutat térra vices, et decrescentiaripas 
Flumina prsetereunt. 

Huyó la nieve , y árboles y prados 
De hoja y grama se visten ; 
La tierra se reveza , y amenguados 
Los ríos no la embisten. 

El año te amonesta que no esperes 
Bienes aquí inmortales; 
T el dia, que arrebata los placeres 
Y gustos no cabales , 

Amansa del invierno yerto el frió 
Con favonios templados , 
T el verano ahuyentan del estío 
Los soles requemados. 

Asimismo , es digna de mención la oda, también horaciana, 
en que ofrece los males y vicios que acarrean la ambición de las 
riquezas; la cual nos trae el recuerdo de la de Rioja al mismo 
asunto. Lo es, no menos la que dedica á D. Fernando Niño de 
Guevara, cardenal y arzobispo de Sevilla, cuyo argumento es 
muy análogo al de la que anteriormente citamos. 

Para examinar otros géneros poéticos distintos de este, en que 
tal superioridad muestra nuestro vate pensador, recordaremos su 
Profecía del Tajo, inspirada como ja de fray Luis de León, en la 
obra del mismo Horacio, en forma de predicción, y en la que al- 
gunos han creido ver una alusión á Marco Antonio y á Cleopatra. 
Ambos poetas españoles acomodaron su pensamiento á un suceso 
infausto y de triste memoria en nuestros fastos históricos, aunque 
de diversa manera; ciñéndose mucho más el sevillano á imitar al 
latino, que el insigne maestro León. Estas dos inspiradas produccio- 
nes, dice un ilustrado colector de las obras de nuestros poetas de 
aquellos tiempos (1), merecen estudiarse como joyas literarias de 
España. No obstante, el famoso agustino excede sin duda alguna á 
Medranoen entonación, en valentia, en el raudo movimiento, y en 
el vivo colorido que le inspira este rasgo brillantísimo de su nú- 

• (1) D. Adolfo de Castro. Poetas líricos de los siglos xvi y xvii. Biblioteca de 
Autores Españoles. 
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men. En su oda tienen mayor realce y animación las pasiones; 
revelan de una manera más fuerte la emoción del espíritu á los 
infortunios de la patria: hállanse expresados sus temores con ar- 
rogancia y rapidez en aquellos períodos cortados: 

Acude, corre , vuela, 
Traspasa la alta sierra , ocupa el llano. 
No perdones la espuela , 
No des paz á la mano , 
Menea fulminando el hierro insano. 

Esta obra es excelente en todas sus partes, tjomo dice Mar- 
montel en su Discurso sobre el poema Úrico , al considerarla como 
clásico modelo que revela la bondad de nuestra lengua para la 
poesí a. 

No es nuestro ánimo establecer un parangón entre esta 
obra y la de líedrano, aunque en nada rebajaría aquella el méri- 
to superior ¿le la del poeta andaluz. Por otra parte, Luís de León 
se propuso prestar más vuelo á su fantasía, y no se ajustó tanto 
al teito que le sugería tan felices pensamientos, mientras que 
Medrano, más traduce que imita. A continuación copiamos algu- 
nas estrofas de la composición de este último: 

Rendido el primer godo á la primera 
Y última hermosura que en el suelo 
Vio el sol, del Tajo estaba en la ribera, 
Moviendo invidia al cielo 
De su adorada fiera. 



¡Oh mal dulce deleite! Paso luego 
Cajma enojosa en su corriente el rio 
Para advertir, aunque ofendido, al ciego 
Rey en su desvario 
Del hierro así y del fuego 

Que le amenaza: «En punto desdichado 
Ofendiste á esa hermosa |oh godo injusto 
Que vengará con tanto y tal soldado 
África, de tu gusto 
Y tu real estado. 

))Ya suena el atambor, ya las banderag 
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V 

Se desplegan al viento, ya obedientes 
Al acicate, corren en hileras 
Los ginetes ardientes 

Y las yeguas ligeras. 

«Conocerás allí al nunca yencido 
Almanzor, que en tu mengua se engrandece; 
Mas al Conde, ¡ayf ¿no ves ouán sin sentida, 

Y hierve y se enfurece, 
Buscándote ofendido? 

wTraerá, présago yo, al godo su dia, 
Tras no muchos diciembres, la africana 
Armada^ que ya el cielo airado guia; 
Caerá tu soberana 

Y antigua monarquía.» 

En la oda que dedica á Felipe III entrando en Salamanca, so- 
bresale Medrano por sus elevados conceptos, su entonación va- 
jiente, y esos rasgos propios de los cantos líricos: 

Alienta, alienta, tu nativo instinto, 
Generoso león, y con la cola, 
Que atrás de mil hazañas vas dejando^ 
Azota tu corage, pues no es sola 
La sangre de un invicto Carlos Quinto; 
De un D. Juan, y áe un Alfonso y de un Fernando 
La que en tus venas arma está tocando. 

Igualmente se muestra ingenioso, á la par que revela un jui- 
cio recto é ilustrado, en el soneto dirigido al mismo monarca, en 
su visita á las doctas aulas de aquella célebre ciudad: 

Honra ahora á las letras, y con ellas, 

Escudo de tu padre y de sus leyes, 

Da á la paz el dominio de tu tierra- 
De tu abuelo después sigue las huellas 

Pues igualmente es propio de los reyes 

Amar la paz y ejercitar la guerra. 

Como ejemplo de dulzura y facilidad, puede ofrecerse este otro 
soneto amoroso: 
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Borde Tórmes de perlas sos orillas 
Sobre las yerbas de esmeralda, y Flora 
Hurte para adornarlas, á la aurora 
Las rosas que arrebolan sus mejillas. 

Tiertan las turquesadas mararilias 
Y junquillos dorados que atesora 
La rica gruta, donde el viejo mora. 
Sus dríadas en candidas cestillas. 

Para que pise Margarita ufana , 
Tierra y agua llenando de favores; 
Mas si uno y otro mira con desvío, 

Ni las ninfas del Tórmes viertan flores, 
Ni rosas hurte Flora á la mañana, 
Ni su orilla de perlas borde el rio. 

¿Puede expresarse con mayor elegancia que lo hace nuestro 
ingenio en este otro soneto, que la ausencia nunca es causa del 
olvido en el corazón que bien ama? 

Quien te dice que ausencia causa olvido 
Mal supo amar, porque si amar supiera, 
¿Qué la ausencia? La muerte nunca hubiera 
Las mientes de su amor adormecido. 

¿Podrá olvidar su llaga un corzo herido 
Del acertado hierro, cuando quiera 
Huir medroso con veloz carrera 
Las manos que la flecha han despedido? 

Herida es el amor tan penetrante, 
Que llega ai alma, y tuya fué la flecha 
De quien la mia dichosa fué herida. 

No temas, pues, en verme asi distante; 
Que la herida, Ama}*ili, una vez hecha, 
Siempre, siempre y do quiera será herida. 

Vemos también entre los sonetos de Medrano, uno que dedica 
A las ruinas de Itálica, cuyo principio es muy semejante á la can- 
ción de Rioja á las mismas; lo que pudiera hacer fijar , suponien - 
do que imitase á este último, la época en que floreció, que en tal 
caso debió ser algo entrado el siglo xvn (1). Así comienza: 

(i) Hicimos esta observación en el concepto de que Rioja, y no Rodrigo 
Caro, fué el autor de la canción expresada. En otra nota anterior dejamos 
rectificado este error, en que no hemos sido los únicos en incurrir, cuando 
escribimos la presente Memoria. 
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Estos de rubia mies, campos agora, 

Ciudad fué un tiempo Itálica. Este llano 

» 

Templo fué, en que á Teodosio y á Trajano 
Puso estatuas su gente vencedora. 

Este autor, según creemos haber hecho evidente, es digno de 
figurar entre los primeros de la famosa escuela sevillana. Por lo 
mismo que no ha sidp apreciado en lo que vale hasta nuestros 
tiempos, hubiéranos agradado detenernos aún más en el examen 
de sus obras; pero otros no menos distinguidos ingenios, recla- 
man ya á su vez nuestra atención. 

Es el primero de estos, otro ilustre sevillano, amantísimo del 
estudio y generoso protector del saber, y acaso el que más sobre- 
sale entre todos como imitador de Herrera. Célebre fué por sus 
favores y liberalidades entre los ingenios menesterosos ; y estos, 
más que por su nombre, el de D. Juan de Arguijo, lo ensalzaban 
con el de Mecenas. Pródigo en demasía en sus dádivas y limos- 
nas, así como en sus magnificencias y agasajos, llegó á verse re- 
ducido á una notable estrechez en los postreros años de su vida. 
Tanta largueza, si bien censurable por su exceso cuando su móvil 
es la vanidad, era efecto en tan desprendida persona, de sus no- 
bles instintos, y en mucha parte, sin duda, de su afición á las 
letras, y de su digno afán de festejar y acudir á los que las culti- 
vaban. Hemos citado esta particularidad, por lo que habla en fa- 
vor del carácter generoso y elevado de nuestro ingenio, conocido 
también por Arcicio, nombre poético que adoptó. 

Cuando la pluma puede consignar estos brillantes rasgos del 
alma^ en verdad que es más hábil que el pincel afortunado, que 
pretende, al trasladar al lienzo las facciones de un hombre no vul- 
gar, animarlas con la expresión del genio ó de la virtud. 

Dice Boileau que Apolo inventó el soneto para tormento de los 
poetas , y aún pretende que vale tanto como un poema el que 
sale exento de defectos. Preciso es confesar que por difícil que 
sea la breve composición á que se dá tal nombre, exagerado es el 
aserto del célebre autor francés. Casi todos nuestros antiguos in- 
genios, dados con extremada afición á este género de poesía ita- 
liana, supieron vencer sus dificultades, y muchos son los que pu- 



- 72 — 

dieran citarse como buenos modelos. Los de Arguijo se hallan en 
este caso. El maestro Francisco ^de Medina, cuya opinión sobre 
otros poetas de su patria, hemos tenido ya ocasión de conocer, se 
expresa así, refiriéndose á este último: «'0 yo estoy tan olvidado 
de esta facultad, ó es el autor de los sonetos tan aventajado en 
ella, que los dientes de la lima no hallan en qué hacer presa, por 
más que los aguce la mala intención de quien tiene más de Zoilo 
que de Aristarco. » 

Razón tiene Medina: ninguno de ellos puede calificarse de 
mediano: todos son buenos, y algunos de un mérito extraordina- 
rio* En todos se admira esa soltura, esa rotundidad tan necesaria 
á esta clase de composición; y si algún defecto, decimos maK 
porque en nuestro poeta no llega á serlo declarado; si algo pu- 
diera imprimir ligerísima sombra, aunque rara vez, en aquellos, 
es cierta inclinación al estilo conceptuoso, que, moderado por el 
buen gusto, no toca en gongorino (1). Torciéndose por esta sen- 
da, puede verse el genio más inspirado y la inteligencia más cla- 
ra, en un verdadero peligro , mientras mayores sean sus alardes 
de lirismo y más altos sus vuelos en las excursiones por el inmen- 
so campo de la fantasía. 

Lástima es que Arguijo, como tantos ingenios de su tiempo, 
incurriese en la filta de que nos hemos lamentado, desdeñando 
los asuntos de la patria historia. ¡Cuánto los hubiera sublimado 
su numen feliz, tan inclinado á los de las antiguas y' extrañas 
naciones, haciéndolos más populares y estimados de la generali- 
dad d& las gentes! 

La reducida extensión del soneto puede hacer difícil expresar. 



{{ ) Refiriéndose el citado Medina en sus Apuntamieníos á los sonetos de Ar- 
guijo, á uno de ellos, el titulado A Baco^ en que se vé manifiestamente esta 
inclinación, dice con especial donaire «La fanfarria poética de este último ter- 
ceto parece de algún trovador nacido y crecido en la Rúa nova de Lishona. Sal- 
ga por ende de Castilla. 

»Este soneto seria bueno á sus solas, pero no lo parece puesto en decena de 
otros mejores; podemos decir de él, lo que dijo el cazador vizcaíno del ruise- 
£or que mató. «Amigo mió, todo sois palabras.» Habíale agradado el estruen- 
do del eanto, mas no le agradó la Bustaneia del cuerpo.» 
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sin omisiones y con la claridad debida, un asunto que por su ín- 
dole reclama campo más a-nchurpso á la inspiración, y menos 
sujeción á las ideas y á los afectos. Por los estrechos límites en 
que se encierra, exige el menor artificio en la frase y la mayor 
concentración del pensamiento: de aquí lo acabado de una obra 
de este género, cuando se consigue reunir en ella ambas cualida- 
des. Según el docto crítico Luzan, más debe apreciarse un soneto 
afectuoso de un poeta de buen gusto , que todos los conceptos, 
toda la afectación de Góngora, y de otro's del mismo estilo. 

Las composiciones de esta clase, del ingenio á que nos refe- 
rimos, reúnen, pues, aquellas buenas circunstancias. Adviértese 
en ellas á la vez, la elevación de Herrera y la filosofía de Rioja. 
Los graves pensamientos en que abundan , se hallan aún más 
realzados, por lo mismo que tan estrechos son los límites de este 
género de poesía. Verdad es, que obra maestra debe llamarse 
aquella en que se reasumen las ideas, las imágenes, con per- 
fección atinada, ofreciendo, puede decirse, la exencia de la ins- 
piración. Ya recuerde un héroe de la antigüedad; ya un suce- 
so notable de la historia griega y romana, ya un asunto mitoló- 
gico, tratando de imitar, para ser superior, á los clásicos latinos 
y de la Grecia; siempre es Arguijo correcto y elevado, siem- 
pre da á cada una de estas cortas producciones , el carácter de 
un verdadero poema, impregnado de ese sabor antiguo y delica- 
do, que revela al hombre que ama juiciosamente el estudio, y 
une á esta cualidad una gran viveza de imaginación. 

Si sus sesenta sonetos fuesen otras tantas poesías de propor- 
ciones más extensas, no le hubieran dado mayor nombre, ni un 
puesto más distinguido que el que ocupa entre los poetas de 
Sevilla y los de todo nuestro parnaso. 

Tal vez fuera necesario hacer una relación casi completa de 
sus composiciones de este género, para señalar las que son dignas 
de admiración y de estudio. A nuestro juicio, pueden citarse, sin 
embargo, como tales, más especialmente, las que titula: A/ Gua- 
dalquivir, A Tántalo, A Pompilio, A Ulises, A Lucrecia, A Icaro^A 
Ariadna^ A Curdo. La calma y la tempestad, A Eumelo y Las Esta- 
ciones . 



- 74 — 

A riesgo de incurrir en el defecto de prolijos , copiamos las 
siguientes: 

AL GUADALQUIVIB. 

Tú, á quien ofrece el apartado polo, 
Hasta donde tu nombre se dilata, 
Preciosos dones de luciente plata 
Que invidia el rico Tajo j el Pactólo; 

Para cuja corona, como á sólo 
Bey de los rios , entreteje y ata 
Palas su oliva con la rama ingrata 
Que contempla en tus márgenes Apolo; 

Claro Guadalquivir, si impetuoso 
, Con crespas ondas y mayor corriente 
Cubrieres nuestros campos mal seguros, 
De la mejor ciudad, por quien famoso 
Alzas igual al mar la altiva frente. 
Respeta humilde los antiguos muro^ , 

LAS ESTACIONES. 

Vierte alegre la copia en que atesora 
Bienes la primavera, da colores 
Al campo y esperanza á ios pastores 
Del premio de su fé la bella Flora, 

Pasa ligero el sol á donde mora 
El cancro abrasador, que en sus ardores 
Destruye campos y marchita flores, 

Y el orbe de su lustre descolora; 
Sigue el húmedo otoño, cuya puerta 

Adornar Baco de sus dones quiere; 
Luego el invierno en su rigor se extrema. 

¡Oh variedad común, mudanza cierta! 
¿Quién habrá que en sus males no te espere? 
¿Quién habrá que en sus bienes no te tema? 

i LA MUERTE DE CICERÓN (1). 

Deten un poco la cobarde espada, 
Cruel Pompilio, ingrato, y considera 
La injusta empresa que á tu brazo espera, 

Y largos siglos ha de ser llorada. 

(i) Entusiasmado ala belleza de esta composición, exclama Medina: «Vos, 
soneto, sois el mejor que leí en mi vida, y sin tocaros, os venero de lejos.» 
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¿Posible es que se vé tu mano armada 
Ck>ntra el gran Tulio, á quien librar debiera 
En igual recompensa de la fiera 
Muerte, á tu ingratitud recomendada? 

¡Oh, cuan poco aprovecha la memoria 
Del recibido bieui que al obstinado 
Ninguna eosa de su error le muda! 

Desciende el golpe sobre la alta gloria 
De la latina lengua; y deiTÍbado 
Deja el valor, y la elocuencia muda. 

LA TEMPESTAD T LA CALMA. 

To vi del rojo sol la luz serena 
Turbarse, y que en un punto desparece 
Su alegre faz, y "hn torno se oscurece 
El cielo con tiniebla de horror llena 

El austro proceloso airado suena, 
Crece su furia y la tormenta crece, 

Y en los hombros de Atlante se estremece 
El alto Olimpo y con espanto truena; 

Mas luego vi romperse el negro velo 
Deshecho en agua, y á su luz primera 
Restituirse alegre el claro dia, 

Y de nuevo esplendor ornado el cielo 
Miré y dije: ¿Quién sabe si le espera 
Igual mudanza á la fortuna mia? 

Otro no más, para concluir. 

i JULIO CÉSAR MIRANDO LA GABBZA DE POMPEYO. 

Presenta ufano á César victorioso 
El tirano de Ménfls inclemente 
La temida cabeza que al Oriente 
Tuvo al son de las armas temeroso. 

No pudo dar el corazón piadoso 
Enjutos ojos ni serena frente 
Al don funesto; mas gimió impaciente 
De tal crueldad, y repitió lloroso: 

((Tú, gran Pompeyo, en la fatal caidn 
Serás ejemplo de la humana gloria 

Y cierto aviso de su fin incierto. 

» ¡Cuánto se debe á tu virtud crecida! 
¡Cuan costosa en tu muerte es mi Vitoria! 
Yivo te aborrecí , te lloro muerto.» 
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Basta ya; y resistamos nuestro vivo deseo de reproducir para 
complacencia nuestra y del que nos honre, fijando sus ojos en 
estas líneas, otros no menos notables y dignos de eterna ala- 
banza. 

La extensa canción que dedica Arguijo á la muerte de un 
amigo suyo, si bien afectuosa y tierna, no eer tan acreedora en 
nuestro concepto, álosgrandes elogios que Sedaño , le tributa, en 
ol Parnaso español. Hállase también entre sus poesías, otra piado- 
sa del mismo género, publicada por el padre Martin de Roa en 
sus Sanios de Jerez, que hizo en la fiesta consagrada en dicha ciu- 
dad á los mártires Eustaquio y Esteban; la cual creemos, asi- 
mismo, que no es de las llamadas á encumbrar el nombre de este 
poeta al punto que merece. Más notable juzgamos, por su melan- 
cólica ternura, su silva A la vihuela, aquel dulce instrumento que 
templaba su dolor, y que con tanta habilidad tañía, según dice 
Caro. También os autor de una epístola en esdrújulos discreta- 
monto versificada. 

Ennmigo nuestro vate de la lisonja, á la que ninguno como 
ól debió hallarse expuesto, siquiera fuese empleada por aquellos 
que aspiraron á granjearse su voluntad y sus liberalidades, supo, 
con oxcehuite juicio y claro entendimiento, permanecer superior 
a los halagos, y hasta mirar con odio la adulación que tanto hu- 
milla al que la emplea como al que la recibe. Así lo nota Lope 
do Vega, en la dedicatoria que le hizo de su Dragontea, á la vez 
que encomia sus brillantes dotes. ^Si como de amigos familiares, 
dice, fueran do todos vistos los versos que vuestra merced escri- 
bo, no ora menester mayor probanza de lo que aquí se trata; que 
huyendo toda lisonja, como quien sabe cuánto vuestra merced 

lu «borrocü dudo que se hayan visto más graves, limpios y 

do mayor decoro, y en que tan altamente se conoce su peregrino 
iugóuio.« 

No falta quien le conceda al elegante Arcicio alguna supe- 
rioridad sobro Rioja. por aproximarse más al divino poeta sevilla- 
no en su estilo y grandilocuencia, Parécenos inoportuna esta 
comparación; puesto que si en algunos casos el uno es inferior al 
otro» ambos por lo general, y acaso más Rioja, por la índole y 
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extensión de sus composiciones, llegan á colocarse á la misma 
altura que aquel gran maestro de su escuela. 

Con la misma indiferencia con que por largo tiempo fueron 
considerados aquellos hombres eminentes que ilustraron la época 
en que vivieron, y de que nos hemos dolido al h^tblar de Medra- ' 
no , se ha visto hasta nuestros dias otro ingenio no menos apre- 
ciable, y que forma parte, de este grupo glorioso que nos he- 
mos propuesto reunir, de aquellos adalides del saber que alzaban 
sus tiendas en las márgenes del Bétis, y cuyo insigne caudillo 
es Herrera. Nos referimos á Pedro de Quirós, poeta de las mis- 
mas inclinaciones y estudios que los anteriores, dado también al 
de los antiguos clásicos latinos, y á Horacio más señaladamente. 
Autor de varias obras en prosa , publicadas en su tiempo , lo es 
también de algunas poesías, de las cuales, las conocidas, se han 
conservado inéditas hasta hace poco , en un códice que posee la 
Biblioteca de la catedral de Sevilla (1). 

Hallamos en el carácter de este poeta, algo de la jovialidad y 
epigramática vena de Salinas (2), y esa misma viveza de imagi- 
nación, hija del suelo patrio, con que se distinguieron los inge- 
nios precedentes, ya citados, de su escuela. Se nota, sin embargo, 
en su estilo cierta tendencia á ese gusto corrompido, que tan fa- 
talmente se extendía en su época. 

Algunas de sus composiciones se hallan libres de este lunar ; y 
en prueba de ello, copiamos el dulce y sentido madrigal si- 
guiente: 

Tórtola amante, que el robre moras, 
Endechando en arrullos quejas tantas. 
Mucho alivias tus penas, si es que Uoras. 
Y pocos son tus males, si es que cantas. 
Si de la que enamoras 

(1) Don Adolfo de Castro ha recogido y publicado en reducido número, 
las poesías que ha considerado de mayor mérito de este autor, en el tomo pri- 
mero de Poetas líricos de los siglos xvi y xvii , colección que ya hemos citado, y 
que forma parte de* la Biblioteca de Autores Españoles, 

(2) Este, poeta no es el racionero de Huesca, don Manuel Salinas, epigra- 
mático también y traductor de Msroial. Nos referimos al doctor Juan de Sa- 
linas, ingenio sevillano. 
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Kl desden te desvia, 

No durará el desden, pues tu porfía 

Está un pecho de pluma conquistando. 

¡Ay delapenamia, 

En que medroso y triste estoy llorando, 

Y enternecer procuro 

Pecho de mármol , cuanto blanco, duro! 

Otras dos canciones tiene Quirós. de este mismo género. De 
una de ellas son estas dos estrofas: 

Pensamiento atrevido, 
Para estar de ti mismo confiado 
Eres tan desvalido 
Como de nobles causas engendrado; 
Teme, si al sol te igualas, 
Que á su calor se quemarán tus alas, 

En la luz de su esfera 

Rigor fatal conocerás de muerte , 

Si con alas de cera 

De Icaro sigues la ambiciosa suerte. _ 

Mira que es desvario 

Esperar que amor venza un mármol frió. 

Digno es de ser mencionado, para dar una idea del mérito de 
Quirós, el soneto que dedica á Itálica, cuyos pensamientos no 
desmerecen de los del otro ilustre cantor de sus ruinas. 

Itálica, ¿do estas? Tu lozanía 
Rendida yace al peso de los años. 
¿Quién á la luz que dan tus desengaños 
En la sombra veloz del tiempo fia? 

Cedió tu pompa á la fatal porfla 
De tirana ambición de los extraños; 
Mas hizote el ejemplo de tus daños 
Libro de sabios, de ignorantes guia. 

Mal dije : no humilló tus torres claras 
Tiempo ni emulación con manos fieras ; 
Que, á resistirte, de los dos triunfaras. * 

Tu morir fué deber ; que si hoy vivieras. 
Ni á tus héroes más triunfos les hallaras, 
Ni del mundo en el ámbito cupieras. 
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¡Cuánta ternura y sentimiento revela el poeta cuando ex- 
clama! 

Raiseñor amoroso, cuyo llanto 
No hay robre que no deje enternecido, 
¡Oh, si tu Yoz cantase mi gemido! 
¡Oh, si gimiera mi dolor tu canto! 

Pruebas son de ese numen festivo é ingenioso que indicamos 
se advierte en este sevillano notable, además de algunos de sus 
epigramas, como aquel que dirige á una que enmaridó con un 
calvo, las redondillas que dedica Al breve hermoso pié de una dama. 

"Dándome pié para hablar. 
Mudo estoy, mi fé te empeño; 
Y OH que no haUo qué glosar "^ 

Sobré pié que es tan pequeño. 

Flecha que el alma penetra, ^ 
Pues ves mi pluma turbada, 
Ven tú, y al pié de la letra 
El pié á la letra traslada. 



Esta esperanza alentó, 
Dulcísima Lisi , al ver 
Que amor que de pies nació 
Dichoso promete ser. 

Mas en mi dulce penar. 
Amado ó aborrecido, 
A tus pies siempre he de estar, 
Como agora estoy, rendido. 



También es una muestra de su elegancia y de su estilo feliz, 
el romance en que Daliso, más amante que venturoso, 

Remando á vista de tierra. 
Una de Abril , fiera tarde, 
(Que ni es Abril siempre flores, 
Ni siempre Enero huracanes), 
Al compás de la tormenta, 
Y al tenor de sus pesares, 

da á los vientos sus voces y sus profundas quejas, sin que, al ver 
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presa de lasólas su frágil barquilla, sentado sobre un peñasco, 
deje de exclamar: 

«Amarilis Ingrata, 
Desde que te vi, 
El mar no me mat a. 
El amarte «i.» 

Sentimos que sean en tan corto número las obras que se cono- 
cen de este ingenio hispalense. 

De otros dos festivos poetas que, considerando su correc- 
ción y fácil lenguaje poético, puede decirse pertenecen á la mis- 
ma escuela que fundó el cantor de Lepante, hemos de tratar 
ahora, no sólo por el lugar oportuno que á la v^z tienen aquí, 
sino porque los rasgos epigramáticos de Quirós, uos traen nece- 
sariamente el recuerdo^de su musa maliciosa y alegre. 

De uno de ellos, Baltasar de Alcázar (1), superior al otro, el 
doctor Juan de Salinas, no dudamos afirmar que en pureza y 
elegancia, dotes que une á la sencillez y facilidad más admira- 
bles, apenas tiene competidor alguno en uuestro parnaso. 

Nacido este vate agudísimo en el suelo donde el donaire y el 
gracejo epigramático puede decirse que son patrimonio común, 
admira ciertamente que entre tantos cultivadores de la poesía 
quienes halagaban en aquella época las placenteras brisas del 
á Guadalquivir, sean tan escasos los que siguiendo su ejemplo, 
pulsaron la lira de Cátulo y de nuestro Marcial. 

Este último fué el autor predilecto de Alcázar, entre los que 



(1) Tal vez no debemos considerar á Baltasar de Alcizar como uno de los 
poetas que siguieron el estilo de Herrera, que es el propio y genuino de la es- 
cuela sevillana. Cn tal caso, ciertamente que no toUdria oportuna colocación 
en este lugar. Su género humorístico, su originalidad basta en el mismo len- 
guaje poético, le hacen una excepción en aquella época, y le dan otro carác- 
ter^ que no es el que distingue por lo común á los vates sevillanos. Si esto es 
una falta nuestra, dispénsesenos en gracia al deseo que nos anima de no apartar 
una figura tan digna y notable, de aquellas otras que aparecen agrupadas en 
tiempos tan felices para las letras; de aquellos otros cisnes del Bétís, de tan 
gloriosos recuerdos Bn la historia poética de nue&rtra nación. 
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tanto éiibellecíeron el idioma del Lacio, y él estudió con antíiSlí 
táñ ipro^eéhosa. 

Hace otro ingenio, D. Juan de Jáuregui, hijo tañibieñ dé ÍS 
hermoásí Sevilla, tan acertado juicio de este fácil pbeta, que lió 
dudahfios en trascribirlo; dándole una justa preferencia sobt*'e el 
qufe , iú.n débil é inferior, pudiera consignar nuestro buen dé^éb'. 

»Los vérsoá dé Baltasar de Alcázar, dice, descubren tal gtóéiá 
y sutileza, que no sólo lo juzgo superior á todos, sino eútrte'todo'á 
sitigular, porque no vemos otro que haya seguido lo ¡particularí- 
simo de aquella suerte de escribir. Suelen, los que escribetl db- 
naires, por lograr alguno, perder muchas palabras; mas este sSíti 
autor usa lo festivo y gracioso, más cultivado que las ve'rksi' de 
Hoi*acio. No sé que consiguiese Marcial salir tan corregido y lírñ- 
pió dé sus epigramas. Y lo que más admira es, que á veces Üót 
sencilla sentencia ó ninguna, hace sabroso plato lo mááfrÍ0,ylá- 
blra en* sus burlas uñ estilo tan torneado, que sólo el rodar ¿té sus 
versos tiene donaire, y con lo más descuidado despierta él ^uátó. 
En fin, su modo de componer, así como *o se deja imitar, apeüás 
se acierta á 46Scubrir. » 

Alcázar, etí éfeóto, no pierde las palabras ; es tan atinado f 
conciso, como el pensamiento lo exige. La idease manifiesta poiél 
con una expresión feliz y llena de maliciosa agudeza, sin traspa- 
sar imprudentemente los límites del decoro y del buen gusto; áifa 
llegar á ser frío ni mordaz, y siempre provocador dé lá risa y el 
deléillé. A la verdad que no es poco estimable este donen el pódtá 
festivo ;^ dado al epigrama. El cultivador de este generó tíifícií 
y peligroso, (l^amiúa Siempre por un terreno resbaladizo! ;^sófó iú 
instinto delicado y gracia nativa, pueden librarle de convertirse 
en decidor maligno y grosero, si no es que desciende hasta vulgar, 
sin conseguir, á expensas de estas cualidades tan poco dignas de 
aprecio, el chiste sazonado y oportuno. «Es una cosa arriesgada, 
como dice Luzan, hacer profesión de jocosidad, pues aun los poe- 
tas que se han acreditado en ella, dijeron muchas más vulgarida- 
des, frialdades é insipideces, que gracias.» 

No así nuestro Marcial sevillano: en sus versos no hay pala- 
bra ociosa, incorrecta ó falta del oportu*nid!ad . Tat és su naturali- 
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dad y soltura, que en él no se trasluce el arte; en ninguna ocasión 
llega á hacerse sutil y conceptuoso; y no es posible que el labio, 
siempre risueño á los acentos de su donosa y picaresca musa, pue- 
da expresar una vez sola el desden, el fastidio ó el cansancio. 

Otra circunstancia, esencial en el género festivo, llena cumpli- 
damente este poeta. Sus originales agudezas, lo mismo son en- 
tendidas del hombre docto que del más vulgar: en todos excita el 
regocijo y el aplauso. 

Sus obras no son en gran número ; pero sí casi todas ellas, 
populares y conocidas de los admiradores del ing'énio y aficiona- 
dos al chiste picante pero decoroso. 

¿Quién no ha visto á aquella Inés, cenando en compañía del 
locuaz narrador de los cuentos comenzados y nunca concluidos; 
oyendo á este los entusiastas encomios de los manjares y bebidas 
que absorben por completo su atención? 

En la famosa y chistosísima poesía á que aludimos, la de 
mayor extensión, que siempre parecerá nueva, no hay un sólo 
detalle inoportuno. Todo en ella respira gracia, espontaneidad y 
tal colorido y viveza, que parece escrita para despertar el apeti- 
to ó promover la envidia del menos glotón y partidario del alegre 
numen de los beodoso 

Casi creemos ofender al lector ofreciéndole íntegra esta deli- 
ciosa Escena, como su autor la llama, que con seguridad ha de 
serle conocida; pero no ha de llevar á mal la reproduzcamos, en 
nuestro deseo, tanto de renovarle el placer que siempre despierta 
su lectura, como de dar una tregua al cansancio que deben pro- 
ducirle nuestras observaciones. Hé aquí dicha composición: 

En Jaén, donde resido. 
Vive Don Lope de Sosa , 
Y diréte Inés la cosa 
Más brava de él que has oído. 

Tenia este caballero 
Un criado portugués... 
Pero cenemos , Inés , 
JSi te parece, primero. 

La mesa tenemos puesta, 
Lo que se ha de cenar junto , 
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Las tazas del vino á punto; 
Falta comenzar la fiesta. 

Comience el vinillo nuevo 
Y échele la bendición; 
Yo tengo por devoción 
El santiguar lo que bebo. 

Franco fué , Inés , este toque ; 
Pero arrójame la bota, 
Vale un florín cada gota 
De aqueste vinillo aloque. 

¿Deque taberna se trajo? 
Mas ya... de la del Castillo; 
Diez y seis vale el cuartillo; 
No tiene vino más bajo. 

Por nuestro Señor » que es mii^a 
La taberna de Alcocer ; 
Grande consuelo es tener 
La taberna por vecina. 

Si es ó no invención moderna , 
Vive Dios, que no lo sé , 
Pero delicada fué 
La invención de la taberna; 

Porque alli llego sediento, 
Pido vino de lo nuevo, 
Mídenlo, dánmelo, bebo, 
Pagólo, y vóime contento. 

Esto, Inés, ello se alaba, 
No es menester alaballo, 
Sólo una &lta le hallo , 
Que con la prisa se acaba» 
La ensalada y salpicón 
Hizo fin ; ¿qué viene ahora? 
La morcilla, ¡ oh gran se£u)ra , 
Digna de veneración I 

¡Qué oronda viene y qué bella! 
¡Qué través y enjundia tiene! 
Paréceme, Inés, que viene 
Para que demos en ella. 

Pues sus , encójase y entre; 
Que es algo estrecho el camino... 
No eches agua, Inés, al vino; 
No se escandalice el vientre. 

Echa de lo tras añejo, . 
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Porque con más gat^tü comas : 
Dios te guarde, que ^sf tomas, 
Como sabia, mi consejo. 

Más di, ¿no adoras j pirecias 
La morcilla ilustre y tica? 
¡Como la traidora pica! 
Tal debe tener especias. 

¡Qué llena está de piñones! 
Morcilla de cortesanos, 
Y asada por esas manos. 
Hechas á cebar lechónos. 
El corazón me revienta 
De placer : no sé de tí, 
¿Cómo te va? Yo por mí 
Sospecho que estás contenta. 

Alegre estoy, vive Diosí 
Mas oye un punto sutil ; 
¿No pusiste allí un caüdil? 
¿Cómo me parecen doé? 

Pero son preguntas viles; 
Ya sé lo que puede ser: 
Con este negro beber 
Se acrecientan los candiles. 

Probemos lo del Pichel , 
Alto licor celestial: 
No es el aloquillo igual, 
Ni tiene que ver con él. 

¡Qué suavidad! ¡qué clareza! 
¡Que rancio gusto y oltorf 
¡Qué paladar! ¡que coldrl 
¡Todo con tanta fiüeízal 

Mas el queso sale á plaza , 
La moradilla va entrando, 
Y ambos vienen preguntando 
Por el Pichel y la taza. 

Prueba el queso, que ea textreiüb, 
£1 de Pinto no le iguala ; 
Pues la aceituna no es mala , 
Bien puede bogar su remo. 

Haz , pues, Inés, Id que suelea, 
Daca de la bota llena 
Seis tragos : he<;há es la cena^ 
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Levántense lo^ manteles. '- " 

Ya, Inés, qae habernos cenada 
Tan bien y con tanto gusto, 
Parece que será justo 
Volver al cuento pasado. 

Pues sabrás, Inés hermana, 
Que el portugués cayó enfermo... 
Las once dan, yo me duermo : . 
Quédese para mañana. 

Nuestro poeta siguió en sus años juveniles, él noble ejerci- 
cio de las armas, y militó con gloria y bizarría en las galeras 
de D. Alvaro Bazan, primer marqués de Santa Cruz. Vióse en 
aquella época prisionero del francés; pero consiguiendo al cabo 
su rescate, regresó á su país natal , donde s6 consagró al estudio 
de las letras y de las ciencias, cuya afióion conservó siempre en 
la agitada existencia del soldado . Entonces, nó tan sólo por su 
noble nacimiento y honrosa posición en la sociedad sevillana, 
sino también por sus prendas digníis de estima w grangeóse el 
aprecio de sus conciudadanos, y vivió feliz ejerciendo señalados 
destinos, propios de su clase , y oultitatido d Sabroso é íntimo 
trato de los sabios humanistas y poetas que en aquella centuria 
daban gloria á Sevilla, entre los cuales se contaban Fernando 
de Herrera, Juan de Malara, Pacheco, Argote de Molina y 
Diego Girón. 

Es indudable que, tanto lavida poeo sosegada de su juventud, 
cuando su diestra se ocupaba más del ácéro que' dé la pluma, 
variable y sujeta á tan contrarias impresiones, y que estimulaba 
por su índole al desenfado del ingenio*; como la amistad con 
aquellos insigrieé varones , que tan provechosa debió ser para 
el comün esplendor de las letras; todo esto, unido' á áu nativa 
gracia y Cárá6M* discretamente níaliciosoi contribuyó á tacérlé 
el poeta def viva imaginacioíí, y el más elegante y castizó, á í¿ 
vez que epigramático. 

Algunas de sus poesías tienen tal semejanza entibe sí , y un 
carácter tan análogo, que parecen más bien copias únás de otras. 
Veamos en confirmación de esto mismo, las siguientes', entré las 
ciraléí^ sdgiutíaé de ellas son idénticaá en su pensamiento á íá 
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titulada La cena ó El cuento interrumpido, que acabamos de copiar, 
Y todas dignas de mencionarse por su gracia é iügfénio. 

Bevelóme ayer Luisa 
ün caso bien de reir; 
Qaiérotelo, Inés, decir 
Porque te caigas de risa. 

Has de saber que su tta... 
No puedo de risa , Inés ; 
Quiero reirme , j después 
Lo diré cuando me ria. 

Donde el sacro Bétis baña 
. ^ Con manso curso la tierra» 

Que entre sus muros encierra 
Toda la gloria de España , 
Reside Inés la graciosa, 
La del dorado cabello ; 
' Pero ¿á mi qué me vá en ello ? 
Maldita de Dios la cosa. 

Hay en el cielo segundo 
La estrella Hérmes famosa , 
Y refiérese una cosa 
La más donosa del mundo ; 

No saben quién la refiere , 
Mas yo sabré de él lo cierto , 
Si sé quién es y no es muerto , 
Si le hallo y él quisiere. 

En los cuentos, en los madrigales, en las letrillas y apólogos 
de este culto poeta, siempre resalta el chiste epigramático que, 
sin ser cáustico y maldiciente, llega en ocasiones, á tomar un 
súbito color, envolviendo quizás algún rasgo epicúreo. Bara 
vez, sin embargo, adolece un tanto, sino del descarado cinismo, 
de la malignidad tan común en los antiguos y modernos po^stas 
que han cultivado este género. 

Citaremos algunos de sus epigramas, y no aquellos demasia- 
do espresivos, por su inconveniencia en este lugar; aunque sean 
felices por su donaire; recelando, no menos, pecar de importunos; 
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porqud cualquiera que escojamos, hade ser desde luego conocido 
del lector. 

Tus cabellos estimados 
Por oro contra razón , 
Ya se sabe , Inés , que son 
De plata sobredorados. 

Pues querrás que se celebre 
Por plata lo que no es ; 
Dar plata por oro, Inés, 
Es vender gato por liebre. 

Tu nariz, hermosa Clara, 
Ya vemos visiblemente 
Que parte desde la frente ; 
No hay quién sepa dónde para. 

Más, puesto que no haya quién, 
Por derivación se saca 
Que una cosa tan bellaca 
No puede parar en bien. 

El siguiente, sobre todo, puede ofrecerse como un modelo de 
esquisita perfección. 

En un muladar un día 
Cierta vieja sevillana, 
Buscando trapos y lana , 
Su ordinaria granjeria. 

Acaso vino á hallarse 
Un pedazo de un espejo , 
Y con un trapillo viejo 
Lo limpió para mirarse. 

Viendo en él aquellas feas 
Quijadas de desconsuelo. 
Dando con él en él suelo , 
Le dijo: «¡Maldito seas!» 

Trasciende en más de una poesía de este festivo ingenio, cier- 
to olor culinario, cierto perfume estomacal y confortante, que 
hasta se confunde con las dulces y espirituales galanterías del 
amor. Y esta observación nos trae á la memoria aquella que co- 
mienza: 
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Tre» cosas me tienen preso 
De amores el corazón : 
La bella Inés, el jamen, 
Y berengenas con queso. 

Repetidas veces hallamos á esta pobre Inés, oyendo paciente- 
mente al poeta, ante una mesa bien provista, discurrir sobre la 
excelencia de los manjares, y pospuesta por lo común, en sus si- 
baríticas alabanzas. 

Exigencia es, sin duda, que en toda obra poética, por breve 
que sea en su forma, ó frivola y ligera en su asunto, haya de 
encerrarse siempre una máxima ó un objeto filosófico: algo debe 
darse sóloá la expansión y solaz del espíritu, guardando siempre 
las reglas convenientes, que prescriben el decoro, y los sanos 
principios morales; pero sí consideramos el género satírico, y el 
epigrama especialmente, como el que más se presta á corregir los 
vicios y los defectos de la sociedad, con la poderosa arma^ del ri- 
dículo; bien exagerando sin escarnecer; bien prodigando sus lec- 
ciones con halagadora apariencia. La obra más perfecta de esta 
clase, es sin duda, la que cumple tales condiciones, si es breve y 
correcta á la vez, y lleva en la agudeza su característico sello. 
Algunos de los epigramas de Alcázar llenan en nuestro concepto 
aquellas cualidades: siendo imposible que en tiempo alguno, de- 
jen todos de excitar placentera sonrisa, y de ser comprendidos y 
apreciados aún por las inteligencias más vulgares. -^ 

La artificiosa composición de Alcázar titulada El Eco, no pa- 
sa de ser un juguete literario, demasiado extenso para el asunto; 
si bien escrito con el donaire y facilidad que tanto distinguen á 
este poeta. Es un diálogo entre un galán, ausente de la que vio 
rendida ásus amores, y asaz inquieto por la fidelidad que puede 
guar.darle, y aquella ninfa castigada de Juno por un intrigüelas 
en favor del infiel Tonante, y por su excesiva facundia, al supli- 
cio más terrible y cruel para cualquiera de su sexo; á no hablar 
sino preguntada, y en este caso, sólo repitiendo las últimas si- 
labas del discurso que á ella se dirija. No son infundados los re- 
celos del pobre ausente: el malicioso eco le descubre la perfidia 
de su amada, en sus lacónicas respuestas. 
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CUiAN. ¡Qoa en tales trances y puntos 

Inés con otro se halla! 

Di cómo los viste, y calla 

Las circunstancias y adjuntos. 
Ego. Juntos. 

Galán. Ella fué nave sin lastre, 

Que dio conmigo al través; 

Y ¿de qué calidad es 

El autor de mi cTesastre? 
Eco. Sastre. 

«Los Ecos, dice el ya citado Luzan, que en el siglo pasado (el 
xvii), y aun en este, se tuvieron por gala preciosa de los versos; 
no son sino un juguete muy pueril que también se halla practica- 
do por algunos poetas griegos y latinos, y por los vulgares de 
otras naciones; y en concepto de tal juguete, se puede sufrir al-, 
guna vez.» Si alguno mereciera exceptuarse por lo ingenioso, 
de esta regla general, seria ciertamente el de Baltasar de Al-- 
cazar. 

Hállase entre las obras de este poeta, una traducción de Ho.^ 
racio, en correctas redondillas: no es este el género de composi- 
ción que más se presta á trascribir á nuestro idioma los felices 
pensamientos del poeta latino.* 

No falta quien eche de menos, y se duela con razón al admirar 
el talento festivo y la facilidad asombrosa de Alcázar, que este no 
se emplease en el diálogo de la buena comedia. Y en efecto, po- 
cos atesoraban dotes más excelentes para cultivarlo. Más ade- 
lante, y con la brevedad que nos sea posible, nos proponemos in- 
dicar algo sobre el imperio que ejerció Talia en los ingenios sevi- 
llanos. Si bien es cierto, que no es en la poesí** dramática donde 
alcanzaron estos mayores triunfos, también lo es, que tan elo- 
cuente musa, no dejó de prodigar sufs inspiraciones en la hermosa 
Híspalis, escogiendo en ella el poeta llamado á crear verdadera- 
mente el teatro español. 

Alguna vez trocó el autor de la cena jocosa, el tono risueño y 
picaresco que le era habitual, por el grave del pensador cristiano; 
y en este concepto le debemos dos sonetos y una epístola. Uno de 
los primeros, trata del poder de Dios, y el oti'O de la miskeriosa 
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impenetrabilidad déla muerte. La segunda lleva por título: Epís- 
tola divina hecha á modo de enfados, en nombre de una dama. Enfadan- 
le en ella á esta señora, todas las grandezas, bienes y prosperida- 
des del mundo, que pueden apartarla de Dios. 

Enfádame, Señor, yerme señora 
De tantos adorada, y por ventura 
Por adorarme alguno, no os adora. 

Y después de expresar sus enfadols de tan original manera, 
concluye: 

Finalmente, Señor, sólo agradarme 
Puede, entre tanto como aquí me enfada, 
Ver que de vos me viene el enfadarme^ 
Y que es lo que de mi más os agrada. 

En esta composición, aunque por su índole, seria y grave, se 
manifiesta el carácter siempre original de Alcázar. Sin embargo, 
no es este el género en que estaba llamado á sobresalir, ni el que 
habia de proporcionarle merecidos lauros. 

En una obra notable, premiada por su mérito (1), se hallan 
dos excelentes poesías inéditas de Alcázar, en las que este se pre- 
senta bajo un nuevo aspecto . Dejando en ellas ese tono casi siem- 
pre picante y malicioso, describe enérgica y magistralmente la 
cruel pasión de los celos. Hé aquí de qué manera: 

Son un verdugo feroz 
A infames obras sujeto, 

Y un pregonero secreto 
Que habla sin lengua y voz. 
Son mar de tormenta y calma. 
Donde nadie nos defiende: 
Hierro que en el alma prende, 

Y se arranca con el alma. 
Ponen la paz en destierro, 

Y son una piedra imán 
Que continuamente están 
Trayendo por fuerza el hierro. 



(i) Ensayo de una Biblioteca española de libros raros y curiosos, formado 
con los apuntamientos de D. Bartolomé José Gallardo, coordinados y aumen- 
tados por D. M. R. Zarco del Valle y D. J. Sánchez Rayón. Obra premiada 
por la Biblioteca Nacional 
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Eatre dudar y creer 
Vacilando perseveran; 
No son nada, si algo fueran 
Podiendo dejar de ser. 

Curiosidad insaciable, 
Malicia de sed ardiente, 
Hacen cierto lo aparente 
Y lo imposible palpable. 

De agüeros sacan afrenta, 
Desconfianza obstinada. 
Celos que no siendo nada 
Hacen infinita cuenta. 

No parecen, á la verdad, estos versos vigorosos, del mismo 
autor del villancico en que también habla de los celos con tono 
bien diferente. 

Conténtate ya, rapaz, 
De las travesuras hechas, 
Depon el arce y las flechas; 
Tengamos la fiesta en paz. 



^0 me obligues á más duelos, 
Ni k ver con ciego error 
Aquel amargo licor 
Que en tu casa llaman celos. 

No hubo de ser nuestro poeta muy cuidadoso de conservar 
los preciados frutos de su ingenio , según expresa Pacheco al 
elogiar dos desús composiciones. «Las cosas, dice, que hizo este 
ilustre varón, viven por mi solicitud y diligencia; porque siem- 
pre que lo visitaba, escribía algo de lo que tenia guardado en el 
tesoro de su felice memoria. Pero entre tantos sonetos , epístolas,' 
epigramas y cosas de donaire, la Cena jocosa es una de las mas 
lucidas obras que compuso, y el Eco, de lo mas trabajoso y artifi- 
cioso que hay en nuestra lengua. » 

No fué sólo este estimable crítico, á quien deben los apa- 
sionados de las letras el gran servicio de la conservación de joyas 
de tanto valimiento, con el que Alcázar tuvo sus confianzas y las 
expansiones de la mas tierna amistad. Varios son loa versos que 
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dirigió á*aquel hábil poeta y artista, y la última composición que 
hizo, titulada j?/7Vtff<»^, se la dedicó, demandándole al mismo tiem- 
po sus consejos para vivir alejado del mundo y sus malicias. Otro 
discreto varón, llamado D. Ambrosio Sarmiento, era también anti- 
guo amigo suyo y depositario de sus peiisamientos mas íntimos: 
de aquellos graves y sentenciosos que se posesionaron de su espí- 
ritu en los últimos años de su vida. Este, conocido sólo hasta hace 
poco, por aquellas aplaudidas estrofas que comienzan «Dq^eais, 
señor Sarmiento...» según un infatigable investigador de cuantas 
glorias pueden enaltecer á Sevilla, su patria (1), era un caba- 
llero rico en fortuna y en viveza de ingenio, avecindado en aque- 
lla ciudad, y con quien Alcázar paseaba todas Jas tardes, por sus 
amenos y pintcMrescos alrededores. • 

El poeta alegre y malicioso, no ns el mismo en su anciaüii- 
dad; el tono de sus poesías adquiere con los años un tinte me^ 
lancólico y triste, que revela distintas sensaciones, y otros sen- 
timientos más levantados y solemnes. Sin embargo; siempre en 
ellas existe algo del autor de la famosa Cena, aún en los momentos 
en que los achaques de una grave enfermedad, y el cansancio que 
causan los años, postran el ánimo más entero. Oigámosle excla- 
mar en esta triste épocp. de su vida: 

ToDgo la cabe2£í rota, 
En esta cama tendido. 
Del cruel dolor herido 
Que el médico llama gota. 

Entóinices el buen Alcázar, qut* siempre fué cumplido en sus 
dbbeves sociales y religiosos, se consagró al cultivo de la poesía 
moral y filosófica; y prueba es de este cambio, que debió llenar 
de dulce melarticolía el semblante risueño y lleno de la picaresca 
expresión de su graciosa musa, la composición que ya hemos cita- 
do, dirigida á su amigo Sarmiento. 

Deseáis, señor Sarmiento, 
Saber en estos mis años, 
Sujetos á tantos danos, 
Cómo me porto y sustento. 

(I ) Di AatoftlO' Qoittet f Acabes. 
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Yo os lo diré én breveáad. 
Porque la historia es bien breve, 

Y el daros gusto se os debe 
Con toda puntualidad. 

Salido el sol por Oriente, 
De rajos acompañado, 
Me dan un huevo pasado 
Por agua, blando y caliente, 

Con dos tragos del que suelo 
Llamar yo néctar di viro, 

Y á quien otros llaman vino 
Porqae nos vino del cielo. 

Cuando el luminoso vasa 
Toca en la meridional. 
Distando por un igual 
Del Oriente y del Ocaso, 

Me dan asada y cocida 
De una gruesa y gentil ait«, 
Con tres veces del suave 
Licor que alegra la vida. 

Después que cayendo viene 
A dar en el mar hesperio 
Desamparando el imperio 
Que en este horizonte tiene, 

Me suelen dar á comer 
Tostadas en vino mulso, 
Que el enflaquecido pulso 
Restituyen á su ser. 

Luego me cierran la puerta, 
Yo me entrego al dulce sueño; 
Dormido soy de otro dueño, 
No sé de mi nueva cierta. 

Hasta que habiendo sol nuevo, 
Me cuentan cómo he dormido; 
Y asi, de nuevo les pido 
Que me den néctar y huevo. 

Ser vieja la casa es esto, 
Veo qué se Va cayendo; 
Voile puntales poniendo. 
Porque no caiga tan presto. 

Iteid todb é^ vatío ái^6íñ\^fó; 
Presto me dicen mis males 



Que han de faltur los puntales 
Y allanarse el edificio. 

Nada más añadiremos sobre este esclarecido poeta, siempre 
glora de la poesía sevillana. La última muestra que damos de 
su ingenio, es una prueba de lo viva y lozana que se conservó su 
brillante imaginación, cuando ya los padecimientos y los años 
amargaban y entristecian su existencia. 

Unido al nombre de Alcázar, ofrecimos á la vez, el de otro fes- 
tivo ingenio, de quien ahora nos corresponde tratar. El doctor 
Juan de Salinas, poeta, como aquel , de donosa vena y notable 
imaginación, no merece, sin embargo, colocarse á su misma al- 
tura. El comensal de Inés, le aventaja indudablemente, así como 
á todos los que en nuestro antiguo parnaso cultivaron el género 
festivo. 

Algún tanto conceptuoso nuestro doctor, sin llegar á ser os- 
curo, mostróse siempre en sus obras correcto y atinado; sazonán- 
dolas no pocas veces con el chiste discreto, y con los afec- 
tos que inspira el buen gusto y una clara inteligencia. Otra 
cualidad le distingue sobremanera: su afición al epigrama un 
tanto punzante, del que ni aun sus amigos se hallaban exentos. 

Las dos siguientes composiciones son dos bellos rasgos de la 
delicadeza de estilo de este autor. 

Epitafio aun jabalí que mató la Duquesa de Osuna, que fué hermo- 
sísima señora: 

Un jabalí yace aquí, 
Muerto por una deidad; 
Muriera de vanidad 
Otra vez á estar en sí. 
No fué sólo el jabalí 
El muerto; que no hallarás 
Caminante que jamás 
Quede en la selva con vida; 
Que este murió de la herida^ 
Y de envidia los demás* 

Celebra el Doctor un tiro que la misma Duquesa hizo á unos gor- 
riones. 
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Belisa á cinqo tiró 
Gorriones, y á cuatro deUos 
Antes con sus ojos bellos, 
Que con el tiro mató. 
El otro sólo quedó, 

Y luego se fué á un desierto, 

Y sobre un peñasco yerto 
Escribió el pico dorado: 
«Aquí yace un desdichado 

Que murió de no haber muerto.» 

En el género festivo muéstrase asaz malicioso é intenciona- 
do, en más de una ocasión. Entre susepigranas los hay que tie- 
nen cumplidamente las condiciones de tales. Véase, en prueba 
de ello, el que dirige á un fraile viejo, mentiroso y falto de 
dientes. 

Vuestra dentadura poca 
Dice vuestra mucha edad, 
Y es la primera verdad 
Que se ha visto en vuestra boca. 

Es notable también, entre sus poesías de esta índole , el ro- 
mance atribuido á Góngora, que principia Be amor las intercaden-- 
cias; y de cuyo supuesto protestó Salinas, su autor verdadero, 
al verle impreso como de aquel, en unas donosas décimas. 

Merece mencionarse por su sencillez y facilidad, el juguete, 
cavo estribilto es: 

[Mal haya quien jia 
De gente que pasa\ 

Don Agustin Duran, en su Colección de romances castellanos ^ 
dice de esta letrilla: «Es una lindísima composición escrita con- 
gracia, donde la sencillez de la expresión más inocente, esconde 
la malignidad del poeta , que aparece en el doble sentido que 
puede darse a las ideas equívocas que presenta.» 

En el romance de Lucindo lamentando la ausencia de Alba- 
nia, se advierte, á la vez que la expresión de la ternura y el sen- 
timiento, una galana y armoniosa versificación. 
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El pensamiento éú Albania, 
Los ojbs én su retrató, 
Las memoriaá dé isus gudtós 
Conjurados en su daño; 

Tan lejos de su alóg^i^ia, 
Cuan cerca dé ün ñü ainafgo , 
Está sin alma Lücindo, 
Muerto y viVo por milagrb. 

«Ojos de miá ojos, dice, 
A los que est& eontemt)Ui!ido, 
Tan graciosos como bellos, 

Y tan bellos como amados; 
^Causadores de mi muerte, 

Autores de mi regalo, 
Para alumbrarme dos soles, 
Para matarme dos rayds. 

» A úsente estoy de vosotros, 
Celoso y desesperado, 
De mi desdicha me temo, 
Que es mi perpetuo contrario. 

»No paguéis los tristes mios 
Que están en continuo llanto, 
diendo para otros alegres, 

Y para Lucindo ingratos. 
))De vuestro dueño me fío, 

Y de su término hidalgo, 
Creyendo que no habrán sido 
Sus promesas sobre falso.» 

Esto dijo, y de Lucinda (i) 
Llegó un papel á sus manos, 
En sumo grado discreto, 

Y amoroso en asmo grad»; 
Con que recibe en su mal 

Un apku*ente descáneo; 
Si alguno puede te ner 
En su ausencia un desdichado. 

Caái las mismas excelentes cualidades tiene otro fbmance 
pastoril de Salinas, de análogo arguibenio: las ausencias del 
pastcír Élicio de Galatea , que se halla inserlio en Ét Romancero 

(i) Creemos que eA Vef¿ dé Lucinda, debe decir dé su Alhmia. 
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general. Notable es también el del cautivo, que se encuentra en 
esta misma colección . 

En ella se incluye, como anónimo, si bien atribuyéndole al 
mismo Salinas, aquel morisco tan digno de estimación y popular, 
que empieza: 

Mira, Zaide, que te aviso 
Que no pases por mi calle, 
Ni hables con mis mujeres. 
Ni con mis cautivos trates. 

Como no tenemos la certeza de que esta bella poesía perte- 
nezca, en efecto, al vate sevillano , sólo hacemos esta indicación. 
Á quien quiera que sea su autor, dá una honra merecida. 

El doctor Salinas compuso también no pocos versos á lo divino, 
mostrando en estos como en otros de distinta índole, esa correc- 
ción y espontaneidad que tanto caracterizan á los poetas de la 
escuela hispalense. 

Ofrécesenos ahora un varón notabilísimo en la historia artísti- 
ca y literaria de Sevilla, intimamente ligado por los lazos de la 
amistad y del genio, con casi todos los grandes hombres que so- 
bresalían por su posición ó mérito, ya naturales, ya huéspedes de 
aquella hermosa- ciudad, centro entonces del saber, algunos de 
los cuales hemos ya nombrado en más de una ocasión. 

No es difícil adivinar que nos referimos á Francisco Pacheco, 
sobrino del canónigo de aquella santa basílica, del mismo nom* 
bre, que tanto se distinguió como elegante poata latino. No es de 
nuestro propósito^ por ser ageno á este lugar, ocuparnos de aquel 
varón privilegiado que hizo ^ Minerva la diosa tutelar de sus la- 
res, como digno discípulo de Apeles, sino de aquel entusiasta poe- 
ta, que, no contento con dar forma y atractivo real sobre el lienzo 
á las ideas y creaciones de su mente, quiso también que alzasen 
su vuelo á las alturas del Pindó , por medio del armoíiioso len- 
guaje de la poesía; de aquel instruido y juicioso sevillano, que 
agrupó en torno suyo á las eminencias de su época por sus estu- 
dios y conocimientos, para recibir sus lecciones, comunicarse 
mutuamente sus consejos, estimular su inspiración y propagar 
su fama. 
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iHermoso espectáculo debía ofrecer en aquella ciudad, entonces 
tan floreciente , la docta reuniou de tantos individuos de una 
misma familia, porque los poetas y los pintores tienen entre 
sí un íntimo parentesco, en el modesto taller del hombre apasio- 
nado del estudio , convertido en templo de las artes y de las 
, letras! 

Veíanse en aquel concurso, convocado por las mismas musas 
castellanas, como en los tiempos en que dieron cita á sus favo- 
recidos en el alcázar del segundo D. Juan, vates, filósofos, eru- 
ditos, novelistas, pintores llamados por su genio á formar una 
escuela gloriosa, honra de su patria, maestros en las sagradas le 
tras y varones de virtud; contribuyendo todos por la fecuncjiidad de 
su numen, su noble pasión por el estudio y su culto á las cien 
cías, á hacer entonces de Sevilla, la nueva Atenas de España, y 
á ensanchar el camino que conduce á la verdadera civilización; 
la que se alcanza con el triunfo de la inteligencia. 

Si la muerte despiadada no marcase un límite á la existencia 
de los hombres, apagando en el mundo la luz de su genio, cuan- 
do comienzan á brillar los albores de otra en la frente de un nuevo 
ser privilegiado, impidiendo que ambos se manifiesten á la par 
con toda su grandeza; complaceríanos ofrecer reunidos en la aca- 
demia de Pacheco, en medio de aquella concurrencia de sabios, 
junto al caballete, ocupado por la obra en estudio, y entre los di- 
seminados objetos que marcan la presencia del arte, ol .divino 
Herrera, el respetable maestro de los líricos, el creador y repre- 
sentante de la poesía sevillana del siglo xvi, oyendo embebido y 
orgulloso de los labios de Rioja, que á su vez lo fué de la del in- 
mediato xvii, aquellas silvas dulcísimas y filosóficas; y ciertamen- 
te hubiécamos podido, á realizar este sueño encantador de nuestra 
fantasía, hacer sobresalir entre los unánimes aplausos de sus dig- 
nos oyentes, los entusiastas y sinceros del elegiaco cantor de 
Eliodora. 

Empero las puertas de la morada del ilustre pintor, no se abrie- 
ron para todos á un mismo tiempo. Ni Herrera pudo hallarse eu 
ella con Rioja, ni éste con Alcázar y otros que ya dormían el sue 
ño de la muerte cuando floreció el tierno cantor de las flmyss^ con 
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nueves ingenios llamados á reemplazarlos y conservar sos glorias, 
y cuando más concurridas se hallaban aquellas reuniones de sá^ 
bies andaluces y de otras provinciae, á quienes atraía á la ciudad 
hispalense, la opulencia y la ilustración que la hicieron entonces 
tan faimosa. 

«Hay agora de presenta en aquesta ciudad, dice Pedro de Me^^ 
dina, en sus Grandezas de España, libro impreso en el aña 1590, 
refipíéudoflfe á la misma, muchos varones muy sabios que con 
sus letras dan contino mucha erudición y doctrina.» A todos es-- 
tos conoció y trató Pacheco, que compartió su larga existencia 
entre los últimos anos del siglo xvi y los primeros del siguiente. 
Así, tanto cultivó la amistad de Herrera, como la de Alcázar, que 
tan íntima fué según hemos visto, como la de Eioja, Arguijo, 
Medrano y otros ingenios, algunos de los cuales más de una vez 
se dirigieron y dedicaron varias de sus poesías (1). 

Nos detenemos algún tanto hablando de esta notabilísima ter ■ 
tuUa literaria, como la hubiéramos llamado en nuestros días, por- 
que ella nos dá la idea más completa del grado de brillantez á 
que había llegado el saber en esta edad de oro, en la reina del 
suelo andaluz. 

» 

No fué esta sola academia la que dio noble culto á las letras 
en el pueblo sevillano; y no nos referimos á aquellas justas Ó cer- 
támenes poéticos tan en boga entonces en la corte y en todas las 
poblaciones importantes, y de las que, verificadas sólo en Sevi- 



(1) Axsaao se reñera á esta reunión. de hombFes sabios, el doctor seriUajibo 
Ga9pftr Caldera de Heredia, cuando al tratar sobre las lejea del duelo, dice: 

«Esktacuastiou ha pasado per iguem 0t aguam en las confereneias dei la más 
ilustre ax^^demia d^ Seyilla, adonde concurrían los varones de mayores le- 
tras, j juicio de aquella ciudad, adonde el señor inquiáidor D. Francisco de 
RiQja« tan cojcu^cido por su grande juicio j mayores noticias de todas las cien- 
cias y en todas letras, a^í griegas como latinas, como por taa gran cortesano 
y de tan largas experiencias, fué deste mesmo sentir. 

mGqqio ta^nbiea el Sr. D* Juan Suarez y Mendoza, oidor de la Contratacioii, 
q^A se hal^^cho tan gran lugar por sus lescritos, como por su gran tolenta. Y 
ot;r4)f( irarons^ que coupurrieron á esta apadamis** 
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lia, pudiéramos citar en no escaso número (1): De otra reunión 
de la clase á que nos referimos, dá noticia Luis Velez de Guevara, 
excelente autor dramático nacido en Ecija. establecida á media- 
dos del siglo xvn; y que por tanto debió ser posterior á la de Pa- 
checo. En ella también se juntaban personas de mérito reconoci- 
do, algunas de las cuales nombra con extremadas alabanzas; pero 
apenas vemos entre las mismas aquellas grandes figuras que tuvo 
la suerte de reunir en su morada el célebre artista y poeta; así es, 
que nunca pudo ser de igual importancia. Se encuentra la expre- 
sada noticia en El Diablo Cojuelo. (Tranco IX.) Hállase este infer- 
nal personaje con D.Cleofas^ensusnocturnas expediciones perlas 

calles de la ciudad andaluza: y al llegar por la de las Armas, y 

« 

{{) En extremo frecaentes fueron en Sevilla estos certámenes ó lides poé- 
ticas para solemnizar las festividades de la madre de Dios y de los justos, que 
merecieron la corona de la santidad. El Sr. Sánchez Rayón , premiado á la vez 
que el Sr. Zarco del Valle, por la obra presentada por ambos á uno de los 
concursos de la Biblioteca Nacional , que lleva por titulo Ensayo de una Bi- 
blioteca de libros raros y curiosos, es poseedor, según se expresa en el Apén- 
dice al tomo 1.® de la misma, y en una nota del Sr. Fernandez Guerra, de un 
códice autógrafo en que se hallan reunidas por el licenciado Porras de la Cá- 
mara « algunas buenas composiciones poéticas de los certámenes , de San Mar- 
tin, celebrado el año de i 568; del de San Francisco, el de i59i ; del Sacra- 
mento , 1593 ; de San Roque, 1600 ; San Pedro , i603 ; San Pablo y San An- 
drés , 1604; y de otros muchos santos. 

En la misma obra citada, se*dá también minuciosa cuenta de otros actos de 
esta especie, al tratar de sus autores respectivos; y en los anónimos, refirién- 
dose á Sevilla , se menciona una JusCa literaria en loor y alabanza del bien- 
aventurado San Juan Evangelista , celebrada el primer dia de Diciembre del año 
de 1581, en los palacios arzobispales del Cardenal de San Calixto , en presencia 
de este y la de muchos señores de dignidad eclesiástica y seglar. Distinguiéronse 
en dicho certamen , y fueron premiados por ello, el estudioso estudiante Gómez 
de León , y el virtuoso escolar Miguel de Soto. Figuraron en el mismo , los 
poetas siguientes : Dr. Céspedes, Bernaldo de la Torre, Martel de Marino 
Diego de Quirós, Diego de Esquivel, capitán Salazar, Pedro Suarez, Pineda 
(clérigo), Pedro de Salinas (clérigo), Gaspar Suarez (Jurado de Sevilla). Pe- 
dro Megia, Andrés de Quevedo, Lázaro de Bejarano, Juan Ochoa y Diego de 
Padilla. Celebróse la festividad del mismo santo^ el año siguiente, en igual 
sitio y forma ; concurriendo á ella, además de algunos de los ingenios nombra- 
dos , Francisco Herrera, Baltasar Suarez , Cristóbal Megia , y Diego Amado. 



al ver en cierto piso bajo, cuyas rejas rasgadas descubren algunas, 
luces, mucha gente de buena capa, reunida en gran orden j á ma- 
nera de junta gravej y solemne, explica aquel lisiado ser, á su 
compañero de aventuras, que lo que tiene ante su vista, es una 
academia de los mejores ingenios de Sevilla, que se reúnen á con- 
ferir cosas de su profesión, y á hacer versos á diferentes asuntos. 
Añade, luego que la dicha academia, era patrocinada por el 
conde de Torre Rivera y Saavedra Guzman; siendo su presidente 
Antonio Ortiz Melgarejo, y su secretario el poeta granadino y 
dramático notable, Alvaro Cubillo, á quien designa como «exce- 
lente «cómico y grande versificador, con aquel fuego andaluz que 
todos los que nacen en aquel clima tienen.» Nombra, asimismo, 

Otras dos justas literarias tuvieron lugar en los años 1532 y i 538, en loor de 
San Pedro, principe de los apóstoles, y de banta María Magdalena, la primera 
también en el palacio del mismo arzobispo de Sevilla, cardenal D. Alonso 
Manrique, y la otra en el del duque de Béjar, donde habitaba entonces D. Bal- 
tasar del Rio, obispo de Escalas, patrocinador del ingenio; el cual, según 
Argote de Molina en su Discurso sobre la poesía castellana^ instituyó honra- 
dos premios á los que en este género de habilidad más se aventajasen. Con- 
currieron á ellas hasta veinte poetas, cuyos nombres omitimos por no exten- 
demos demasiado, y por ser muchos de estos los ya referidos. De otros dos 
concursos de la misma especie, se habla en la obra enunciada, habidos en los 
años i 533 y i 544, ante el mismo obispo de Escalas, en loor del apóstol San 
Pablo, y de la mártir Santa Catalina; mencionando igualmente los ingenios 
que concurrieron á el segundo. Nos extendemos algo en estos pormenores, por 
que dan una exacta y honrosa idea de la cultura y afición á los estudios lite- 
rarios y especialmente poéticos, en la ilustrada Sevilla de los siglos xvi 
y XVII. 

Además de las academias de que ya hemos hablado, pudieran recordarse 
otras muchas. Lo haremos sólo de la que se menciona en la misma obra pre- 
miada, citada al principio de esta nota, del modo siguiente: «Academia que 
celebró en Sevilla, jueves i 7 de Febrero de 1667 años, en festejo de las car- 
nestolendas. Presidióla B. Cristóbal Bañes de Salcedo, siendo secretario don 
Fernando de la Torre Farfan, em casa de D. Gerónimo de Tejada y Aldrete y 
de D. Nicolás Riser Barba déla Cueva.» Además de estos, ofrecieron sus poe- 
sías en este certamen, varios ingenios hasta el núioero de diez. 

Ya tendremos ocasión de citar en el curso de nuestro trabajo, algunos otros 
actos de este género, descritos por autores determinados, vates á su vez é hi- 
jos del suelo de Sevilla. 
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Gomo académicos y peregrinos ingenios, que han honrado al poe- 
ma dramático» á D. Cristóbal y D. Diego Rozas, hermanos á 
loque parece, y cuyas obras, según el juicio del autor de la 
que citamos, es de sentir que sean hoy desconocidas, y á D. Gar- 
cía Coronel y Salcedo, á quien apellida Fénix de la$ letras hu- 
manas y primer Píndaro andaluz, elogio excesiTO y apasionado. 
Al emitir este parecer nuestro, no tratamos de negar á tal .poeta, 
sevillano también, las buenas cualidades que le distinguen. 

La celebridad que ha adquirido la academia de Paeheco, no 
es tan sólo debida á la concurrencia en ella de sus doctos paisa- 
nos, sino también , como ya hemos dicho , á la de otros ingenios 
y cultivadores de su mismo arte pictórico y á la de las eminen- 
cias en los diversos ramos del saber, que tuvieron su cuna en 
distintos puntos de la Península. Allí debieron confundirse Ceti- 
na, Medrano, Arguijo , Rioja y Jáuregui, si bien unos en la flor 
de Su edad, y otros en la ya madura, con Rodrigo Caro, Pablo de 
Céspedes, pintor y poeta, nacido también en las orillas del Gua- 
dalquivir, y muchos otros, entre los cuales sobresale aquel inge- 
nio perseguido de la fortuna, cuyo nombre une España á su gran- 
deza, y sirve hasta en los extraños países, para designar el nues- 
tro como lugar en que vio la luz del dia ; el autor , en fin , de la 
obra que más ha inmortalizado el habla castellana. 

Hubo un tiempo en que Sevilla se enorgullecía, y con razón, 
de haberle dado su cuna. Creyeron también que era de su pueblo 
nativo semejante honra, D. Nicolás Antonio y Ortiz de Zúñiga , y 
lo consignaron el uno en su Biblioteca y el otro en sus Anales; 
pero después de haberse disputado esta gloria otras poblaciones, 
se ha confirmado que fué natural de la villa de Alcalá de Hena- 
res. Cervantes, sin embargo, concurrió con el contingente de su 
saber y su inspiración, á dar mayor realce en aquel tiempo á la 
ciudad bañada por el Bétis. En ella escribió algunas de sus nove- 
las ejemplares. El soldado humilde y de suerte tan esquiva, esti- 
mado sólo por los que podían comprender la elevación de su 
espíritu, marca indudablemente una época de gloria en la ciudad 
amante del saber, con su larga y provechosa estancia en ella. 

Vamos á copiar lo que dice Navarrete en la vida de este hoxn- 
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bre insigne , á propósito de sü concurrencia á la mansión de Pa- 
checo , y del influjo que tuvo en sus obras su permanencia en 
ScTÜla. A riesgo de parecer acaso importunos, permítasenos qtie 
traslademos el párrafo íntegro, aunque incurramos en larga di- 
gresión , en gracia á referirse al príncipe de nuestras letras , al 
puebla que es la patria de los vates cuyas obras examinamos, y 
á la notable virtud inspiradora de este mismo sobre el ingenio. 

«Mas aquel trato popular, dice el mencionado Navarrete, que 
puso á Cervantes en disposición de penetrar y conocer el modo 
de vivir y de pensar de tanta gente baldía y holgazsana como se 
abrigaba en tan extensa población, no le estorbó cultivar la 
amistad y compañía de los sabios y literatos de mayor crédito que 
en ella residían al mismo tiempo. Uno de ellos era Francisco Pa- 
checo, insigne pintor y poeta, cuya oficina^ según Rodrigo Caro, 
era academia ordinaria de los más cultosjingénios de Sevilla y foraste- 
ros, y cuyo amor á las letras le hizo retratar á más de cientoy se- 
tenta personas, entre las cuales había hasta ciento eminentes en 
todas facultades. Se sabe^que Cervantes fué una de ellas y que 
igualmente le retrató D. Juan de Jáuregui, también afamado pin- 
tor y poeta sevillano; y por lo mismo hay sobrados fundatí^entos 
para creer que aquel escritor trató amigable y familiarmen- 
te á Francisco Pacheco, y que fué uno de los concurrentes 
á su academia. Lo mismo pudiera presumirse respecto al cul- 
to é insigne poeta Fernando de Herrera, que murió por es- 
tos anos, honrando Cervantes su memoria con un soneto que se 
ha conservado sin publicarse. Quien examine con cuidado y pers- 
picacia las obras de este escritor, conociendo su carácter particu- 
lar y los sucesos de su vida, se convencerá fácilmente de que su 
trato é intimidad con los andaluces, y la agudeza, prontitud y 
oportunidad de los chistes y ocurrencias que le son propias y na- 
turales, fueron tan de su genio, y amenizaron tanto su fecunida 
imaginación, que puede asegurarse dispuso allí la tabla de donde 
tomó los colores que después hicieron tan célebre é inimitable su 
pincel, por aquella gracia nativa, aquella ironía discreta, aquel 
aire burlesco y sazonado, que produce un deleite cada vez mé^ 
naevo, singularmente en las obras posteriores á su residencia m: 
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Andalucía.» En confirmación de esto mismo, sólo copiaremos al- 
gunas palabras de Capmani en su Teatro histórico critico de la 
. Elocuencia Española; y nada más añadiremos, moderando nuestro 
deseo, sobre este genio colosal en nuestros anales literarios. «Si 
Cervantes, dice, no hubiese respirado los aires australes y bebido 
las aguas del Bétis, bien podria haber concebido su D. Quijote, 
inventando su preciosa fábula, y adornándola con buenos racio- 
cinios; pero la sal, la gracia y el chiste con que sazona sus cuen- 
tos, y abre las ganas de comer á los lectores, ó no se hallarían, ó 
se hallaran derramadas con avarienta mano.» 

No le bastó á Pacheco la gloria de haber franqueado sus puer- 
tas á todos los representantes de los conocimientos humanos, ju- 
risconsultos, filósofos, historiadores, médicos, poetas y artistas; 
sino que quiso legar á los siglos futuros un recuerdo elocuente, 
como hábil pintor y como atinado critico, de aquella sabia y es- 
cogida sociedad. Ya hemos visto cómo llevó á cabo pensamiento 
tan feliz, en el párrafo que acabamos de copiar de Navarrete. Com- 
puso, pues, el insigne sevillano, una obra que tituló ¿ibro de des- 
cripción de ilustres y memorables varones. Dióle comienzo en el 
año 1599, y lo continuó hasta el de 1640. Lv. historia y vicisitu- 
des de este libro, de un valor ciertamente inestimable, son de un 
gran interés para todo el que aprecie en algo las glorias litera- 
rias, no sólo de Sevilla, sino de España entera. 

Pacheco, en su Arte de la pintura, consigna ya hasta el núme- 
ro de retratos que al lápiz negro y rojo llevaba hechos, de perso- 
nas todas distinguidas ; así es que no se dudaba de la existencia 
de este autógrafo tan precioso para nuestras letras y nuestras 
artes, y de una estimación é interés histórico que es inútil enca- 
recer. Rodrigo Caro y D. Nicolás Antonio, el primero en su obra 
titulada Claros varones en letras naturales de Sevilla, y el segundo 
repitiendo tan sólo el aserto de este, dicen que aquel libro fué 
regalado al conde-duque de Olivares, por su autor. Ortiz de Zú- 
ñiga manifiesta haber tenido en sus manos algunos elogios y re- 
tratos de los comprendidos en el mismo, añadiendo que á su 
muerte , se perdió aquella colección, dividiéndose en varios afi- 
cionados. Quintana, Cean Bermudez y cuantos de ella tenian 
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noticia por la tradición, han lamentado su pérdida. Después de 
trascurrido un período de cerca de dos siglos, en el ano 1830, 
vuelve á saberse quién es el feliz poseedor de este tesoro, igno- 
rándose por completo dónde estuvo tan oculto anteriormente. 
Este, D. Vicente Aviles, médico de la villa de Fuentes de Anda- 
lucía , hizo una copia de los elogios , guardando el original .tan 
cuidadosamente, que á su fallecimiento sólo se halló la copia 
mencionada, hecha por el maestro de escuela ¿e aquel pueblo, y 
se tuvo otra vez por perdido. Hace muy poco, si no nos equivo- 
camos, el año de 1864, volvió á parecer por fortuna, y su actual 
depositario, persona ilustrada, estimando en lo que vale este cu- 
riosísimo trabajo, ha dado al público algunas circunstanciadas 
é interesantes noticias del mismo. De ellas hemos adquirido una 
parte de las que brevemente consignamos en este lugar. Con- 
siderando el libro de Pacheco como obra artística, parece que en 
ella realza de un modo notable su mérito como diestro pintor, 
y el concepto que de él se tiene formado. 

Réstanos decir algo sobre su talento poético . En prueba del 
que le adornaba, copiamos, de las pocas poesías suyas que se 
conocen, el soneto siguiente, puesto al principio de la colección 
que hizo de las obras de Herrera. 

Goza , oh nación osada, el don fecundo 
Que te ofrezco en la fonna verdadera 
Que imaginé del culto y gran Herrera, 
T el fruto de su ingenio alto y profundo . 

Yaque amaste al primero (i); ama el segundo, 
Pues pudo uno y otro en su manera , 
Aquel honrar del Tajo la ribera , 
Este del Bétis, y los dos el mundo. 

El dulce y grande canto el espúmese 
Océano k naciones diferentes 
Lleve, y dilate ufano su pureza, 

Porque tu nombre ilustre y generoso 
No envidie ya otras liras más valiente, 
Ni del latino griego la grandeza. 

Igualmente son dignos de honrosa mención, el que escribió á 
la muerte de Miguel Ángel, el renombrado artista ; el que dedicó 

(i) Alude á Qarcilaso. 
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al famoso ])intof Diego de Silva Velazquez, de qnien fué nuestro 
poeta, suegro y maestro, y el que dirigió al tercer duqu^ de Alcalá, 
D . Fernando Enriquez de Rivera, en ocasión de ofrecerle el lienzo 
pintado por su mano que representaba la fábula de Dédalo y su 
hijo Icaro. cuando derretidas las alas, cae al mar. Su elogio á 
Pablo de Céspedes , y cuantos versos hizo , para decirlo de una 
vez, son dignos del que fué correcto imitador de Herrera, aunque 
sin aspirar á igualarle en elevación. 

No dejó, al mismo tiempo, de tener algún trato con la musa 
festiva de Alcázar; y bien lo demuestran los siguientes epi- 
gramas: 

Sacó un conejo pintado 
Un pintor mal entendido ; 
Como no fué conocido » 
listaba desesperado. 

Mas halló un nuevo consejo 
Para consolarse, y fué. 
Poner de su mano al pió 
Db letra grande, conejo. 

Pintó un gallo un mal pintor, 
Y entró un vivo de repente, 
En todo tan diferente, 
Cuanto ign orante eu autor. 

Su falta de habilidad 
Satisfizo' con matalio; 
De suerte que murió el gallo 
Por sustentar la verdad. 

Este último se atribuye equivocadamente al conde de Villa- 
mediana. Tradújole al francés, según dice Seiíano en su Parnaso 
Español, M. de Gramvenville. 

También en este género, es digna de citarse la fábula ó cuento 
que intitula La devoción indiscreta . 

Era en la sazón dichosa 
Cuando ajena de alegría 
A su esposo, y rey hacia 
Honras la sagrada esposa; 

Y andando en su movimiento, 
Un loco encontró un lanzon, 
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T 8l ptinto la dio afición 
De guardar un monumento. 

Puesto en su ejercicio pio^ 
Vido acercarse á rezar 
A un honrado del lugar, 
Pero en fama de judio. 

Con la aprehensión ó el celo 
Enarboló la cruel 
Asi» I con que di6 con él 
Más que aturdido en el suelo; 

Y al pueblo, que le cercó 
Para vengar esta injuria, 
Daba voces con gran furia; 
«¿Hemos de guardar ó nó7» 

Fabio tnio, la razón 
Siga un camino quieto; 
Que nunca el celo indiscreto 
Alcanzó reformación. 

Hay un nombre que no puede menos de ir unido al de Pacheco, 
en la historia de las artes y la poesía sevillana, á pesar que 
aquel que lo lleva, nacido también bajo el cielo de Andalucía, 
no tuvo su cuna en la ciudad de los Herreras y Riojas. Por su 
buen gusto literario; por su estilo poético, que es el mismo de la 
escuela que estudiamos, en &u mayor perfección; por el tiempo que 
residió en el pueblo mencionado; ¿quién uové en Pablo de Céspe- 
des, uno de los hermanos de letras de aquellos para quienes entre - 
tegian sus laureles las musas del Guadalquivir? ¿Acaso como á este 
insigne ingenio, pintor, escultor y elegantísimo vate cordobés, no 
pudiéramos considerar como hijos adoptivos de la reina del Bétis, 
entre otros, al profundo Arias Montano, ei sabio teólogo, el poeta 
latino y del patrio idioma, que en ella fué su admiración y orgu- 
llo, por el brillo de su elevadísima inteligencia, y al anticuario 
Rodrigo Caro, tan felizmente dado al culto de la poesía, tan 
amante y propagador de las glorias de los claros varones que 
nacieron dentro de los muros que allanó la espada de San FeT- 
nando? 

Aunque incompleto, el poema de la pintura de Céspedes, es 
acaso el más perfecto que poseemos^ del género didáetioo ; y el 
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genio superior que en él revela, hace más sensible la pérdida de 
las demás poesías que en gran número compuso, y la del otro poe- 
ma histórico titulado El cerco de Zamora. Por su extensión y por 
ser además tan conocidas las bellísimas octavas de su primera 
obra citada» en que describe el caballo, nos privamos del gusto 
de copiarlas aquí. 

Pacheco que, por tantos motivos de simpatía, se hallaba ligado 
en íntima amistad al sabio racionero de Córdoba, publicó pasados 
algunos años de su muerte (1), aquellos preciosos fragmentos de 
su poema sobre el Arte de la pinturay en otro libro en prosa que 
del mismo asunto compuso á su vez. Hizo, además, su retrato, y 
no contento con perpetuar las facciones de su amigo, dedicó á 
este mismo retrato un soneto, que copiamos porque.es una prueba 
más del numen poético de este artista inspirado. 

Céspedes peregrino, mi atrevida 
Mano intentó imitar vuestra figura; 
Justa empresa, gran bien, alta ventura. 
Si alcanzara la gloria pretendida, 

Al que os iguale sólo concedida, 
Si puede haberlo en verso y en pintura, 
O en raras partes; que enla edad futura 
DarAn á vuestro nombre eterna vida. 

Vos Ilustráis del Bétis la corriente, 
T á mi dejais en mi ardimiento ufano 
Manifestando lo que el mundo admira: 

Mientras la fama vá de gente en gente 
Con vuestra imagen de mi ruda mano 
Por cuanto el claro eterno Olimpo mira. 

Céspedes fué gran amigo de Herrera, é hizo en elogio suyo 
unas octavas que Pacheco incluyó, en parte, al fin de la vida de 
aquel poeta sevillano, con esta advertencia: «Aunque machos 
aventajados ingenios hicieron versos en su alabanza, me pareció 
poner aquí parte de un elogio de Pablo de Céspedes, por ser per- 
sona á quien estimó mucho Fernando de Herrera.» 

No pretendemos usurpar á la ciudad de los Sénecas, la gloria 
de haber sido patria del hábil modelo en la poesía didáctica; pero 
(1) Céspedes nació en el año 1536, j murió ol de 1608. 
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sí reclamamos algo de esta gloría, para el suelo en que se 
fundó la escuela poética que tanta iufluencía tuvo en sus inpira- 
ciones, que le hizo lugar como individuo suyo; asi como él á su 
vez influyó también notablemente con sus sabios preceptos, á la 
formación de aquella otra escuela de pintura tan famosa en la his- 
toria del arte, que habia de producir un Zurbaran, un Murillo y 
tantos célebres maestros. 

Otro vate glorioso y delicado artista, reclama en este momento 
nuestra atención. Fué hijo de la misma ciudad que dio cuna á 
Pacheco; de aquella noble matrona, inspiradora fecunda del ge- 
nio, que no puede menos de aparecer ante nuestros ojos en tiem- 
pos tan felices, sino trocando su rico turbante de sultana por la 
corona de mirto y laurel; reemplazando su blanco albornoz por 
la túnica griega, con la majestad y hermosura de la prudente 
diosa Minerva, cuando agitando el olivo, símbolo de paz, á cuya 
sombra se engrandecen las artes y la sabiduría, dio el nombre de 
Atenas, á un pueblo clásico y de inolvidables recuerdos. 

Ciertamente que admira ver en la reina del Bétis, el ín- 
timo consorcio de la poesía y la pintura; que son la más bella 
expresión de cuantas ideas ó creaciones se agitan en la inteligen- 
cia humana. No le bastaba al artista trasladar en silencio á la 
posteridad las inspiraciones que guiaban su diestro pincel: sentía 
la necesidad de hacer oir sus acentos, acompañados de la lira» 
cómo si sólo así pudiese hallar su espíritu más completa expan- 
sión y campo suficiente para desahogar el fuego que lo agitaba. 
Lo mismo sentía el poeta. Por eso admiramos esos rasgos brillan- 
tes de la pluma ó del pincel, en las manos de un Pacheco, de 
un Céspedes y de un Jáuregui. 

Las obras poéticas de este último, son las que ahora debemos 
examinar. Jáuregui comenzó siendo uno de los más excelentes 
adalides de la escuela sevillana, y llegó á colocarse en ocasiones^ 
casi á la altura del mismo Herrera, aunque siempre más frío en 
la entpnacion y mucho menos vehemente y arrebatado; pero en 
los últimos anos de su vida, cuando la epidemia culta comenzó 
á extender su contagio aun á los mismos que parecían preservarse 
de su saña; olvidándose de un modo seílisíble del buen gusto que 
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iospáró 9tt6 naejares obms, y de que él mismo había combatido Iss 
irrupciones de este mal en un Discuno eontn el hablar culto y 
Q^uro , se convirtió eu gongorino ; dando á sus {xroduccioBes an 
carácter completamente diverso. 

Así, en Jáuregui, debemos considerar dos poetas: uno el de la 
buens^ escuela sayílla»a, y otro el que, ofuscado de una masera 
lastimosa, desertó de sus tiendas, pasándose ¿ las filas de un 
combatientet que más que con su valor propia> contaba para des - 
lumbrar 6 poner más bien espanto á sus enemigos « con el falso 
brillo de sus armas y el oropel de sus abigarrada vestimenta. 

¿Parecerán de nuestro Jáuregui, los siguientes versos que com- 
puso autes de aquella sensible deserción, en los que con tan baea 
jttioío discurre? 

Canción, al que indigjiare 
Tu Toz altiva y silabas tremendas, 
Dile que en Bllogismos no repare; 
Que no te faltará de quien lo aprendas. 
Basta que tú me entiendas, 
Y que el lenguaje culto 
Muchos no le distinguen del oculto. 

¿Pudiera launca imaginarse que el autor de la paráfrasis del 
Balmo Super flttmna Babilonis y de la Elegía á lu muerte de la ffeina 
Margarita , eomp(9siciones en que taoi aublime se muestra, y en 
las que tan digvio es de ser admirado; el traductor de la Anmiu 
del Tasso, sea el mismo de la Farsalia, donde entre algunos ver- 
sos felices^ á despecho de su nueva musa, sobresalen otros llenos 
de afectada hioachazon y despropósitos? 

Jáuregui tuvo íntima amistad con el padre Hortensio Paravi- 
<^íiQO, á cuya defensa salió en su Apolegla; y acaso no üuese teme- 
rario creer que este orador sagr^ado, de tan notable ingenio» pero 
.tan secuaz de Góngora, con/tribuyó no poco ala conversión de 
aquel á isus doctrinas Uiterarias. 

En la icitada Elegía^ se muestra Jámregui como un f)oeta de 
delicadísimo gusto. En ella concibió, como dice Luzau, «aquella 
tsm hiermosa como grap^de y noble comparaoion tejida de muchas 
imágenes; por su variedad y propiedad .extremadas)». 
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¿Qaién al leer la de la caida del árbol, no traerá á la auamoría 
la que ya hemos citado de Herrera , la del excelso cedro del Líba- 
no, en su magnífica oda á la pérdida del rey D. Sebastian? 

Hé aquí los versos de Jáuregui á que nos referimos: . 

. ¿Quiéa vio tal vez en áspera campana 
Árbol hermoso, cuya rama j koja 
Cubre la tierra de verdor spmbrlo 
Donde el ganado candido recoja. 
Alejado el pastor de su cabana, 

Y alli resista el caluroso Estío? 
La planta con ilustre señorío 
Ofrece de su tronco j de sus flores , 

Y de su hojoso toldo j fruto opimo 
Olor y dulce arrimo; 

Sustento y sombra á obejas j pastores, 
Hasta que la segur de avara mano 
Sus fértiles raices desenvuelve. 
Atormentando en torno su terreno 
Por dar materia al edificio ajeno . 
Siente la noche el ganadillo, y vuelve 
Al caro albergue, procurado en vano; 

Y viendo de su abrigo yermo el llano, 
Forma balido ronco, y su lamento 
Esparce (;ay triste!) y su dolor al viento. 

Ko de otra suerte, oh planta generosa, ^ 

Que adornas los alcázare>$ del cielo , 
Prestaste arrimo^ sombra y acogida 
Al pueblo grato del iberio suelo. 

No aparece menos ilustre adalid de la escuela sevillana, en 
una hermosa canción á que ya aludimos: aquella en que se la- 
mentan los hebreos de su cautividad en Babilonia. Es una paráfra- 
sis del tiernísimo salmo del rey profeta 

"Esta paráfrasis, dice un crítico de las obra3 de nuestro inge- 
nio (1), merece contarse entre las mejores que hay, no sólo en Es- 
paña, sino entre todas las lenguas europeas. Reúne cuatro cuali- 
dades esencialísimas para esta clase de escritos: inteligencia del 
sagrado texto, elocución vehementísima, sublimidad en la frase, 
claridad eu el estilo.» 

(1) .B. Adolfo de Oaatrp. f^tíM% líricos, -^BikUfite^i$ ÁuUir^s. Esjjtgíi^í^, 
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Juzgúese de lo acertado de esta opinión, por las dos estrofas 
primeras, que copiamos. 

En la ribera undosa 
Del babilonio rio 
Los fatigados miembros reclinamos, 

Y alli con faz llorosa 
Junto á su margen frió 

Con lágrimas sus ondas aumentamos. 
Entonces de los ramos 
De los silvestres sauces suspendimos 
Las citaras y arpas, do solía 
Alentar sus enojos algún dia 
Alegre el corazón, cuando YiTímos 
En tí, Jerusalen; mas la memoria 
De tu asolado imperio, 

Y el duro cautiverio 

En que trocamos hoy la antigua gloría, 
Nos despojó del regocijo y canto 
Para entregamos al afán y al llanto. 

Alli, por más tristeza. 
La escuadra victoriosa, 
Que nos condujo á míseras prisiones, 
Templada su fiereza, 
Nos preguntó piadosa 
Por nuestras dulces rimas y canciones, 

Y con blandas razones 

Nos animaba á repetir alguna; 
Mas respondimos coa ageno intento: 
«¿Cómo dará señal de algún contento 
Quien se vé reducido á tal fortuna? 
¿Cómo cantar podremos himnos santos 
En región extranjera 
Do la deidad primera 
Es ofendida? ¿Entre enemigos tantos 
De aquel Señor, á cuya gloria aspira 
Nuestro piadoso canto y nuestra lira?» 

A fé, que quien de tal modo sentía la inspiración, y tan sin- 
gular poeta se mostraba, hace olvidar por completo cualquier 
sombra que el extravío de su ingenio imprimiera más tarde en sus 
escritos. Véase, pues, con cuánta razón podemos considerar á 
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Jáureguí eoxno imitador de su paisano el divino, j como uno de 
los mejores representantes de su famosa escuela. 

Y ya que admiramos á este poeta cuando se inspira en los 
sagr£^dos asuntos , *lugar oportuno es este de recordar otra oda 
suya, de argumento altamente místico y sublime. Teresa, la mujer 
sabia que ciñó á su frente la corona de la santidad y del genio, 
celebra su epitalamio con Jesucristo. Digno es de un ingémo es- 
pañol, como D< Juan de Jáuregui^ este delicado himno á la espo*- 
sa que entrega á su Dios sus pensamientos y su alma. 

Descendió Jesús á las mansiones terrenales, 

T siendo & su grandeza 
Palacio angosto la región del cielo , 
Quiso alojarse ufano 
Bn sólo UQ simple corazón hum%no. 

|Con qué dulzura y terneza expresa el inspirado Jáuregui, esta 
simbólica anión! 

Dióle Jesús piadoso 
La diestra mano, y dijo dulcemente : 
«To quiero ser tu esposo.* 
La esposa ardiendo en fé correspondiente, 
A la palabra suya 
Responde: «{oh mi Jesusl también soy tuya.» 

Así pinta el vate aquellos vehementes y puros anhelos de la 
doctora avilesa , de ser arrebatada por la muerte de la larga vida 
y de los duros destierros del mundo» para volar, como el ave á 
quien se da libertad, á las eternas moradas del esposo ; porque 

En Cristo el alma bella 
De Teresa reside, y Cristo en ella. 

Hé aquí cómo describe el júbilo que produce en los elegidos 
y los angélicos seres, este divino consorcio. 

Las almas se alegraban 
Del ancho empíreo en todos sus confines; 
Con viva voz clamaban, 
Teresa es de Jesús, los serafines; 
Mas otros que lo otan , 
Y Jesús de Teresa, repopdian. 
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Elasunto no puede ser más ctistiánamente poético* El tstte 
debió sentir la ipismst inspiración que esos artistas piadosos 
que h'án ofrecido en sus lienzos el místico matrimonio del infante 
Jémiset)n la mártir Catalina; como en su última obra el pintor 
del cielo y orgullo de nuesti*a patria, el gran Murillo. 

Becordamós otras poesías de Jáuregui que de hallan en el 
librcj^ítitulado kmot para la muertB. Sirven como de introduecion 
áeste romancero, y- son dos plegarias di&l pecadbr antes de con- 
fesar sus culpas y de recibir el Sacramento eucarístico. El colector 
de las poesías de esta obra piadosa, inserta las de aquel con éste 
encabezamiento: <'Dos oraciones muy devotas para antes de la 
confesión y sagrada comunión, escritas á imitación de otras de 
San Buenaventura , por D . Juan de Jáuregui , Caballerizo de la 
Reina N. S., que por feer tdn del asunto de este libro, pareció po- 
nerlas aquí.» Ambas están bechas en estrofas de seis versos, y 
revelan efusión y sentimientos elevados. En la segunda se lee 
este hermoso pensamiento. 

Hablando del Dios de las piedades , dice: 

En el perdón tu omnipotencia abonas, 
T más la ensalzas cuanto más perdonas. 

Una gran parte de las rimas de nuestro ingenio, pertenece al 
géhérO sagrado; y tanto la elección de sus asuntos, como el modo 
dé tratarlo*; indican su inápiracion y acierto. 

Consideraüdo también las producciones del mismo, de mny 
diférlBtite clase, hallamos, por ejemplo, en su excelente tradufecioíi 
de Aminta, pasajes como este en que describe la edad de oro. 

Entonces por el agua y por las flores 
Iban con dulces bailes retozando 
Los cupidillos sin aljaba ó lazo. 
Sentábanse las ninfas y pastores. 
Caricias mil al razonar mezc lando , 
T á las caricias uno j otro abrazo; 
De velo ni embarazo 
Jamás cubrió sus rosas encarnadas 
La pastorcilla, tii la pura frente. 
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DétoUdó JUtítftúieiite 

Su bianco pecho y poiúas (jtolicadas; 

Y á. menudo en el agua detenida 
Triscar se vio á el amante y su querida. 

Tú, honor, fuiste el primero que negaste 
La fuente de deleites táii copiosa, 

Y á lá áeti ánioróáa la escondiáti. 
Tú á los hdrmósds 'ís\(í^ etíseñaéte ' 
A encubrir en si misma temerosa ..!'». 
La viva luz que en su belleza asiste,^ 
Tú en redes recogiste 
Las hebras de oro que trataba el viento, 

Y til p usisté el ademan esquivo 
Al pWfeéder laicivoí 
Ffeüó éí la lengua y arte al tüofTfmíi^iittí. > \ 
Bfeeto (joh vil honor!) es soJo tuyo . - • •' 
Que el don de amor se llame hurto suyp. . ....•., 

9 
V 

Verdad eá, c^tie eátsí bellísiihá traducción , és él ínáé ^^ebfadB 
láürfel dé htíestrb ingenio; Es considerada cdmo Ik dé tnáá ínérítS 
que {ídábé nuestro idioma en sii clase, y dígiik de estiiÜa éii iodos 
cbiiceptoá, por la ¿uidez y dulzura de su versiñcácion, su iia- 
ttíráí jr péte^Hhoi létiguaje, y la entonación prdpía, éíí íá ¿uál 
cbiüjíite ciertatíiénte con él mismo cantor de Sorreiíttí: 

«Él trádticif» cteí téngdas fáciles, dice el célelDré áiitop del 
In^líhioso hidúi'gt) de la Mancha, ni arguye üigénib ni éldcuiéücía, 
fctítóó no Ib arguye éí que traslada, ni éí que (ibpiá uii pápeí dé 
(Jtto pápél; y no por esto quiero inferir que no sea loable' éste 
ejéícicib del ttadüóíif', porqué 'en otras cosas pedrés ^eptodi^íá HM- 
pal* \xh Hombre y (^üe menos provecho le trajesen. fHki^á d^^^k 
eueíitá Htí 1o§ dos fámosoá traddctorést ^1 unb el ddctót' CMÜ- 
bal de Figueroa, en su Pastor Fido, y el otro D. Juan de Jáü?é¿Ííl,' x 

eñ su AníMiá, donde fblizmenté pdííen gil duda cüaíí M lál ti^Uuc- 
clóri 6 éüál él brigínal.» 

Otra tiruebá délí)rimitivo buen gusíb dé Jáúré^ui/dé gtí niae^- 
tría para pintarnos la verdad, y su gracia para embelleceííáV W- 
lláníófe étl §u éiRa titulada el Acáeciáienlo áMiróííó. A pesk?'^ lo 
eiplléstd íftié éá' su afeunto á íncurí'ir én desbülddé (Jiífe pú&i'éifkú' 
Mi^úí^m 61 tóib d^é¿oíósd dé la' o*btó, Hm Uj &x éltó céÓ^a- 
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ble en este concepto. En tan linda composición, fínje el poeta 
que sorprende á su ninfa bañándose en las cristalinas aguas del 
Bétis; y es tal su pintura, tan encantador su colorido, que no cree- 
mos muy desacertado suponer que en esta ocasión el vate, 
inteligente artista á la vez, y por serlo no poco encarecido, tanto 
imaginaba una dulce y tierna canción , como hacia brotar sobre 
el lienzo, allá en su fantasía, uno de esos bocetos en que resaltan 
aquellas escenas llenas de gracia y atractivo, fíeles copias de la 
naturaleza, que tan frecuentes son en los grandes maestros del 
arte. 

Pensamientos, imágenes, descripciones; todo es verdadero en 
esta poesía, que á no ser por su extensión, copiaríamos integra, 
porque no de otro modo puede estimarse su mérito por completo. 
Y, á este propósito, recordamos, por lo aplicable que es á nues- 
tro insigne sevillano en esta obra suya^ lo que dice Marmontel 
en su Discurso sobre el poema lírico, acerca de la verdad en la poe- 
sía. «Siempre tenemos derecho á exigir del poeta que hable el 
lenguaje de la naturaleza, y que nos lleve por los caminos del 
sentimiento y de la razón. Vale más con todo, algunas veces, 
apartarse de éí, que no caminar con pasos temerosos, como se ha 
hecho muchas en el género moderado que se llama oda filosófi- 
ca..... Una oda en que se discurre con frialdad, es el peor de todos 
los poemas.» Para completar el pensamiento de aquel escritor, 
acabaremos de copiar sus palabras: «El poeta lírico, añade, tenia 
siempre un carácter verdadero. Anacreon cantaba el vino y los 
placeres, porque era bebedor y voluptuoso; Safo cantaba el amor, 
porque se abrasaba en él. Estos dos géneros de embriaguez, han 
podido en todos los tiempos y en todos los países inspirar á los 

poetas.» 

Entre las rimas de Jáuregui, merece también .especial recuer- 
do, su canción Al oro, por sus sentimientos dignos, muy semejan- 
tes á los que manifiesta Bioja en su oda A la riqueza, que antes 
citamos. 

Sui^ composiciones cortas , exceptuando algunos sonetos, no 
se prestan á iguales elogios. Juzgando ahora á este inspirado his- 
paleíisj9, en el segundo período de su vida literaria, es decir, co- 
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mo aficionado al mismo estilo que fué objeto de su censara, j ya 
uno de tantos en el bando culto; no es posible descanocer en ye^í 
rías ocasiones, en medio de sus extravíos, al feliz narrador del 
Acaecimiento amoroso y al dulcísimo vate de la Aminta. 

En su traducción de la Farsalia de Lucano, y en su poema de 
Orfeo, manifiéstase ya decidido imitador de Góngora. No es el* 
ingenio sevillano, (juzgamos aquí oportuna esta observación)» 
como cree Vargas Ponce, precursor del cordobés en la invención 
de este estilo; puesto que escribió su Farsalia, después de haber 
censurado la conceptuosa manera de Góngora. 

En las dos obras citadas, siempre aparece Jáuregui el poeta 
sobresaliente de fluida y sonora versificación. Algunas octavas 
llenas de entonación y armonía, exentas de los defectos nuevos , 
en él, en que debió incurrir inducido por algún enemigo úe su 
fama, á no hallarse deslucidas por las que las acompañan, pudie- 
ran haber acreditado á su autor, como el mejor ó de los mejor- 
res de nuestros épicos. Véase aquella de Orfeo, en qué describe 
con uñar propiedad notable, la metamorfosis de una ninfa en un 
árbol. 

Cuando forceja más, siente la planta 
Darse al terreno con mayor firmeza, 
Y el pecho en qae albergó dureza tanta, 
Ya de roble ostentar tanta dureza: 
Levanta el brazo y ramo le levanta; 
La fresca tez ya es árida corteza, 
Seguido al tronco se prolonga el cuello. 
Ya es leño el rostro y hojas el cabello. 

La descripción de la entrada en las regiones infernales, del 
mismo poema, exento en largo período de los lunares del culte- 
ranismo, puede figurar como uno de los destellos más felices de 
su numen. Asimismo, se encuentran en \9l Farsalia, alternando 
con él estilo lleno de hinchazón de la artificiosa escuela, otros 
pasajes no menos bellos, y algunas juiciosas sentencias, dignas de 
ser apreciadas. 

Pudiéramos citar muchos tersos de Jáuregui, tomados de 
ambas obras, que patentizan el extravío de su imaginación , lan* 
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wda á lo» vuelos del culteranismo; pepo preferimos remitir á quien 
de. ello tuviera curiosidad, al libro escrito por Vargas Ponce, con 
el título de Beelamacion contra lo» abusos introducidos en el caste* 
llano, donde hallará, en contraposición con otros muy dignos de 
estimia, uiaa parte de aquellos que adoleceq del defecto que la- 
mentamos. ¿Quién no podrá figurarse las hipérboles y extra va^ 
ganólas en que puede incurrir el poeta de mayor mérito, una vez 
lanzado en tal camino? Por otra parte; creemos poco noble y ge- 
neroso tildar de la falta más leve, en sus postreros años, al que 
supo adquirir tanta gloria al cantar á Am%i4a. Basta ¡ddicar las 
que «e interponen entre las mayores bellezas, porque' tal es el de- 
ber déla crítica justa é imparcial. . 

El mal gusto introducido por la escuela culta, hacia ca- 
da vez mayores extragos, ya en el siglo xvii, en la sevillana. 
Uno de los ingenios dignos por su clara inteligencia, de honrosa 
mención, D. García Salcedo Coronel, siguió lá senda por que su 
paisano Jáuregui ae engolfó en el último período de su existen- 
cias. En él tuvo un partidario decidido y u» defensoí^ acérrimo el 
mismo Góngora. Llegó á tal punto el fanatismo de aquelpor el 
género hiperbólico y desatiíat^do. qiie dedieó «n tiempo, que tan 
precioso y útil hubiera sido en otras tareas, á escribir unos pro- 
lijos comentarios á las poesías del jefe de la escuela culta. 

Otros poetas pudiéramos citar de menor importancia, también 
nacidos en Sevilla, que se apartaron ^e los buenos modelos de su 
escuela, para seguir los ei;trayÍQs de] Ya,te cordobés; pero desean- 
do no detenernos ya demasiado sobre este punto, en las noticias 
que de varios escritores de aquella ciudad ponemos como apén- 
dide á esto® apuntes, podrá hallarle remediada esta falta con la 
amplitud posible. 

■ Entre los ingenios que colocamos en dicho paraje, no por 
confeidíerárlos d^ un mérito infeíior, antes por el contrario, dignos 
de ocupar un honroso puesto entre los representantes de la legí- 
tiiiaa esQÚela sevillana, á causa de no podernos extender en el 
examen de sus producciones, por "ser escasas las que conocemos, 
8© CBOUentran loa ya citados Diego Girón y Francisco de Medina, 
undidos en íntima amistad con Fernando de Herrera. Adviértese 
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desde luego &a estilo correcto y propio del gasto de aquetla e»^ 
cuela, en los fragmentos que de sus poesías oita el últínKV en M9 
Anotaciones á Isüs de Garcilaso. En iguales circunstaneias se 'ha* 
lian los que son mencionados asimisnxo en la expresada otod; el 
licenciado Cristóbal Mosquera de Figueroa, tan aficidMoado i los 
antiguos autores clásicos, Juan Saez de Zumeta, traduotor tam- 
bién de algunas composiciones poéticas latinas, y Femaiiáo dfs 
Cangas, seguidor del dulce estilo del bucólico vato tpledane. 
También consagramos en el referido lugar, un merecido rec«eido 
á los inspirados hispalenses Baltasar de Escobar, Antonio Or- 
tiz Melgarejo, imitador del jefe de la esQuel^ que es objeto de 
nuestro estudio, á Soria Galvarro, y á otros vvios que contribu- 
yeron á la mayor gloria del paraasa de Sevilla,. Justo es hacer 
aquí, á lo menos, esta ligera indicación. 

Creemos haber ofrecido aquellos ingenios que mejor represen- 
tan la verdadera escuela sevillana en tiempos tan prósperos para 
las letras; los que mayor influencia tuvi^ro», no sólo sobre los 
demás poetas andaluces , sino los de todas mutestras provincias, ha- 
ciéndoles adoptar, por su buen gusto y excelentes dotes, el estilo 
que tatito la distingue. Pero no dejan de merecei: un lugar señalado 
aquellos otros nacidos también en el suelo sevillano, como Gu- 
tierre de Cetina, apasionado de la escuela imitadora de la italia- 
na de Garcilaso y D. Diego Hurtado de Mendoza, que ^o puede 
agruparse con Herrera, ni con sus imitadores, y otros que pare- 
ciéndose más á Jáuregui en sus últimas obras, se añilaron bajo 
las banderas del culteranismo, no consiguiendo á pesar de sus 
galas ficticias y el oropel de sus atavíos , aunque menos conta- 
giados del mal algunos de ellos, el elevado puj^to en que coloca 
la posteridad á los insignes poetas que ilustraba la genuina y glo- 
riosa escuela que es objeto de^nueatro estudiob 

Los hay entre aquellos, algunos que tienen una iiíiportancia 
mayor, y que no pueden confundirse con los que, lanzados ente- 
ramente en un camino tan peligroso, habiají de llegar á un re- 
sultado tan poco feliz para su buen noinbre; y í^lgo hemos de de- 
cir de los mismos en el lugar que antes in4icai!aos, deseando el me- 
joracierto en nuestros juicios. Pera haciendo uno absoluta separa- 
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clon de estos últimos, debemos mencionar especialmente en 
este paraje al ya citado Gutierre de Cetina . 

Para admirar el delicado gusto, dulcísima expresión y armo- 
nía encantadora que distingue con frecuencia á tan decidido imi* 
tador de Garcilaso , basta que recordemos aquel madrigal suyo, 
tan conocido y estimado, y tanto más notable, cuanto común y 
l^atadísimo es su asunto. ¿Qué poeta no habrá lamentado que los 
bellos ojos en que se mira, hayan pagado sus ansias con des- 
denes? 

Hé aquí esta bellísima poesía: 

Ojos claros, serenos, 
Si de un dulce mirar sois alabados, 
¿Por qué, si me miráis, miráis airados? 
Si cuando más piadosos, 
Mas bellos parecéis k aquel que os mira, 
No me miréis con ira, 
Porque no parezcáis menos hermosos. 
¡Ay tormentos rabiosos! 
Ojos claros, serenos, 
Ta que asi me miráis, miradme al menos. 

Llamábase Dórida la beldad moradora de las márgenes del Bé- 
tis, á quien nuestro vate, adoptando el nombre de Vandalio, con- 
sagró sus ternezas y suspiros, Hé aquí la dulce y apasionada ex- 
presión de sus versos, cuando habla de aquella ninfa seductora. 

Con ansia ya del alma le salia, 
La mente del morir hecha adivina, 
Contemplando Vandalio la marina 
De la ribera Bética, decia; 

«Pues vano desear, loca porfía 
A la rabiosa muerte me destina, 
Mientras la triste hora se avecina, 
Oye mi llanto tú, Dórida mia 

«¡Oh si tu crueldad contenta fuese, 
Por premio de esta fé firme y constante, 
Que sobre mi sepulcro se leyese, 

»No en letras de metal, miis de diamante: 
Dórida ha sido causa que muriese 
El m&s leal y más sufrido amante!» 
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Se ha llamado á Cetina, exageradamente sin duda, por perte- 
necerle las primeras anacreónticas de nuestro parnaso, el Ana-^ 
creante español. Cierto que el estilo gracioso y digno de este poe- 
ta, era el más á propósito para tal clase de composiciones ; pero 
merecen aquel dictado con más fundamento y justicia, otros de 
nuestros vates insignes. La siguiente poesía de Cetina, es del gé- 
nero á que dá su nombre el lírico griego, delicado cantor de las 
venturas amorosas y de los placeres que proporciona /el Sa- 
lemo y el Chipre. 

De tus rubios cabellos, 
Dórida ingrata mía, 
Hizo el amor la cuerda 
Para el arco homicida. 
«Ahora verás si burlas 
De mi poder,» decia, 
Y tomando una flecha, 
Quiso k mí dirigirla. 
To le di[je: «Muchacho, 
Arco j arpón retira; 
Con esas nuevas armas, 
¿Quién hay que te resista? 

Son muy notables la canción de este poeta á La Esperanza, y 
un soneto que dedicó al mismo asunto, publicado por Herrera en 
sus Anotaciones de las obras de Garcilaso, 

Hé aquí este último: 

Remedio incierto que en el alma cria 
La ponzoña que dá vida al torm nto; 
Madrasta del cuitado sufrimiento, 
De nuestros bienes robadora arpía; 

Oscura luz que por tinieblas guia, 
Falso esfuerzo del loco pensamiento. 
Dificultoso bien del sentimiento, 
Peligroso manjar delaporña; 

Siempre fiera con rostro de doncella, 
Fuego que blandamente nos consume, 
Jarabe dulce de alargarlos males; 

Bien do el daño mayor se anida y sella, 
¿Quién será tal que tus maldades sume? 
¡Oh mísera esperanza de mortales! 



— 122 — 

Son mereeedoT^s de recuerda, asimifimo, las epístolas que di- 
Tíf^e á su amíg^ p. Diego Hurtado de Mendosa y al malogrado 
principe de Asooli que le dispensaba su protección y amistad, 
y cuya muerte lamenta henchido de pena , de un modo afectuoso 
y tierno. 

Trascribimos, por último, el soneto que compuso Cetina Al 
monte donde fué Cartago, imitando al que en lengua italiana hizo 
Baltasar Casteglioni; siquiera sea por la circunstancia de consi- 
derarlo Herrera como uno de los buenos que tiene la lengua espa^ 
ñola. 

Dice así: 

Excelso monte, do elfromano extragc^ 
Eterna mostrará vuestra memoria; 
Soberbios edificios, do la gloria 
Aún resplandece de la gran Cartago; 

Desierta playa, que apacible lago 
Fuiste lleno de triunfos y Vitoria; 
De pedazados mármoles» historia 
En que se lee cuál es del mundo el pago; 

Arcos, anfiteatros, baños, templo, 
Que fuisteis edificios celebrados, 
Y agora apenas vemos las señales, 

Gran remedio á mi mal es vuestro ejemplo, 
Que si del tiempo fuisteis derribados. 
El tiempo derribar podrá mis males. 

No creemos merecer la nota de prolijos, repitiendo el docto 
parecer de Herrera, contemporáneo de Cetina, y tan competente 
apreciador en materias de buen gusto, sobre el líiérito poético, así 
como sobre las faltas que halla en las obras de este ingenio. «En 
Cetina, dice, cuanto á los sonetos particularmente, se conoce la 
hermosura y gracia de Italia; y en número, lengua, terneza y 
afectos, ninguno le negará lugar con los primeros; mas fáltale el 
espíritu y vigor que tan importante es en la poesía; y así, dice 
muchas cosas dulcemente, pero sin fuerzas. Y paréceme que se 
vé en él y en otros lo que en los pintores y maestros de labrar 
piedra y metal, que afectando la blandura y policía de un cuerpo 
hermoso de un mancebo, se contentan con la dují^ura y terneza, 
no mostrando alguna señal de nervios y múfsculos, como si no 



— 128 — 

fueise tanto mis diferente y 'apartada la belleza de la mujer d^ la 
hermosura y geiHsrosídad del hombre, que cuanto dista; el fio 
IpanÍQ del Erídano; porque no se ha de enternecer y humilla^ el 
estilo de sueÉto que le fallezca la vivacidad y venga á &ev todo 
desmayado y sin aliento, aunque Cetina muohas vece», ó sea caU" 
sa la imitaeion ó otra cualquiera, es tan generoso y lleno, que caf 
si no cabe en sí. Y si acompañara la erudición y destreíaa del arte 
al ingenio y trabajo, y pusiera intención en la fuerza como en 
la suavidad y pureza, ninguno le fuera aventajado. « (1) 

D« Diego de Saavedra en su República literaria, aunque muy 
suciatamenf^» sigue casi en un todo al anterior juicio sobreí 
Cetina. 

Dicese que este afectuoso y dulce vate» escribió también al-^ 
guuasc obras dramáticas ajustadas al arte clásico, y aún se le <^ita 
por ©ontemporáneois suyos, eomo autor de este género. De sentir 
es que ninguna de ellas se haya conservado hasta nuestrOis días. 

Gutierre de Cetina no es, pues, un poeta de la entonaoioií 
hyíllante y levantada que tanto distingue á su critico Herrera; 
pGira si delicado y sencillo, sin llegar al extremo de d^alentado 
en absolujto, como parece considerarlo el mismo Saavedi^a, cuando 
dice que carece da nervio y de vigor. 

Debemos hacer aquí una ligera mención de otro distinguido, 
sevillano, que aunque no alos^nzó su nombradla, precisamente 
como poeta, y dejó escasas producciones de su numen en es- 
te concepto, digno es de tal recuerdo, si bien no son estas tan 
levantadas como las de los primeros ingenios de. la escuela poé^ 
tica de su patria. Nos referimos á Gonzalo Argote de Molina, tan 
conocido y célebpepor sus trabajos históricos. Su canción AtSan^ 
tú rey />. Fernando^ y su. Ehgio á la his^toria y aMigUedad de Espa- 
ña, con motivo de la obra sobre este asunto, escrita por Ambrosio 
de Morales, demuestran su correcto estilo y fácil versificación. 

Tampoco debemos olvidar á otro poeta, eü nuestro concepto 
sevillano, aunque no tenemos la completa oerteza de ello, pero de 
todos modos muy digno de figurar entre los felices seguidores de 

(1) AnoUiúioñet á las obras ie Gwrcüaso, 



— 124 - 

la escuelcí hispalense. Su nombre es Juan de Morales, y á juzgar 
por el mérito de sus poesías, que inserta Espinosa en las Flores 
de poetas ilustres, merecedor es sin disputa, de aplauso. Al trasla- 
dar algunas de aquellas Sedaño á su Parnaso español^ duda si su 
autor fué de Sevilla ó de Córdoba. £n la misma incertidumbre 
acerca de su patria, y á riesgo de equivocarnos, nos inclinamos 
á considerarlo como hijo déla primera de aquellas ciudades, por- 
que así nos lo hace sospechar su gusto y estilo, más semejantes 
al de sus poetas; sin que por esto privemos de otras cualidades 
excelentes á los que también dan honor con su nombre á la pa- 
tria de Góngora. La composición de Morales en elogio del señor 
de Guadalcazar, es una prueba de lo que decimos: en ella sobre- 
sale el gusto especial de la escuela sevillana. Una égloga suya, 
también incluida en la colección de Espinosa, tiene la ternura, el 
mágico y dulcC; encanto de las de Garcilaso de la Vega: es un 
feliz reflejo de las inspiraciones de los clásicos de Grecia y de 
Boma. 

Como individuo de la escuela sevillana, debe considerarse con 
fundamento sobrado, al bachiller Francisco de La Torre, ingenio 
del siglo XVI, de esquisito gusto poético, dulce como el vate de 
Toledo, á quien acabamos de nombrar, y los que siguieron su es- 
tilo, siempre estudiado por los mismos maestros de las riberas 
del Bétis; melancólico como Rioja en sus bellísimas silvas, y 
en algunas ocasiones semejante en sus rasgos al mismo Herre- 
ra el divino Divino, fué llamado también por Lope de Vega el 
desconocido bachiller, si tal título puede darse á aquel de cuya 
existencia tanto se ha dudado, haciéndole un mismo sugeto que 
el señor de La Torre de Juan Abad, que dio á luz sus poesías. No 
tuvo su cuna en Sevilla: túvola en alguna población de las már- 
genes del Jarama, según él mismo dice; pero la musa discreta 
que le inspiró sus blandos acentos, debió ser moradora de la ciu- 
dad hispalense, y de ella partió á imprimir en sus obras ese ca- 
ráter y ese estilo peculiar de los maestros de aquel suelo, gano- 
sa de que en la duda que de su patria é individualidad habían de 
tener los siglos que le sucedieron, pasase por uno de sus mejores 
y más predilectos vates, en aquella misma escuela sevillana. 
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Como casi todos los ingenios que la honraron. La Torre» cantor 
de la naturaleza y del amor apasionado, se aparta visiblemente 
del estilo de Quevedo, más conceptuoso, menos sencillo al tratar 
idénticos asuntos. 

¿Es posible describir con mayor dulzura que lo hace aquel eró- 
tico poeta, los lugares frecuentados por la bella Tirsis? 

Esta es, Tirsis, la fuente do solía . 
Contemplar su beldad mi Filis bella; 
Este el prado gentil, Tirsis, donde ella 
Su hermosa frente de su flor ceñía 

Aquí, Tirsis, la yí cuando saiia 
Dando la luz de una y otra estrella: 
Allí, Tirsis, me vido, y tras aquella 
Haya se me escondió, y así la via. 

En esta cueva de, este monte amado 
Me dio la mano, y me ciñó le frente 
De verde yedra y de violetas tiernas 

Al prado y haya y cueva y monte y fuente 
Y al cielo, desparciendo olor sagrado, 
Rindo por tanto bien gracias eternas. 

Véase, así mismo, este otro dulce y sentido soneto: 

Bella es mi ninfa, si los lazos de oro 
Al apacible viento desordena: 
Bella, si de sus ojos enagena 
El altivo desden que siempre lloro. 

Bella, si con la luz que solo adoro 
La tempestad del vieoto y mar serena; 
Bella, si á la dureza de mi pena 
Vuelve las gracias del celeste coro: 

Bella, si mansa, bella si terrible; 
Bella, si cruda; beUa esquiva; y bella, 
Si vuelve grave aquella luz del cíelo: 

Cuya beldad humana y apacible. 
Ni se puede saber lo que es sin vella, 
Ni, vista, entenderá lo que es el suelo. 

Los versos que dirige este vate á una cierva, y á aqml sagra- 
do rio adornado de arenas de oro y con las crecientes de su llanto; 
aquellos en que espresa su deseo vehementísimo de la vuelta de 
la primavera, ya que el yerto invierno ocupa su alma; todos vie- 
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neh á demdáiraí el gran |)areoído y áñdogÍÉi que existe eiltre táii 
insigne poeta y los sevillanos. 

lie otro no menos digno, y en un todo seméjáñtfe al identifica- 
do sin razón con Quevedo, Francisco de FiguercTá, á quien se dio 
como á aquel nombre de divino, y cuya patria fué Alcalá deflena- 
res, y no Sevilla, cbmo hay quien súpotie; podeiübs repetir lo 
mismo ó casi lo mismo que dejamos consignado sobre La Torre, 
con respecto á su buen gusto y su analogía con los ingenios 
hispalenses, y aleruna vez de un modo más evidente, con el cantor 
de Eliodora. 

Debemos advertir, no obstanjte, porque no se considere de un 
modo absoluto nuestro juicio; que sí así estimamos á los inspira- 
dos líricos á quienes damod tal semejanza con aquellos, es sobre 
todo, por encontrar en áüs obras Ciertos rfetsgáé característicos, 
propios de la poesía hispaleüáé, comti. son lá galanura de los 
conceptos, la dicción esmerada, lá pomposa majestad de la for- 
ma; aunque en algunas se adviertan también los de otros estilos 
diversos; bien el del tierno Garcilaso, al hacer resonar dulcemen- 
te su rústica avena; bien el del cantor estudioso que se ajusta con 
mayor fidelidad al grave y clásico tono marcado por la musa latina. 

Este influjo de la escuela poética de Sevilla, llegó á exten- 
derse, no sólo sobre otros poetas andaluces de diversa localidad; 
sino sobre los de otros puntos, y hasta a los que residían en la 
corte envida menos apacible y attíiósfera menos sana. Sin la cor- 
rupción del buen gusto, debida á los secuaces de Góngora, esta 
influencia se hubiese extendido aún más ; conservándose inalte- 
rable y provechosa en los ingenios que florecieron en los siglos 
posteriores al de oro de las letras españolas , como por fortuna se 
advierte de nuevo en muchos oültivadares de nuestra poesía con- 
temporánea. 

Fuera tarea harto difícil, y que exige gran detenimiento y 
espacio, enumerar los poetas que estudiaron los modelos que le 
süQíinístrábá tan dóctá escuela, y nombrar entre sus obrá^ aque- 
lláá áí íneños; qué después dé süt eMmen y Comparación, pueden 
í)h)bar lá exabtittíd dleí nuéátift) ásettó. Bn Pablo de Céspedes/ de 
la patria de Lueatió, jf & quietí yistintelüimte éütre lod hijos ádop- 



tlvos de la que fué ciitta de tántd vatOn itiisigne, en el féfeunáo y 
portentbáo Lope de Vega, constante y entusiasta ádmiradoí de 
loa Herreras, los Biójas y los Argüijos, y fen ót^os níulihos, efi- 
cóñtrambs algunoá ecos dé la lira sevillana. 

¿Qué mayot elbgio pudiera hacerse del núineñ poéticb y ele- 
vación de aquellofe insigues lüaestros del leiigiiaje tíé las rfüisás, 
que tal influencia ejef^cieroñ, después dé feótisignair tan señalado 
triunfo? 

Tambíten la poesía inspirada por él génió iiüblimá que reside 
tíh láS cümbreá dé Sion, tuvo sus dignos y especiales répreáéti- 
taxi tés éíiti^e los ifagéuios sevillanos, ádümái diá los que > cónld 
líétecl¿ aí^l*eciádo , la cultivaton á la vez qiíe otros ¿énetos, dér- 
fáttiáüdtí lo^ destellos de su luz, yá sobré él éaíntoi' prófkñó q[üé!. 
álejábát dé feí laís iüuíidañas imágenes, ya sobré el ghivé y melan- 
cólico poeta que residia en las soledades del claustro. La fioé^fá 
sál§;ráda eá en nuestra literatura una piarte ésencidlísitíia de la 
íiric¿¿, bonslderáda en general. Muy pocos , coiitados áetóii ló^ 
^betás de nuestt'á nación , aun los más fefetivos y iñálicioáabaeritó 
é^lgraitíatiboá, qué no han cultivado el género religioso, c[úé efe 
sin duda fíquísittlct é inagotable venero de puta y subliriíé InSjii- 
rábitíÜ. Sin justo motivo se halló por largo tietfipto dlvidáda 6 
Vifetá con desden está clásé de poesía, juzgada acasd H^éráthéñíé 
del mistldo modo que aquélla, nuitierdsa á lá vérddd, qué llevaba 
el sello del dál gustó. En ningún otro género hizo mayores 
daños la manera culta! peí o no ha de coüfllndlt^e lá que es tdñ 
merecedora de constante estimación y estudio, con la que sé ínar- 
ck coii un carácter tdn especial. 

Ño es nuéstfo dbjettí tratar de la historia de lá poesía feágráÓá 
étí España, |)órt:jue asuüto és esté qué exige jpot sú importatitíla 
hiáé detenido lügáf y pluma autorizada y competente ; '^étb ¿í 
dii-émos qué fk desdé él éigío ív, bájb el Impiefi-io dd CóñstáMilb 
el Grande, bóntamoé cóñ un poeta religioso , Gayó Vefcio Áqnllt- 
úo Yüvenbo, áütof tíé un poema titulado Bisiárice E'ótin'^'éiií^úd , la 
vida del Salvádof del iíitíndo , y de varioá himnoá; iííé'dédeábl'' 
de tantbá otros ilü¿tl-és bantóte^ ^dé ááimisnío t>^áaroi!i eít tltíétó- 
trb áúéítf 1& éítá'tó cristiana: 
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Consignamos también que desde los ^principios de la poesía 
castellana, sus cultivadores eligieron con acierto, á la vez que los 
asuntos históricos que interesaban á la honra patria, los que 
trataban de su religión y de sus creencias profundas; porque ne- 
cesariamente unos y otros hablan de alcanzar popularidad jus- 
tificada ; porque eran, unidos, los móviles de sus heroicas empre- 
sas y los estímulos de sus repetidos triunfos. 

Cuando el lenguaje poético fué perdiendo su primitiva rudeza, 
y llegó á su perfección, y á ser en el siglo de oro, el himno del 
poeta sagrado , se adornó con las más espléndidas galas ; siendo 
el reflejo de la mística filosofía de un siglo cristiano. Los canto- 
res de la divinidad se vieron en mayor número en los retiros 
monacales: allí donde desciende de los cielos á los corazones 
sanos y de una virtud acrisolada, la inspiración más pura y 
sublime. 

En este número, y como hijo notabilísimo de Sevilla , debe- 
mos colocar en primer lugar á Fray Diego de Hojeda, autor del 
poema titulado La Cristiada. Hasta la época actual, no se le ha 
hecho cumplida justicia, dando á conocer y estimandú en lo que 
vale aquella verdadera epopeya cristiana, la mejor acaso, de este 
género en nuestra literatura. No es posible tratar en el humano 
lenguaje un asunto más terrible y grandioso, ni hallar un héroe 
más alto y más perfecto. Aparece en el mundo con su majestad 
y excelsitud divina: es el Hijo del Eterno, convertido en hombre 
para realizar el cruento sacrificio que dá la salud y la vida á las 
gentes. 

Si bien el poeta fia alguna vez demasiado en la grandeza de 
este mismo asunto, y llega á parecer un tanto débil ; por lo 
general es afectuoso y oportuno en su manera de versificar ; es 
correcto, castizo , fácil y digno en sus pensamientos ; pero no 
siempre acierta á expresarlos con enérgica entonación, sino con 
la sencillez y ternura que revela el alma ferviente y religiosa. 

Ticknor halla algunos de sus episodios comparables con los 
del Paraíso de Milton y la Mesiada de Klopstock; y no falta entre 
nuestros críticos, quien juzgue que cuando Hojeda pinta la man- 
sión de los espíritus infernales y los conciliábulos de Satanás, no 
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cede en ciertos rasgos á la invención del vate alemán. Parece 
y con razón, asimismo, al escritor á quien nos referimos (1), 
que la personificación que hace el modesto religioso sevillano , de 
la oración del Verbo, es más espiritual, mas bella que en Klops 
tock el mensaje del arcángel Gabriel, encargado de hacer pre- 
sente al Eterno las angustias de su corazón; y añade, que el can- 
tor de la Mesiada debió conocer el hermoso pensamiento de la 
obra de Hojeda, y lo imitó después más extrictamente en la perso 
nificacion que, muerto el Dios-hombre , hace de su incomparable 
gloría. Juzgamos oportuno trasladar aquí el autorizado juicio so- 
bre este poema, de Quintana, que fué el primero que lo sacó del 
olvido (2). dando á conocer algunos de sus más bellos fragmentos. 
«La parte sobrenatural, dice, de estos poemas, ó llámese 
máquina, que como condición épica es, según la opinión general, 
un accesorio preciso en ellos, era en la Cristiada la esencia ver- 
dadera de su argumento, puesto que en ella todo es maravilloso 
y divino. Su enlace, pues, y su oportunidad no era por lo mismo 
tan difícil aquí como en las fábulas puramente humanas, aunque 
era á la verdad mucho más arduo su desempeño. Pero no hay 
duda en que está grandemente concebida en la Cristiana esta alta 
composición en que los hombres, sin saber lo que hacen, persi- 
guen, atormentan y ajustician á su Salvador; en que los espíritus 
infernales, inciertos al principio del gran acto que se prepara, 
dudan, averiguan, después tratan de impedirlo por medios de 
equidad y de blandura, y desengañados al fin, y furiosos de 
no poderlo estorbar, acrecientan hasta un punto sobrenatural la 
rabia y crueldad de los sayones, como en venganza de la men- 
gua que vana padecer, mientras que los moradores del cielo, 
conmovidos á un tiempo* de dolor, de horror y maravilla por lo 
que se consiente á los hombres con el Hijo de su Hacedor, bajan 
y suben de la tierra al cielo, del cielo á la tierra, á suministrar aquí 
consuelos, allí esperanzas, más allá firmezay resignación, y algu- 
nas veces terror y espanto, yaque no seles permiten ni la defensa 

(1) D. Cayetano RoseU. Poemas épicos. Biblioteca de Autores Españoles. 

(2) En el año de ISdS.—Pablicó diez y siete fragmentos de este poema. 
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ni el ók&tigo. Dios en lo alto, inmoble en bd» decretos, Uev&ná» é 
cabo la obra acordada en su mente para beneficio de lo« bombreí^, 
y su Hijo en la tierra, prestándose al sacrificio ^ y sufriendo oofi 
toda lA majestad y constancia de su carácter divino, aquel rau-^ 
dal de amarguras y dolores que vierte sobre él la perversidad 
humana. Así el cielo, la tierra, los ángeles, los demonios. Dios 
y los hombres, todo está en movimiento, todo em acción en est^ 
magnífico espectáculo , donde la pompa y la brillanlíéz de las 
descripciones, la belleza general de los versos y del estilo, oot - 
responden casi siempre á la grandeza de la intenoion t de los 
pensamientos.» 

Hojeda no fué el primer poeta qne trató este tisuntó, el más 
sublime que puede concebir la inteligencift humanal ot^o latino, 
Gerónimo Vida, lo hizo anteriormente objeto de su ÍDspiraaíon« y 
sí llegó á servir de modelo en algo su obra al ingenio sevillanOi 
éste> superior en todo, no apareee por ello menos original) m 
menos merecedor de alta estima^ 

La acción de la Cristiada principia con la última ceoa^ qud 
Jesüs tuvo con sus discípulos antes de llegar la hora del solemae 
holocausto, y termina cuando ya consumado éste^ es desclavado 
el Mártir del árbol que desde entonces es emblema de Buestra 
salvación, y depositado su cu/erpo bajo la losa sapalcral de la 
muertOi Los episodios en que abunda esta abra, tienea toda la 
poesía I todos los accesorios maravillosos y divino aparato ¿ 
^ue se presta su argumento, y qoe tan esenciales son en las 
composiciones épicas» Observan Quintana y 6i) y Zarate, entendi- 
dos apreciadores del méritx> de Hojeda , en loe Caracteres de los 
personajes que intervienen en aquella ^ que si bien se hallan desori* 
tos eotno nuestras creencias los conciben, son débiles y no se ven 
realzados por la imaginación del poeta con nada nuevo y que 
tfterezca particular encomio. 

Véase sin embargo, cómo personifica á la oración qua sube 
al ^ié\b desde los labios del augusto Salvador de la humanidad. 



^a {>re8lás aláli, que al Ug^tb yi^nlo 
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A la voz «lar», a) vivo pensamiento 
Deja atf¿9, va rasgando el atre mador 
Llega al sutil y espléndido elemento 
Que al cielo sirre de fogoso escudo, 
Y como en otro ardof más abrasada 
Rompe, sin wt de su calor tocsda. 

De allí se parte con feliz denuedo 
Al cuerpo de los orbes rutilante; 
Que ni le pone su grandeza miedo, 
Ni le muda el bellísimo semblante: 
Que ya más de una vez con rostro ledo, f 

Con frente osada y ánimo constante, 
Despreciando la m&s etcelsa nube, 
Al tribunal subió que ahora sabe. 

Estaban los magníficos porteros 
De la casa á la gloria consagrada, 
Que en intelectivos pies ligeros 
Voltean la gran máquina estrellada, 
Bstaban como espíritus guerreros 
Para guardar la celestial entrada 
Puestos á punto, y viendo que sabia 
A su consorte cada cual decía: 

«¿Quién es aquella dama religiosa 
Que de Qetsemaní volando viene? 
Rs su cuerpo gentil, su faz hermosa, 
Mas el rostro en sudor bañado tiene. 
Que beldad tan suave y amorosa 
Coa tan grave pasión 9|0 aflige y pene, 
Liatio^a causa. ^Quién es la afligida, 
En igual grado bella y dolorida? 

Es de oro su cabello refulgente, 
Su rubfa crin los rayos de la aurora, 
De lavado cristal su limpia frente» 
Sa vista sol que alumbra y enamora, 
Sus mejillas Abril resplandeciente, 
En sus labios la misma gracia mora; 
Callando viene, pero su garganta 
Da muestras que suspende cuando canta. 

Bn polvo, en sangre y en sudor teñida 
Aparece tu grave veatidura; ^ 

Como quien pies lavó, sube ceñida, 
T humildad debe ser quien la asegura. 
Vedla, que en santo amor esttá encendida; 



# 
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Y asi de amor el fuego la apresura : 

¿Si es por dicha oración de algan profeta? 
Si es oración es oración perfeta. 

Oración es, que los atentos ojos 
T las tendidas arqueadas cejas, , 

Y lo demás que lleya por despojos. 
Son de esta gran virtud señales viejas. 
Sin duda puso en tierra los hinojos, 

Y á sólo Dios pretende dar sus quejas; 
El barro de la ropa lo declara, 

Y la congoja de su pecho rara. 
Cual humo de pebete es delicada 

De amarga mirra y de suave incienso, 

Y de la especería más preciada 

De que á Belén pagó la Arabia censo. 
Mirra fué de sú sangre derramada 
La primer causa, y un dolor inmenso, 

Y de estos aromáticos olores 

Ciencias, virtudes, gracias^ resplandores.» 

É 

Quisiéramos poder trasladar algún otro no menos bello pasaje 
de tan excelente poema, á este sitio; pero de obras de tal índole no 
es posible hacer breves extractos. Creemos, pues, que no se juzga- 
rá fuera de propósito el recuerdo que tributamos al olvidado hijo 
de Sevilla, que tanta gloria da, extendiendo su nombre hasta 
países extraños, á aquel en que vino al mundo. 

No olvidaremos, al mencionar los vates inspir.ados por la mu- 
sa sagrada que tuvieron su cuna en aquella ciudad, á Luis de Ri- 
bera, poeta modesto, casi desconocido y por completo olvidado 
también en obras importantes que tratan de nuestra historia lite- 
raria, en las cuales ni aún como leve recuerdo, hemos hallado su 
nombre, á la vez que otros no más acreedores que él á este home- 
naje, alcanzaron distinta suerte. 

Ribera, no es un poeta elevado, pero tampoco lo es vulgar: 
carece algo de la sencillez sublime de Luis de León; pero resalta 
en él la sencillez fervorosa del vate cristiano. No deja, sin em- 
bargo, de propender algunas veces al estilo conceptuoso que tan- 
tos extragos hizo, especialmente en la poesía sagrada, que por 
su misma elevación tan expuesta se veia á los extravíos del cul- 
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teranismo; extragos de que tantas muestras tenemos en aquel si- 
glo que sucedió al de oro de nuestras letras, en el parnaso religio- 
so de España. 

Las poesías de este ingenio, tan oscurecido hasta ahora, es- 
critas en tercetos; las de la santidad y gozo de la gloria y con- 
trarios errores mundanos, y aún* más la que intitula De la virtud 
heroica, nos traen gratamente el recuerdo de los filosóficos versos 
de Hioja, Hallamos en los de Ribera algo de aquella dulce me- 
lancolía, de aquellos rasgos producidos por una profunda medi- 
tación en el retiro y en el alejamiento de las pasiones humanas. 
Pero aún sobresale más en las obras del mismo, el espíritu fervo- 
roso del cristiano: verdad es, que su más esencial objeto es enal • 
tecer á la divinidad. ¡Cuan felizmente expresa los bienes que la 
virtud sólo proporciona! La que 

Nunca temió las flechas de la muerte, 
Y en los más duros trances concertada, 
Señora fué del hado / de la suerte. 

É 

Todas sus poesías se encuentran bañadas de ese perfume bí- 
blico, de esa dulzura que se revela en las imágenes, el estilo tier- 
no, apasionado y vehemente de la poesía hebrea. Sus sonetos, 
que son en gran número, sus odas y canciones, se refieren á la 
historia del antiguo y nuevo Testamento: todos tienen por asunto 
los hechos más culminantes de los tiempos bíblicos, y también 
muy especialmente, aquellos en que el Dios-Hombre predicó su 
santa doctrina sobre la tierra, y sufrió las angustias de una muer- 
te cruel, para la salvación del mundo. 

Tierna y afectuosa es la canción que titula De los nombres sim- 
bólicos de María Virgen Nuestra Señora, En ella abundan las imá- 
genes oportunas y los puros pensamientos que sólo sabe inspirar 
una fé sincera y profunda. Otra de sus sagradas poesías, De la en- 
trada y triunfo de Cristo en el cielo el dia de su gloriosa ascensión. 
ofrece un carácter verdaderamente original, por no llamarlo ex- 
travagante; pero que no es exclusivo de este poeta en aquellos 
tiempos. Hállase en esta composición una mezcla extraña por de- 
más, de las deidades del Olimpo pagano, y los espíritus divinos, 
los angélicos coros de la sagrada región de los cielos. 
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Todos los astros se conmueven y lucen con m%jw explandor 
á la gloriosa subida de Cristo al empíreo eterno, y los planetas 
de gentílicos nombres, acuden á recibirlo igualmente. Basta, para 
no hacer prolija esta descripción y dar una breve idea de esa 
mezcla extraña que tanto nos sorprende , copiar sólo los siguien- 
tes versos: 

Júpiter, descabriendo su riqueza, 
El cuerno de Amaltea vaciaba 
Con abundante copia j real largueza, 

Al tiempo que Saturno se acercaba 
A la pompa triunfal, y cano aspeto 
Con palio de esmeraldas adornada 

Al ecelso Señor; con el respeto 
Debido se inclinó, y hermosa planta 
Besa con dulce júbilo y secreto. 

Nadie creerá seguramente al leer las anterioras estrofas, que 
se trata de un asunto tan sagrado, tan grande y sublime entre los 
misterios de nuestra religión; pero estos extravíos de la fañtet^ía 
y de los sentimientos de una ié sencilla, oo son taato de extra&ar, 
cuando se advierte á qué extremos condujo á algunos poetas 
no vulgares^, en aquellos tiempos. De tal manara, una devoción 
no siempre acompañada del mejor gusto^ traspasó los límites del 
conveniente y usual, queriendo aparecer con nuevas formas, que 
hasta las cosas más divinas las comparó con las humanas, tra- 
tando los misterios grandiosos de la fé con efusión verdadera, pe- 
ro con la llaneza y sencillez más extravagante. Asimiló alegóri- 
camente los sucesos más santos y respetables, con los juegos más 
pueriles y apartados de sus graves argumentos. A este (género «x- 
trano pertenecen los Juegos de noche buena á lo divino , de Alonso 
de Ledesma, impresos on 1605. 

Séanos permitido , para concluir estas ligeras observacioaes 
que nos ha inspirado la última obra de Ribera citada , recordar 
que no ha faltado quien convirtió las profanas obras de Gaxcilaso 
y.Boscaa, ea poesías del género religioso y ascético. Verdadera- 
mente, que tan lastimoso extravío sólo tiene su disculpa en una 
fervorosa y i^xaltada deV'Ocion. ¿Quá4n concibe á CriUo Nueslro 
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Señor en la cruz^ hallado en los eenos de Garcilaso , título de un 
poema que, á semejanza de algún otro anterior de la misma índo- 
le, se publicó en el siglo xvii (1)? 

Encuéntranse en una de las poesías de Ribera^ Cristo puesto 
en el sepulcro , estancia^ ^otqiblas , que es de sentir no se hallen 
exentas del todo de cierto sabor culto. Por sus imágenes bíblicas 
y entonación más elevada, es dignado señalada atención. Casi lo 
mismo puede decirse de aquella otra en que canta los horrores 
causados por el decreto sanguinario del suspicaz Heredes contra 
la inocencia, y el p..iparguj[simQ llanto de Raquel, á tal des- 
ventura. 

Concluiremos nuestras observaciones sobre este ingenio sevi- 
llano, copiando de entre sus muchos sonetos, el que trata de las 
miserias de la vida, para dar una muestra de su estilo en esta cla- 
se de composiciones. 

<i) D, Jnim 4^ A.ndosiIl» y Lar.rainen()i , é^28. Kl aatarior á ^ue aludimofEi, 
^ .4« S^JI^wtiWi4fi Oórdoba, j 90 pqb>lpó ép 1577. 

Coqio U9a ipuestra del mal gusto j ridiculo estilo de los exajerados se- 
cuaces del gongorismo, especialmente en los últimos años del siglo xvii, y en 
el género religioso, copiamos el titulo de una obra que se conserva manuscri- 
ta, á ÜMee greeifls, y se hfiíla compuesta en versos á lo divino. Es como sigue: 
aiVaaitos del ocio, con que en diversos ratos perdidos, dio bateria á la Pereza 
eliQfinondje Francisco Joseph de Aldana Tiradp Q. L. D. jQ. Y. C. ,(quj^^ \^ 
dedica ofrece y consagra), á )a más Pur^, candida y rutilante Aurora qq^ ep 
su primer albor amaneció tan diáfana al Dia de la Gracia sin pasar las lobre- 
gueces de la Noche de la culpa que (hallándola perservada del común contagio 
de la primer inobediencia) por copiar los rayos de «sus luces, se adocenaron 
en corona de -estrellas^ se entoetegió para vestirla el Sol y se formó argeiMbado 
cbAp^ la barra ^ plata deiaLi^q^i, á María Santisima Madre de Dios Oowsipor 
tefljte , en su sobpr^»* imagen jniMgf p9^ de Njaestra Seftor^ de Jog jp,^- 
yes O. S. C. S-M. C. E. R» (Año de i692.) 

No es posible que exista obra alguna con titulo más fatigoso y disparatado. 
Si como es de creer, fué escrita en Sevilla, por ki imagen á que se halla de- 
dicada, nos prueba que por desgracia «n ia citada «época, no faltaban en 
aquella ciu()ad, dignos y exajerados campepnes de la escuela culta. El tal 
Aldana la representaba con perfección en sus ratos verdaderamente j!}^r(2í¿o«. 
Este manuscrito, según la noticia que de él se dá en Ift obra ya citoda, Ensopo 
de una BiUi&Uca de libros raros y curiosos s\o poseda-en ^1^44, p^r oMietteida 
D.^pan Colon jr Ciolpn, ^i Dr. D. }^p M^r^ de Alf^v^, e^ ^fii^' 
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¿Para qué es el nacer^ si la ley dura 
Del morir desbarata el edificio? 
¿Qué misero y violento sacrificio 
Ofrece triste vida mal segura ? 

¿Qué poder, qué consejo, qué cordura 
Suspenderá el fatal, cruento oficio? 
¿Qué lloro, qué dolor y qué ejercicio 
De pena no acomete á mi estrecliura? 

El ánimo en cadenas oprimido, 
La muerte á error dispuesta, y á la odiosa 
Necesidad del cuerpo, ¡oh vano día 

De la primera luz, si no has corrido 
Siempre por entre nube tenebrosa. 
Donde perpetuo sol te mueve y guia! 

Al mencionar los poetas sagrados que concurrieron ala mayor 
brillantez del parnaso de Sevilla, nos asalta el recuerdo de Teresa, 
á quien aquella ciudad dio hospedaje algún tiempo, cuando en 
su constancia y celo religioso, fundó en ella el convento de su 
nombre. Una de las glorias del hispalense, es el haber albergado 
en su recinto á la sabia carmelita en el siglo más brillante de 
nuestras letras. En aquel debió trazar la pluma de oro de la esposa 
de Jesucristo, algunas de esas páginas elocuentes é impregnadas 
de virtud y elevación; y en el mismo, bajo su cielo sereno, bajo el 
influjo de la poesía que se respira en su atmósfera, hubo de con- 
cebir aquellos versos sentidísimos en que , á pesar de mostrarse 
enamorada de la muerte, no aflige el ánimo con idea alguna triste 
ó sombría, sino con las ardientes y puras aspiraciones del aveci- 
lla prisionera, que aguarda ansiosa el momento en que, rotos los 
hierros de su cárcel , le sea dado remontarse á los cielos ; porque 
todas sus esperanzas se encuentran en otra región que la del 
mundo. Por eso exclama: 

¡ A.y, qué larga es esta vida! 
¡Qué duros estos destierros! 

La influencia que, como hemos observado, tuvo sin disputa el 
donaire y gracejo meridional en la imaginación de Cervantes, el 
príncipe dQ nuestros ingenios , la ejercieron á su vez el clima 
apacible, el espíritu piadoso, la religiosidad del pueblo del santo 
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rey conquistador, en la Safo cristiana; la que ciñó á sus sienes la 
doble corona de la santidad y de la sabiduría. 

El eco de la lira sagrada, resonó más tarde en el silencio de 
los claustros. Más de un alma virginal, á ejemplo suyo, hizo á la 
poesía intérprete de sus afectos divinos, en las ascéticas moradas 
de la abstinencia y del insomnio (1). No tan sólo tiene su digna 
representación la poesía religiosa en las letras sevillanas, sino 
también la mística; y por poesía mística entendemos aquella que 
es inspirada en el estasis del espíritu que se eleva hacia Dios, y 
en la contemplación de cuanto emana de su poder. El Cantar de 
los Cantares es un ejemplo de poesía mística. El poeta místico 
es necesariamente apasionado; modula sus palabras con la 
exaltación del sentimiento, porque no canta humanos y vulgares 
asuntos, sino los que un amor sublime les sugiere en sus visiones 
y celestes arrobos. Para gloria nuestra, contamos en este género 
con insignes vates como Luis de León, Juan déla Cruz, Teresa, 
y el mismo Luis de Granada, en su poética prosa. 

•Marcamos, pues, una diferencia notable entre la poesía reli- 
giosa y la mística: esta última es producida por la pasión, por la 
exaltación que saca al espíritu de su habitual estado; la otra para 
ser levantada y digna, no necesita estas circunstancias, puesto 
que puede emplearse en ella la reflexión, el estudio y los razona- 
mientos. Ambos géneros' sublimes fueron también cultivados por 
los poetas de Sevilla. 

Otro muy distinto del que formó su poética y célebre escuela, 
muy diferente también de aquel elevado, docto, elegante y per- 
feccionado por el buen gusto; otro género, decimos, si no erudito, 
ni ambicionando emular el de los Virgilios y los Horacios, nota- 
ble por sí y merecedor de un estudio especial , inspiró también á 
algunos ingenios sevillanos, para que no quedase en la literatura, 
alguno que no fuese tratado dignamente por ellos. Nos referimos 
al romance, composición popular, que para su mejor éxito no 
necesita de la belleza de la forma, de la corrección y fluidez del 

(i) Véanse en el Apéndice las noticias biográficas de Sor Valentina Pinelo 
y Sor Gregoria de Santa Teresa. 
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lanfjT^iaj^. 61 pa«blo« oonsidemiulolo 6Q genera} , pisamn^^ á$ 
todas estas círcunstauoíae, porque sólo atiende al asuiM^ qua }o 
motiya, y Bada le importa l9s frases escogidas, Iqs herpoiosos <&on- 
ceptos, ni que se le ofr^ezca con toda la perfección dal ^ft^^ Kst^ 
oíase de poesía es la que más caracterifsa el püi^blo dw449 brpt^ 
porque es el reflejo más ü^i de sus tradicciones, sus famles Uwu* 
fos., sus gustos, sus deseos; es, por deicirlo de nna vez, \^ Wúhl^ 
epopeya de sus glorias y de S4;is héroes,. 

Círeunscríbiéudonos á nuesti'a patria, ^u ella el roxnanae Ue^ 
á ser la expresión de su nacionalidad , y alcanzó i^i^traordinaria 
voga en el siglo xv y el que le sucedió; logrando ya en este, y m 
el del fecundo Calderón de la Barca, que los poetaa eruditos de 
quienes se hallaba divorciado, no sólo cesaran en el desden q^a 
que lo miraban, sino que engalanándolo con Las flores de suingé^ 
nio, lo ofreciesen aun más embellecido, hasta en los templos d^ 
Talia. 

Excusado nos parece decir dónde tuvo m origen el romance 
español, y por qué fué tanta su popularidad, Fácilinenta se adivi- 
na que naci<^ en los campos de batalla, par^i celebrar los triunfos 
del héroe, entre la algarada guernera y en las lides con una ra^a 
invasora. Materia es esta/ por otra parte, que no es posible trataj^ 
en breve espacio, y sobre la que fuera importuno nos extendiése- 
mos en este lugar. Baste lo dicho para que veamos ain extra&esa, 
por qué cuando las obras del vate lleno de cultura y elevación, 
sólo conseg>uiaaa un pasajero aplauso de la sociedad ijuatrada de 
su siglo, el popular autor de romances, sin los conocimientos y al 
numen sublime de aquel ; con una imaginación viva, casi con 
iguales condiciones que el antiguo jugla/, dotado más que de 
genio, de un espíritu de imitación; alcanzaba la atención del 
vulgo, y que sus fáciles producciones no cayesen en al olvido. 

Aquellos magníficos cantos quersin duda embelesaban la doc- 
ta concurrencia del taller de Pacheco, los himnos de Herrera y 
de Ríoja^ no se vieron por sus autores impsasos y difundidos, 
y los de otros menos afortunados, han quedado por la incuria 
ó la indiferencia, perdidos para siempre. En cambio, losjversos 
de un cantor oscuro , nacido también en la ciudad del Bétis, 
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y á quien ¿ pesar de 8u buen instinto, tal vez no /seamos eixactos 
al daarle el nombre de poeta» alcanzaban un éxito asombroso, y 
coleccionándole en una y otra edición, eran divulgados y leidos 
con avidez por toda nuestra Península. Una circunstancia nota- 
ble distingue á Lorenzo de Sepúlveda, que así se llama .este fe* 
cundo verificador. Él fué el primero que consagrándose á la iinif* 
tacion de aquellos romances viejos, conservados por la tradición 
oral con su primitiva rudeza, dio á luz en su patria una numero- 
sa colección de producciones de este género, casi á la par ó in- 
niediatamente de haberse publicado en Zaragoza el romancero 
en que se reunían aquellos anónimos y que pagaban de una ge- 
neración á otra sin conocer su origen. Sepúlveda llevó á cabo 
su intento á mediados del siglo xvi, y no estuvo poco acertado 
al elegir sus asuntos en la historia de su nacioUi en las antiguas 
crónicas y en las haza&as de los héroes favoritos del pueblo. Co- 
piosas fuentes de inspiración* se le ofrecían; pero tanto porque 
era su propósito imitar fielmente estas antiguas narraciones en 
verso, tanto porque le faltaban el gusto literario y las dotes sufi- 
cientes para dar más brillante colorido á sus obras, estas iio pa- 
saron de ser un reflejo de las primitivas, llegando á veces á con- 
fundirse de tal modo con ellas su estilo y lenguaeje, que á no lle- 
var su nombre, pudiera creerse que eran otras tantas de las con- 
servadas por la tradición. 

Aunque también escribió Sepúlveda romances sobre la histo- 
ria antigua sagrada y profana, y algunos sobre asuntos de su in- 
vención, la mayor parte se bailan basadas en las gloriosas cró- 
nicas castellanas; y en esta preferencia manifestó un tino exce- 
lente, puesto que estos últimos eran los llamados, excitando el 
interés y el orgullo nacional en todas las clases, á adquirir ma- 
yor popularidad. 

Poco después, publicaba también en Sevilla, Alfonso de 
Fuentes, otra colección de romances comentada por él. y debida 
á un ingenio desconocido que se propuso seguir el estilo de los de 
Sepúlveda, dándoles á su vez su mismo antiguo sabor. Escritos 
aquellos con mayor cultura, pero no siendo tampoco de un méri- 
to notable; tal era sin embargo la afición á este género de poe- 
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sía, que se vieron impresos hasta tres veces. En algunos de los 
suyos, aunque pocos, Sepúlveda, apartándose de la servil imita- 
ción que se propuso, y sin ajustarse tan fielmente á las viejas 
crónicas, muestra mayor viveza de imaginación y aquella espon- 
taneidad que en algo se asemeja en su estilo á la de los juglares. 
Este popular escritor, según dice en el prólogo de sus obras, quiso 
resucitar los romances históricos viejos, purgándolos de sus in- 
verosimilitudes y siguiendo exectamente el texto de las cróni- 
cas. Así es, que en su colección los hay que no son enteramente 
suyos, y varios de los que parecen pertenecerle, tienen el carác- 
ter de aquellos antiguos reformados. Muchas de estas composi- 
ciones adolecen de languidez y monotonia por su extremada ex- 
tensión, y no pocas del defecto de prosaicas. Sólo copiaremos 
una de las más breves, y de las que imitan más á los viejos ro- 
mances tradicionales del siglo xv, para dar una idea de su es- 
tilo. Su asunto es la huida de Búcar del Cid, nuestro héroe más 
famoso y popular: 

Ese buen Cid Campeador 
Bravo va por la batalla; 
Contra aquese moro Búcar, 
Alzada lleva su espada. 
Cuando el moro vido al Cid, 
Vuelto le ha las espaldas: 
Hacia la mar iba huyendo. 
Parece que lleva alas. 
Caballo trae corredor, 
Muy recio lo espoleaba, 
Alongádose ha del Cid, 
Que Babieca no le alcanza, 
Pues está laso y cansado 
De la pasada batalla. 
El Cid con gran voluntad 
De vengar en él su saña, 
Lo hiere de las espuelas, 
Con gran enojo lo llaga; 
Cerca llegaba del moro. 
El espada le errojára, 
En las espaldas lo hirió. 
Mucha sangre derramaba. 
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El moro se entró huyendo 
En la nave que lo aguarda, 
Apeádose ha el buen Cid , 
Y allí su espada tomara, 
También tomó la del moro 
Que era muy buena y preciada. 

Otro ingenio de Sevilla, Juan de la Cueva, en quien hemos 
de detenernos al examinar sus obras de distinta índole, publicó á 
fines del siglo xv; una colección de romances, que tituló Coro fe- 
beo de romances historiales. A pesar de ser esta obra, ya rarísima, 
de un poeta artístico . carece de interés é importancia. Acaso no 
alcanzaron aquellos la fama de los de su predecesor Sepúlveda, 
por los argumentos que eligió en las historias griega y romana, 
estando ya explotados los que se referian á la de nuestra patria. 
Los pocos, cuatro ó cinco á lo más, que hizo sobre hechos nota- 
bles de esta, son los mejores, así como algún otro en que da cu- 
riosos pormenores de su vida, y aquel burlesco contra los malos 
poetas, contemporáneos suyos, que principia: 

Huyendo va la poesía 
Despavorida y temblando, 
De una chusma de poetas 
Que caza le iban dando. 

Cueva publicó su Coro febeo en 1587, dividiéndolo en diez li- 
bros, los nueve primeros dedicados á las musas, y el restante á 
Apolo. 

Réstanos algo que consignar sobreesté sevillano, fecundo cul- 
tivador de todos los géneros de poesía; mas para ello, fuerza es 
que consagremos algunos renglones á la dramática sevillana, de 
importancia no pequeña, á pesar de la escasa detención con que 
los críticos de nuestro antiguo teatro la han considerado por lo 
general. Sevilla produjo al varón insigne en la representación y 
el entendimiento, como dice Cervantes, que fué el primero que 
en España sacó las comedias de mantillas y las puso en toldo y 
vistió de gala; al humilde comediante y autor después, que tanto 
contribuyó á los progresos de la patria escena, en donde más tar- 
de el otro fecundísimo Lope se había de alzar, según expresa el 
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mismo Cervantes, con la monarquía cómica. Cuna fué Sevilla de 
varios poetas sobresalientes en este género; y no porque hayan sido' 
mirados con injusto desden ó dados al olvido en épocas antilite- 
rarias, merecen el de la nuestra, en que afortunadamente se ha 
hecho j usticia á tantos hijos ilustres de la nación española, que 
dan honra á las letras; reabilitando su memoria dignamente. 

No pretendemos llamar escuela al agrupamiento de aquellos 
dramáticos nacidos en Sevilla, bien sea en el período en que Lo- 
pe de Rueda comenzó la reforma de nuestro teatro, bien más ade- 
lante, cuando el Fénix de nuestros ingenios llegó á ser el creador 
y jefe de una escuela nacional. A ella desde entonces pertenecen, 
salvo algunos rasgos característicos, tanto los poetas del Manza- 
nares, como los del Guadalquivir y et Turia. 

Cierto que el sevillano Juan de la Cueva pudo indicar al 
último de los vates citados , la grande y verdadera reforma que 
este llevó á cabo; pero á pesar de su Ejemplar poético, no llegó á 
fijar las leyes con que debiera regirse el arte dramático . ni soa 
de imitar sus obras, donde pone en práctica su doctrinas. 

¿Qué influencia llegó á tener en la Talía española Juan de 
Malara, que tanta ejerció en la lírica con sus doctas lecciones; 
seguidor de los preceptos clásicos, por lo que el referido Cueva 
nos dice, puesto que no se conoce, ni existe una sola de sus pro- 
ducciones cómicas? 

Y no faltaron en Sevilla autores de la misma escuela que este 
último, que escribieran al estilo antiguo. Oigamos á Cueva: 

Ya fueron á estas leyes obedientes 
Los sevillanos edmleOB: Guevara, 
Qntierre de Cetina, Gozar, Vuentes; 

El ingenioso Ortiz, aquella rara 
Musa de nuestro astrífero Megía, 
T del Menandro Bético Malara. 



T el maestro Malara ftió loado, 
Pprque en alguna cosa alteró el nao 
Antiguo con el nuevo reformado. 

En el teatro mil tragedias puso. 
Con que dio nueva luz á la rudeza, 
Üe ella apartando el téfmind confuso. 
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Pe?^ bí üo tíos detertfiinaiftos á aonoeder que formasen escuela 
los iiig^nios dmmáticos de Sevilla, fuera injusto neg-ar el Influjo 
queejerefe!*on, los adelantos que promotieron en el arto algunos 
de ellos, dOn especialidad el cómico Rueda y Xuan de la Cueva 
miétno. Si en los primeros tiempos del teatro en la ilustrada ciu- 
dad andaluza, sus poetas lograron el favor y el aplauso del públi- 
co; preciso es confesarlo á fuer de imparciales, por una excepción 
en todos los géneros literarios donde tanto gusto y elevación de- 
mostraron, faltóles el acierto y la refflexion necesaria para conocer 
los extravíos de su imaginación ; y de aquí, la efímera vida que 
tuvieron sus numerosas producciones. 

En Sevilla existían, sin duda, los mejores elementos y el mas 
yor estímulo en aquella época, páralos progresos del arte dramá- 
tico; «A la sazón que los farsantes escribían las comedias que re^ 
presentaban, dice Luzan en su Poética, era Sevilla el lugar njás 
populoso, de mayor comercio y más rico de España; y por conse- 
cuencia, junto con mayor disipación, había en éi más incentivos 
para las artes agradables. Las que concurren á formar los es^ 
pectáculos escénicos han tenido siempre buena acogida en tales 
poblaciones; y así frecuentaban aquella ciudad más que otra al- 
guna las compa&ias de cómicos, que entonces todos eran ambu- 
antes, como ahora los que llaman de la legua. Con esta pro- 
porción, los poetas (que buenos ó malos siempre han abundado efi 
las orillas del Bótis) , empezaron á componer y darles farsas en 
verso, sin duda mejores que las que ellos llevaban.»» 

Prueba sobradamente la afición de los sevillanos á las reppe-* 
sentaciones teatrales, la existencia en los tiempos de Juan de la 
Cueva, de tres lugares destinados á aquellas: el jardín ó huerta 
de doña Elvira , las Atarazanas, cobertizo bajo el cual trabajaban 
anteriormente los cordeleros, y el corral de D^ Juan. Sólo Valen- 
cia pudo competir con Sevilla en esta predilección por el teatro 
y las obras del ingémio, que tanta cultura demuestra. 

En la época á que se refiere Luzan, debió aparece* ei íng^io- 
so Rueáft, pa)^ daj^ un tiuevo asueto á áq^íellai^ cótifpei»deéetí y 
regenerar él ^Hh eseénC<^. 

Lope 4íé 9Qfíiéki <¡IM (féúptíbü tík íá SMtod^ «l^a i^icm^iJKMM 
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oscura y se empleaba en un oficio mecánico, abandonó este , lle- 
vado de su afición y genio cómico, para convertirse en actor y 
autor. Hízose notable bajo ambos conceptos, en su ciudad natal, 
centro ya de las artes y de las letras, á mediados del siglo xvi, y 
posteriormente en Valencia, Segovia, Córdoba y otras poblacio.- 
nes importantes. Después de los escasos adelantos que en los pri- 
meros años de aquel srglohabia conseguido la poesía dramática, 
este humilde artesano aparece como su reformador, en la comple- 
ta decadencia en que se hallaba. No sólo popularizó las represen - 
taciones de este género, atrayendo un concurso numeroso y en- 
tusiasta, donde quiera que armaba su improvisado y tosco teatro, 
sino que dio á las fábulas que compuso, más regularidad, creando 
caracteres propios y simpáticos, para el vulgo especialmente, y 
ofreciendo escenas desprovistas de enojosa erudición é inoportuno 
artificio; porque copiando la naturaleza, á semejanza de los buenos 
líricosde la escuela poética de su patria, y retratando sin afecta- 
ción ni pretensiones, los personajes que ofrecía en las tablas, de los 
que existían en el mundo real, en su genio observador; se -hacia 
entender de su auditorio, al paso que señalaba la verdadera senda 
del arte á sus cultivadores. Sencillo é ingenioso, más particular-- 
mente en sus coloquios pastoriles en verso, es correcto y chistoso 
en el lenguaje de todas sus obras. «Por ellas mereció, ^egun 
Moratin, el nombre de padre del teatro español, y en ellas mis- 
mas y en el testimonio unánime de los hombres doctos que se las 
vieron representar , se hallará la razón que tuvo su patria para 
colmarle de elogios y recomendará la posteridad su memoria.» 

Acordes están en considerar á este hábil ingenio como el fun- 
dador de la comedia española, Lope de Vega y Cervantes: no así 
de un modo absoluto el alemán Schack, historiador de nuestra iite- 
tutura y arte dramático, que juzga sus obras muy inferiores en va- 
lor poético á las de algunos de sus predecesores. Acaso sea justo, 
en parte, tal parecer; mas no destruye el influjo de tan perseve- 
rante ingenio en los progresos de nuestro teatro, y la nueva exis- 
tencia que este adquirió por su iniciativa. La autorizada ppinion de 
uno de los hijos más ilustres con que Sevilla se honra en la épo- 
ca moderna, la del sabio D. Alberto Lista, excusa á nuestro buen 
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deseo, cuanto quisiéramos añadir sobre tan donoso comediante y 
poeta. 

«Vemos, dice, primero, que conservó al drama de cierta ex- 
tensión, el carácter novelesco impreso por Torres Naharro : se- 
gundo, que mejoró notablemente é bízo progresos muy aprecia- 
l)les en la descripción de los caracteres, bien que la mayor parte 
de los vicios que censuró eran los de la gente valadí ; tercero, 
que introdujo la notable innovación de escribir las comedias en 
pro^a, en lo cual no fué imitado sino de muy pocos de sus suce- 
sores ; cuarto, que inventó las comedias de magia, lo que segura- 
mente citamos como un becbo histórico, pero no como una parte 
de su elogio: quinto, que era excelente poeta, y que sabia pintar 
y escribir en verso tan bien como en prosa: sexto y último, que fué 
un padre de la lengua, prescindiendo de sus sales y gracias có- 
micas, y de la viveza de su diálogo, por la pureza y corrección sos- 
tenida de su frase, por la verdad de la expresión que siempre se 
nota en ella, y por la armonía y fluidez de su estilo ; dotes eu 
que antecedió al inmortal Cervantes, en tiempo, no en mérito. 
Solo añadiremos en obsequio de la verdad, que Lope de Rueda, 
aunque mucho más casto y urbano que Torres Naharro, no siem- 
pre es tan limpio como la moral y el decoro exigen. Tal vez es 
obsceno y grosero, no sólo en las expresiones, sino también en el 
pensamiento: defectos de que poco á poco se fué purgando nues- 
tro teatro, aunque nunca llegó á estarlo completamente hasta el 
último tercio del siglo xvni.» 

Las obras de Bueda, publicadas después de su muerte, des- 
de 1567 á 1588, por su amigo Juan de Timoneda, también autor 
dramático, se componen de cuatro comedias de argumento en al- 
gunas complicado, de dos coloquios pastoriles, imitando las églo- 
gas de Juan de la Encina, y diez pasos ó diálogos en prosa, con 
otros dos en verso; escenas cortas en que figuran las personas más 
ínfimas de la sociedad, rufianes, cobardes, matones y otras de tal 
jaez. 

A la primera de estas clases de composiciones, pertenece la ti- 
tulada Zojr engaños, la mejor de nuestro discreto farsante, por el 
interés que ofrece su acción, lo ingenioso de sus escenas y el ar- 
lo 



— 146 — 

tificío de su fábula. Esta misma fué aprovechada después por nU 
poeta desconocido, que algunos piensan fuese Calderón, esa La 
Española de Florencia. No inferiores en mérito, son también las 
comedias la Meiora^ hí Eufemia j la Arme/tna; especialmente esta 
última, por sus atrevido» episodiosi su extraño desenlace y la na* 
turalidad 7 animación de sus diálogos. 

Sus dos pasos en verso que tituló Prendas de amor, en que dis- 
putan dos pastores cuál dé ellos se ha visto favorecido con pren* 
da de más valor, 7 el otro Diálogo sobre la invención de las caltas 
que se usan agora ^ se hayan escritos en fáciles quintillas y coa 
especial gracejo: cualidad que distinguía sobre manera á sa 
autor. 

Poeta de otro género muy diverso, era Halara. Hombre de 
notables estudios y erudición ; preceptor excelente de la juven- 
tud de su tiempo, autor á la vez de varios poemas y de la conoci- 
da obra titulada la Filosofía vulgar; de rica imaginación y lengua- 
je correcto y armonioso, no hubo acaso de conseguir, á pesar de 
sus buenas cualidades, el mejor acierto en el género dramático. 
Según el juicio de Moratin, deducido sólo de las palabras de su 
encomiador Juan de la Cueva, sus invencione escénicas debieron 
ser poco arregladas á los principios del buen gusto, aunque 
aplaudidas en su tiempo. 

También á Cueva toca en vez ser apredado por el autor de los 
Orígenes de nuestro teatro. «Afluyente versificador, dice del mis- 
mo, cultivador de todos los géneros de poesía para no ser perfec- 
to en ninguno, siguió las huellas de Malara. » Al referirse á sus 
obras dramáticas, califica de casualidades sus aciertos. Digno re- 
cuerdo merece, no obstante, el que tanto trabajó para levantar 
-el arte de la humildad en que se hallaba. En la citada obra del en- 
dito Celenio, se encuentra el examen de cada una de las produc- 
ciones del vate sevillano; lo cual hace inútil nuestro deseo de 
recordar en este paraje alguna de ellas, porque débil y desauto- 
rizado seria cuanto pudiéramos decir de propia cuenta, des- 
pués de hallarse. consignado aquel tan detenida como discreta- 
mente. 

Sólo de pasada, indicaremos que los asuntos de sus comedias 



— 147 — 

y sus tragedias, son por lo coruuu históricos, algunos de ellos to- 
mados de las tradicciones patrias, como Los siete infantes de Lara, 
El Cerco de Zamora y Bernardo del Carpió. 

La introducción del metro variado en el drama, por Juan de 
la Cueva, influyó directamente en la forma que aquel adoptó con 
posterioridad. Asimismo fué este autor, el primero que usó del 
verso entonado en esas interminables relaciones, que hechas des- 
pués con mejor acierto en romances, fueron, como ^ice muy 
oportunamente un crítico moderno, «la piedra de toque de nues- 
tros afamados cómicos, las delicias de los aficionados al manoteo, 
y el embeleso de los aposentos, plateas y cubillos de nuestros 
corrales. »» 

Fué también una de las causas que pervirtieron el gusto de 
nuestra dramática de aquel tiempo, el afán de Cueva de trasla- 
dar á la escena el 'pomposo y altisonante lenguaje que habia 
fundado una escuela notabilísima en los labios de Herrera el di- 
vino, y que tan propio es de los arrebatos líricos. Esta hinchazón 
tan inoportuna, fué uno de los mayores defectos de aquel ingenio 
en sus composiciones para el teatro. 

Pero entre sus buenas cualidades, debemos citar su fecundidad 
para la invención, su numen poético y su vehemencia para expre- 
, sar los afectos. Es indudable que al crear no pensaba, que escri- 
bía sin plan determinado, que no hallaba lindes su fantasía; y de 
aquí, el desorden y la irregularidad que se advierte en la acción 
de sus dramas. Casi puede decirse ,• que anticipándose nuestro 
poeta algunos siglos al furor romántico que se desarrolló, y afor- 
tunadamente fué poco duradero en el nuestro, superó en sus deli- 
rios, horrores y extravagancias, á los más fanáticos seguidores de 
aquella moderna escuela. 

El olvido absoluto de las reglas de unidad de tiempo y lugar, 
es llevado por Cueva á la exageración. Dioses , reyes, verdugos, 
fantasmas, diablos, pastores, todos usan en sus obras el mismo len- 
guaje; ninguno tiene carácter propio. Los encantos, los crímenes, 
los suplicios, se suceden sin interrupción y sin verosimilitud en 
aquellas, para llegar á un desenlace, que acaso ni el mismo au- 
tor babiít, previsto. 
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La imaginación del vate sevillano , debia emplearse con más 
fruto en la epopeya. Ese cúmulo de sucesos extraordinarios, de 
situaciones asombrosas, esa prolígidad en las descripciones, en 
que tanto se complacía, son más propios déla poesía lírica, y aún 
más especialmente, de la épica. También cultivó este género, y 
acaso sea su mejor obra, el poema que compuso á la conquista de 
la Bética por el santo rey Fernando; asunto sublime y digno de la 
inspiración de un hijo de la hermosa ciudad rescatada del poder 
sarraceno. 

En esta producción se advierten, sin embargo, muchos de los 
defectos de que adolece en las dramáticas. Invenciones mezqui- 
nas y de mal gusto, alternan con verdaderas bellezas; versos de 
entonación conveniente y levantada, con otros frios y vulgares. 
Uno de los episodios en que sobresale nuestro ingenio como poeta 
descriptivo, en su poema, es el de la batalla naval del Guadalqui- 
vir. Cueva en el mismo, según Quintana, se quedó muy inferior 
al asunto que con tanto tino habia sabido elegir. 

Pero, volviendo al estado de la poesía dramática en Sevilla, 
después del gran desarrollo que adquirió en breve tiempo, mer- 
ced al tino, discreción é ingenio de Lope de Rueda, y de los es- 
fuerzos hechos por Cueva y Mal ara , á fin de darle un carácter eru- 
dito, itnitando el estilo de los autores clásicos, y por consiguiente 
menos popular; observamos que los poetas de aquel suelo no saca- 
ron todo el partido que podian de los elementos con que conta- 
ban, para hacer estable y propia una escuela tan hábilmente 
iniciada por el despierto artesano, convertido en farsante y autor 
cómico. 

En esta ciudad (Sevilla), dice Schack en su citada historia de 
nuestra poesía dramática, floreciente ya desde muy antiguo, llegó 
después á su mayor altura, cuando se convirtió en el centro prin- 
cipal del comercio entre España y América, ofreciendo alarte 
dramático un terreno muy adecuado á su desarrollo. De aquí ha- 
bia salido Lope de Rueda, y aquí también se manifestó cierta 
tendencia literaria, esencialmente diversa á la popular, á que se 
consagraba aquel poeta.» 

Así sucedió, en efecto; pero los ingenios sevillanos tomaron un 
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camiuo especial. Existía en España, como en otros países, un gé- 
nero dramático que gozaba de antiguo el favor y aplauso del pú- 
blico: el religioso. Ageste pertenecian las moralidades, alegorías, 
misterios, no escaso número de églogas y farsas, los autos que 
tan en voga estuvieron , sobre todo en la época más floreciente 
de nuestro teatro, y las comedias de Santos y á lo divino. Tal fué 
la composición predilecta de los cultivadores del arte en Sevilla, 
al finalizar el siglo xvi y principios del inmediato. Hé aquí lo 
que Agustín de Rojas Villandrando, dice en su loa del Viaje en- 
tretenido (1603). 



Llegó el tiempo que se usaron 
Las comedias de apariencia, 
De santos y de tramoyas, 

Y entre estasj farsas de guerra. 
Hizo Pedro Diaz entonces 

Za del Rosario f y fué buena; 
San Antonio, Alonso Diaz; 

Y al fio no quedó poeta 
En Sevilla que no. hiciese 
De algún santo su comedía. 



Sabido es lo cultivado que fué este género hasta por nuestros 
dramáticos de primer orden, así como son notorios los muchos 
extravíos á que dio lugar, no sólo del buen gusto, sino del mismo 
objeto piadoso y cristiano que guiaba á sus autores. 

Muchas áe estas obras, más tienen de profanas que de religio- 
sas; y aunque escritas sin duda con sencillez y buena fé, y un es- 
píritu ajeno á toda intención maliciosa, es lo cierto que más de 
una vez lia sido conveniente prohibir sus representaciones, por 
lo perjudicial que podían ser, para el vulgo, falto de la sufi- 
ciente ilustración que le hiciera comprender el fin moral ó la idea 
que á aquellas presidia. No escasas veces, también, los autores se 
olvidaban de todas las conveniencias, á trueque de que los gra^ 
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ciosos de sus fábalas arrancasen con un chiste el aplauso doaque- 
lia parte menos culta del auditorio, contando con la tolerancia de 
la otra; siu el propósito ciertamente, de menospreciar sus creen- 
cias religiosas con estas libertades. Varias comedias á lo divino 
pudiéramos citar, en que abundan pasajes de esta índole. 

Entiéndase que al juzgar así algunas de estas obras, está muy 
lejos de nuestro ánimo censurar en absoluto un género especial 
y característico en nuestro teatro, que cuenta en su vasto reper- 
torio, dramas verdaderamente religiosos , á pesar de lo espuesto 
de sus asuntos, llenando cumplidamente una idea moral. La 
exhibición de los pasajes más conocidos de la Sagrada Escritura, 
la de la viday milagros de los varones j ustos elevados ala santi- 
dad por sus virtudes, en la comedia, y la que se hace en el poema 
simbólico á que sedíó el nombre de auto sacramental, donde se 
hallan introducidos los más profanos episodios, exige una fé sen- 
cilla y verdadera que aleje de sí todo pensamiento que tienda á 
encontrar el ridículo, y una inteligencia capaz de comprender 
las alegorías, los conceptos sublimes que concibió el poeta en 
los fantásticos vuelos de su imaginación. 

En esta clase de obras, especialmente en los autos, género 
también cultivado, como- después indicaremos, por algunos hijos 
de Sevilla, todo se personifica, lo invisible, lo inmaterial, lo in- 
animado; la mitología pagana, mezcla sus personajes con los 
puros espíritus de la Sion celeste; los que moran en los antros in- 
fernales, las virtudes, los vicios, las pasiones todas de la huma- 
nidad, dialogan, discurren, haciendo alarde de místicas y teoló- 
gicas sutilezas; pero á pesar de esta confusión extraña de lo gra- 
ve y sublime con lo burlesco y vulgar, que demuestra una au- 
dacia portentosa del genio, no parece justo convenir enteramente 
con el docto critico ya citado, Schack, que busca en estas produc- 
ciones, en balde según él, verdadera piedad, elevación de alma y 
profundidad en la pintura de las cosas espirituales. Más acertado 
es, en nuestro concepto el mismo escritor, al hallar de un modo 
tan poético y discreto en Calderón, refiriéndose á sus composi- 
ciones de esta especie, «aquella inspiración santa que reunía to- 
dos los objetos visibles de este mundo, los más grandes y los más 
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tos; y viendo y celebrando en la naturaleza el trasunto y la som- 
bra de un espíritu más alto, formaba un ramillete de flores, en 
cuyas perlas de roció se reflejaba, como en un espejo, la eterna 
hermosura de lo que está más allá.» 

Pero llevados de nuestra especial afición á esta materia, nos 
olvidamos de que, además de exigir un estudio detenido, no es 
el objeto de nuestro humilde trabajo. Aún nos resta algo que de- 
cir sobre othos autores dramáticos que tuvieron su cuna en Sevi- 
lla, y que pertenecen á la escuela del fecundísimo Fénix de los 
ingenios. 

No conocemos las obras de los escritores cómicos sevillanos 
citados por Cueva en su Ejemplar poético, Gutierre de Cetina, 
Fuentes, Cozar y el ingenioso Ortiz. como seguidores de los clá- 
sicos preceptos. De suponer es, que la importancia de aquellas 
fuera escasa, cuando sólo ha llegado hasta nuestros diasesta li- 
gera mención. Verdad es, que los grandes poetas déla escuela 
sevillana, á pesar de su numen brillante é imaginación vivísima, 
sólo aprovecharon estas dotes en la poesía lírica; pudiendo haber 
producido muchas excelentes obras en la dramática. Tanto Lista, 
como un escritor ya citado (1), convienen en atribuir auna causa 
misma este despego extraño de ingenios tan sobresalientes, hacia 
un género atractivo y fecundo, y el más acomodado á la brillan- 
tez de su numen é inteligencia. «¿Cuál será la causado este fenó- 
meno literario? dice el segundo de aquellos críticos. Una sola me 
atrevo á señalar: la ausencia de la corte, fuera de la cual no es 
posible la literatura dramática, como que el drama no puede es- 
cribirse lejos del centro de acción que ofrece aquella, y del cho- 
que de intrigas y pasiones que alimenta.» 

D. Alberto Lista haciendo extensiva esta observación á los 
poetas paisanos y contemporáneos suyos,~ añade: «Esta pobreza 
de genio dramático ¿procederá del carácter poético de los andalii- 



(i) Señor Puente y Apezechea. Discurso de ingroso en la Real Academia 
Española. 
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ees, más propio para sentir y para expresar sus ideas y pasio- 
nes, que para fingirlas en otros personajes?» 

Cierto que son muy pocos entre los poetas de la ciudad anda- 
luza, los que con tan evidentes disposiciones para ello, se dedica- 
ron al cultivo de la poesía dramática; pero, aunque no seguidores 
en un todo del estilo que caracteriza á la escuela de Sevilla, pode- 
mos citar más de un ingenio, que tuvo en esta su cuna, y no ha de- 
jado de alcanzar en el arte escénico merecidos loores. Además de 
aquellos de quienes hablamos antes, que con más ó menos fortu- 
na, hicieron laudables esfuerzos para crear y difundir la afición 
por este ramo tan importante de la literatura, ofrecemos ahora al 
caballero sevillano D. Diego Jiménez de Enciso, excelente poeta 
que floreció en la primera mitad del siglo xvn. Este dramático 
andaluz, fué más conocido y apreciado en su época que en la nues- 
tra, en la cual, hasta que en recientes colecciones y catálogos se 
le ha dado el lugar á que es acreedor, ni aun la mención más 
leve ha alcanzado su memoria, de algunos críticos é historiadores 
de nuestro antiguo teatro. * 

Basta para conocer su importancia, leer su notable produc- 
ción Los Mediéis de Florencia, que reúne condiciones de un mérito 
especial para dar gloria á su nombre y honra al suelo en que se 
meció su cuna. Entre otras varias que escribió, esta es, sin dispu- 
ta, la llamada á conservar imperecedera su memoria. Montalvan 
la cita como la que fué pauta y ejemplar para todas las comedias 
grandes; y aunque algo tenga de exajerado este elogio; aunque 
no pueda citarse de un modo tan absoluto como un gran modelo» 
mucho hay en ella que almirar y no poco que aprender. Su argu- 
mento es interesante en alto grado. Un odio antiguo y profundo 
que divide á los Pazos y los Médicis, á pesar de hallarse 
unidos por los vínculos de la sangre , separa á Isabel , la he- 
roina del drama, de sus tres apasionados, qu<^. llevan el segundo 
de aquellos apellidos. Sólo uno de estos amantes, Cosme de Mé- 
dicis, es noble y leal; los otros, el gran duque de Florencia y 
Laurencio, este último aún más infame y traidor, pretenden ala 
hermosa joven por miras livianas é interesadas. Estos tratan de 
engañarse mutuamente y burlar á Cefio , padre de aquella > que 
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aunque anciano , conserva viva y terrible su sana rencorosa con- 
tra sus enemigos. De aquí provienen las asechanzas, los sobre- 
saltos, los peligros de muerte, en las variadas aventuras y episo- 
dios de la fábula^ siempre conducida con tico y habilidad. 

Elogiando Luzan en su Poética, las felices disposiciones de 
Enciso para el verso elevado y noble, nota con razón, si bien in- 
fluido siempre por su prevenciou contra nuestra antigua esce- 
na, que sólo en tal concepto cita aquella comedia suya; pues en 
lo demás, no es menester en quien la lea, un pudor muy asus- 
tadizo para que se escandalice. ¡Lástima es, que adolezca de un 
defecto tan tolerado en aquella época en tantas otras produccio- 
nes de esta clase! 

No es extraño que Gandamo atribuyese á Enciso la invención 
de las comedias de capa y espada , refiriéndose sin duda á la mis- 
ma de los Médicis, por las muchas peripecias en que abunda, 
propias de las de este género. Interés creciente, versificación 
sonora y correcta , caracteres bien trazados y sostenidos , son las 
apreciables cualidades que hacen sobresalir esta invención escé- 
nica, entre las más merecedoras de estima de nuestro antiguo 
teatro. 

Otro de los poetas que con más felices dotes se distinguieron 
entre los que, si bien en escaso número, honraron á la dramática 
de su país natal, es Luis de Belmente y Bermudez. 

No creemos fuera de lugar, al tratar de las glorias literarias, 
y de la poesía especialmente, de la ciudad sevillana, detenernos 
algún tanto en el examen de sus ingenios dramáticos, que en 
tiempos de mayor adelanto para la escena, contando ya con reglas 
más fijas y gusto más formado para obtener el completo agrado 
del público, que los ya mencionados Lope de Rueda, Cueva y 
Malara, dejaron inscritos sus nombres en los templos de Talia. 
Daremos de su mérito una ligera idea, así como del de otros de 
orden más inferior. 

Luis de Belmente floreció en los primeros años del siglo xvii, y 
es de los autores dramáticos que más popularidad alcanzaron con 
sus obras. Una de ellas, sobre todo, IsLÚtnldid^ El Diablo predicador 
ó El mayor contrario amigo, aunque atribuida á distintos ingenios, 
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suya á no dudarlo, es tan conocida, que casi nos parece inoporta> 
no detenernos á encarecer su valor. Algunos han supuesto en el 
autor de esta comedia originalísima , una idea disfrazada, un a 
malignidad ó intención á nuestro juicio tan opuestas al móvi 1 
que le guiaba al concebirla, que nos hace considerar ii^ustas y 
harto severas tales apreciaciones. Extraño es, ciertamente, el 
pensamiento de convertir al mismo Luzbel , por permisión divina, 
en fervoroso predicador de la fé y la caridad Cristian, en ¡defensa 
de la religión de San Francisco. Nos llama la atención sobrema- 
nera en esta obra, el tono severo y conveniente, siempre á un a 
misma altura, del espíritu de las tinieblas, hasta en sus diálogos 
con el locuaz y donoso lego Fray Antolin, cómico personaje que 
tanta popularidad ha llegado á obtener. En las maliciosas ocur- 
rencias de este gracioso, revestido de cierto carácter, creyóse ad- 
vertir por algunos hasta una punible profanación, y el propósito en 
cubierto de ridiculizar la institución respetable que precisamente 
se engrandece y encomia. De aquí provino su prohibición absolu- 
ta: y no han faltado críticos de mucha estima, que, considerando 
bajo este desfavorable aspecto la obra de Belmonte, le han dedi- 
cado las siguientes palabras. «La variación del espíritu de las 
gentes en esta parte ha sido tan grande, que la comedia del Dia- 
blo predicador , se representó muchas veces, y con buen éxito , á 
petición de los interesados en que fuesen más abundantes las 
limosnas, y después se ha pedido, á pesar de estar prohibida por 
la autoridad, sólo por tener el gusto de ver y oir las profanacio- 
nes en que abunda.» 

Así como al referirnos anteriormente á las comedias llamadas 
de Santos, hemos observado que en íilgunas obras de este género 
existían semejantes profanaciones, inspiradas acaso, sin tenerlas 
por tajes, por un ardoroso espíritu cristiano ó un fervor reli- 
gioso mal entendido, confesamos francamente, que no descubrir- 
nos en la comedia de Belmonte, esa maligna intención que con 
tanta intolerancia se le atribuye. 

Otra comedia de este ingenio, menos conocida, aunque análo- 
ga en su argumento é intención filosófica á la anterior, es la que 
tiene por título La Renegada de ValladoUd. El pensamiento reli- 
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gioso M)bresale en esta como en aqaella de una manera notable, 
en todo el curso de la acción; y á sus más mundanos episodios, 
imprime siempre el poeta, el carácter especial que hubo de propo- . 
nerse para llegar á su objeto: sin duda el de patentizar el poder y 
los triunfos de la fé cristiana. Hay cierta grandeza y originalidad 
en el fatalismo que persigne á Isabel , la dama de noble sangre, 
que olvida sus votos sagrados, sus deberes, el honor de su familia 
y hasta su mismo decoro, para seguir, bbscecada por la pasión, al 
capitán D. Lope. De esta primera falta. se originan otras más fu- 
nestas aun. Su destino es implacable: tanto la ciega, que hasta 
abjura de sus creencias cristianas, cuando se halla con su amante, 
cautiva de infieles. Menosprecia, aunque sin conocerte, á su pro- 
pio hermano, convertido en ministro de Dios, para hallar consue - 
lo y alivio de su afrenta, y á quien una tempestad arroja náufra- 
go á las playas africanas; y se encona, en su triste ceguedad, en 
los miseros cautivos, sólo por llevar el nombre de cristianos. Esta 
creación fantástica, este personaje extraordinario, conserva su 
extraño carácter en toda la obra. Antes de llegar la razón de tan 
infeliz mujer á un completo extravío, cuando todavía su concien- 
cia le advierte su culpa y su primer falta, rechaza al partícipe de 
esta, cuando la reconviene de su mudanza, diciéndole: 



No prosigas, 
Gaasa de todos mis males; 
Tu me has puesto en trances tales; 
Déjame, pues, no me sigas. 
Que por tí lloro, por tí 
A Dios y á padres dejé, 
Mi sangre y casa afrenté, 
Mi patria y honra perdí. 
En tu rostro llevo escrito 
Mi error, mirarme no intentes; 
Vete; no me representes^ 
La fealdad de mi delito. 



Después, en su funesta exaltación, olvida la fé de sus padres, 
admite el amor del mahometano Ceilan, en cuyo cautiverio se 
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baila; y un vértigo horrible, un frenesí espantoso, se apoderan 
constantemente de ella. 

La escena en que vuelve á iluminarle de la luz de la razón, y 
en que reconoce á su desgraciado hermano , es sin duda de las 
más notables. Una voz canta á lo lejos : 



En Yalladolid vivía 
una dama muy hermosa, 
Que ofrecido á Dioa se habla, 
T su padre la tenia 
Para monja religiosa. 

A entrambos hermanos conmueven estas palabras, y producen 
en uno las lágrimas del dolor y en la otra las del arrepentimien- 
to. No reproducimos esta escena por su mucha extensión , bien á 
pesar nuestro; pero sí recomendamos su lectura, por la idea ven- 
tajosa que dá del genio y maestría de Belmente en este filosófico 
trabajo. Hallánse caracterizados todos los personajes que en él 
figuran, con una habilidad superior; siendo el del gracioso Na- 
ranjo , uno de los más chistosos , epigramáticos y oportunos del 
teatro antiguo. 

La discreción de Belmente para amenizar con festivos episo- 
dios, las escenas mas graves y serias de sus obras dramáticas, 
hizo decir á MontalvaQ «que habia continuado por muchos años 
el escribirlas y el acertarlas, (que en él todo es uno) siendo en las 
veras heroico y en las burlas sazonadísimo. >* 

No en todas sus obras tuvo nuestro poeta sevillano el mismo 
buen gusto y acierto. Otras pudiéramos citar, en las que dejene- 
ra su estilo en afectado y oscuro. 

Belmonte hizo con algunos ingenios, los más notables de su 
época, uno de ellos Calderón, varias comedias; siendo suya la me- 
jor jornada de la que lleva el título de El Principe perseguido, 
y aparece como de tres ingenios: Moreto y Martínez y Meneses, 
fueron los autores de las dos restantes. 

Digno es, pues, de ser juzgado este poeta, como uno de los más 
notables de la antigua y fecunda escena patria, aunque como otros 
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muchos, haya merecido tan escaso aprecio de la posteridad, que 
olvidaba con su nombre el de su nativo suelo, dejando á laborio- 
sos críticos el placer de rehabilitar su memoria, en tiempos muy 
recientes. 

Hállase en idéntico caso que Belmente, el doctor Felipe 6o- 
dinez. Este como aquel y otros autores dramáticos que han hon- 
rado con su talento á su patria, merecedores del aplauso del pú- 
blico de su época, víctimas luego de un desden injustificado, 
es otro digno hijo de Sevilla, de quien debemos hacer mención 
señalada. 

No lo olvidaron Cervantes ni Mental van; y' lo que ambos di- 
cen, confirma, no sólo su valer, sino la buena opinión que alcan- 
zaban sus produciones. Habla el primero: 

Este que tiene, como mes de Mayo, 
' Florido ingenio, y que comienza ahora 
A hacer de sus comedias nuevo ensayo, 
Godinez es. 

«El doctor Godinez, expresa Montalvan en su Para iodos, tie- 
ne grandísima facilidad, conocimiento y sutileza para este géne- 
ro de poesía, particularmente en las comedias divinas; porque 
entonces tiene mas lugar de valerse de su ciencia, erudición y doc- 
trina.» 

Este fué. en efecto, su género privilegiado. Casi todas sus co- 
medias, como lo indican basta sus títulos, pertenecen al llamado 
á lo divino y de Santos, cuyos asuntos versan, como dijimos, sobre 
episodios de la Sagrada Escritura ó áobre la vida de aquellos.' 
Prueba es de las estravagancias tan frecuentes en esta clase de 
obras, el título de una de las de Godinez: llámase O el fraile ha 
de ser ladrón ó el ladrón ha de ser fraile, y su protagonista es San 
Francisco de Asís. Aquel escribió también algunos autos, com- 
posición que por su índole había de ser muy de su gusto. 

Es de notar el tono oportuno y conveniente que este poeta da- 
ba á sus obras, sin incurrir en los estravíos tan frecuentes en otros 
cultivadores de este género religioso. Sus versos son fluidos, tie- 
nen la entonación adecuada, y sus pensamientos se bailan expre- 
dos con dignidad, y por lo común do una manera feliz 
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Gu la comedia que acabamos de, citar por su rarísimo título^ 
dice aquel santo Francisco de Asis, la siguíenle parábola, repro- 
ducida ya oportunamente por un 'lustrado biógrafo y crítico de 
nuestro ingenio sevillano. No podemos resistir al deseo de co- 
. piarla á nuestra vez. 

Cierto labrador cogia 
Mucho trigo; j otro, á quien 
Le acudia ménós bien, 
Con la envidia que tenia, 
Le puso pleito, en que dijo 
Que no daban la mitad, 
Aunque eran de igual bondad, 
I^s tierras de sn cortijo,* 

Y que lindando las unas 
Con las otras, sin encanto 
Era imposible que tanto 
Distasen ambas fortunas; 

Y asi, que aquel labrador 
Con sus hoces esquilmaba 
Todo el campo, j malograba 
A las demás su valor. 

Fué á su casa sin tardanza i 

El acusado hechicero, 

Y trajo todo su apero 

Y gente de su labranza. 

Y en fin, por dejar conclusa 
La demanda de una vez, 
«Vea, vea (dijo al juez) 
Este apero quien me acusa. 
Valientes bueyes de arada 
Traigo, buen ganado, rejas 
Que rompen bien, y sin quejas 
Familia, bien sustentada, 
Que trabaja bien conmigo 
Porque á su tiempo les pago; 
Son hechizos que yo hago 
Para cojcr mucho trigo.» 

Grodinez escribió una comedia que le levanta á notable altu- 
ra entre los buenos autores de la dramática española. Titúlase 
Afín de noohe alumbra el sol. Su asunto no es religioso, poruña es- 
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cepcion en casi todas sus obras. Siendo esta la más apropósito para 
dar á conocer las excelentes cualidades que adornaban á aquel 
como escritor escénico y poeta no vulgar, diremos algo de ella. Su 
acción es sencilla é interesante; sus caracteres se hallan trazados 
con maestría, y realza estas cualidades tan recomendables, una 
versificación fluida y correcta, acaso en más de una ocasión, de- 
masiado elevada hasta el lirismo, al que tan fácilmonte arrastra- 
ba la inspiración á nuestros ingenios dramáticos de entonces. 

Doña Sol, casada de secreto con D. Juan de Zúñiga, y perse- 
guida tenazmente por los amores de un príncipe voluntarioso, es 
un modelo de virtud conyugal, una figura simpática en extremo. 
Su esposo se ve obligado á evitar el rigor de los celos de aquel 
amante temerario, y á impedir las venganzas del rey que consi- 
dera á aquella dama un estorbo, tanto os el amor que su hijo la 
profesa, para llevar á cabo la boda de este, ya concertada 
por .graves razones de Estado. D. Juan se ausenta, á pesar 
de los ruegos de Sol , que con apasionadísimas frases le mani- 
fiesta su firme propósito de seguir su misma suerte. Vnv doña 
Constanza, prendada de D. Juan, porque ignora su casamiento, 
hace compañía á su esposa durante la ausencia de este, y sabe- 
dora que el príncipe amenaza la vida del que piensa es su rival, 
y procurando alejar las sospechas de las venidas cautelosas del 
mismo á aquella casa donde cree que le atrae su hermosura, toma 
el nombre de Sol, y entretiene con tal engaño, en nocturnas entre- 
vistas al galán poderoso. Este ardid ocasiona los celos de D. Juan, 
los temores por su honra, la aflicción de la virtuosa doña Sol, y 
otros varios incidentes que concurren á la intriga, y le dan mayor 
interés. La lucha de encontrados sentimientos que agita á don 
Juan, es terrible: en vano D. Jaime, fénix de los amigos, trata de 
calmar sus tormentos; en vano le dice: 

Vos sois muy gran caballero, 
No puede en aecion ninguna 
Correr vuestro honor fortuna. 

A lo que el que se juzga tan hondamente agraviado, contesta: 

Jaime, el honor verdadero, 
'Sé, en buena filosofía, 
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Que de la virtud procede, 

Y que la virtud no puede 
Ser en mi sin acción mia; 
Mas el mundo desordena 
Tan ciego esta rectitud, 

Que hay honor que no es virtud, 
Pues pende de acción ajena; 

Y siendo dicha en rigor, 

Y uo l)onor, lo que no adquiere 
Por sí mismo el que lo quiere, 
Dice el mundo que es honor, 

Y llega algún virtuoso 
A tan infeliz estado, 

Que es virtuoso, y no honrado, 
Sólo porque no es dichoso. 

Felizmente, en otra entrevista nocturna del príncipe con Cos- 
tanza, en que sigue el primero en su error, y cuando ya el esposo 
que se cree ofendido va á lavar con la sangre de la que juzga 
criminal, su afrenta, descubre este el engaño de aquella otra 
dama y la inocencia de la que tan herida se ha visto de los pe- 
sares; y por eso, aun de noche alumbra el $oL 

Otro digno representante del ingenio sevillano en la dramáti- 
ca española, fué el fecundo D. Cristóbal de Monroy y Silva, que 
si bien no vio la luz primera dentro de los muros de la misma ciu- 
dad de San Fernando, nació en Alcalá de Guadaira, á dos leguas 
de aquella. Entre sus muchas producciones dramáticas, bastaría 
sólo para hacer estimable su memoria y darle un nombre que hasta 
nuestros tiempos no le ha concedido la crítica literaria, su discreta 
comedia, cuyo título es La batalla de Pavía y prisión del rey Francis- 
co. Todo en ella merece estudio y alabanza; su asunto, sus caracte- 
res, su lenguaje y versificación propia y entonada, y sus episodios 
amenos é interesantes. Todos sus personajes se captan las simpa- 
tías del espectador: en todos se realza la caballerosidad caracte- 
rística de la época, tanto de los vencedores de aquel glo- 
rioso hecho de armas , como del mismo rey prisionero , desgra- 
ciado entonces, pero valeroso y lleno de majestad en su adversa 
suerte. En esto no ha hecho el poet^, más que seguir fielmente la 
historia, porque en tan memorable triunfo, se vieron los rasgos más 
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brillantes de la antigua y proverbial hidalguía-castellana. La hija 
del capitán que hace prisionero al monarca francés y que concur- 
re á la batial la con el traje de soldado y los alientos más varoni- 
les, es un personaje secundario que ameniza la acción. Cuando 
la infanta la hace su dama, y tiene que abandonar á su despecho, 
sus arreos marciales por femeniles atavíos, el poeta halla ocasión 
de ofrecer algunas escenas en extremo cómicas; porque aquella 
nunca pierde su instinto de amazona y la desenvoltura propia de 
los campamentos. El gracioso Lobon ayuda de vez en cuando á 
atenuar la seria entonación que el asunto de la obra exige, con sus 
chistes oportunos y picantes; exceptuándose según él mismo ma- 
nifiesta, de la regla general en los criados de la comedia antigua, 
á quienes se ofrece siempre como cobardee. 



Qae no porque sea el gracioso, 
Es fuerza que sea el gallina. 



La escena del acto tercero, entre Carlos V y el soberano ven- 
cido, es de aquellas que dan nombre y celebridad á una obra d© 
este género . 

Otra de sus comedias. El, ofensor de $í mismo, pertenece á aquel, 
tan común entonces en nuestro teatro , en que los lances impre- 
vistos, los galanteos misteriosos, las equivocaciones y suspica- 
cias del amor, los riesgos de la honra, y otros accidentes varia- 
dos, se complican á la vez. En este linaje de invenciones dramá- 
ticas , llamadas con razón de enredo, y cuyos argumentos se 
hallan basados por lo común en un error fácil de disipar, toma 
tales proporciones la intriga, que sólo merced al ingenio, se lle- 
ga al fin á un desenlace. La citada producción de Monroy, es en- 
tretenida, y abunda en lances amorosos: su asunto da una idea de 
la excesiva libertad y franqueza con que los antiguos dramáticos 
ofrecíanlas debilidades áque arrastra al hombre la desmedida ce- 
guedad de las pasiones. Verdad es que^sta licencia no era tan 
intencional , como se advierte en no pocas obras de la dramá- 
tica moderna; pero siempre produce mal efecto, por ser inconve- 
niente y contraria al arte. La comedia de Monroy tiene en este 
sentido, escenas demasiado censurables , como aquella, en que 

11 
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D. Juan» su protagonista, cuenta á su primo» cómo, por medio 
de un engaño , obtuvo los favores de dofia Leonor , su esposa 
después, tomándole esta por otro; engaño que es el fundamento 
de la fábula. Lástima es que este ingenioso poeta se dejara llevar 
de un lirismo inoportuno, á veces incomprensible, y aveces cul- 
to del todo, cuando sabia sin apelar á este medio de tan mal gas- 
to, versificar coiTecta y juiciosamente. En El ofensor de $i mismo 
da repetidaB pruebas de extravío tan lamentable. 

De las Moeedades del duque de Osuna, obra de im géúetó espe- 
cial, tomamos al acaso este rasgo de su frecuente lenguaje hiper- 
bólico. Se refiere á aquel personaje ilustre. 

Salió á caballo un dia. 
Que Jason sobre el brato parecía. 
Navegando brioso 
La espuma al golfo undoso; 
Pues de tanta iba lleno < 
El caballo, tascando el duro freno. 
Que temí que, en sus olas engolfado, 
Fuera fuerza tal Tez salir k nado. 

Esta última comedia de Monroy , cuyo asunto son las calave- 
radas y travesuras,, de un gusto asaz truanesco, de aquel duque en 
los años de su juventud, y la temeridad y valentonadas de los 
matones de oficio; prescindiendo de su plan descabellado y de 
algunos de sus lances, que hubieron de ser más simpáticos , sin 
duda, en sus representaciones, para el vulgo; ofrece, no obstante, 
escenas divertidas y variadas, y sobre todo revela la festiva y do. 
nosa vena de su autor. Este recorrió casi todos los géneros dra- 
máticos: el histórico, el de capa y espada, el llamado á to divino, 
el mitológico ó fabuloso , el caballeresco y el de vettentia , á que 
pertenece la comedia que acabamos de citar, y que es una según - 
da parte del Afanador de Utrera, del sevillano Luis de Belmente, 
cuyo personaje sui géneris, también figura en la de Monroy. 

A fines del siglo xvi cultivaba el género dramático en Sevi- 
lla, donde se hallaba avecindado , el licenciado Damián Salustio 
del Poyo, natural de Murcia, el cual alcanzó gran estimación en 
su tiempo, el aplauso de Lope de Vega, y que Agustin de Rojas 
dijese de él: 
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Que no ha compuesto oomeditt 
Que no mereciese estar 
En letras de oro^impresa. 

Aúü cbnsidérando algo apasionados tales elogios, advertimos^ 
sin embargo en este ingenio, por su buen gusto y correcta ver- 
diñcacion, que respiró las mismas auras del Bétis, que halagaron 
con sus soplos á los grandes poetas de la escuela sevillaaa. Digno 
es dé citarse con otros que, como él , por su larga pertnanencia 
bajo el cielo inspirador de la poesía, contribuyeron con sus luces 
á la mayor gloria de las letras en la culta ciudad andaluza. 

En el mismo caso que el anterior se halla Andrés de Clara- 
monte y Córroy , murciano también y vecino de Sevilla, como se 
nombra én la portada de alguna obra suya. Autor dramático y 
célebre representante , floreció en ambos conceptos, á fines del si- 
glo XVI y principios del inmediato. Compuso varias comedias, 
estimadas por su mérito, y algunas loas á lo divino, entre ellas la 
Sacramental de las calles de Sevilla, tan celebrada de todos. Infiere^ 
se que fué bastante larga su residencia en esta ciudad; circuns- 
tancia que justifica el recuerdo que en este lugar le dedicamos. 
Escribió este poeta un libro de rareza suma, titulado: Letanía 
rhor'at, en cuyo piadoso trabajo invoca á varios ingenios de su épo- 
ca de reconocido mérito y saber, no olvidando para aplaudir sus 
dotes sobresalientes, á algunos de los que tuvieron á Sevilla por 
patria, como son Rioja, Enciso, Arguijo, Hipólito de Vergara 
y otros. 

No dejaremos de tributar también un justo homenaje, oportuno 
en este lugar, á la memoria de un varón insigne que ha llegado 
á conquistar* alto y merecido puesto entre nuestros dramáticos 
de primer órdeñ. Nos referimos al correcto, filosófico y terenciano 
poeta, el licenciado D. Juan Ruiz de Alarcon. Su discreta musa 
acudió en la en la edad lozana de su vida, á prestarle sus inspira- 
ciones en aquél pueblo privilegiado. Algunas de las obras escé- 
nicas del buen hablista castellano, fueron escritas , cuando esta- 
blecido eii éí, ejercía con renombrado concepto, la profesión de las 
leyes. En los tiempos dé su residencia en el suelo andaluz, con- 
Ctirtlá tíoü el iiliiiortííl Cervantes y algunos ingenios sevillanos; á 
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más de una alegre fiesta campestre, en las q.ae todos lucían á 
competencia, ea festivos esparcimientos, las galas de su ingenio 
y su agudeza y donaire. Aún no punzaban entonces el corazón del 
vate nacido en Méjico, aquellas espinas clavadas en él por la sa- 
tírica befa de otros escritores intolerantes de la corte, que, impre- 
sionados por su exterior defectuoso, y adustos apreciadores de su 
sobresaliente mérito literario, no advertían en él al iniciador de la 
comedia de costumbres en nuestra escena, ni en él admiraban al 
autor de La Verdad sospechosa y Las paredes oyen. 

Entre los ingenios de segundo orden que cultivaron el arte 
dramático y tuvieron su cuna en Sevilla, debemos mencionar á 
doña Ana Caro, tan encomiada por los poetas de su tiempo, y 
autora, entre otras, de la comedia caballeresca El Conde de Parti- 
nupks, de las mejores, y quizá la mejor, enmedio de lo absurdo 
de su argumento, de esas producciones teatrales de artificio y en- 
canto, tomadas de las leyendas y libros de caballería, que for- 
man un género raro y especial. No estaba llamada esta poetisa 
andaluza á dar brilló y realce al teatro de su patria, y sus esca- 
sas producciones se confunden en el inmenso repertorio escénico 
de su siglo. 

Tal vez nos hemos detenido demasiado en los autores que, si 
bien nacieron en la ciudad sevillana, no pertenecen, en rigor, á 
su genuina escuela poética; pero tanto por tener, á nuestro jui- 
cio, alguna novedad el ofrecer juntos, siquiera no sea con el 
acierto debido, estos nobles representantes de su dramática, 
como por honrar dignamente su parnaso, creemos merezca indul- 
gencia nuestra proligidad» 

El teatro sobrevivió algo á la corrupción de nuestra poesía 
lírica, causada por el culteranismo, aunque también sintió no poco 
sus dañosos efectos. 

Hemos llegado, pues, al período lamentable en que se eclipsan 
las glorias literarias de nuestra patria en general , y á la vez las de 
aquellos centros, como Sevilla, del saber y la ilustración. 

La Talla española obtiene sus más legítimos triunfos bajo el 
reinado de Felipe IV, al mismo tiempo que los demás géneros li- 
terarios presagian una próxima y fatal decadencia. No había 
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de terminarse elsiglo xvn sin que esta sobreviniese; oscureciendo 
tantas y tan brillantes conquistas del talento, debidas al estudio 
y á la inspiración. Aquel siglo de oro, memorable siempre para 
España, hizo brillar aun, con los últimos destellos de su luz, la 
priniera mitad del siguiente; pero estos se apngaron por com- 
pleto, cuando ocupaba ya el trono de Castilla, el desgraciado rey 
Carlos II, tan cercado de disturbios, y cuya muerte, al comenzar 
el siglo xvui, sin herederos directos, produjo una sangrienta 
guerra de sucesión. 

Cosa es que admira sobremanera, que antes de llegar este pe- 
ríodo de infortunio para nuestra patria, ya se marcasen de un 
modo tan visible los síntomas de nuestro abatimiento lite- 
rario. 

Cuando nuestra nación se enorgullecía con una centuria fe- 
cundísima en insignes varones que, rivalizando en ingenio y 
ciencia, dejaban en pos de sí el rastro imperecedero de su gloria; 
cuando la honraban otros muchos que florecieron en la siguiente, 
herederos de sus mismas cualidades; parece imposible que, de 
repente, como si un denso velo oscureciese las inteligencias, ó 
una indolencia injustificable apagase el entusiasmo y la inspira- 
ción, vinieran otros tiempos estériles y ominosos, en que apenas 
sobresale un escrito digno, en los muchos y diferentes ramos de 
la literatura, cultivados hasta entonces con tan brillante éxito y 
aplauso. ¿Qué causas pudieron influir en esta decadencia tan rá- 
pida, tan inesperada de las bellas letras, en una nación que había 
llegado á tal apogeo, y que habia fundado en más de un género, 
la escuela seguida por los escritores de otros países? ¿Qué motivos 
tan funestos hicieron enmudecer á las musas españolas, cortando 
el vuelo de la imaginación de nuestros vates, y cubriendo de 
inculta yerba los desiertos pórticos de los templos del saber? 

Por principal causa reconocemos, el gusto depravado que fal- 
seó los buenos principios que el estudio de los clásicos déla anti- 
güedad y el instinto poético é inspiración propia, de nuestros poe- 
tas, habian llegado á propagar en el glorioso siglo XVI. El esti- 
lo ridículo y lleno de afectación, iniciado por Góngora, tan ajeno 
á la gravedad y.sencillez del escritor juicioso, impuesto ya desde 
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la corte QÚsma en la época ¿ que nos referímios; oontaEdo con 
fervorosos secuaces y extravagantes sostenedores, hizo desapare- 
cer de nuestro suelo aquella buena litera tura, que hoy afortunada' 
mente, vuelve á ser estudiada y aplaudida con entusiasmo y or- 
güilo. 

Empero, también contribuyeron en no poca parte á su completa 
ruina, las civiles desavenencias que afligieron al despuntar el si' 
glo xvni, á nuestra España. Las enconadas luchas, los disturbios, 
no dan gloria ala patria: ocasión ha sido sieoipre de duelo para ella 
y de luto para sus hijos. El estado de paz y prosperidad jinfluye 
notablemente en los adelantos del saber; la quietud que se goza 
á la sombra de la paz, y en medio de apacibles costumbres, esti- 
• muía al genio al estudio: sin aquella, imposible es que progresen 
las letras y las artes. En la crisis fatal' por que pasó España al co- 
menzar aquel siglo, cuando se armó del casco y la lanza para 
manchar su manto en sangre propia á cada hecho de su indoma- 
ble valor; falto el espíritu de bienestar y sosiego, en vano pudo 
consagrarse á sus más nobles tareas. 

En tan lamentoso estado, inevitables fueron el aniquilamien- 
to y la degradación completa de todas las artes, que son el produc- 
to de la inspiración y del genio. 

«La pintura habia muerto con Murillo, la elocuencia con So- 
lís, la poesía con Calderón, dice Quintana, y en el medio siglo 
que pasa desde que faltan estos hombres eminentes, hasta que 
aparece Luzan, ningún libro, ningún escrito, si se exceptúa tal 
cual comedia de Cañizares, basta por su aspecto literario á llamar 
hacia sí la atención y el interés ni aun de los más indulgentes 
No se degrada, pues, ni secorrompe lo que no existe; y la imitación 
francesa pudo en buen hora dar a nuestro gusto y á nuestras le- 
tras un carácter diferente del que habia tenido en lo antig^uo, pero 
no desfigurar lo que ya no era , ni dar muerte á lo quenovivia.» 
Tal es el triste cuadro, demasiado exacto , por desgracia, que 
hace aquel notable crítico, del decadente estad,ode nuestras letras. 
Las nubes destructoras del culteranismo se extendían por toda 
la Península: general fué en ell?i la corrupción literaria; y Se- 
villa no pudo librarse de sus terribles efectos. Las m^usas que dis- 
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currian tranquila y gustosamente por las hermosas márgenes del 
Guadalquivir, huyeron asustadas; y al mismo tiempo que yacían 
abandonados los caracteres de Gutemberg en aquella ciudad tan 
nombrada por su cultura, donde nació una escuela fecundísima 
del arte pictórico, se cerraban los tallerl3S donde hábiles díscípu> 
los de Zurbaran, Murillo^ Velazquez y Alonso Cano, recogían 
el fruto de sus lecciones. 

Antes de indicar, aunque ligeramente, puesto que no es ya de 
nuestra incumbencia ni de nuestro propósito, la favorable reacción 
que han tenido los estudios literarios en los tiempos modernos en 
la ciudad sevillana, permítasenos que, volviendo la vista atrás, 
reasumamos las cualidades especiales de su escuela, que tan. 
eficazmente influyeron, en época venturosa, en toda la patria lite- 
ratura. 

El genio de los vates sevillanos, como hemos podido observar» 
cultivó todos los géneros: ya arranca de su lira los dulces acen- 
tos de la égloga, ya los melancólicos de la elegía; ya los vehe- 
mentes y apasionados de la oda ; ya los graves y majestuosos de 
la epopeya. Muéstrase en el parnaso de la hermosa ciudad que 
es madre de la inspiración, el poeta filosófico, el elevado, el reli- 
gioso, el agudo y festivo, el popular autor de romances, el 
dramático innovador, y aquel que en los mejores tiempos de 
la escena patria , consigue alcanzar el aplauso y un renombre 
merecido. En casi todos ellos se admira la expon taneidad, la 
viveza de imaginación, el estilo brillante innato en los hijos de 
tan fecunda comarca, apasionados de la naturaleza que estudian, 
en que se inspiran , y que con tanta verdad y galanura re- 
tratan. 

El carácter de la poesía sevillana se manifiesta con su mayor 
sublimidad y fuerza, en sus dos mejores representantes, á quienes 
consideramos fundadores de su escuela: en el divino Herrera y en 
el tierno y filosófico Bioja. El primero crea una entonación ve- 
hemente, enérgica y expresiva, establece un dialecto poético que 
arrebata y seduce; y ya cante con menos pasión que grandilocuen- 
cia á la hermosa Eliodora, ya emule á los clásicos 4e la antigüe** 
dad en su acertado lirismo , ya celebre la victoria de Lepanto^ 
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siempre aparece como el padre é iniciador de aquella famosa es-* 
cuela. Rioja, es el poeta privilegiado que perfecciona su obra 
admirable: es el varón docto que camina con pié seguro por la 
senda indicada por aquel genio ; enseñando á sus compatriotas! 
hasta dónde es suceptible de mejora y regularidad el estilo lite- 
rario de su insigne antecesor , con su delicado gusto y su clara 
inteligencia. 

Al hablar de la escuela poética sevillana, no es posible dejar 
de nombrar unilos á estos dos vates ilustres; porque entrambos 
la personifican y le prestan sus timbres más gloriosas. Ya hemos 
visto el número no escaso de sobresalientes ingenios que siguie- 
jon sus huellas y dieron honra y prez, no sólo á la ciudad hispa- 
lense, sino á otras del suelo andaluz y de las demás provincias 
de nuestra España. 

Los rasgos más característicos de esla escuela, son además 
del buen gusto que preside en todas sus obras, esa propensión de 
las imaginaciones ardientes y meridionales de sus discípulos, á 
idealizar, á revestir con las más brillantes galas los cantos que 
les inspira la naturaleza, á la que, como dijimos, tan aficionados 
parecían. El sentimiento religioso que tanto predomina en los 
artistas del suelo sevillano, que se hace casi exclusivo en el pin- 
tor del cielo y los seguidores de su célebre escuela , se advierte 
también de un modo notable, en los vates paisanos suyos que, en 
más de una ocasión, alternan en sus himnos, ora arrebatando sus 
acentos á la lira del clásico pagano, ora sus bíblicas melodías al 
arpa del poeta hebreo. Muéstrase una tendencia marcada, en la 
escuela de Sevilla, á formar y fijar la dicción y el estilo poético, 
con laudable estudio; perfeccionándolos de modo tal, que no sólo 
consigue caracterizarse por ello, sino que alcanza el honroso 
triunfo de verse imitada y reconocida como maestra por esta cir- 
cunstancia, por muchos ingenios que son la prez de otras provin- 
cias. españolas. La vigorosa entonación del lenguaje poético, sa 
riqueza, su pompa, su galanura en la forma llena de majestad, 
su armonía encantadora, ya cante á la divinidad, ya al amor 
exaltado ó apacible , ya á la naturaleza fértil y fecunda de un 
suelo alfombrado de flores, bien con los acentos de la pasión, "de 



- 169 - 

la melancolía, sean vehementes, tiernos, filosóficos ó cristianos, 
resaltan siempre en la buena y genuina escuela sevillana, exenta 
de falso brillo y amaneramiento, y ganosa de sobresalir por su 
originalidad. Por todo esto, pues, ha sido tan notable la influen - 
cia que ha ejercido en general sobre la poesía castellana. 

Durante el siglo de Luis XIV, espléndido para la nación fran- 
cesa, y que sucedió al nuestro de oro en glorias literarias, la poe- 
sía española, con especialidad la dramática, «fué una mina fe* 
cunda para los autores de aquella nación,» según dice un histo- 
riador extranjero, y el mismo Voltaire reconoce. Más adelante, en 
el siglo xvni, nuestros escritores habian de adoptar á su vez el 
gusto de aquellos, apartándose de sus propias tradiciones; si bien 
en el lastimoso estado en que se hallaban nuestras letras, no ne- 
garemos que fué útil y provechoso el influjo ejercido por los ex- 
traños; no teniendo en cuenta, sin embargo, para este aserto, las 
tendencias filosóficas de índole tan perjudicial á las creencias 
religiosas que tan manifiestamente revelaba aquella literatura; 
tendencias que, por otra parte, no hallaron eco en los corazones 
españoles, donde tan arraigada se hallaba en aquellos tiempos la 
fé que heredaron de sus antepasados. 

Restablecida ya la calma después de sangrientos disturbios, 
Felipe V no se mostró extraño á las letras. Dispensóles su pro- 
tección; y aunque esta no fué tan eficaz que produjese una com- 
pleta resurrección de sus glorias, contribuyó á que tanto en su 
reinado, como en los de Fernando VI y Carlos III, se desfpertara 
de nuevo el estímulo al estudio, y aparecieran en el desierto pa- 
lenque donde se disputaban en más felices dias los lauros del sa- 
ber, algunos hombres notables, aunque ya revestidos de un ca- 
rácter distinto, y más dados á la reforma inspirada por la escuela 
francesa (1). 

(4)^*111 el extenso y excelente Bosquejo histórico-critico de lapoesia castella- 
na en "el siglo xviii, que precede al tomo primero de los Poetas Úricos de U 
misma centuria, (lxi de la Biblioteca de Autores Españoles, 1869) debido al in- 
teligente y erudito literato D. Leopoldo Augusto de Cueto, se reseñan déte, 
nidamenté las vicisitudes por que pasó en aquella época, no la más gloriosa 
de nuestra historia literaria, el arte poético en Sevilla. Hállase de manifiesto 
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No íué en Sevilla donde primero se siotió este influjo, porque 
á esta ciudad le estaba reservado, después de aquella reacción 
literaria^ llevada á cabo por inteligentes escritores que tuvieron 
su cuna en otro suelo, despertar de su profundo letargo á la musa 
meridional, fogosa y brillante, que inspiró en anteriores tiempos á 
los maestros insignes en el arte encantador de la poesía. 

No es nuestro ánimo, aunque de ello nos pese, el tratar de las 
glorias de la moderna escuela sevillana. Tampoco el mencionar 
los muchos poetas sobresalientes que ha producido, porque esto 
nos obligaria, para hacerlo con el debido detenimiento, á dar una 
extensión inconveniente á nuestro trabajo, además de no hallarse 
en nuestro propósito, ni en las prescripciones que nos vemos pre- 
cisados á observar. Permítasenos sólo hacer una justa y merecida 
excepción en favor de dos varones eminentes, maestros de la nue- 
va pléyade de ingenios sevillanos, 

Fácilmente se comprenderá que aludimos á los dignos suceso- 
res de Herrera y de Rio ja, D. Félix José Reinoso y D, Alberto Lis- 
ta. Cantor el primero en nuestro dulce idioma de la funesta falta 
de nuestros primeros padres en el Paraíso, ora pinta con sublimi- 
dad miltoniana las dulzuras del idilio edénico, ora los enojos del 
Hacedor á la desobediencia de la criatura, ora las asechanzas del 
espíritu de las tinieblas, en aterrador contraste, ora la inmensa 
abnegación del Verbo. Inspirase á su vez el segundo, y casi con 
la misma suerte, en este asunto, digno objeto de la gran epopeya 
del vate britano. Y hacemos mención de esta obra de entrambos 

en tan interesante estudio, la lastimosa decadencia á que Hegó en el mismo 
suelo donde habían resonado los mág^icos acentos de un Herrera y de un Rio- 
a. hasta que más tarie apareció de nuevo, recobrando su antiguo concepto y 
mostrándose no menos digna de estimación y aplauso. 

Tanto D. Alberto Lista como D. Antonio Alcalá Galiano, han hoclid detd* 
nidos estudios sobre las letras sevillanas en el periodo que comprenden los 
últimos años del pasado siglo. Titúlase el del primero, l>e la maderna escuela 
sevillana en la literatvra, y el del segundo, De la escuela literaria formada i* 
Sevilla Afines del siglo próximo pasado, 

D. Luis Vidart ha publicado, asi mismo, en el tomo VI de La Revista de Si- 
daña (1868), un notable juicio sobre algunos autores conte^iporáneos de la 
misma escuela poética de Sevilla* 
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íQbre ]a perdida inocencia del JiorobF^i pli^éi;i<lpla ewtre ctraa 8u- 
ya8 no n;iénp6 dignas de alabanza» por 0eF un lazo má$, que une y 
coloca i igual altura á estos jefes de 1^ moderna escuela poética, 
de Sevilla. Lista es, además, el preceptor de lapueva generación, 
no sólo de los estudiosos ipgéqios sevillanos, sino de otros muchos 
que recibieron su docta enseñanza, han imití^do su ejemplo, y se- 
guido sus autorizados preceptos. 

Empeño superior á nuestras fuerzas ha sido reseñar el glorioso 
espectáculo que ofreció la noble ciudadde Sevilla, radiante 
por su ilustración y saber en la décima sexta centuria, menos 
espléndida en la siguiente^ y tan en decadencia en la décima oc- 
tava, hasta que de nuevo renació en la presente con su antigua 
grandeza y majestad, y no podia suceder de otro modo: el 
vivo ingenio de los poetas de aquel suelo inspirador, adorme- 
cido en una época de comunes calamidades é infortunios para la 
patria, habia de salir de su letargo y mostrarse portentoso y subli- 
me, como cumplía á sus tradiciones y como sabrá conservarse 
mie;]itras los rayos de un sol ardiente fecundicen una comarca 
que Dios hizo fértil y hermosa, y las blanda^ brisas del Guadalqui- 
vir murmuren impregnadas del aroma de sus vergeles. 

Séanos permitido á este propósito, y para terminar nuestros 
desautorizados apuntes de una manera digna y oportuna, trasladar 
á este sitio las palabras de un eminente académico, cuya reciente 
pérdida lamentamos, al tomar asiento en la Real Española (1). Hé 
aquí cómo se expresa: 

«Dios que reparte los bienes del mundo; Dios, que dilató como 
un mar inmenso los arenales de la Libia; Dios, que envolvió en 
sus nieblas, como en un sudario, á la antigua Albion; Dios fué 
quien arrojó sobre las provincias meridionales de España, esa va- 
riada y ostentosa vestidura, que las engalana como para un es- 
pléndido festín, y quien puso en el corazón de sus moradores la 
chispa de ardoroso ingenio, que hará brotar constantemente de 
sus labios fúlgidos raudales de armonía. Si por acaso anheláis ha- 
llar un espíritu profundo, que os patentice las cavernosas miserias 

(1) D. Joaquín Francisco Pacheco. 
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del corazón humano, que os conduzca á la torre deügolino, ó al 
banquete de Macbeth, no le busquéis en ese bello país de que ve- 
nimos habIan<lo, y cuya poética inspiración nos ocupa en estos 
momentos. Seria un acaso milagroso que le encontrarais: donde 
debéis buscarlo es en las islas del polo, en las cuevas del Apení- 
no. Aquí es otra poesía la que podéis buscar, otra la que siempre 
ha existido, otra la que perpetuamente hallareis: poesía exterior, 
de forma, de brillo, de expansión; poesía que no encierra esos vol- 
canes; poesía que se complace en la dulzura, en la luz, el deleite, 
un poco quizá más délo justo en la amplitud, en el número y en 
la arrogancia; poesía que aun para morir, cuando de morirse tra- 
te, preferirá al fragor del trueno, y al terrible golpe del rayo, el 
canto de las sirenas y el sepulcro de hojas de rosa en que en- 
volvían los Césares á sus convidados en la capital del antiguo 
mundo.» 

Hemos dado fin á nuestra difícil tarea. Si no pudimos cumplir- 
la con el acierto conveniente, sírvanos al menos de disculpa, nues- 
tro buen deseo y nuestro entusiasmo por las glorias literarias de 
la antigua Híspalis, únicos estímulos que nos han alentado en la 
pequenez de nuestras fuerzas. 



POETAS SEVILLANOS 



DE LOS 



SIGLOS XVI Y XVII. 



APA.lí DV RIVERA (Fernando). -Marqués de Tarifa y primogénito del 
duque de Alcalá del mismo nombre. Imitó dignamente á su padre en su 
aflcioa al estudio de las letras. Este, revelando una gran erudición, escribió 
uü tratado del Título ie la Cruz, una Oración gralulatorié alp^pa Urbano YIII^ 
en nombre del rey Católico, y otra obra piadosa sobre la pasión de Jesucristo. 
Se sabe que, en su vehemente inclinación al saber, reunió una escogida biblio- 
teca en una bellisima sala de su palacio de Sevilla, j una curiosa colección de 
antigüedades. Sagun Ortiz de ZúSiga, manejó también los pinceles con tal 
habilkkd, qu foé notable en la valentía del dibujo y lo suave del colorido. 
Freeueftte era enUmces, quede este modo sé hermanaran las artes y las letras, 
eottto hemos podido observar, en aquella ciudad ilustrada. El hijo de este 
docto penionaje, con tan noble ejemplo de aplicación, se consagro al cultivo 
do la poesía, no des>»intiendo que fué mecida su cuna por las brisas del Gua- 
da^lquivir. Lástima fué que se malograse en la ñor de su edad, cuando se le 
ofreeia un porvenir halajg^tieflío , y cuando las musas de nuestra patria le son- 
reten! ea tfxtrafias tiarilks, prodigándole sus inspiraciones. 

Lope d» Vega, en la Retpuesta á un papel que escribió un señor de estos 
rein$s en razón de la nueoa poesía^ dice: ((Concurrieron en aquel tiempo en 
aquel género de letras algunos insignes hombres que quien tuviese noticia de 
suseadritoa, saibrá que merecieron este nombre: Pedro Lainez, el excelentísi- 
mo manqueado Tarifa, Hernando de Herrera, Gal vez, Montalvo...!.» 

El apreoio vfoA haee Lope del poeta que es objeto de' estos apuntes , es 
claro indicio de su mérito, como lo es de la estimación en que tenia al padre 
del mismo, al dedicarle su bella producción dramática Lo cierto par lo dudoso. 
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El marqués de Tarifa escribió, dándose á luz en Ñapóles el año i631, La 
Fábula de Mirra, en octavas. 

Como una muestra del estilo de este digno hijo de Sevilla, copiamos el si- 
guiente soneto de las Flores de poetas ilustres, publicadas por Pedro Es 
pinosa. 

Tienen los garamaotes una fuente 
Que, por oculta calidad del suelo, 
El agua tiene fría como hielo. 
Cuando la hiere el sol resplandeciente; 

Mas luego que en la mar moja la frente, 
Y el mundo se escurece, y en el cielo 
Tiende la negra noche el rico velo, 
Hierve y abrasa como fuego ardiente. 

Así yo triste, en fuente convertido 
Del llanto, estoy helado en la presencia 
De los ojos, que son del sol que temo; 
Mas luego que escurece mi sentido 
La oscurísima noche de su ausencia, 
Cn vivo fuego me consumo y quemo. 

El marqués de Tarifa falleció muy joven en Palermo, siendo su padre Vírey 
del reino de Sicilia. A uno y otro enaltece Lope de Vega en su Laurel de 
Apolo con grandes alabanzas. 



AGUILAR (Juan Bautista de).— Doctor en teología^ racionero de la santa 
Iglesia de Sevilla, y según D. Nicolás Antonio, notable escritor latino. Gom- 
puso una obra titulada Epifframmatum libello in dedicationem obelisci. Fué 
impresa en Boma en el año 1586, y parece la dedicó al Papa Sixto Y. Se atríbu^ 
y en á este sevillano otras producciones no citadas por el autor de la BibUothe- 
ca nova.: una de ellas un tratado cuyo titulo es Carmenheroic/um, que consta de 
quinientos versos. El objeto de esta obra, es celebrar la victoria del duque de 
Parma, Alejandro Farnesio, en la conquista de la ciudad de Maestrioht. La 
otra que dice Alonso Chacón ser suya, tiene por titulo Divefsonm Carmi- 
norum. 

Hay otros dos poetas del mismo nombre y apellido que no deben confun- 
dirse con este: el uno fué natural de Valencia, y murió á principios áe\ si- 
glo xviii; y el otro, también latino, Qaqió.en Rute, provincia de Córdoba; 
siendo contemporáneo de aquel á quien C09sagraiQ08 esta. mención. 
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. AliCAZAB (BalUsar de).~Hijo de padres distinguidos, nació en 1530 
ó 4531. Después de haberse retirado del ejercicio de las armas, obtuvo car- 
gos honrosos en su patria; residiendo algún tiempo en Ronda y Jaén, y 
cerca de veinte años en la villa de Molares, donde obtuvo los destinos de Al- 
caide y de Alcalde mayor, en el servicio del segundo duque de Alcalá. 

Además de su afición á los estudios literarios y cientiñcos , la tuvo tam- 
bién á la música y la pintura; siendo, por esto, mayor su intimidad con Pache- 
co, el amigo de todos los hombres de noble inteligencia. 

En la obra titulada Bnsapo 4e una Biblioteca española ás Ubroi raros y c%^ 
riosos, se incluyen varii^ poesías de Alcázar, no publicadas en la Biblioteca de 
autores españoles, de Rivadeneira. Algunas de ellas pertenecen á un manuscrito 
autógrafo que contiene ptras de D. Juan de Salinas» y del Dr. Garay, poeta del 
siglo XVI. Es poseedor de este códice, el ilustrado literato D. Aureliano Fer- 
nandez Guerra y Orbe. No puede menos de encontrarse en casi todas estas 
composiciones del Marcial sevillano, á la alegre y maliciosa musa que le ins- 
piró sus frecuentes rasgos satíricos, Sellos madrigales, donosos epigramas, y 
alguna que otra poesía de fiquellas que, escritas en la edad madura, reñejan 
al hombre de experiencia y entregado á más serios pei^samientos, forman la 
preciosa colección publicada en el libro que dejamos citado- De este género 
es Bl Trueco, xúümn obra suya, dirigida á FranQisco Pachecp, el artista se- 
villano. 

Sólo copiaréoios de aquella, el siguiente madrigal que hiso nuestro poeta 
en sa vejez, por revelar la frescura y lozanía de su imaginación, en esta ópoca 
de su vida: 

Rasga la venda y mira lo que haces , 
Rapaz, que en esta edad no es hecho honroso 
Romperme el sueño y las antiguas paces; 
Desarma el arco, déjame el reposo; 
Porque la helada sangre no aprovecha 
Ni es dispuesto sujeto 
Donde haga su efeto 
La venenosa yerba de tu flecha. 
Peto si determinas 
Con tus armas divinas. 
Rompiendo mis entrañas, 
Hacerme historiador de tus hazañas, 
Ablanda el pecho de esta que te priva 
De tu imperio y valor con tu dureza 
Igual á su belleza; 

Si no quieres, Amor, que cuando escriba 
Forzado en las cadenas 
Cante por tus victorias las ajenas. 

u 



— Í78 — 

Joan de la Cueva, nacido tomo Alcázar en Sevilla, cita á este ecm grandes 
alabanzas, en su Viaje de Sannio. 

Por quien levanta la hermosa frente 
El gran Bétís, j & oir el noble acento 
Atrás vuelve el furor de la corriente, 
Rosegando su raudo movimiento; 

Y al numeroso plectro está presente 
Febo, invidiando el celestial concento 
Del doto Alcázar, en quien halla al vivo, 
Al suelto Ovidio y Marcial festivo. 

Cervantes le dedica la riguiente oetsva, en su CáiUo de CaHope. 

Puedes, famoso Bótis, dignamente 
Al Mincio, al Arno^ al Tibre aventajarte, 

Y alzar contento la sagrada frente, 

Y en nuevos anchos senos dilatarte: 
Pues quiso el cielo que tu bien consiente, 
Tal gloria, tal honor, tal fama darte, 
Cual te la adquiere á tus riberas bellas 
Baltasar del Alcázar, que está en ellas. 

Este insigne poeta murió en Sevilla el 16 de Bnero del afio 1606, á los se 
tenta y seis de su existencia. Su sepultura debe hallarse en la capilla de la 
Soledad de la parroquia de San Pedro. Ya dejamos consignados otros porme* 
ñores de su vida. 



AliCAZAR (Juan Antonio de).— Sobrino del anterior ingenio, é hijo de don 
Melchor, encomiado por aquel como va^ron docto, notable por su inteligencia 
y sus virtudes, en una de sus más bellas poesías. 

Herrera el divino y Medrano , le dedicaron algunos de sus versos; lo cual 
prueba la amistad que debía unirle con ellos. 

En un códice manuscrito de la Biblioteca Nacional, citado por D. Cayetano 
Alberto de la Barrera en las Poesías de Rioja^ por él coleccionadas é ilustra- 
das, se halla un soneto de D. Juan Antonio de Alcázar, que suponemos sea del 
distinguido sevillano á quien nos referimos. 

D. Juan Antonio fué padre de otro poeta, á quien dio el nombre de 
Melchor; y á continuación le consagramos también un justo y merecido re- 
cuerdo. 

Concurrió aquel mismo á la Justa poética con que celebraron los jesuí- 
tas la beatificación de San Ignacio, en los primeros años del siglo xvu. 
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AEiCAZAR (Melchor).^Este digno nieto del Ifermano del célebre poeta 
hoxnorigtico Baltasar, nació el año de 1588. 

Bl 19 de Diciembre de 1617 se celebraron en Sevilla unas fiestas de toros 
y juegos de caSas, en servicio de la Purísima Concepción de nuestra Señora, 
á costa de este ingenio sevillano. Dice á propósito de ellas, Ortiz de Zúñiga 
en sus Anales:» Tiene particular memoria las cañas que hizo á su costa don 
Melchor del Alcázar, caballero de gran espíritu y devotísimo del misterio: su 
relación que corre impresa, debió el orden á la pluma de D. Juan de Arguijo 
noble y docto sevillano; agraviárala la mia á ceñirla ó variarla, además que 
tengo mucho interés en la sangre de D. Melchor^ primo hermano, y casado con 
hermana de mi abuelo paterno; y hablaré mejor con ajenos períodos.» Lla- 
mábase, en efecto, su esposa doña Luisa Ortiz de Zúñiga. En aquellos ludidos 
festejos figuró también un hermano de D. Melchor, de más edad, llamado don 
Luis, con quien fué, en su juventud, á la corte. En esta desempeñó un oficio 
en palacio, y cultivó el trato de los ingenios y artistas que tan en gran nú- 
mero eran en aquella época; contando entre ellos, (en 1622) según consta, el 
del afamado pintor D. Diego Yelazquez de Silva. 

En una curiosa nota que hallamos en las Poesías de Rioja, ihistradas por 
el Sr. Barrera, se dice á propósito de este distinguido hijo de Sevilla. ^Lla 
relación de la partida del principe de Oáles, refiere que éste le regaló una 
ñOTíijh en premio de su ingenio y asistencia. Por la misma época (1623) con- 
currió á la Academia de Madrid, que en su casa presidia D. Francisco de 
Mendoza; y se halla citado en uno de los Vejámenes manuscritos de Pantaleon 
de Rivera. Celebra Francisco Pacheco, en su Arte de la pintura, á nuestro don 
Melchor áe florido ingenio; inserta unos versos suyos, y añade que murió en 
Madrid de treinta y siete años, el de 1625. Zúñiga dice que fué alcaide y go- 
bernador del bosque y casa real de Aranjuez. Dejó varios hijos.» 

ParécenoB oportuno copiar en este lugar, una bellísima poesía que hemos 
ya mencionado, de Baltasar de Alcázar, en elogio de su hermano D. Melchor, 
abuelo de este quien á nos referimos, la cual prueba las hermosas cualidades 
y dotes de inteligencia que adornaban á los individuos de esta ilustre familia. 
Se halla impresa en la obra titulada Ensayo de una Biblioteca española de U- 
^ro% raros y curiosos, y es como sigue: 

Este alcázar soberano, 
Donde estableció su asiento 

Bl más alto entendimiento ' - 

Que cupo en sugeto humano, 

Es el que por justa ley 
Fama puso en su registro , 
Como á famoso Ministro 
De su patria y de su ley. 

Tuvo la facundia y copia 
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Del Griego tía eélebrada, 
Ifo con eetsdio aleaazada. 
Bino aatonl j propim. 

Ed toda diflealtad 
Faé de eeleetial consejo. 
Sos eeeiones, Inz y espejo 
Deeta nuestra ciega edad. 

En suma, cnanto en él bailo 
De prodencia y de Talor, 
Pudo enTfdiaise mejor , 
Qne mortal hombre imitalk). 

Cnmplió la fotal medida 
De sos afios, y la cuenta 
Piintoalmente los setenta 
De su generosa vida. 

Fuese al cielo, y trocó á gloria 
Todo este mundano trato: 
Quedó stt antiguo retrato 
Que eternice su memoria. . 

Hecho este felice trueco, 
Dio ai retrato nuera luz» 
Protójenes andaluz^ 
Por otro nombre, Pacheco. 
Otro individuo de esta familia, fué el famoso Luis de Alc&zar, comentador 
del Apocalipsis, sobrino del epigram&tico Baltasar. 



AIjEMAIV (Mateo). — Se sabe que en 1568 desempeñó este donoso nove- 
lista» el oficio de contador de rentas, y que treinta y un año* después, ya de 
edad avanxada, escribió su popular Atalaya de la vida humana ó Vida del 
picaro Quzman de Álfarache, de la que tantas ediciones se han hecho, y que 
tantas traducciones ha merecido en diferentes idiomas. 

Cree D. Nicolás Antonio, que Alemán estuvo en Mégieo algún tiempo; fun- 
dándose sin duda, en que en aquella ciudad se imprimió su Ortografia caste- 
llana. 

Fué Alemán en su juventud, muy dado al estudio de las letras; y después 
de haberlo abandonado por largo tiempo» á causa de las ocupaciones de su 
empleo, se entregó de nuevo á su cultivo ao^ éxito feliz. 

Según D. Martin Fernandez de Navarrete, en su Vida de Cervantes^ Ale- 
mán, como este ingenio, estuvo preso por un motivo análogo. 

Escribió Alemán, además de su novela picaresca ya citada^ la Vida de San 
Antonio de Padua, precedi4i^ d9 unos verbos latinos. 
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Tradujo también algunas odas deHoraeio,que dedicó & D.BlegóFerfianddt 
de Córdoba, duque de Cardona y de Segonre; y en el concepto de cultiv^dd^ 
de las musas, le incluimos en la presente relación de ingenios sevillanos, que 
lo fueron también. 

Hó aquí cómo comienza la traducción de la oda del libro 111 Eheufu^ 
goces.*. 

¡Ay Postumo, los afíos van huyendo, 
Yiénese la vejez, y su dolencia 
Poco á poco nos llelra consumiendo! 
Tu piedad no podrá hacer resistencia 
Al brazo duro y fuerte 
Be la enemiga inevitable muerte. 

Mateo Alemán compuso el prólogo de los Proverbios morales de Alonso de 
Barros; y este á su vez hizo el elogio de aquel» y el de su libro la Vida del 
picaro Qusman de Álfarache, 



AEilTAREZ (Alonso).— «Hijo de un jurado de la Gollacionde San Tícente, 
llamado Alonso Alvarez, y era mozo de muy lucido ingenio, inquieto, y asi 
muHó colgado en el aire, porque un asistente de Sevilla que era el conde de 
Gastrillo, irritado de que en público burlaba del, le anduvo ala mira, y por una 
cosa bien ligera de una cuestión que armó, le sacó de la iglesia de Santa 
Ana, y le acusó que llamaba este al asistente por mal nombre... {i) tomándo- 
lo de un hombre pobre que andaba por Sevilla y pedia limosna por San Zoilo, 
abogado de los rifiones... Este Alonso Alvarez hizo, según comuft opinión, 
la copla de pié quebrado que se le envió á D. Rodrigo Calderón avisándole de 
su mal fin, que nunca lo creyó, y fué en el mesiho modo de poesia y dejo, y 

dijo asi: 

Don Bodrifo Caldero- 
Saca el dinero de ca- 
Mira el tiempo como pa« 
Echa la barba en remo- 

wPorque habiendo precedido algunas muertes, castigos y prisiones de los 
privados del rey Philipo III, presumió ó aditiAó que podia ser lo mesmo por 
don Rodrigo, como lo fué, y hubo la muerte y castigo en ella, que en Madrid 

se vido.» 

Estas noticias están tomadas de un M. S. original de principios del si- 
glo XVII, conservado en el archivo de la Catedral de l&evilla. 

Alvarez que, según se infiere, debió ser de travieso y satirice carácter, 
hizo en otra ocasión una copla del mismo género que la citada, con motivo de 

(i) Aquí un a podo nada culto. 



— m — 

haber enviado Lope de Vega desde la corte al poeta seTillano D. Juan ;de Ar<- 
goijo, su libro tilulado El Peregrino ^ para que lo censurase. Es como sigue: 

Envió Lope de Ye- 
Al señor D. Juan de Argui- 
El libro del Peregri^ 
A que diga si está bue- 
Y es tan noble j tan discre- 
Que estando, como está ma- 
Diee es otro Garcila- 
En su traza y compostu- 
Mas luego entre si quien du- 
No diga que está bella- 

En las notas á una carta inédita del autor del 2). Quijote ^ en que se relata 
una fiesta habida en San Juan de Alfarache el dia de San Laureano, publicada 
en el apéndice primero de la obra titulada Ensayo de una Hhlioteca española de 
libros raros y curiosos^ se dá á luz ,por vez primera, un romance del mismo 
Alvarez, el cual «se halla, según el autor de dichas anotaciones, en un códice 
eñ 8.^, escrito hacia el ano i 680, todo él de poesías de Qóngora, salvo unas 
cuantas de Quevedo, Mendoza y Juan de Salinas, á quien alli se califica de 
Tostado sevillano.» Posee este manuscrito el Sr. Sancho Bayon. 
La enunciada poesía, se encuentra encabezada del modo siguiente: 
«Romance que Alonso Al varez, poeta sevillano, hizo estando sentenciado á 

ahorcar por D. Bemardino, á quien puso por nombre » (Aqui se expresa 

el sucio mote á que antes aludimos). 

Engañosa confianza, 
¿Qué seguridad prometes 
A una vida que por puntos 
Camina para la muerte? 

¡ Ay, corazón afligidOi 
Cuan engaSioso te tiene 
Pensar que á espacio caminai 
Mal que por la posta viene I 

Tres horas me dan de vida 
Los que' mi muerte pretenden; 
Que como el camino es largo 
, Que parta temprano quieren. 

I Ay qué tiempo tan brevet 
Poco podrá pagar quien tanto debe. 

Ya todos me desamparan 
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propio de quien pobre muere, 
Aunque por bienes les dejo 
Tantas desdichas que hereden. 
Mis propios deudos me engañan 

Y mis amigaos me mienten; 
Que aunque ellos no lo desean, 
Así mi dicha lo quiere. 

Esta lumbre de mi vida 
i Que vive y muere dos veces, 
Qué de tormentos la matan, 
Qué de esperanzas la encienden ! 

¡ Aj, qué tiempo tan breyel 
Poco podrá pagar quien tanto debe. 

Mi propia sangre me ha muerto; 
Déme la vida, pues puede; 
Que con un «pequé Señor» 
Segura la eterna tiene. 

Ta la muerte me amenaza, 
¡ Y ojalá infinitas fuesen I 
Pagara infinitas culpas, 
Muriendo infinitas veces. 

Muera el cuerpo que pecó, 
Que bien la pena merece, 

Y parta el alma inmortal 
A vivir eternamente. 

Gran compasión inspira, puesto en tan angustioso trance, próximo á subir 
las gradas de un cadalso, un ingenio que tan dignos sentimientos manifiesta. 

Juan de la Cueva, el poeta sevillano, dirigió un soneto á D. Bernardino de 
Avellaneda, asistente de Sevilla, queriendo ahorcar á Átomo Alvares de Soria^ 
el cual es eomo sigue: 

No des al febeo Alvarez la muerte, 
Oh gran don Bernardino , asi te veas 
Conseguir todo aquello que deseas 
En aumento j mejora de tu suerte. 

El cruel odio en piedad convierte, 
Que en usar del tu calidad afeas: 
Cierra el oido, ciérrale, no creas 
Al vano adulador que te divierte. 

De ese que tienes preso, el dios Apolo 
Es su juez, no sufragáneo tuyo: 
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Pónld en ttt libertad, dalo á éu foro. 
Que de hseello así, de polo á polo 
Irá tu insigne notnbre, y en el suyo 
Hispalis te pondrá una estatua de oro. 
Nada pudieron las súplicas de Juan de la Oueya, para salvar de un públieo 
ün tan afrentoso al desdichado vate. De los rersos de aquel, se deduce que el 
travieso Alonso Alvarez, era persona tenida en algún aprecio en la ciudad que 
le vio nacer, por las dotes de su ingenio. 

El suplicio de este desgraciado, debió tener lugar antesdel año 1609, en el 
que dejó de ser asistente de Sevilla, D. Bernardino de Avellaneda. 

Entre los manuscritos de la Biblioteca Nacional, se conservan una sátira 
de Alvarez, j dos sonetos del mismo contra un Cristóbal de Flores, quien á su 
vez escribió otros contra aquel, y se guardan en igual forma en el mismo 
establecimiento. 



AL.¥AREZ DE TOLEDO Y PBL.UCBR (D. Ignacio). -Nació en 
el aSo 1661, y fué bautizado en la parroquia de San Andrés de Sevilla. Su pa- 
dre, persona de distinción, vistió el hábito de Galatrava^ y él, á los quince de 
edad, el de Santiago. 

Su juventud hubo de ser borrascosa y no eacasa de aventuras; viéndose pre. 
so fuera de su patria, quizás por alguna de ellas. Debió haber regresado á la 
corte de España en 1685, porque entre sus poesías se halla una dedicada á 
Carlos II , con motivo de haber cedido eate monarca áu carroza á un ministro 
del Señor, que conduela el Santo Tiático; suceso qué tuvo lugar en aquel año 
mismo, y fué ocasión de merecidas alabanzas de los poetas y de los artis- 
tas. En Amberes se abrió una lámina que representaba este piadoso acto del 
rey, acompañada de un poema latino alusivo á un rasgo de humildad y aea- 
tamiento tan digno de loa, del P. Manuel Van Outers; 

Alvarez de Toledo, era nieto de D. José Pellioer, célebre escritor. 

Publicó en la obra que tituló sus OcioSj La venganza de Dianay y mát diekota 
tragedia^ comedia cantada y representada en des jornadas. Loa que se había de 
hacer en los años de la Reina Madre ^ nuestra seüora.^Baüe entremesado del 
Médico.Saile de música. 

Debemos algunas de estas noticias, al Catálogo del teatro antiguo español, 
publicado por D. Cayetano Alberto de la Barrera. 

Existe una obra escrita en verso (es un romance), titulada: «A la tan feliz 
como deseada noticia de la llegada de la Reina nuestra señora (que Dios guar- 
de) doña Mariana de Neubourg al puerto del Ferrol. Consagra á la majestad 
augusta del Rey nuestro señor (que Dios guarde) estos borronea D. Ignacio 
Alvarez de Toledo^ caballero de la orden de Santiago.» 
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AM€IOTlB nm MOlillWA (Gonzalo). «-Nació en Sevilla el año 1540. Don 
Nieoláfl Antonio le baoe natutal de Baeza. Fué reintiouatro de aquella pobla- 
ción j su proTincial de la hermandad. Se halló k los quince años, en la jornada 
del Peñón de Velez, j en J568, como alférez mayor de los tercios andaluces, 
en III g^uerra contra los moriscos de Granada. Persiguió con pericia j arrojo, 
los corsarios que infestaban los mares de las islas Canarias. Tomó por esposa, 
á la hija natural del marqués de Lanzarote, cuyo título usaba: casado se* 
gunda Tez su suegro, tuvo legitima sucesión, á la que correspondió llevarlo; 
quedándose él con el de seSor de la Torre de Gil de Olid. 

Argote Tió morir á sus hijos, y el dolor profundo que le produjeron estas 
desgracias, según dice Ortiz de Zúñiga en sus Anales de Sevilla, «bizo infausto 
el último término de su vida; turbando su juicio, que, lleno de altivez, levan- 
taba BUS pensamientos & mayor fortuna. Varón fué notable, añade luego, y á 
haber tenido menos entereza y menos pleitos en esta ciudad, hubiera conse- 
guido más aplauso.» 

Este distinguido sevillano tuvo gran añcion al estudio de la historia anti* 
gua de Bepaña, y demostró muclia erudición y conocimientos genealógicas en 
la de las casas nobles de Andalucfa. Antonio de Morales en sus Antigüedades 
de España, elogia á nuestro poeta é historiador, con las siguientes palabras: 
««Gonzalo Argots y de Molina, mancebo principal de Sevilla y alférez general 
déla milicia de Andalucía, á quien yo amo mucho por lo tnucho que él 
me ama, y porque su insigne y nobilfsimo Ingenio y su gran reputación lo 
merece. » 

Argote murió del año 1597 al 1600. 

Sus obras son: Historia de la nobleza de Andalucía, Sevilla, 1588. Sóle pu- . 
blicó la primera parte de este curioso trabajo, y como dice un escritor francés, 
ea una pérdida irreparable para las ciencias históricas, el qué no Se haya dado 
& lu2 la segunda. Viaje de fí%f Oonzalég de Clavijo al gran Tamorlan, Sevilla, 
lf5S2.^Bl'Hbro de la Montería fue mandó escribir el muy alto y muy poderoso Rey 
D. AlfMiso de Castilla y de\Leon, último de este nombre i^^.-- Historia de las ciu^ 
dades de übeda y Baena.—TJn tratado de la casa de Argote. Publicó también el 
libro titulado Bl Conde de Lucanor, compuesto por el nieto de San Fernando, 
D. Juan Maifuel, y leaíEadió la vida de este infante, el principio y sucesión 
de la casada los Manueles, y un discurso de la poesía castellana , 1575. Esta 
obra se ha reimpreso y traducido en el extranjero en época reciente. 

Otras dos de este autor se citan en el secundo tomo de la titulada 
Bnsayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos: la una es Aparato de 
la historia de Sspilla que dejó principiada Argot i de Molina^ copiada par don 
Francisco Laso de la Vega, beneficiado propio de la parroquia de San Pedro de 
Sevilla, año 1755. El titulo de la otra, es como sigue: «En* la ciudad de SevíUai 
jueves XX dia del mes de Noviembre de 1572 años, yo Gonzalo Zatico de Mo- 
lina Ct^ndeseti de hacer algún servicio áesta ciudad mi patria, he recogido y 
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ajustado las Relaciones, prfyileglos y antigrüedades en este libro^ contenidas, 
para escribir la crónica de ScTllla, con ayuda de IQuestro Señor, en cayo ncHn- 
bre este libro se empieza» y de Nuestra Señora la Virgen María y del apóstol 
Santiago y del glorioso San Miguel y del santo rey D. Fernando, á quien yo 
tengo por abogados. El principio es el medio de todas las cosas.» GonaórTaae 
manuscrita. 

Pocas son las poesías conocidas de este autor laborioso. Algunas se en- 
cuentran en el tomo IV del Parnaso Espafiol. En el noveno de esta misma obra, 
se halla una extensa biografía suya; y de ella copiamos el siguiente juicio: 
((Y aunque de laclase de poesía fueron tan pocas sus producciones^ si hemos 
de estar á las que conocemos, bastan para indicar su genio sobresaliente, cu- 
yos versos llenos de espíritu, majestad y pureza de dicción, no sólo le deben 
colocar en el número de ios ilustres poetas de su tiempo y de su patria, sino 
que por las sabias reglas que nos dejó estampadas, aunque en compendio, de 
las leyes técnicas dd la poesía castellana, está justamente reputado por uno 
de los m&sclásicoB maestros de ella.» Parócenos, sin embargo, aunque reco- 
nociendo indudable mérito eu sns escasas composiciones poéticas, algo exage- 
rada esta opinión. Argote debió su nombre á otra clase de escritos, especial- 
mente á los históricos. 

Entre aquellas, hallamos una canción laudatoria á la Historia de las amti-' 
9^ edades de España^ de Ambrosio de Morales, que ya citamos; una elegía al 
retrato de D. Alfonso el Sabio, que se muestra en Sevilla con el del santo rey 
su padre, y unas octavas, en alabanza también de este último, el piadoso 
Femando. 



ARGIJIJ0 (Juan de).— Este docto sevillano pertenecía á una noble familia* 
Ejerció, como el anterior, el cargo de Veinticuatro, desde el año 1500. No se 
sabe fijamente cuál fué el de su fallecimiento, pero si que en el de i 690 ya no 
existia. Su sepultura se halla en la iglesia de la Universidad de su patria, al 
lado de las de otros ilustres varcmes. 

Pocos poetas han sido más celebrados que este, por los autores con- 
temporáneos suyos. Lope de Vega le dedicó el poema de Xa herwtasura de 
Ángélieat La Dragontea, Las rimas humanas y otras obras; celebrándole en su 
otro poema La Jerusalen, y en el Laurel de Apolo, con aquellos versos: 

Aquí D. Juan de Arguijo, 
Del sacro Apolo y de las Musas hijo, etc. 

Pero donde más se extendió en su elogio el Fénix de los ingenios, y donde 
más especialmente dio pruebas del gran afecto que profesaba al poeta sevilla- 
no, fué en la dedicatoria que le hizo de su comedia titulada La huefM gttarda. 

Aplaúdelo también entre otros, el maestro Medina y Lorenzo /OiKian. El 
Dr. Rodrigo Caro, en sn libro Claros varones en letras, «oj^iira^f^^ Sevüla, 
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le tributa 8tt8 looreli óomo elepantisimo poeta p el Apolo de todos los de España^ 
7 además, como inteligente músieo.^Ortiz de Zúfiiga publiea en sus Anales un 
fragmento de sa escrito intitulado: Belaeion de las fiestas de tatos y juegos de 
ewias con libreas^ que en la ciudad de Sevilla hiso D, Melchor Alcázar, en ser" 
vicio de la Purísima Concepción de Nuestra Seftora^ martes 19 Diciembre 
da 1617. » 

Lope, en su comedia La dama boba, cita entre otras obras de ingenios de su 
tiempo, unas Cartas de este poeta. 

Bouterwecky célebre filósofo^ poeta y critico alemán de los primeros años 
del presente siglo, enaltece á nuestro ingenio en su Historia de la poesía; inser- 
tando en la misma algunos de sus sonetos. 

En unos manuscritos originales que se conseryan en el Archivo de la ca- 
tedral de Sevilia, letra de principios del siglo xvii, se lee entre otras, la 
siguiente noticia. La copiamos á nuestra yez del Bnsajfo de una biblioteca 
española de libros raros y curiosos. 

«Hubo en Sevilla un hijo pródigo llamado D. (rota la esquina), á quien Gas- 
par de Arguijo, su padre, dejó por herencia (rota) mil ducados de renta en muy 
buenas posesiones y juros (roto) los viejos. 

»Este dio en hacerse académico y juntar en su casa poetas y músicos y 
decidores, y asi le conocían todos los que profesaban estos ejercicios en el 
reino, con quien consumió toda la hacienda del principal de que procedían 
las rentas, porque no le quedó nada vinculado, y dióse tan buen cobro y expe- 
diente en ello, que en menos de quince años lo gastó todo, y sobre ello murió 
retraído en un convento y le enterraron pobremente.» 

No fué tan desaprovechada esta singular largueza. Su fgeneroso despren-* 
dimiento produjo también beneficios, cuyo recuerdo se despierta hoy de 
nuevo. 

En la obra titulada Historia del saqueo de Cádis por los ingleses, en 1596, 
escrita por el P. Pedro de Abreu, impresa recientemente en la misma ciudad, 
ó ilustrada por el distinguido hijo de la misma D. Adolfo de Castro, se dá una 
curiosa noticia ignorada hasta ahora. Consigna, pues, que el sabio poeta 
sevillano D. Juan de Arguijo, fué el fundador del colegio de la Compañía de 
Jesús de aquella culta población; contribuyendo con sus recursos á su reedi- 
ficación después de los extragos causados en él por la agresión extranjera. 
«La Providencia divina, aSade el citado critico, ha hecho que el edificio eos* 
teado por la generosidad y por la fé cristiana de aquel ilustre poeta y distin- 
guido caballero, continúe dedicado á la piedad y á la ciencia en nuestra patria. 
Esta es una de las tradiciones más gloriosas de Cádiz , bajo el punto de vista 
de la ciencia misma, de la religión y de la historia.» 

D. Luis de Belmente dedicó á Arguijo su poema La Hispálica, En el erudito 
prólogo que le precede, se hacen extensos elogios del mérito y modestia del 
Mecenas sevillano. 
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fia Ift ^ eitada obra Ensapo i$ wm ¡MMecñ eifvñola de iibr§$ ivfwt f curio* 
99$, 86 da noticia de alganos Yétaos de Arguijo. (Ms.) Í6i2, insertando como 
no ínoluidas en la BMioUca de autores etpafiúlee de Riyadenejra, dos sonotM^ 
una silva y una eancion en la fiesta de los dominieos de SeYiila á 8an Jé*> 
einto. 

Juan de la Cueva menciona á Arguijo entre los cisnes del Bétis, cahladoi 
en su Vui^'e de Sannio, Hó aquí de quó modo: 

J), Jwm de Arguijo es este; advierte y ndra 
Este joven excelso, cuya gloria 
A la fama da fama, al cielo admira» 
T lo terrestre adora su memoria. 
I Dichoso el siglo que su dulce lii% 
Oirá! y dichoso él veréi su historia; 
Y más dichosa Hfspalis, que espera 
Que este Píndaro ilustre su ribera. 

t 

Trasladamos k nuestra vez,, por último» el juielo inserto en la biogralia dé 
este vate sevillano publicada en las ilustraciones del Viqfe dH PornaeOy de 
Cervantes, escritas por el 6r. Barrera en una de las más recientes edieiones 
de las obras completas de aquel insigne autor. Gl mencionado juicio es del 
apreciable critico D. Juan Colon y Colon. 

«Es indudable, dice» que Fernando de Herrera ajó el IcBguaje poético» y 
que á su imitación le siguieron, aventajándose, ya en esta, ya en otra cuali- 
dad, el sublime y melancólico Rloja, el atrevido Arguijo, y el loaano Játtre- 

gul Pero entre ellos el que logró llevar la frase poétiea áe Herrera á en 

mayor perfección y belleza, fué D. Juan de Arguijo.... Dotado de una ins* 

piraoion elevada enriquecido con instrucción vasta y amena; empapado 

en la dicción del dimno, pero siguiéndole con gusto y acierto, conociendo á 
fondo la fndoljBde la lengua y siendo perfecto versificador, creó, con tan raras 
propiedades, ese estilo y ese lenguaje, modelo inestimable para cuantos ape- 
tezcan saborearse y estadiar en el legitimo tono de la poesía española.» 

Por último, y par« terminar estos apuntes, la colección completa de los 
sonetos de Arguijo, es debida al mismo autor de las anteriores líneas D. Jnan 
Colon y Colon. Treinta y dos, según creemos, permaneeerian ignorados, á no 
ser por las diligencias de persona tan estudiosa. La literatura de nuestra pa* 
tria le debe un señalado servicio. 



AV1L4 Y SOTOM4YaR (D. Fernando de)^Despues de haber sidoRe- 
lator de la Eeal Audiencia de Se?illa, entró eo la eompafiia de Jesús. Usó también 
el nombre anagramático de Fernando de Ayora Yalmisoto. Debió floreoer en 
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la ppinien miM d^ siglo xm. Consagrado al caltíTO de la poesía. dramá- 
tica, j al de la lírica, eítanse como obras suyas, la comedia titulada Todo 
cabe en loposiblef j la tragedia heroica iVi'wtVi y Füas^ cuyo manuscrito dice Or- 
tiz de Zúñiga en sus Anales^ haliia tenido en sus manos. En las rimas de Barto- 
lomé Leonardo de Argensola, hallamos una afectuosa epístola dirigida por Avila 
á tan celebrado ingenio, j una bellísima y delicada contestación del mismo. 
Una y otra poesía son dignas de aplauso. La de Avila esta escrita con corree^ 
clon j buen gusto, y resaltan en ella los pensamientos más oportunos y esco- 
gidos: la de Argensola puede citarse como una de sus mejores producciones. Bl 
poeta sevillano insta al modesto aragonés que dé á luz los excelentes frutos 
de su numen, y le estimula á que aleje de sí los recelos. 

Sube esa lux al monte, pues el hombre 
No solo nace para si; que nace, 
También para el repúblico renombre. 

El silencio en olvido satisface ; 
Y mientras sepultados en su esfera, 
Al vicio y la virtud iguales hace, 

¿Qué fuera de Marón? Dime, ¿qué fuera 
En este siglo la troyana historia, 
Si el fuego descortés la consumiera? 
Ni ¿qué durara la Romülea gloria, 
Si el silencio á sus méritos obstara 
Secrestando envidioso su memoria? 

. Pues ni el soberbio mármol que prepara 
Roma, y con notas públicas cincela, 
A las rudas Piérides compara. 

Ya escucho que tu mente se desvelk 
En ver por donde puedes evadirte, 
Eludiendo esta acción con tu cautela. 

Dirás que, ¿cómo puedes eximirte 
Del diente de la envidia venenoso 
GQando!¡mas intentáremos subirte? 

Que el que viviendo agrava estudioso 
Al suyo, ios ingenios inferiores 
Abrasa con su luz al envidioso. 



Dale, pues, á tu edad, por ti gloriosa, 
Que,' de la eternidad favorecido, 
Tu nombre eseulpa en lámina famosa; 

¥ mientras altamente divertido^ 
fus mayores estudios desempeñas» 
Permite estos menores al sentido» 
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De Im sabia contestación de Argensola, se infiere la estimación en que de* 
bia tener por su mérito, al padre A?ila. 

¿El título me das de ta maestro, 
Fernando? ¿Quién dirá que adula tanto 
La esperanza mayor del siglo nuestro? 



Señor, no más, y agora satisfecho 
Óyeme una verdad, que aunque sencilUtv 
Hierye en sí misma por salir del pecho. 

Mas, pues no ha de inducir la mararilla 
Que tus Terses, ni orar con el coraje 
Que en tu prosa á Demóstenes humilla, 

Sufre que yo de los coturnos bajé, 
Y pueda mi respuesta sin cuidado, 
Trágico hablarte en familiar lenguaje. 

Después de ofrecer á su amigo, con los rasgos más brillantes del filó- 
sofo y del poeta, las razones que tiene para no accceder á sus ruegos, conclu- 
ye de esta manera: 

En tanto, pues, que sigue sus yictorias 
El tiempo, y por alivio nos consiente 
Estos esfuerzos que llamamos glorias. 

Guando á tu devoción me las presente 
(O tu con él, por generoso oficio), 
Ninguna me será tan excelente 
Gomo hallarme aprobado en tu juicio. 

Según vemos, y confirma la competente autoridad de Argensola, bien me- 
rece este hijo de Sevilla, entrar en concurrencia con aquellos más notables 
que dieron gloria á su parnaso. 

Yarflora, en sus Hijos ilustres de Sevilla, llama á nuestro Avila, sabio se- 
villano, poeta ingenioso, en cuyo estilo brillaban la pureza y solidez; aña- 
diendo que fué varón muy estimado por su juicio y erudición. 

D. Nicolás Antonio cita una obra suya titulada: Bl ÁMtro entre el JIfarte 
Francés y las Vindicias Oálicas^ la cual, según Ortiz de Zúñiga, fué recibida 
con gran aplauso. 

Algunos hacen á Avila autor de un libro que se conserva manuscrito, y 
que se titula: SI Rey D. Pedro defendido y Descendencia del linaje de CastÜla» 

En el tomo 3.^ de Poesioi varias, Ms. (M. 80) que existe en la Biblioteea 
Nacional, se halla un soneto de Avila y Sotomayor, consolando á su madreen 
grandes trabajos. Es como signe: 
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María, yíto constante en el tormento. 
Quieta la frente, pues que no la inclinas; 
Que no es nuera oostumbre en las ruinas 
Ser unas de las otras instrumento. 

Así verás cuando enojado el ylento 
Ejercita las ondas cristalinas. 
Que la disminución de las Tecinas 
Es en las otras espumoso aumento. 

Dignos juzgan los dioses tus desvelos 
En resistir sus ímpetus fatales, 
Pues Yictoriosos triunftin de su Ira, 

Mucho debe tu crédito á los cielos, 
Pues nunca tanto ejército de males 
Contra débiles ánimos conspira. 



BAÍtBS DE SALCEDO (D. Cristóbal).— Incluido por D. Fermín Arana 
de Varflora en sus ilustres Hijos de Sevilla^ j por D. Diego Ignacio de 6ón- 
gora en sus adiciones á la obra de Rodrigo Caro, Varanes imignes en letras 
de aquella ciudad. 

Después de cursar este ingenio ias aulas de Salamanca, y. adquirir en ellas 
suma erudición en los idiomas griego, latino y toscano, siguió el ejercicio de 
las armas, donde obtuvo un grado superior, guerreando en la campaña habida 
con Portugal en el siglo xvii. En la obra de su docto paisano D. Fernando de 
la Torre Farfan, titulada Templo panegírico, se hallan algunas composiciones 
de este excelente poeta. En el año de 1656, ganó el primer premio en un 
certamen poético. Consta que fué presidente de otro celebrado en Sevilla 
el 17 de Febrero de 1667, en festejo de las Carnestolendas^ siendo su secreta- 
rio, el mismo D. Fernando de la Torre Farfan. 

El analista Ortiz de Zúñiga le consagra sus elogios, y copia en su libro la 
relación que hizo del estado del cuerpo del santo rey Fernando. Escribió va- 
rias obras históricas referentes á su patria. 

Según Góngora, vivía aún en el año que escribió las noticias á él referen* 
tes, que fué el de 1687. 



BE€BRRA (Dr. Domingo de).— Sabemos que fué natural de Sevilla, y 
que estuvo cautivo en Argel. 

Hizo una excelente traducción del OakUheo de Giovanni della Casa, dedi- 
cada á D. Francisco de Vera y Aragón. Hállase impresa en Venecia en 1585. 
En su dedicatoria alude más de una vez á su cautividad entre infieles. Acaba 
de confirmamos que también se consagró al cultivo de las musas, lo que de 
él dice Cervantes en esta octava que copiamos del Canto de Caliope, 
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No 86 desdeña aquel yaron prudente 
Que de ciencias adorna y enriquece 
Su limpio pecho, de mirar la fuente 
Que en nuestro monte en sabias aguas crece; 
Antes en la sin par clara corriente 
Tanto la sed mitiga, que florece 
Por ello el claro nombre acá en la tierra 
Del gran Dotor Domingo de Becerra. 



BELMOÜTB Y BBRillIDBZ (D. Luis de).— Poeta dramático. Flo- 
reció en el primer tercio del siglo xyii, teniendo su cuna en Sevilla por los 
años de 1587. Ortiz de Zúñiga habla de un poema heroico que Luis de Belmon* 
te, poeta sevillano , dedicó á D. Juan Arguijo, titulado la Hispalia, en el cual 
celebra á algunos conquistadores de su ciudad natal. Existe otro poema del 
mismo Belmente, impreso en Sevilla en i 61 6, cuyo titulo es La Aurora de 
Cristo. En 4605 se hallaba este poeta en Lima^ y algunea años después resi- 
dió unas veces en el pueblo de su nacimiento y otras en Madrid, fin el Veja- 
men escrito por Cáncer en 1049 , se hace mención de Belmonte de un modo 
festivo, asociándole á Martínez Meneses, con quien compuso algunas come- 
dias. Rizólas, asimismo, con Rojas Zorrilla, Morete, el Insigne Calderón de 
la Barca y otros autores de nombradía. 

Belmente tomó parte en las justas poéticas celebradas en Madrid en los 
años 1620 y 1622, por la canonización de algunos santos. Lope de Vega cele- 
bró su ingenio en yarios lugares de sus obras; refiriéndose especialmente á 
aquellos certámenes literarios. 

Nuestro vate hispalense, según las noticias que se conservan en un ma- 
nuscrito de la catedral de Sevilla, dejó escritas doce novelas, tan agradables, 
guecada una le pudiera adquirir el mérito de ingenio grande. Es autor asimis- 
mo, de la Historia y descubrimiento de las regiones austriales por el general don 
Pedro Fernandez de Q,uir6s, de quien fué secretario^ y coronista; de un poema 
impreso en Méjico^ titulado La vida de San Ignacio de Logóla, y de otra com- 
posición en octavas, El Cisne del Jordán. Júzgase á nuestro poeta, en el re- 
ferido manuscrito, del modo siguiente: 

«D. Luis de Belmente y Bermudez, natural de Sevilla, tiene no el menor 
acierto en el festivo coro de las Musas, aunque sus muchos esoviptoB, sepul- 
tados en el silencio , padezcan las injurias del olvido, ocasionado de haber 
gastado los años mejores de su vida en peregrinacioDes navales, viviendo lo 
más en las Indias, de donde no se alcanzan tan generales noticias de sub 
obras como de los que en España resplandecieron siempre.» 

Es también de Belmente La Solemnisimajlesta g procesión que hace la ilmstee 
cofradía de I0 Pura g Limpia GQnp$pm% é su imágm, Ueoándála iri Monasterio 
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ie Be fin» Cali, á (a IgUniamayor, y de Mi aleonoento ie SanFraneiteo, etcé- 
tera, iOld. 

Precede mi poema Ib Hitpálicaf citado por Ortiz de Zúniga, nn curioso 
prólogo en el que se dan pormenores, tanto de las vicisitudes de Belmonte en 
BUS Yiajea y de otree episodios de su Tida, como de las obras que proporcio- 
naron justa gloria á su nombre. 

Hó aqai algunas actavas del poema que acabamos de citar. Son una elo- 
cuente prueba de su numen poético. Habla el yate do ai y de los descubri- 
mientos hechos por los españoles: 

¡Oh espaSolfM hazañas! ¿Qué hombre solo 
Las podrá celebrar con voz perfeta? 
A Apolo toca, pues; las mira ApolQ, 

Y las puede cantar con)o poeta» 

Yo^ apenas conocido en nuestro Polo, 
¿Oómo podré sonar en la sujeta 
Región del Austro, de;flereza armadoí. 
Si bien la visité como soldado? 

Penetra el mundo sin moverse el dueño 
La fama de la pluma y de la espada, 

Y en tanto que reposa el blando sueño, 
Llega su nombre á la región helada. 
Pues yo que, alegre, la persona empeño 
Por la región del sol más abrasada, 

No quisiera más fama que en aquellas 
Provincias qne medi con propias huellas. 

Mas ondas nuevas penetré que vieron 
Col4m, Cortés, Pizarro y Magallanes; 
Pues tocando las que ellos descubrieron, 
Pasé con los cmzados tafetanes, 
ün Capitán segui, de quien temieron, 
Midiendo estrellas y afijando imanes. 
La? no domadas ondas de Anfltrite , 
Que ya no tiene el orbe quien le Imite. 

Bl pecho puiEfe & la mayor jornada. 
Llegando al sol los pensamientos mios, 

Y tocando en la tierra , en vano armada. 
Nombre dimos al mar, nombre & los rios. 
Como de Arauco en la jamás domada 
Región, notaba los soberbios bríos 
Aroila , de les bárbaros chilenos; 

SI bien ya anduve^más, y esoribi meaos. 

i3 
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Las oetavas que siguen & estas, no son menos bellas ; pero tenemos qns 
resistir al deseo de copiarlas, por no extendernos demasiado. 

Ya hemos hablado del mérito de Belmonte cómo autor dramático; j sólo 
como ampliación á lo que expusimos con respecto & su vena festiva j su no- 
table facilidad para el chiste, copiamos el siguiente cuento epigramitieo. Há- 
llase en boca de PereffUy gracioso deddor de M Príncipe víIUmo, 

Robáronle á Antón. Llórente 

Su pollino; él con desyelo 

Hizo plegarias al cielo, 

Mas humilde que impaciente; 

Pero Tiendo que el que aguarda 

Aloaasa su gusto tibio. 

Vino á tomar por-ftliyio 

Consolarse con la albarda. 

Réstanos expresar los titules de sus obras dramáticas, lo cual hacemos, 
copiándolos del Catálogo del teatro antiguo eepañol de D. Cayetano A. de la 
Barrera, el más completo y apreciable por sus curiosas é interesantes no- 
ticias. 

Bl Diablo predicador y magor contrario amigo, atribuida sin fundamento á 
D. Francisco Villegas, á fray Damián Cornejo, á D. Francisco Malpica, su re- 
fundidor solamente, y á un ingenio de la corte.— ji7/ Saetre del Campillo i624. 
Bancos Gandamo es autor de otra comedia que lleva igual titulo.— La satie^ 
feeha.^A un tiempo reg y vasaUo.—El Conde de Fuentes en Lisboa.—El Hor- 
telano de TordesillaSf—Las tres (ó las siete) estrellas de Francia^ San Bruno. 
— Darles con la entretenida , Diego García de Paredes» Bl valor no tiene edad 
Esta se ha atribuido á Luis Velez de Guevara, con el último de sus títulos.— 
El acierto en el engaño y robador de su honra*-^ Casarse sin hablarse.-^ La fiesta 
de los mártires» auto sacramental.—^/ desposado por fuerza g olvidar amando 
— Los trabajos de Ulises.^La renegada de Valladolid.-^Ámor g honor {ó respe- 
to, honor y valor).^Los tres señores del mundo (g Triunnirato de Roma),^Bl 
Principe villano.— Bl afanador de Utrera. — En riesgos luce el amor.-^Bl gran 
Jorge Caslrioto y Principe Bscanderberg.—Sancha la Bermeja.-^La fuerza de 
la razan.— Bl legado mártir^ San Pedro; auto.— ill Sámete de Toledo.— Fiar de 
Dios» estas dos últimas en colaboración con Martínez de Meneses. Bl me^ 
jor testigo el muerto^ con Rojas y Calderón tal vez.— 27/ Principe perseguido^ 
con Morete y el mencionado Martínez. — Algunas hazañas de las muchas de don 
Garcia Hurtado de Mendoza, con ocho ingenios. Esta obra se imprimió en iBi%. 
Es la única de las producciones, que como de Belmente solo, menciona don 
Nicolás Antonio en su Biblioteca. Aquellos ocho ingenios, número en ver- 
dad excesivo para cualquier obra, y más para las de esta índole, fueron: Mira 
de Amescua, el conde del Basto, Ruiz de Aiarcon, Luis Velez de Guevara, don 
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Fernando de Ludefia, D. Jacinto de Herrera, D. Diego de Villegas y D. Gui- 
llen de Castro. No falta quien también de como comedia de Belmente, la titu- 
lada La monja Alfere^t que se atribuye á Montalvan* Asimismo es autor el 
poeta sevillano, del entremos famoso de El Rollo, El Sr. Mesonero Romanos 
menciona como de este autor, la comedia que tiene por titulo Bl mejor tutor 
es Dios, que parece hizo con Calderón de la Barca. 

BRAHOilES (D. Alonso Martin).— Tomamos las siguientes noticias sobre 
este escritor sevillano, de la obra titulada En9ayo de una ¡nblioUca española de 
libros raros y curiosos^ las cuales se hallan copiadas á su vez de las Adieiones 
M. S, á labíblioteea de D. Nicolás Antonio, de Cuesta Saayedra. 

^ «Natural de Sevilla: docto en toda erudición, empleado en divikas alaban- 
zas, y con particular devoción á María Santísima, rubricando sus escritos con 
el titulo dé su esclavo, y por cabeza ponia «Para mayor gloria de Dios.» 

»Fuóde vida ajustada, y correspondióle muerte ejemplar,[lunes,21 de Marzo 
de 1685. 

«Kscribió varios epigramas latinos, y vari edad de versos castellanos en 
distintos metros, con sazonados picantes, que de mano andan entre los curiosos 
como también muchos sainetee, que en su mocedad dio alas tablas, donde 
consiguió repetidos aplausos. Tales fueron: 

»La Mogiganga de doña Inés de Castro, con el titulo de «Beber, morir y 
vivir.» 

»La fiesta de Inocentes, para festejo de Carnestolendas, el año 1665. 

»Loa de Los cuatro elementos, para la fiesta de Nuestra Señora de Aguas- 
Santas, año de 1666. 

»Loa para la comedia de Afectos de odio y de amor^ en la cuelga de una re- 
giosade Santa Inés de Sevilla, hija del duque de Alcalá, año 1671. 

» Y otros muchos, que despreciados de su humildad y desengaño, entregó al 
luego. 

»Dió á luz: 

)>Epftome de los triunfos de Jesús, y de su amor en la redención del 
hombre cuya meditación propone en 500 octavas de gran dulzura. En Sevilla, 
por Lúeas Martin de Hermosilla, 1688 4.® 

«Aspiraciones, jaculatorias y afectos de amor de Dios», en siete sonetos, 
para los siete dias de la semana, (Andan impresas en la antecedente obra). 

«Epitome de las glorias de María» en 500 octavas. En Sevilla, por Juan An- 
tonio Tarazona, 1689. 4.® 

•Relación lírica de las fiestas que las Hermandades del Santísimo y ánima, 
del Sagrario de la catedral de Sevilla hicieron en lucimiento de gracias 
por la victoria de Ylenade Austria contra el Turco, año 1685, en Sevilla, 
por Juan Francisco de Blas. 

•Canción Real á la santa Iglesia de Sevilla. 
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«Breyea memorias de los santos patrones de Sevilla. 
' vCántieo nuevo de la Concepción de María Santísima. 

•Siete sonetos á María Santísima j á diversos santos. 

«Respuesta en 150 quintillas, digo («tV?) redondillas, á una pregunta de una 
criatura, dando breves reglas de oración. 

«Ramillete de virtudes para una criatura recien entrada en rel{glon. 

•Estos tres últimos no se Imprimieron en su nombre, como otros muchos 
que dio á la estampa, á su costa , repartiéndolas con el cargo áp un paier- 
noster y una ave-maría por las ánimas benditas. 

«Escribió diversas letras en alabanza del Santísimo y de María Santisinuii 
Natividad y Reyes, que se cantaban cada año en las iglesias; j en particul 
lar para que los niños seises de la catedral cantasen en las pascuas y oc- 
tavas.» 

Citase también en el mismo Ensayo de Biblioteca^ la siguiente obra del 
mismo autor, consagrado á los asuntos religiosos especialmente; aA mayor 
gloria de Dios. Exortacion á la piedad y magniflceDCia sevillana, por la ne- 
cesidad de la obra de la insigne iglesia colegial de nuestro Señor San Salva- 
dor, de la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla. Escribíala dedicándola 
al que leyere, D. Alonso Martin Braones.» 

Bn las adicionesjal libro de Caro Varones ilustres en letras de la ciudad de 
Sevilla, hechas por D. Diego Ignacio de üóngora, hallamos también la si- 
guiente noticia sobre este ingenio: 

«No dejó la aflcion, dice, y aplicación de todas buenas letras, especial- 
mente á la poesía castellana que siempre ha cultivado con gran primor y en 
que ha tenido especial numen que le conocieron sus maestros cuando le ins- 
truían en los primeros rudimentos, y desde cuyo tiempo escribía en los cer- 
támenes, celebrándose sus obras, no sólo por buenas, sino por dignas de pre- 
mio; y admirando que en tan corta edad tuviese tanto artificio y fondo 
para los conceptos que reducía á los números y medida de los versos, ajustan- 
do los castellanos con las voces latinas con rigurosa medida y preceptos 
de su arte. Ha escrito mucha copia de diferentes poesías á varios asuntos, 
pero lo que ha sacado á luz hasta este año de 1687 que vive, son las si- 
guientes, á asuntos sacros y espirituales, para que no sólo se recree el en- 
tendimiento con la armonía numerosa de sus elegantes versos, sino que de sus 
agudos conceptos se excite el alma á buscarlo mejor sirviendo á Dios, y aspi- 
re á la perfección; y así á todo lo que ha impreso ha puesto por epígrafe y 
título estas palabras A mayor gloria de Dios.n 

Después enumera sus obras antes citadas. 

Obsérvese que según Góngora, vivía aún Brahones en el año 1687. No con 
cuerda, pues« esta fecha con la que designa como de sc^ fallecimiento^ 1685 
el libro que al principio mencionamos. 
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BVSTAMAIffTB. (Véase Rsmiraz de Bastamante). 
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CAL4T4YUII Y fS4.¥»0¥41i (D. Franciseode).— OQcial real, Con- 
tador de la casa de la coatratacion de Sevilla, según aparece en un elogio su- 
yo, que precede á los Rimas de D. Juan de Jáuregui. 

c(A D. Francisco Galatayud, D. Alonso Tello de Guzman, D. Juan de Picón 
y Leca, D. Juan de Arguijo, no puedo alabar por ser naturales de Seyilla.» 
Esto dice el sevillano D. Fernando de Yera en su Panegírico por la poesía, 
impreso en i 627, libro muy curioso por las noticias que contiene. 

Temeroso el autor de este discurso apologético, de que ;« afecto pareciese 
pastan; su delicadeza le impide escribir lo mucho que tales y^ otros ingenios, to- 
dos sevillanos^ merecen. Hállase, pues, fuera de duda la patria de Calatayud, 
asi como que por su talento poético, merecía ser nombrado al par de Arguijo, 
con j astas alabanzas. 

En el Templo panegirieo, obra escrita en el año 1663 por D. Fernando de la 
Torre Farfiín, sevillano también, se nombra 4 D. Francisco Calatayud, como 
jaez de un certamen celebrado en 1637 en el Buen Retiro, á presencia del Rey^ 
y en el que figuran como otros jueces^ Francisco de Rioja y varios distingui- 
dos ingenios. 

Sedaño, en el tomo 9.* del Parnaso Español, inserta una silva inédita de Ca- 
latayud al retrato de Rioja, hecbo por D. Juaa de Fonseca y Figueroá, 
Sumiller de Cortina del rey Felipe IV, Maestre escuela y canónigo de la santa 
iglesia de Sevilla, aficionado á la pintura, y amigo del mismo Calatayud, se- 
gún el colector del mencionado Parnaso (i), Héaqui dicha composición: 

La faz es de Rioja, y el semblante • 
Este, de quien esperas voz y aliento: 
Varón que frente igual á la fortuna 
Mostró más importuna: 

(i) Justo es coasignar en este sitio un ligero recuerdo á D. Juan de Fonseca y Figüeroa, 
al sabio amigo de nuestro poeta Calatayud, y no sólo suyo, sino de cuantos en Sevilla 
cultivaban las letras y las artes. Con este, á la sazón en su patria, mantuvo el ilustrado Fon- 
seca directa correspondencia desde Madrid, sobre asuntos históricos. Por desgracia, no se 
eonservan las obras de tan erudito escritor, hijo de Sevilla, según se inñere de los versos que 
Rio}a le dirige en su Epístola moral^ composición que está dedicada al mismo. 

Fonseca trabajaba en colaboración con Calatayud, en una obra de gran estima y gloria 
para el suelo que los vio nacer: en la formación de un Cancionero de poetas andaluces. En una 
de las cartas del segundo al primero, dice aquel hallarse ya ocupado en reunir poesías de 
Medrano y de Alcázar, y aun las suyas también. 

Fonseca, ilustre protector del saber, era consultado como hombre de erudición y doctrina, 
por aquellos dignos campeones que establecieron en Sevilla, en su tiempo, el glorioso pa- 
lenque de las letras. Varón tan señalado por su clarísimo ingenio, lo fué asimismo por su 
inteligencia artística. Manejó hábilmente los pinceles, consagrándose con especialidad á 
íijar en el lienzo los retiatos de sus contemporáneos ilustres, á semejanza de Pacheco, e| 
pintor y poeta. 
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£8te esddl patrio Bétis ornamento» 
' T á quien á la alta cumbre de la fama 
Excelsa virtud llama. 
No esperes que te diga de su mente 
El espíritu ardiente, 
La singular doctrina. 
La universal noticia peregrina, 
Que no es empresa á corto ingenio humano 
Del cielo concedida; 
Mas al que ha dado vida con la mano 
Dará Fonseca en sus escritos vida. 

En un estimable códice manuscrito que se conserva en la Biblioteca Na- 
cipnal, y del cual da noticia oircustanciada D. Cayetano Alberto de la Barrera- 
en la edición de las Poesías de Rioja« que con tanto acierto y proligídad ha 
ilustrado recientemente, vemos citadas dos obras de este poeta en la forma 
que sigue: «Folios 117 al 119 inclusives. Excelente Silva al U»Of sin nombre 
de autor^ dirigida á nuestro Rioja. Es de D. Francisco de Galatayud, autógra- 
fa, con anotaciones marginales de letra del escribiente de Fonseca.— Soneto 
autógrafo del mismo Calatayud , dirigido á Fabio en la muerte de cierta 
Julia.» 

La primera de estas dos poesías termina como sigue: 

Ciñe, pues, el deseo; ¿quién, Rioja, 
Esperanzas no ataja, • 

si la muerte de todo nos despoja 
Y en naciendo sentimos la mortaja? 

También hemos visto algunas curiosas noticias sobre este ingenio sevilla- 
no, en el Apéndice del tomo XII de las obras completas de Cervantes, debido 
al mismo Sr. Barrera (Biografía de los ingenios mencionados en el Viaje 
del Parnaso). » 

Réstanos sólo para completar, en lo que es posible, esta noticia, reproducir 
lo que aquel insigne príncipe de nuestras letras dice en la ultima obra suya 
citada, sobre el mismo Calatayud. 

Y esotro que enamora 

Las almas con sus versos regalados. 
Cuando de amor ternezas canta ó llora, 
Es uno, que valdrá por mil soldados. 
Cuando á la extraña y nunca vista empresa 
Fueren los escogidos y llamados: 



r 
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Digo que es D. Francisco^ el quo profesa 
Las armas y las letras con tal nombre^ 
Que por su igual Apolo le eonflesa: 

Es de Gaiatayud su sobrenombre. 
Con esto queda dicho todo cuanto 
Puedo decir con que á la invidia asombre. 



CABIACHO(Hemando Casiano).— En el segundo tomo de la excelente obra 
Ensayo de una biblioteca española de libros raros p curiosos , premiada por la 
Biblioteca Nacional en 1862, de la que dejamos hecha repetida mención, se 
cita un libro de Camacho titulado: Canciones del principio, discurso y estado 
presente del caso de la Purísima Concepción de la Virgen Santísima nuestra seño^ 
ra^ concebida sin pecado ni deuda original, y fiestas que en este novenario á este 
inmaculado misterio ha hecho la Cofradía de los Nazarenos de la Santa Crus dh 
Jerusalen desta eiudad de Sevilla, que se comenzaron dia de S. Marcos, veínticin* 
co de AbrüdefUe presente año de 4620. Su autor expresa ser natural del último 
pueblo, j cursante en las escuelas de la Compañía de Jesús del mismo. Fué 
impreso en el mismo año indicado. 

En la obra de donde tomamos estos apuntes, se inserta la estrofa con que 
empieza la composición de Camacho, y es como sigue: 

Sólo esta Tez quisiera 
Leyantases el vuelo, pluma mia^ 
Porque de ti se espera 
Calentarás la Dieve helada j fria» 
Trayendo con tu Tuelo 
Del sol los rayos y la luz del cielo. 



CAIffCIrAS (Femando de). 

Dicen que de alabanza carecemos. 
Si una canción hacemos & nn'sugeto, 
T más de quince estanzas le ponemos, 

Contra este Ruscélico preceto 
D. Pedro de Guzmau hizo al olvido 
Una canción, j traspasó el decreto. 

Sin ser de él ni sus leyes compelido 
En culto Cangas hizo en tres canciones 
La deseripciou de Pafo y la de Guido. 



— 300 — 

Asi 86 refiere Joan de la Cueva ea los anteriores'Tarflos» á este Tata, aa 
paisano, en el Ejemplar poético ó ArU poética españolnt escrita en los prime- 
ros años del siglo xvii. En los últimos del anterior (1580), era ja elogiado por 
Herrera en sus Anotaciones á las obras de Qarcüasa. También lo fué por Cris- 
tóbal de Mena, en su poema La restauración de España, y por Geryantes, como 
siguoi en su Canto de Caliopi. 

De otro Femanéio quiero daros cuenta 
Que de Cangas se nombra, en quien se admira 
El suelo, y por quien viye y se sustenta 
La ciencia*en quien al sacro lauro aspira: 
Si al alto cielo algún ingenio intenta 
De levantar y de poner la mira. 
Póngala en este sólo, y dará al punto 
Ebí el más ingenioso y alto punto. 

El mismo Juan de la Cuera, ya citado, no olvidó á Gangas en aa V^ajé de 
Sannio^ al encarecer á otros Ingenios de Sevilla. 
Hé aquí la octava que le dedica: 

La dulce lira igual á la de Apolo, 
El firme pecho de valor vestido, 
De Femando de Oáafa»/k quien sola 
Dignaipied»te ac; debe este apellido, 
Cuyo felice nombre al final polo 
Será desde el gvan Bétis espareído; 
Que de tal gloria baee ser ageaas 
A la trittjafaAie Boma y sabia. Atenas; 

Cítalo también el mismo Cueva, en una epístola dirigida á D. Fernando 
Pacheco de Guzman, al encargar á este le encomiende ái ka q«e aeiw fii^son 
amigos qne estima y quiere. 

Herrera, el vate divino y profesaba tambiem á Gangas, S'in duda, intima 
amistad. En las poesías de aquel hallamos dos liados soae4ios> en que le cuenta 
las desventuras de un amor que le* ha llevado á las oriillas del Leteo. Otro so- 
neto tiene el mismo Herreray dirigido á Fernando Meleade^a Cangas. Ignoramos 
si el apellido antepuesto á aquel con que se conoeia ái este poeta , le pertene- 
cía también, ó si se refiere á otro' de iguail nombreí 

Hemos encontrado curiosísimos datos, tanto para algunas noticias de las 
que damos de este ingenio, ooiiio para las de otros naturales de Sevilla, en 
las eruditas biografías publicadas por D . Cayetano Alberto de la Barrera en las 
Obras completas de Cervantes, esmerada edición , dirigida per D. Cayetano Bo- 
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sell, 7 dada & luz muy reclentomente. Diehos apantdS Mogr&flcos se refieren 
á los ingenios mencionados por el autor del Don Quijate dé la Mancha, tanto 
en el Viaje del Parnflso, como en el Ganío de Caliope; y siempre que aprove- 
chemos para nuestro trabajo, que deseamos completaren lo posible, alguno de 
aquellos, lo expresaremos así, como nü deber de justicia, y en prueba de gra- 
titud por nuestra parte, á sus Inréstigaciones y estudiosos desvelos. 

Mencionado Cangas, como dijimos, repetidas vecos por Herrera, en sus 
anotaciones á las obras de Gareílaso, hallamos en tan erudita obra, algunos 
versos de aquel, que cita oportunamente á su propósito. Refiriéndose, pues, 
el maestro de la escuela poética sevillana, á una estancia del vate de Toledo, 
imitada en una canción por Gangas, copia el siguiente fragmento de la 
misma: 

De dolof en dolor, de nn mal en ciento , 

Cayendo y lerantando me ha traído 

Fortuna sin purar en un estado; 

Y cuando al más dichoso fui subido, 
Fué por nuevo linaje de tormento, 
Para ser al profundo derribado. 

Y quiere el duro hado. 
Que viva desta suerte 
Sin que llegue la muerte; 

Para más á su gusto atormentarme, 

Y en medio del dolor por sustentarme, 
De allá, de donde vive mi alegfia, 

Un rastro de edi^erunza amor me eúvia. 
Al mismo género pertenece esta otra estrofa de Cangas: 

El profundo silencio y noche oscura , 
Que de sombra y pavor cubre en la ausencia 
De los rayos del sol nuestro hemisfero; 
Hace, mientras que dura su presencia, 
Gk>zar de quietud[y hora segura 
Al misero y cansado jornalero; 
Triste yo siempre muero. 
Mientras que el sol descubre 
Su luz, ó que la encubre; 
No hay hora de reposo á mí tormento, 

Y aunque con mi lucero alguno siento, 
Entre esperanza y miedo devaneo, 

Si ha de venir, si tarda ó si la veo. 
Fernando de Cangas, apasionado sin duda, del dulce y tiernfsimo estilo de 
Garcilaso, imitaba á este en varias de sus composiciones, como también lo 
prueban las siguientes octátaS: 
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Ahora de la patria peregrino 
Han podido hacer que yo me aparte 
Por yariae tierras y áspero camino, 
Siguiendo al riguroso y fiero Marte, 
Yo voy, por donde guia mi destino, 
Rendido á mi despecho á cualquier parte, 

Y siento más que todo lo que dejo^ 
Que de loarte cual debria me alejo. 

Mas aunque la fortuna conjurada 
Con mi contraria suerte me desTiá, 
Que no puede de mí ser celebrada 
Tu divina beldad cual yo querría ; 
No podrán á lo menos que estampada 
Deje de estar en la memoria mia 
La antigua voluntad de aqueste hecho, 
Mientras que al corazón tuviere el pecho. 

Pero ahora aplicad atentamente 
Al son grosero de mi baja Musa 
Los divinos oídos juntamente; 
Sí justo impedimento no lo escusa. 
La voluntad, que hace este presente, 
Recebid; si la vuestra no rehusa, 
Que lo acetéis, es sólo lo que pido, 

Y será para mi premio cumplido. 

Gomo puede observarse, el ingenio sevillano á quien nos referimos^ era fácil 
y correcto versificador, a^í como oportuno y apasionado en sus pensamientos. 

Finalmente, el mismo Herrera copia también en la citada obra suya, un 
soneto de Cangas,» que por ser bien tratado en la disposición y en la lengua y 
en el número, dice, no puedo dejar de traello aquí; para que dé algún gusto á 
los que leyeren estas anotaciones.» 

Es como sigue: 

Del tiempo vanamente mal gastado, 
A nuestras bellas luces no rendido; 
Abiertos ya los ojos del sentido 
Estoy de mi conmigo avergonzado. 

Pero cuando contemplo cuan trocado 
Del devaneo estoy, que habla seguido. 
Ufano vuelvo en ver, donde ha subido 
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Jjaaltira presnnclon de mi euidado* 
Y aunque de vuestro sol de hermosura 

Los rajos bellos nieguen esperanza 

De piadoso remedio á mis suspiros; 
Nunca podrá hacer la suerte dura. 

Que para siempre pueda haber mudanza 

Del propósito firme de seryiros. 

Hemos copiado las anteriores poesias» á riesgo de parecer demasiado proli- 
jos, para que pueda juzgarse por ellas el mérito indisputable de Cangas 
como uno de los que honran el parnaso seyillano. 



C4IffGAS ((jerónimo).-*Poeta sevillano, citado como tal, poV el Sr. Gkimez 
Aceves, en una noticia b iográfica del mencionado anteriormente del mismo 
peludo, 7 su deudo acaso. 



CARO (Dr. Rodrigo) (i) Ko creemos faltará nuestro propósito, incluyen- 

(I) Citamos las palabras del Dr. Caro, copiándolas de su introducción al libro de Varo- 
nes insignes en letras de la ciudad de Sevilla^ porque justifican el merecido lugar que le 
damos entre estos mismos^ encomiados por su pluma. Son las que siguen: 

«Lo primero que mi intento et proponer los varones insignes de Sevilla nacidos en 
ella, porque si hubiera de escribir de los de toda su jurisdicción, era obra muy larga y 
menos gloriosa para esta ciudad Metropolitana á quien no hemos de ataviar con ajenos 
vestidos, teniendo ella dentro de sí tantos y tan ricos y resplandecientes; pero esta ley 
no se ha de entender que es tan estrecha, que si alguno de los ilustres hijos de Sevilla 
nació en su Axanafe, á una legua ó dos de ella, este tal no se ha de llamar sevillano. Virgi- 
lio nadie duda que fué natural de Mantua y que se llamó mantuano. En un dístico de su 
sepultura: Mantua me genuit etc. Silio Itálico, nuestro italicense y grande imitador suyo, 
dijo de él que era de Mantua, y que habia nacid9 en una Alearía desta ciudad llamada An- 
des, y así le nombra el poeta andino, y le da la honra de la patria á Mantua. 

Mantua Musarum domus atque ad sidera cantu 
E vecta Andino; et smirneis emula plectris, 

Ensebio en el Crónico de la misma patria: Virgiliu s Maro in pago qui Andes dieitur aut 
procul a Mantua nascitur, Homero, no sólo príncipe, sino dios de los poetas, no nació en 
Smirna, sinoá orillas de un rio dcnde á la sazón lavaba sus paños su madre cuando le dio 
el parto, y con todo eso le dan por patria Smirna. Nuestro venerable mártir San Laurencio 
no naeió en la ciudad de Huesca, en Aragón, sino en una aldea ;de Huesca, y todos los 
historiadores y martirologios lo llaman de Huesca, como lo averigua doctamente en 
un tratado que de esto escribe el Dr. Juan Francisco Andrés, contra cierto ajutor que 
lo hizo de Córdoba, en la Bética. En esia ciudad nació el gran Séneca, pero no donde 
esU ahora edificada, sino en Córdoba la vieja, por testimonio de su más aficionado el 
cronista Morales, y seria loco quien le quitóse esta gloria á la ciudad que hoy es por sólo 
una legua de distancia, y de estos se pudieran traer infinitos ejemplos, sino fuera gastar 
tiempo sino necesidad.^ 
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do á este notable autor eútfe loé hijos de la cottaroa aetfllana, si bien el 
lugar de su nacimiento fué Utrera, cineo leguas distante de la capital de 
aquella provincia. Nació, pues, tan célebre anticuario, el día 4 de Octubre 
de 1573. Dedicóse afanosamente á los estudios que hablan de serle tan 
provechosos, desde sus años juveniles; y euando concluyó los de la carrera 
eclesiástica, que siguió por indinacíon« obtuvo cargos bonrolios, siendo uno de 
ellos el de visitador del arzobispado. Aunque más conocido como historia- 
dor, también rindió culto á las musas de una manera digna de aplauso, como 
al referimos k Rioja, hemos tenido ocasión de apreciar, con motivo de la notabi- 
lísima oda A las ruifías de Itálica (i). Conocemos otra obra poética de Caro; 
la dedicada á la ciudad de Carmena, que escribió cuando era anciano ya; es 
de un mérito indisputable, y tiene el sa^or característico de las producciones 
de la buena escuela sevillana. También es autor de una Candon á San Ignacio 
de Lofola y deTuna Oda á ScviHa antigua y moderna. 

Poseía este sabio sacerdote el idioma del Lacio con perfección, y en él ex- 
presó también algunas veces sus inspiraciones poéticas. Escribió varias obras 
históricas y de antigüedades, que enumera D. Nicolás Antonio en su Bibliote- 
ca; siendo las de más importancia las tituladas: Antigüedades y principado de 
la üustrisima ciudad de Seoilla, iñhi,— Relación de las inscripciones y anti" 
güedad de la vüla de Utrera. Fué autor, asimismo, de otra obra importante de 
que hacemos mérito repetidas veces, que nos ha suministrado euriosisimas 
noticias para este modesto trabajo, y que se conserva inédita, cuyo titulo es 
Claros varones en letras naturales de la ciudad de Sevilla. En ^lla se dan á 
conocer los gloriosos timbres que dieron á aquelli ciudad sus hijos estu- 
diosos. 

Bntre las noticias biográficas y bibliográficas que á este erudito anticuario 
dedican los autores del Ensayo de una Biblioteca española de libros raros y 
curiosos^ se hallan algunas muy interesantes, en que se mencionan detallada- 
mente sus obras. 

Fuera injusto, pues, excluir de este catálogo, formado sin pretensiones 
inmodestas , al que se consagró con tan noble afán á enaltecer & aquellos in- 
signes representantes del saber. 

D. Martin Fernandez de Navarrete dice en su Vida de Cervantes, que Ro- 
drigo Caro, aunque natural de Utrera, se crió siempre en Sevilla, y añade 
que entre otros cargos, tuvo el de Vicario general y visitador de algunos 
partidos. 

Hermano de este escritor fué el licenciado Bartolomé, también sacer- 
dote, digno de ser mencionado por sus talentos. 

(i) Véase la nota que al tratar de esta célebre canción, pusimos anteriormente, en la que, 
rectífieamos nuestro error y el de otros muchos, atribuyendo su refundición á Rioja y no 
á Caro, á quien pertenece esta así como la primitiva. Tal descubrimiento coloca al Dr. Car^ 
merecidamente entre los primeros líricos del parnaso español. 
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Rodrigo Caro falleció en Seyilla el dia 10 de Agosto de 1647, y fué sepul 
tado en la iglesia parroquial de San BÜguel.(i). 



CARO NAI^I^Eil (Do2a Ana).— El parnaso sevillano de los siglos xy, 
7 xm, se honró tan^bien cpn más de una poetisa. La que es objeto de estos 
apuntes, mereció un gran|concepto en la época en que floreció, que debió ser i 
n:iediados del segundo de aquellos siglos. Entonces dio á Iuk Yelez de Gue- 
vara pu Diablo Cqjuelo^ y en él bace una mención especial de esta dama, al 
darnoticii^ de cierta academia establecida en Sevilla, á la que ya hemos hecho 
referencia. En ella, dice« leyó una silva Ál Fénia, doña Ana Caro , décima 
musa sevillana. 

El autpr de los Varones ilustres de Sevilla, del mismo apellido que nuestra 
escritora, y acaso su deudo, cuya noticia biográfica precede á esta, le dedicó 
los siguientes renglones «Insigne poeta, que ha hecho muchas comedias, r<|- 
presentadas en Sevilla, Madrid y otras partes, con grandísimo aplauso, y otras 
obra? de poesía; entrando en varias academias, en las cuales casi siempre se 
le ha dado el primer premio.» 

El género favorito de esta dama, cultivadora del arte de la poesía, fué el 
dramático; pero aunque se citan sus obras en gran número, sólo se conocen 
las tituladas: Valor, agravio y mujer, y la caballeresca SI Conde de PartinupleS' 
No esesta última producción de un mérito sobresaliente; pero sí es ingeniosa» 
j se halla escrita con soltura y conocimiento del teatro de su época. No deja 
de interesar, á pesar de sus disparates é inverosimilitudes; y es superior, 
sin disputa, á otras comedias de la misma índole, aun de autores de mayor 
nota, como Guillen de Castro, Rojas, Montalvan y al mismo Yelez de Gue- 
vara, antes citado. El aplauso y renombre que alcanzó tal producción se vé 
«onflrmado por Matos Fragoso en su comedia titulada £a Corsaria Catalana, 
donde se leen estos veros: 

«Famosas , 

De las plumas milagrosas 

De España. Si escuchar quieres 

Los títulos, estos son: 

La bizarra Arsinda, que es 

Del ingenioso Cervantes; 

Los dos confusos Amantes, 

El Conde Partinuplés, 

La Bspañalay de Cepeda, 

Un ingenio sevillano, 

Bl Secreto, Bl CorlesaaOf 

(I) Los restos de este varón eminente, fueron trasladados á la iglesia de la Universidad 
I itertria de Sevilla, el día 8 de Noviembre de i86S 
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La melanoóliea Alfrtia , 
Leandro, La Renegada^ 
De VMadúlid » 

Nuestra poetisa 68 autora de un libro impreso en Sevilla (1683) titulado: 
«Qrandiosa Vitoria que alcanzó de los moros de Tetuan Jorge de Mendoza y 
Picana, general de Ceuta , quitándoles gran suma de ganados cerca de las 
mismas puertas de Tetuan.» Hállase dedicado al mismo general. Lo es asimis- 
mo, de otro que tiene por titulo: «Contexto de las reales fiestas que se hicie- 
ron en el Palacio del Bnen-Betiro á la coronación del Rey de Romanos, y 
entrada en Madrid de la Sra. Princesa de Carinan, en tres discursos. Madrid, 
<637. Ambas obras están escritas en verso. 

Refiriéndose D. Alonso del Castillo Solorzano, en su novela La Garduña de 
Sevilla, quizás á esta misma ó á otra fiesta celebrada también en el Buen- 
Betiro, y elogiando el ingenio de doña María de Zayas, á quien llama la Sibila 
de Madrid, dice: «Acompásala en Madrid doña Ana Caro de Mallen, dama de 
nuestra Sevilla, á quien se deben no menores alabanzas, pues con sus dulces 
y bien pensados versos, suspende y deleita á quien los oye y lee: esto dirán 
bien los que ha escrito á toda la fiesta que estas Carnestolendas se hizo en el 
Buen-Retiro, palacio nuevo de S. M., y décima maravilla del orbe, pues trata 
de ella con tanta gala y decoro como mereció tan gran fiesta; prevenida 
muchos dias antes para divertimiento de las majestades católicas.» 

D. Nicolás Antonio y Ortiz de Zúfiiga, citan también con elogio á nuestra 
poetisa; llamándola el segundo, Musa sevillana y autora de algunas comedias 
que dio á sas teatros. 

Parece que residió algún tiempo en Madrid, viviendo en compañía de la 
célebre novelista doña María de Zúfiiga y Sotomayor. 



€4IÍIÍA1ÍZA (Véase Sánchez Carranza). 



C4RRll4ljO (Alonso de).— Natural de Sevilla, compuso tres romances 
bajo el titulo de «Relación verdadera de todo lo que agora nuevamente ha pa- 
sado sobre el cerco que los moros de África pusieron con su poderoso ejérci- 
to, sobre la fuerte plaza de Mármora , y el valeroso corazón con que los espa- 
ñoles acudieron.» 

Esta obra, muy digna de saberse, según se expresa á continuación de su 
titulo, fué impresa en Barcelona en 4624. 



CARRIOM (Antonio de}.— Elegante poeta castellano y latino que flo- 
reció muy al principio del siglo xvi. Zúñiga y D. Nicolás Antonio lo citan como 
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86Tillaiio; expresando el primero que si es dudoso lo fuese de patria, fuélo de 
habitación. Compuso varias obras que se hallan en la colección de Rodrigo 
Fernandez de Santaella, traductor de los viajes del veneciano Marco Polo, 
titulada Oda in DH'pwrm Virginis Laudem, impresa en Sevilla el año i 504. 
Dedicóselas al mismo colector, varón piadoso ó ilustrado, natural de la ciudad 
de Utrera, y canónigo de la Santa Iglesia sevillana. 



CAIÍTUJ4110 (Bl).— Véase Padilla, Juan de. 



C4SAS (Cristóbal de las).— Al consignar Francisco Pacheco en su libro 
de Retratos de ilustres y memorables varones, la estimación que merecía el cé- 
lebre Juan de Malara de todos los buenos ingenios de su tiempo, j la par* 
ticttlar amistad que k ellos les unió, cita con Fernando de Herrera á su tio el 
licenciado de su mismo nombre, y á Cristóbal de las Casas. D. Nicolás Anto- 
nio incluye á este último en su Biblioteca, como autor de un Vúcabulario de 
las lenguas española y toscana, y traductor de las Cosas maraviUosas del mun- 
dOf de Julio Solino. 

Tal vez incurramos en un error considerando en este lugar como poeta á 
ttm notable sevillano; pero si existe alguna infundada apreciación por nues- 
tra parte, discúlpenos la circunstancia de aparecer este, egerciendo señalada 
influencia sobre el lenguaje de las musas. 

Créese que el Casas á que nos referimos, era de la m isma familia que el 
conocido prelado y escritor, también hijo de Sevilla, fray Bartolomé de las 
Casas. 

Herrera le dedicó una epistola por su Vocabulario^ en que le tributa gran- 
des elogios en su hermoso lenguaje poético: 

T EspaSa, á tu memoria agradescida. 
Tu nombre cantará perpetuamente 
Entre los que la hacen conoscida. 

Bétis levantará la altiva frente/ 
De esmeraldas lucientes adornado. 
Tu gloria murmurando en su corriente, 

Y llevando su curso al mar sagrado, 
¡Casas! resonará en el seno Mauro, 
Y de alli al Indo extremo dilatado 
Irá el nombre en que Delio ilustrfi el lauro. 

Sevilla tuvo 4 mediados del siglo xv otro poeta, religioso carmelita, elo- 
cuente en la prosa y sublime en los versos según la espresion de ún biógra* 



fb 8uyO| 7 hábil poseedor de los idiomas griego^ hebreo y laitíao, llamado fraj 
Franeilco de lafl Casas. 

Copiamos por último, los versos que Jaan de la Cueva dediea 4 Cristóbal de 
las Casas, en su Viajé d$ Sannio (Libro, v), al colocarle entre los tegéaios nar 
eidos en Sevüla. 

El que entre los mas dotoe respkmdeece 
Con viva llama y esplendor divino, 
El que en la cumbre de Elicon paresce 
Abrir con nuevo método camino, 
Es Casas ^ que las letras ennob lesee, 
T á la edad dar& honor, y será diño 
Que traspasando el Laeio en nuestra España, 
Por él hablemoa en su lengua extraía. 
Cristóbal de laa Casas fiüleeió en el i^o 1576. 



'm^ 



CASAS AI^EStBlás de \^B),^Hijo y ««^'so de Sevilla, según aparece en 
las portadas de dos obras suyas. Una de ellas tiene por titulo: Cuarta relacum 
de la avenida del rio de Sevilla. Hállase compuesta en octavas, y ñié impresa 
en el año 4604. La otra, dedicada á la Inmaeulada Concepción de la Virgen 
María, asunto muy popular en su tiempo, y al que dedicaron su inspiracioa y 
sil fé otros ingenios sevillanos de su época, se imprimió en Qranada el año 
de 1615. 

Este ingenio sevillano, es sin duda el citado por Luis Velez de Guevara en 
Stt IH<fblQ Gofuek), al hablar de eierta academia establecida en Sevilla, de que 
hemos hecho mérito en otro lugar. «Blas de las Casas, dice pródigo en sus 
alabansas, ora fiscal, espíritu divino en lo divino y haoaano.» 



CASTIIjIjO (Cristóbal de).-'*'Compuso un romance á la Inmaculada 
Concepción de la Virgen María, y otro en alabanaa de aquella letra tan cele- 
brada 

Todo el mundo en general... 
y á la vez en la de su autor, Miguel Cid, de quien después tratamos, asi 
como una glosa y dos sonetos al mismo asunto. Bl libro qae contiene las an- 
teriores poesías fué impreso en Murcia y Sevilla, el año 1615. 

Son también de Castillo doce octavas umevas^ en muy sentido estilo á la con^ 
versión del pecador p desengaño del hombre^ donde Sé tratan cosas de la Pasión 
de N. S» Jesucristo estando en la cruz. En la portada del libro mencionado, se 
expresa ser Castillo natural de la insigne ciudad de Seviüa. 

En el año inmediato á la publicación de }a obra de Gastilío, 16^16, toé im- 
preso en la ciudad últimamente nombrada, un libro de Diego de Castro, hije 
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de Baeza, eonsagrado & la defensa j ftlabuiza de la limpia Concepción de la 
Madre de Dios. En él se ocapa de asunto tan popular en su tiempo en la ciu- 
dad hispalense, y de aquellas coplas de Miguel Cid, tan renombradas. 



CEPED.4^ Tres ingenios de este apellido florecieron en una época 
aproximada, en los últimos años del siglo xvi y primer tercio del siguienie. 
El uno, Joaquín Romero de Cepeda, vecino de la ciudad de Badajoz» poeta lí- 
rico 7 dramático de excelentes cualidades, que imprimió sus obras en Sevilla. 
donde debió residir algún tiempo; un licenciado Cepeda, sevillano, citado por 
Matos Fragoso, Cervantes j Agustín de Rojas, y ott-o que lleva aquel por se- 
gando apellido, D. Juan Osorio y Cepeda, posterior á entrambos, y que fué 
nataralde Madrid. Si alguna duda pudiera existir sobre cuál es el aludido por 
aquellos ingenios, sólo podria referirse á los dos primeros nombrados; pero 
nuestras sospechas se fijan en que únicamente el licenciado fué el que pro- 
movió sus alabanzas, asi como las del Dr. Navarro, que le coloca entre lo- 
baenos postas dramáticos del tiempo de Lope de Vega. 

Matos designa claramente ser su patria Sevilla, en la comedia £a corsaria 
catalana, al nombrar las por entonces afamadas. \ 

La Española de Cepeda, 
Un ingenio sevillano. 

Cervantes, al hacer mención de un Cepeda al par de Megía> nacido también 
en aquella ciudad, parece confirmar esto mismo. 

Hacer milagros en el trance piensa 
Cepeda, y acompáñale Megía, 
Poetas dignos de alabanza inmensa. 

Igual observación puede hacerse en los versos de Rojas: 

El licenciado Ramón , 
Justiniano^ Ochoa, Cepeda, 
El licenciado Megía 

De sentir es que la pérdida de las obras de tantos poetas que lograron tal 
celebridad en su tiempo, nos obligue á vagar de este modo en el terreno de 
eongeturas y las suposiciones. 

Hállase en las Flores de poetas ilustres de Espinosa, libro primero, una 

oda estimable, llena de recuerdos mitológicos, y cuyo autor se nombra con el 

salo apellido de Cepeda. El asunto de esta correcta y larga poesía, viene á 

estar reasumido en sus últimos versos. 

14 
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Yáous, Medasl^ Adonis, Huti^ Aleide», 
PadieroQ ser yencidoa 

Que al humano juicio 

En fin todas las cosas son sujetas. 

Solamente jo indigno, 

(Por causas reserradas y secretas), 

No puedo de algún modo 

Yenear á Elisa » vencedora en todo. 

Pedro de Espinosa dio i luz su citada obra en el afio i60^; es decir, por el 
mismo tiempo que Hojas svíVüye entretenido ^ j Cervantes el sujo áelPaimaeOy 
algo después en 16i4. Esta circunstancia , como la de ser nombrado por los 
tres del mismo modo con el solo apellido de Cepeda» siendo asi que estS' era 
el segundo de los otros poetas á que nos referimos antes , hace presumir con 
algún, fundamento , que el autor de la oda inserta en aquella ooleeoion, j el 
licenciado nacido en Sevilla y aplaudido como autor dramállco j de. la come- 
dia La EsgafMa^ es un mismo ingenio. 



CEPEDA (Baltasar).— Notario de la Audiencia arzobispal de Sevilla. 
Llámase también el licenciado Cepeda, en su obra titulada: Testimonio en re- 
lación que da el tiempo del estado que hoy tiene el pleito de la Inmaculada Con- 
cepción. Kn otra muj análoga, se titula bachiller. Floreció á principios de 
siglo XVII, j es califtcado por Matute de elegante y docto poeta sevillano. Sus 
obras fueron impresas en los años i615 j 1617. Todas ellas tienen por asunto 
el alto misterio de la Concepción de la Madre del Verbo, j son en número de 
cuatro, escritas en villancicos, romances, letrillas, etc. 

También cita entre sus trabajos el mencionado Matute en los Hijos de 
Sevilla, la Jornada de Larache por D, Juan de Mendoza, marqués de San Ger- 
mán, impresa el año 1615. 

No creemos que pueda ser el mismo Cepeda, de que^ hablamos anterior- 
mente. 



CEPEDA V «UZMAM (D. Carlos Alberto). Gaballeroi de distinción 
j sobrino en cuarto grado de la santa j sabia Teresa de Jesús. Nmíú eiaáo 
de 1640: obtuvo señalados honores j mercedes en todo el curso de su vida, en- 
ttaellaael hábito de justicia de iaórden militar de Sm Jorgey eon si* enewnien- 
da de Balaguer^ j el título en 16^, de eapitao, de infastoria espafibto dei Iwte- 
llon de Sevilla. 
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Es autor de varias poesías, alf^unas de ellas insertas en el articulo biblio- 
gr&fleo que le consagran los autores del< Ensapo dé una biblioteca española de li- 
bros raros y curiosos, de donde tomamos algunos de estos apuntes. 

En el prólogo que precede á aquellas, tra^ia Cepeda sobre el divino don de 
la poesía, y de las circunstancias que deben poseerse para llamarse buen poe- 
ta; no dejando de ser oportunas y juiciosas sus observaciones. En el aprecia- 
ble libro mencionado, se insertan algunos párrafos de este proemio. 

Tan:ibien hallamos en él, et siguiento juicio, que dá una cabal idea del mé- 
rito y poéticas cualidades de Cepeda , y confirma el nuestro, después dé exa- 
minadas las composiciones suyas publicadas en la misma obra. 

«Cepeda Guzman es escritor fácil é ingenioso; pero tiene resabios de su 
tiempo y de sus particulares cireunstancias; lo que él hubiera sido, siguiendo 
su buen natural, se echa biea de ver en el romance de Páris. 

»La mayor parte de los asuntos que tra;t8 sonfrívolos y fútiles^ y para flo- 
rearlos apela al recurso de jugar el vocablo y otras lozanías de los ingenios de su 
tiempo. Las más de sus poesías son jocosas y familiares ; es poeta de estrado: 
escribía coplas, se conoce, más por cumplir con la obligación del día, que por 
aspirar al lauro de poeta. Los más de sus versos son cortos romances. 

» Elacrihió también tal cual soneto ( mediocres generalmente) entre los cua- 
les fué muy ruidoso el de 

Piojos cria el cabello más dorado... 

«Cepeda de Guzman es uno de los escritores más sin aprensión que yo co- 
nozco; es franoo, ingenuo hasta el extremo de pintar sus propios defectos de 
alma y cuerpo, con un desapego de sí propio, que no es común entre los hom- 
bres¿ (Véase el romance en que se pintar á sí mismo). Su nombre poético era 
Caricio: su dama, Filis.» 

El romance á que se alude en las anteriores lineas, es como sigue: 
«A una dama que deseaba conocer á D. Carlos, y saber su estado y vida. 

Curiosísima señora, 
Tú que mi estado preguntas, 

Y de moribus et vita 
Examinarme procuras, 

Cualquiera que eres, atiende, . 

Y en cómico estilo escucha; 
Que he de decirte un romance 
Para quitarte la duda... 

Yo soy un hombre de tan 
Pequeñísima estatura, 
Que para enano es muy chica, 
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Y para pf ^ea es mucha. . . 

Pálido tengo el color, 
La tez macilenta y mustia 
Desde que me aconteció 
El espanto de unas bubas... 
• Nací en SeTilla, y nací 
En suerte tan importuna, 
Que á un D. Ventura de Tal 
Conocí, no más ventura. 

Crecí, y mi querido padre 
(Con religión bien astuta) 
Como habla en otra cosa^ 
Dio en que habia de ser cura. 

El de Tapia me ordenó 
De las primeras tonsuras, 
De cuyas órdenes sólo 
La coronilla me dura. 

Gomo se vé, el numen de Cepeda era festivo é inclinado al epigrama. De- 
muéstralo en más de una ocasión; deslizándose no pocas veces en el chiste de 
subido color, y no el más culto y escogido. Podemos dar una prueba de so 
genio satírico, en la siguiente décima. 

«A una comedia que no valió nada, y la hizo un boticario.» 

De bote en bote el corral 
Estuvo ayer á las dos: 
¡ 6ote« y en corral ! por Dios 
Quejes fuerza que güela mal. 
Verso bueoo tal y cual; 
Traza, ni grande ni chica; 
Gala, ni pobre ni rica; 
Silbos, dos horas y media: 
Con que tuvo la comedia 
De todo como en botica. 

El romance á ios desprecios que hizo Páris, robador de Elena, á los vatici- 
nios de su muerte y ruina de Troya, citado por el crítico de que hablamos an- 
teriormente, es una bella composición de agradable lectura, y que demuestra 
de un modo notable las poéticas dotes del íngéaio sevillano. 

Nótanse en sus poesías del género serio, algunos pensamientos felices, muy 
bien expresados, como el que sigue^ en la que consagra á la muerte del 
insigne dramático D. Pedro Calderón de la Barca. 
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Mario desengañado de la humana 
Inútil ambicioD. ¡Oh altas deidades! 
Los que nacen asi, ¿para qué mueren? 
~ Y los que asi no mueren ¿ por qué nacen? 

Copiamos, por último, el siguiente soneto de Cepeda, siquiera sea por la 
circunstancia de haberle dado su asunto y consonantes forzados, el célebre au- 
tor de comedias D. Agustín Morete. Se halla encabezado como sigue: 

aEste soneto se hizo de oposición, y le dio los consonantes forzados y el 
asunto á D. Carlos de Cepeda, D. Agustín Morete, estando en la celda del pa- 
dre maestro Abril, en el convento de la Merced.» 

Hecho el hombre del limo de la tierra. 
Teda su yida pasa como el viento; 
Que si en la tierra está su pensamiento, 
Muy pocas obras para el cielo encierra. 

Es la vida mortal continua guerra 
Á donde se baraja el sufrimiento; 
Imaginar su fin gran sejitimiento, 
Pues por puntos se acaba y se destierra. 

El cuerpo es una estatua de ceniza 
Que á cada paso halla sepultura: 
Tema el hombre mortal trance tan fuerte, 

Y mire que por puntos se desliza. 
Reconocerse nada, es gran cordura; 
Juzgarse no mortal, siéndolo, es muerte. 

Arana y Varflora, en sus Eiio% de Sevilla, dedica á Cepeda, el párrafo 

siguiente: 

«Caballero del hábito de San Jorge. Escribió: Origen y fundación de la 
Imperial Religión militar, y Caballería Consíantiniana , llamada hay de San 
Jorge, que milita bajo la bandera y regla de San Basüio. Imprimióse en Sevilla 
por Juan Cabezas, año de <676.» 



CKTIM 4 (Gutierre de).--En las noticias biográficas que hemos consulta- 
do sobre este poeta, bastante escasas por cierto, hallamos una diferencia no- 
bilísima sobre su carácter social y otras particularidades de su vida, que 
nacen , á nuestro juicio, del error de considerar como una sola persona á do*" 
distintos sugetos. Sedaño en su Parnaso Español , y otros que hubieron 
sin duda de atenerse á lo que este dápor seguro, llamaron á nuestro vate se- 
vülano, el doctor Gurierre de Cetina, vicario eclesiástico de Madrid; no faltan 
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do qaien añada, para coaflrmar auQ mkn esto mismo, q»e ejerció el carg^ de 
teniente cara de una de las parroquias de la corte. Habo, en efecto, un Dr.Gru- 
tierre de Cetina, cuyo nombre consta en las aprobaciones de algunos libros de 
la época en que ñoreció el ingenio de quien tratamos; pero la profesión que 
este siguió, fué menos tranquila: ciñendo la espada, se halló en los primeros 
años de su juventud, ganoso de lauros, en los campamentos de Italia, de Tú- 
nez 7 de Flándes; asistiendo & la jornada de Garlos Y contra Barba Roja, y de 
Fernando de Austria contra Francia. 

Se infiere que Cetina nació á principios del siglo xvi, y que, después de 
sus Campañas y de una larga ausencia de su patria, no muy halagado de la 
fortuna, regresó á aquella, donde permaneció algún tiempo consagrado a! 
culto de las musas. Á.caso en esta época fué cuando frecuentó la amistad, en- 
tre la de otros ingenios paisanos suyos, de Alcázar , quten le dedicó el afec- 
tuoso soneto que copiamos: 

Si subiera mi pluma tanto el vuelo. 
Que al deseo igualara que la inclina 
A celebrar, carísimo Cetina, 
Cuanto bien sobre vos derrama el cielo; 

Vlérades^ en honor del patrio suelo. 
La clara fama que la rueda empina 
Del gran hijo de Tétis, cómo Indina, 
Cubierta á vuestros pies de negro velo; 

Mas ya que el hado le negó esta palma 
Al tardo ingenio, porqtíe tal supuesto 
Pide más alta, numerosa suma, 

Yo os celebro, señor, dentro mi alma, 
Donde os veréis en aquel punto puesto 
Do no' llegó el ingenio ni la pluma. 

Otro no menos expresivo al mismo Cetina , se enouentra también en Uw 
poesías de Alcázar. 

Mr. de Latour, en sus Estudios sobre España, obra muy digna dé aprecio, 
opina que el fragmento de una poesía que se halla en el códice de las 
de Rioja, puede acaso dirigirse á Cetina, sino es al mencionado Alcázar, que 
también militó en su juventud. Dice asi este fragmento: 

Herviente ardor en los primeros años 
Así rigió tu acero, 
Que su furor temblaba Marte fiero, 
Llorando al mismo tiempo los engaños 
De Lais y Flora, á Venus obediente. 



— 245 — 

Luego, en. edad más alta y toreo&ente, 

Al hritano pirata, al enemigo 

Belga, que con airada y fuerte matio 

Infestaba la paz del Océano, 

Fuiste horror j castigo. 

Ya fiel & la natura, que te llama 

Con las musi^ al templo de la Fama, 

Tan culto el plectro suena. 

Que iguala, si no vence, tu camena 

La de Minturno y Taso, 

Y es raplendor del español Parnaso. 

Asi lebrel valiente y generoso, 

De la ira llevado. 

Indómito y furioso, 

Rompe los hierros á que estaba atado, 

T á la primera voz del dueño ausente , 

Confuso, la prisión dura consiente, 

Venciendo con leal naturaleza 

La llama juvenil de su fiereza. 

Bouterweck forma de Cetina un juicio que haee sospechar no llegó á co- 
nocer detenidamente sus obras. Difícil es hallar las absurdas hipérboles que 
menciona, en las sencillas y dulces poesias de nuestro sevillano. 

Argote en su Discurso de la Poesia (1575), dice: aT el ingenioso Iranzo y el 
terso Cetina, quede lo que escribieron, tenemos buena muestra de lo que 
pudieran más hacer, y lástima de lo que se perdió con su muerte.» 

tísta debió tener lugar hacia el año i560, unos creen que en Sevilla, y 
otros en el Nuevo mundo, donde residía un hermano suyo con cargo oficia^ 
en el gobierno de Méjico. Tanto el cariño fraternal, como el deseo de variar 
de suerte, le llevaron á aquellas regiones; pero se cree más cierto , que, re« 
gresando á España, se extinguiese su existencia en el mismo punto donde 
la halló. 

Además de lo expuesto sobre Cetina , considerado poeta lírico , podemos 
añadir que lo fué también dramático. No se conocen sus obras de este género* 

Juan de la Cueva le incluye entre los poetas cómicos que siguieron los 
preceptos clásicos, en su Ejemplar poético. 

Ya fueron -á estas leyes obedientes 
Los sevillanos eómicos, Guevara, 
Gutierre de Cetina, Cozar, Fuentes. 

Atribuyen á nuestro ingenio una comedia titulada La bondad dUíina, y 
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hay quien asegura que escribió una colección de obras de este género, en 
prosa y verso, j otra de comedias profanas. Los trabajos poéticos suyos que 
se conservan, son todos de Índole distinta, y, lo que es de sentir, en excaso 
número. > 

Este insigne sevillano tuvo estrecha amistad con los poetas de la misma 
escuela, Boscan, Garcilaso, D. Diego Hartado de Mendoza y otros no menos 
célebres de la feliz edad de oro de nuestras letras. Asimismo alcanzó la pro- 
tección y afecto del principe de Ascoli, á cuyas órdenes empuñó las armas, 
personaje dado también al culto de la poesía, y cuya muerte prematura la- 
mentó tierna y doloirosamente como su fiel amigo. 

Varios son los autores contemporáneos de este poeta que tributaron 4 su 
mérito espresivos elogios: ent^'e ellos podemos nombrar al divi»o Herrera, 
Argote de Mulina, Alcázar, Saavedra Fajardo, Juan de la Cueva ya citado, 
y Cristóbal de Mesa; este último en su poema titulado La restauración de 
España. 

El encomio de Cueva, que se halla en su Yuigt de SanniOt es como 
sigue: 

Este que con semblante ufano muestra 

No admirarse del Febo laureado. 

Es Cetina por quien la gloria nuestra 

Será eterna y de España el noihbre honrado, 

Harán su tierna lira y fuerte diestra. 

Contento á Amor y al traoio dios pagado, 

Que será causa que el Amor lo adore, 

Marte lo estime y por su igual lo honore. 

Las poesías de Cetina han sido publicadas en el tomo primero do los Poe- 
tas Úricos de la Biblioteca de Autores Españoles de Rivadeneyra, coleccionados 
por D. Adolfo de Castro, de las que se conservaban, inéditas en su mayor 
parte, en Sevilla, en un códice antiguo de la propiedad de D. José María de 
Álava. 

En el segundo tomo de la obra premiada por la Biblioteca nacional en pú- 
blico concurso, titulada Ensayo de una Biblioteca española de libros raros y 
curiosos^ se encuentra un artículo dedicado á Cetina, de sumo interés. En él 
se dá detallada noticia de un manuscrito que comprende la primera parte de 
sus obras en verso, bajo el título: a Todas las obras de Gutierre de Cetina 
sacadas de su propio original que él dejó de su mano escrito.» 

Irascriben con acierto y buena elección los entendidos colectores de 
aquel Ensayo de Biblioteca y algunas de éstas composiciones, que repro- 
duciríamos á nuestra vez, en parte á lo menos, si su mucha exten- 
sión no nos lo impidiese. Menciónanse también por aquellos, la oquinta 
paradoja hecha en alabanza de los cuernos, fecha por Gutierre de Gétiha, ve- 
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eino de SeTiUaD (1590) y el «DMlogo entre la eabeza y la gorra.» Sígnense á 
estas poesías, nn extenso extracto de la aBpistola de la pnlga» y otra en 
alabanza de la cola ó rabo. Por último, se hallan copiadas en el mismo libro, 
yarias obras poéticas de este ingenio, qae existen manuscritas y colecciona- 
das en diyersas partes con las de algunos otros. 

La citada paradoja, hecha en alabanza de los cuernos, se encuentra in- 
cluida en el Apéndice del tomo primero de esta misma obra, ilustrada con 
noticias interesantes por el conocido escritor D. Aureliano Fernandez 
Guerra. 

Algunas composiciones del doctor D. Diego Gutiérrez de Cetina, que se 
insertan en el Romancero y cancionero eagrado^ de la citada Biblioteca de Ei- 
Tadeneyra, deben ser de aquel ofaro Cetina, que confundió Sedaño con el 
que es objeto de estos apuntes. 



CID (Miguel). — «Por el mes de Setiembre del año 1613, dice Ortiz de 
Záfiig»,cnsus AnaUe de Sevilla^ en las fiestas de la Natiyidad de Nuestra 
Señora, un religioso de cierta religión, á que dio infinito que padecer su par- 
ticular atreyimiento , mostró en un sermón con claridad , que lleyaba la 
opinión menos piadosa acerca de la Concepción de la Reina de los Angeles, 
quya inmaculada pureza, nunca tocada de la culpa original, estaba tan 
firmemente creída en los énimos de toda esta ciudad, que desde su restau- 
ración 1¡enia fiestas dotadas á su sacrosanto misterio. Fué á esta aborrecí - 
ble novedad, notabilísima la conmoción pública; cada uno hacia pro- 
pia la* ofensa, y como que le tocaban en las niñas de sus ojos, tocan- 
do en dudas de la inmaculada pureza de la Concepción, de la que lo era de 
los de Dios. El arzobispo ya devotísimo á este misterio, y su deán y cabildo, 
tuvieron por muy suya ¡a primera obligación de hacer grandes demostraciones 
públicas en desagravio (así le dio vulgarmente el nombre indicativo de lo 
grave de la devoción general) de la Reina concebida sin pecado original, y fué 
menester gran cuidado para que la familia, cuyo hijo motivó tanto alboroto, 
no padeciese extragos grandes del pueblo ofendido, que los miraba con hor- 
ror, y los perseguía con oprobios, de que en papeles de aquel tiempo hay nota 
bles particularidades. 

«Dióse principio á solemnísimas fiestas, en que después no quedó comu. 
nidad, ni quedó templo que no se esmerase: á una voz la ciudad toda detestaba 
la duda y á los dubitantes; y clamaba aquella voz universal: Maria concebida 
sinpecado original. Voceábanla los niños por las calles, y diósela en piadosos 
metros Miguel Cid, celoso y devoto siervo de la Virgen, que todos tuvieron 
por estribo aquella célebre cuarteta. 
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Todo él inundo en geaeral 
AY0C68, Reina escogida. 
Diga que sois concebida 
Sin pecado original. 

Poesía sagrada, que no sé cuál en el mundo oondguió más aplauso» ni 
hizo á su autor más famoso; pero esto fué sucediendo en los años sig^entes, 
dimanando á todo la causa y origen de este.» 

Hasta aquí Ortiz de Zúñiga. Sevilla, entusiasta por la Inmaculada Virgen, 
hizo tan popular el himno de Miguel Cid, que ha llegado de una generación á 
otra hasta la presente, en que ya es misterio de fé para el cristiano, la que 
entonces sólo era una creencia piadosa. ¿Qué mucho que el hábil pintor dd 
cielo, y permítasenos esta observación que nos sugiere el fervor de aquel pue- 
blo católico, el inmortal Murillo, sencillo y creyente , á quien acaso arrulló 
su cuna tan tierno cántico, cuando ya veía en sus sueños de la inocencia 
aquellos ángeles qué más tarde debia trasladar al lienzo; qué mucho; deci- 
mos, que ofreciese á la Virgen María en el misterio divino, con la idealidad, 
la sublime inspiración que ningún otro artista ha conseguido? 

Los versos de Cid se publicaron en Í6i5; repartiéndose oom profusión j 
divulgándose, no sólo por la comarca hispalense, sino por toda Bspaña. Aun- 
que sólo fuese por el triunfo que en su fé profunda consiguió este popular poe*. 
ta sevillano, debiéramos considerarle notable en su género y digno de figurar 
entre los que contó Sevilla en la época á que nos referimos en los presentes 
apuntes. 

Cervantes no le olvidó tampoco cuando le dedicó en su Viaje del Pamaso^ 
los siguientes versos: 

«Este que sigue es un poeta santo, 
Digo famoso: Miguel Cid se llama, 
Que al coro de las rausas pone espanto. 

¿Es desfavorable censura este espanto que ocasiona á las hermanas del 
Pindó , ó acaso quiso significar de esta manera el principe de nuestros ingé- 
nios, el asombro que su piedad religiosa debió inspirar á las hijas de Júpiter? 

En la Floresta de rimas antiguas castellanas ordenadas por Bohl de Faber» 
obra de grande estimación para los hombres de letras, y que, á pesar de ha- 
llarse impresa en nuestro siglo, es ya bastante rara; y en el Romancero y Can^ 
cionero sagrados^ dado á luz en la Biblioteca de autores españoles, de Rivade-» 
neyra, se encuentra una misma poesía de Cid , copiada del Correo literario p 
económico de Sevilla, publicado en 1806. Muéstrase en ella tan popular versi- 
ficador^ sino elevado, afectuoso; y revela la fé religiosa y piedad que le carac- 
teriza en el asunto de su predilección, y que tanto nombre le diera en la ciu- 
dad que le vio nacer. 
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Alonso de Bonillft 7 Dte^ de Castro, ambos Atttanües de Bkstet gloisrai 
en fuma ie chanzmetas este vtrso g»e comwnmeiUe cantan los míUs: Toiú si 
mundo engensraly etó.; el uno en 1615, y el otro el año siguiente Inmediato. 
También Cristóbal del Castillo, poeta sevillano, glosó los populares versos de 
Miguel Cid, en la misma época. 

En el a&o 4617 se imprimió en Sevilla un libro con el titulo siguiente: 
Justas sagradas al insigne y memorable poeta Migttel Gid^ sacadas á luz por el 
hijo y heredero de sn nombre, dedicadas á la Virgen Santísima, María Nuestra 
Señora, concebida sin mancha de pecado original. Entre sus aprobaciones existe 
lá de D. Pedro Calderón de la Barca, hecha en el mismo año de su im« 

presion. 

En este libro se insertan varias poesías laudatorias á su autor, tres de las 

cuales son un soneto de su editor Miguel Cid; y dos de otro Miguel Cid y de 

Salcedo, biznieto del vate sevillano. 

Hé aqui las palabras del primero de los úUitáos nombrados: 

«Mientras que nri padre vivió, se ocupó en alabar & Dios y & su Madre y & 

sus santos Aflcion&bansele todos , religiosos y seglares, particularmente 

cuando compuso las coplas de 

Todo el mundo en general, 

en honra de la pura y limpia Concepción de Nuestra Señora, tan celebrada 
en toda la cristiandad, que muchas veces los devotos deste misterio lo abraza» 
ban y aplaudían por las calles de Sevilla. Pues su memoria y afición quedó 
tan arraigada, que al cabo de treinta años que es muerto, me han pedido 
encarecidamente que imprima sus obras.» 

También es de Miguel Cid, la que escrita en cuatro romances, se titula: 
«Relación verdadera de lo que ha sucedido en algunos lugares de Andalucía 
y de la Mancha por causa de ocho moriscos que pidieron licencia al gran 
Solimán les dejare venir ¿ España, prometiéndole llevarle todas las cosas 
nuevas que han sucedido después que ellos faéron desterrados y asi mismo 
todas las criaturas que pudiesen haber á sus manos, y lo que les sucedió á 
ellos.» Imprimióse en Valencia y después en Barcelona, el año i 615. 

En las biografías publicadas en el tomo XII de las Obras Completas de Cer^ 
vantes, referentes & los ingenios citados por este tan insigne, en su Viaje del 
ParnasOyj enire otras noticias que se dan de aquel poeta á lo divino, se halla 
una muy curiosa relación de su entierro, encontrada entre los papeles perte- 
necientes al difanto Conde del Águila, que se conservan en el Archivo muni- 
cipal de Sevilla. 

Miguel Cid murió el año 1617. 
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IMIUlWMiES PUBRt" 4 (D. Na&o) Hijo del reiniloaatro Diego de Co- 
liiidresí. Citado en el Bneomio de ingenios i09t¿te»a«, certámea de San Ignacio 
7 Saa Franeisco Jatier, por Juan Antonio de Ibarra, el eaal expresa sa pesar 
de «qne destinados & mas graves ejercicios, habiesen faltado al eert&men otros 
tres hijos de Sevilla» Colindres, Enciso y D. Melchor de Alcázar.» 

Según el Sr. Barrera, qae nos saministra estas noticiasen la edición que 
ha hecho últimamente de las Poesías de Bioja, existe uq soneto de ColindreSi 
dirigido desde Sevilla en 1613, & D. Gaspar da Guzman, Conde Duque de Oli- 
vares, ea que da á este célebre personaje el nombre de Mnnlio^ en una carta de 
parabién por la nueva oeupaeion j cámara del Principe, Sabido es que el de Oli- 
vares favoreció durante su parmaneaolaeQ Sevilla, como también lo hizo en 
la corte, á los hombres estudiosos que sobresalían por su ingenio. 

Hállase una décima en alabanza de Lope de Vega, al principio de la edición 
de sus obras dramáticas, hecha en Madrid el año 1618, «del maestro Colindres» 
gramático^ retorico jfüósofo\ pero, según observa el expresado Sr. Barrera, 
pudo sin embargo, ser este maestro el Padre Colindres, jesuíta sevillano^ pro- 
fesor de humanidades j predicador célebre, rector del Colegio de Ecija, que 
escribió Triunphum de pecato originali, Artigl 1641, y murió en 1668.». 

Héaquí el soaeto dirigido al Goade Duque de Olivares por Colindres, an- 
tes citado, y que hallamos ea las notas puestas por el Sr. Fernandez Guer« 
ra en la carta escrita por Cervantes á D. Diego de Astudillo, describiendo 
una fiesta habida «n San Juan de A.lfarache. (Apéndice al tomo primero de la 
obra premiada Ensayo de una Biblioteca espaíiola de libros raros y curiosos,) 

Esos terrones, Manlio, quebrantados 
De las manos de Fili, harán sabroso 
El ímpetu del mar tempestuoso. 
Los cansinos y montes más cerrados. 

Rompe los montes tú, sigue los hados. 
Pues fáciles te dan hoy paso ocioso 
Que corre todo á un limite forzoso 
Y no crecen el sol vanos cuidados. 

No somos, siempre, no, merecedores, 
Manlio, de un mesmo bien, de una templanza. 
Cada luz que se fué, fuimos mejores. 

Mira y advierte, pues, en la mudanza 
Que hay del brazo á la espiga, los temores 
Que debe un amador á su tardanza. 

Colindres pide al Conde -Duque en la carta con que le envía el anterior 
soneto, (ya que favorece tanto mis versos , dice), que le advierta lo que no le 
agradare de él. 
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D. Maño concarrió con su padre & la fiesta deeqrita por Gertuitea, que 
acabamos de citar, j qae tuyo efecto el día 4 de Julio de i606, siendo el se- 
gundo de aquellos, presidente de la misma. 



COIWTIIEIIAS (Y. P. Femando).— Este varón virtuoso nació en Sevi- 
lla el año i470. Inclinado al estudio y la piedad desde sus primeros años, se 
decidió , al cumplir los diez y seis , á abrazar el estado eclesiástico ; y llegó k 
ser en el año i 488 , beneficiado de la villa de 01 vera. Ejerciendo ya el sacer- 
docio, fué raro ejemplo de modestia y austeridad , y sobre todo, da caridad 
evangélica, probada con la abnegación más sublime. Durante el hambre y epi- 
demia que afligieron á Sevilla el año i506 y el siguiente , llegó su celo cris- 
tiano al punto de dar sepultura por sus manos á los cadáveres de los apesta- 
dos. Desempeñó varios cargos honrosos de su carrera , y renunció á otros de 
mayor brillo ; dedicándose especialmente á las prácticas de virtud á que su ex- 
celente corazón le inclinaba , entre ellas á la enseñanza de la niñez, con cuyo 
objeto fundó un colegio donde él mismo comunicaba sus conocimientos en 
gramática, artes y canto llano ; y repetidamente con empeño , á la redención 
de cautivos en las costas berberiscas, sufriendo las penalidades inherentes á 
tan meritoria empresa. 

Gontreras poseyó el don divino de la palabra , y como orador sagrado , ob*- 
tuvo con su elocuencia fervorosa, inmensos beneficios para la causa de Dios. 
Nombrado por Carlos Y para el obispado de Guadix , é instado para que le 
aceptase por el principe D. Felipe, hijo del emperador, renunció humilde* 
mente á este elevado cargo , viviendo pobre y penitente, ya de edad avanzada 
en su pueblo natal, y en un pobre albergue contiguo al hospital de Santa 
Marta, donde falleció el 17 de Febrero de 1548; recibiendo en sus funerales las 
más altas pruebas de cariño del pueblo sevillano, y dejando en él un recuerdo 
imperecedero de su santidad y de sus virtudes. 

Según Argote de Molina, el venerable P. Gontreras compuso un libro de 
Doctrina cristiana, otro titulado Pequeña flor, otro de Antífonas, el OJlcio del 
bautismo de nuestro Salvador, y muchos metros y canciones en loor de la Yir- 
gen María, como tierno vate religioso, en cuyo concepto le incluimos en nues- 
tro catálogo de poetas sevillanos. 

En el año 1633 se comenzaron las diligencias de la beatificación y caooni- 
zacion de varón tan justo é instruido. 

Escribieron su vida e\ P. jesuíta Gabriel de Aranda, y el presbítero sevl- 
llano D. Pablo de Espinosa. La de este último se imprimió en Sevilla el afio 
de 1034. También existe un tratado manuscrito de la Vida p muerte del V,P. Gon- 
treras, que se dice ser de Alonso Sánchez Gordillo, natural también de Sevilla, 
y otro que el citado P. Aranda expresa ser del caballero sevillano D. Cristóbal 
Mosquera, y cuyos originales, según él mismo, se guardaban en la casa pro- 
fesa de los extinguidos Eegulare» de Sevilla. 
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COmMmL (Yétale Meedo Coronel). 



€>OZAR. Autor dramático anterior á Lope de Vega. Carecemos de noti- 
oiaa suyas. Ea nombrado como tal por Juan de la Cueya en au JBÜemglar poé- 
ticOj, publicado en 1605, y como uno de los que siguieron los preceptos cíási- 
eos y ei^ estos tercetos : 

Huimos la observancia que forzaba 
A tratar tantas cosas diferentes 
En término de un dia que se daba. 

Ta fueron á estas leyes obedientes 
Los sevillanos cómicos, Guevara, 
Gutierre de Cetina, Cozar, Fuentes. 



CU&WA. OB GAROZJL (Juan de la).— Nació al promediar el siglo zvi. 
Eva de alcurnia noble y distinguida: cultivó desde edad temprana los estu- 
dióte, bajo la direocJon de aquellos sabios maestros fundadores de la escuela li- 
teraria de su patria; y en breve espacio , por sus felices disposiciones j la fe- 
cundidad de su ingenio, llegó á hacerse notable y estimado. ^ 

Escribió nuestro docto vate sobre todas materias y en todos metros, se- 
gún dice p. NliCol¿0 Antonio, ya en el género lírico, jb. en el épico , ya en el 
dramático. Luzan forma en su Poética^ el siguiente jui(;io de este notable sevi- 
llano* «A aquellos primeros compositores que han quedado en olvido, sucedió 
Juna de la Cueva, de familia noble , conocido por varias obras que merecen 
^^reciSo. Hizo catorce piezas de á cuatro jornadas , dando á las diez el nom- 
bre ée comedias, y alas cuatro el de tragedias, sin saberse por qué, pues en el 
modo de tratar los asuntos se diferencian poco, y en el estilo casi nada. Todas 
ellas, se representaron en las Atarazanas, y en un paraje llamado la huerta de 
d!oña Elvira, por Ift compañía de Alonso Rodríguez,, Pedro de Saldaña y Alonso 
de Clsneros en los años 1519 y 1580. Se imprimieron en el mismo Sevilla» año 
de 1588, y en el prólogo se quejn el autor de que habla llegado la malicia de al- 
gunos i formar escrúpulo de afrenta de la composición de ellas. De esto infiero 
yo que ez^pimentaba censuras,, y se puede sospechar que no. recalan sobre 
el género, sino sobre el modo; pues antes que él habian escrito sus tragedias el 
ma<estro Oliva y Gerónimo Bermudez, sin que nadie les censurase el intento de 
introducir en España un arte que es lapiedra de toque de la cultura de las 
naciones. Su estilo es elevado, pero declamatorio, y en mi juicio muy diverso 
del que piden asi la tragedia como la comedia. Todas están escritas con varie- 
dad de metros, empiezan con estancias líricas, siguen con octavas, después 
redondillas y tercetos, alternando estaa versificaciones, y nunca romance; 
porque Cueva no conoció el que tan acertadamente usaron los escritores có- 
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sieos máa modirnofl. Aunque los oaraetevea de las personas no eafcto mal 
guardados, falta la anidad de lugar; y la acción es siempre muy eomplicada. 
Estos serian los defectos que algunos hombres de instrucción y baen juicio cri- 
ticaban á Juan de la Cueva; y él tomó el partido de salir al encuentro de las 
censuras, escribiendo á su modo una especie de Pática que anda mant»scrita, 
en la cual, antesque Lope, y más brevemente, intentó reducir á preceptos el 
desarreglo de la dramática.» 

SabidO' es que Luzan fué uno de los más decididos defensores de la cMsica 
escuela de la antígüedad ; y no es por lo tanto de sorprender que atribuya 
aquellas censuras á la nueva forma que sacudía el yugo de las reglas aristo^ 
télicas, y no á la combinación más ó menos acertada de sus ficciones. Juan 
de la Cueva indicó, precediendo á Lope^ la revolución que se había tle reali- 
ear en el arte escénico de nuestra patria, y anunció al genio y á la inspiración, 
que en breve había de hallar libre pasó para elevarse por donde quisieran, no 
hallándose sometidas tiránicamente á preceptuadas limitaciones. 

Las obras de Cueva son numerosas. La más importante es su poema lírico 
Za Conquista déla Béticapor el Santo Rey D. Fernando (1603), dedicado á la 
ciudad de Sevilla. Este notable trabajo, sobre el cual dejamos hecha alguna 
indicación, fué examinado en el año i 600 por el veinticuatro Juan de Arguijo, 
j por Cristóbal l^uSlea. Sayo es también el Caro Fébe» de romance» historiales 
(1587), al que hicimos igualmente referencia. Dio á luz sus poesías con el ti- 
Uúo de Obras ( 1582). Hállase después de aquellas, su poema titulado: Llanto 
de Venus en la muerte de Adonis^ 

Cueva es también autor del Viaje de Sannio, poeta, al cielo de Júpiter, póci- 
ma dedicado al marqués de Tarifa^ su Mecenas, segnn Lope^ Sedaño (1585).— 
Historia de la Cuews y descendencia de los duques de Alfmrqmrqiie,i^oem9iHQ0í¡), 
— Ejemplar poético ó Arte poética española, trabajo estimable por los interesan- 
tes datos que suministra sobre nuestro antiguo drama y algunos de nuestros 
ingenios (1606). Publicólo por vez primera Sedaño en e\ Parnaso Español (1774). 
--Epístola [á Juan de Sayas ^ con una invectiva contra la, poesía, ^La Mura" 
cinda, poema burlesco no eúrtaluiáo, ^Batall^ die raikis f ratones, fragmen- 
tos traducidos de la Batracomiomáquiaáellotñeto.'^Los cuatro libros de los 
inventores délas cosas, ^&t}a¡L en yevBO BtLQlto; ampliaetonde la obra de Po- 
lidoro Virgilio.— Zo5 amores de Marte y Venus, poema en octavas, dedicado á 
D. Enrique de la Cueva. 

Las obras dramáticas del fecundo sevillano, son: La muerte del rey D, San- 
cho, y reto de Zamora por Diego Ordoñez.'-^El suco de Roma; y muerte de Borlón 
y coronación de nuestro invicto emperador Carlos V.^Los siete infantes de Lar a. 
(Tragedia.) — La libertad de España por Bernardo del Carpio.^El degollador- 
La muerte de Ayax Telamón sobró las armas de Aquiles, (Tragedia.)— j^í^ti^or .— 
La^coH$t0n€ia de Areeliwa.-^La muerte de Virginia y Apio Claudio. (Tragedia.) 
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-^El principe tirano, (Tragedia.) Primera y aeganda parte.— lí/ vitfo Munaoni- 
do.^La Ubertad de Roma por Unció Scévc^a j El infamador. 

En el segundo tomo del Ensapo de nna MHUioteca española de libroi raroe y 
cnriosos, tan abundante en noticias de samo interés para la historia de nues- 
tras letras, h&Uanse en las que se refieren á este vate serillano, las rimas 
del mismo, copiadas de un curioso manuscrito, cuyo examen fuera pro- 
l^'o en este lugar, poco apropósito para el que reclama su importancia. 

De ciertos rasgos de su yida sacados de- sus escritos^ se infiere que estuvo 
en NucTa-Espafia con su hermano el inquisidor D. Claudio, k quien dedica al- 
gunas de sus composiciones. 



En las Indias do estuve algunos años. 



También residió algún tiempo en Ganarías j en Cuenca con aquel, & quien 
expresa en sus versos profesó un cariño verdaderamente fraternal. 

Yo dejé del gran Bótis la ribera 
En compañía de mi caro hermano. 
Mi Pilados y honor de nuestra era. 

Cultivó intimas relaciones literarias con los más renombrados ingenios de 
su tiempo, a algunos de los cuales dedicó sus poesías. Fueron estos Feman- 
do de Herrera, Alcázar, Arguijo , el Conde de Jelfes D. Alvaro de Portugal, 
Francisco Pacheco, el Marqués de Tarifa, los maestros Girón, Medina y Mala- 
ra, Zayas de Alfaro, D. Fernando de Guzman y otros muchos. 

Al último nombrado dirigió nuestro poeta desde la villa de Aracena, una 
epístola notable, en la que le describe la quietud de la vida de la aldea, de la 
cual copiamos los versos siguientes, en prueba de lo que acabamos de decir 

Encomendadme á todos los amigos. 
Digo los que sabéis que estimo y quiero, 

Y á los que hago de mi fé testigos. 
Al maestro Girón sea el primero, 

El segundo á don Pedro de Cabrera, 

Y á D. Fadrique Enriquez el tercero. 
A Pacheco y Felipe de Ribera, 

A Fernando de Cangas y á Toledo, 
Al doctor Pero Gómez y k Mosquera. 

A todos los demás que aquí no puedo, 
Por no ser más prolijo, referiros, 
Me encomendá, y decidles cómo quedo. 
Como una de las particularidades de la vida de Juan de la Cueva, que sólo 
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hemos hallado en los apantes biográñcos que le dedica el Sr. Oomez Aceves, 
indicamos los amores que tuvo con una linda sevillana, doña Brígida Lucia de 
Belmente, á quien conoció en casa de Gonzalo Argote de Molina. La muerte 
de esta joven, cansó tan honda aflicción en el ¿nimo de nuestro poeta, que le 
produjo grave j peligrosa enfermedad; teniendo que abandonar á Sevilla para 
restablecerse de ella, yendo á la residencia de unos deudos suyos, en la pro- 
vincia de Tras os Montes, del vecino reino de Portugal. 

Copiase en el referido Ensayo de Biblioteca de libros raros^ el prólogo de 
las rimas dé Cueva, del maestro (jirón Juez tan competente, ya impreso en la 
edición hecha el año 1582. Todo éi es encomiástico: reasúmese su opinión en 
estas palabras: «En fln en él (el poeta), se halla aquella facilidad y soltara de 
que Séneca dijo con mucha razón que abunda Ovidio , á quien el nuestro 
desde su primera edad fué muy aficionado.» 

Dase cuenta, asimismo, en la obra mencionada, de otra de Cueva, cuyo titulo 
es : Ojlcifia de Juan Ravisio Textor^ traducida de lengua latina por Juan de la 
Cueva^ y añadida de muchas otras cosas, 1582. Manuscrito. 

Fuera tarea demasiado detenida examinar las numerosas poesías de Cueva 
quese insertan en la excelente obra enunciada, que ha merecido justó premio 
de nuestra Biblioteca Nacional. Recomendamos su lectura á los que deseen 
estudiar á los antiguos sostenedores de nuestras glorias poéticas. 

Cervantes celebra á Cueva en su Canto \de Caliope, en la siguiente octava: 

D ad á Juan de las Cuevas el debido 
Lugar, cuando se ofrezca en este asiento, 
Pastores, que lo tiene merecido 
Su dulce musa y raro entendimiento ; 
Sé que sus obras del eterno olvido ' 
(A despecho y pesar del violento 
Curso del tiempo), librarán su nombre, 
Quedando con un claro alto renombre. 

Bolh de Faber, en su Floresta de rimas antiguas castellanas , Sedaño en su 
Parnaso j D. Agustín Purán en su Romancero, incluyen poesías de diferentes 
géneros, de este autor. 

Cueva debió morir en el pueblo de su nacimiento, á los cincuenta años, y 
despaes del de 1607. 



DÍAZ (Alonso).— D. Nicolás Antonio, en su Bibliotheca hispnnn nova, le cita 
como poeta sevillano y autor de un libro devoto en alabanza de una imagen 
de laTírgen. Titúlase este: Poema castellamo de la historia de Nues^ 
tra Señora de Aguas Santas, Fué impreso en Sevilla el aiSo i61i , y se 
halla dedicado á la duquesa de Alcalá. Precédele una declaración de 

i5 



librero Diego Vázquez , en la cual manifiesta haberlo impr08O k soa expeu" 
sas» por saber iba dedicado por su autor á aquella señora^ á cuya casa- 
Birye, añade, en las cosas de su arte y oficio máshá de treinta años.u Prec^* 
denle composiciones poéticas laudatorias de varios ingenios^ entre las cuales 
se hallan unas redoi^dillas de Francisco Pacheco, y otras de Miguel Gid« pai- 
sanos ambos del autor. Al mismo poema acompañan Álgunai j%9fa$ lUeroiW 
en alabanza de los Santos. 

Agustín de Eojas Villandrando nombra en su Viaje entretenido (1603), un 
Alonso Díaz, poeta de Sevilla, como autor de la <}omedía titulada San Antonio* 
Se infiere que sea el mismo que compuso aquel poema religioso; pefV) no teje- 
mos datos p^ra asegurarlo. 

Alonso Díaz es también autor del libro titulado: Conceptos nuevos ala i»- 
macidada (Umeepcian de la Virgen nnestra Señora: con un romanee 4 1^ Copipa- 
ñia^ Jesis, M&laga, 16i5. Por su ordinal impreso en Sevilla. 

Alonso Diaz era médico, según el expresado D. Nicolás Antonio, 



0|4iZ (Licenciado Pedro).*^urisconsulto, sevillaiio al parecer, a^ué uno 
de los primeros que pusieron las comedias en estilo» según el doctor Na- 
varro, en su catálogo de autores dramáticos. Barrera en el suyo del teatro 
antiguo, le incluye como autor de la comedia desconocida SI Rosario. Nos 
fundamos para creerlo natural de Sevilla, en los siguientes versos del Viaje 
entretenido de Agustín de Boj as: 

, •« 
Hizo Pedro Diaz entonces 

La del Rosario, y fué buena: 



T al fin no quedó poeta 
En Sevilla, que no hiciese 
A algún santo su comedia. 



No creemos sea este Diaz, el licenciado Pedro Diaz de Riva, que floreció por 
el año 1635, comentador del PoUfemo y las Soledades de Qóngora^ y posterior, 
por consiguiente, al primero. 



DUB4I1 DB TOBRES (D. Juan).— Racionero de la santa iglesia de 
Sevilla. Aficipnado desde joven al estudio de las lejtras, cursó en Salamtnca 
la jurisprudencia y humanidades; manifestando claro ingenio y notable capa- 
cidad. Residió algún tiempo en Homa con su protector el oardenSil Ft&j Do- 
mingo Pimentel, arzobispo que fué de Sevilla, eq^no 9n )ftra4o p^^i^ultor. 
Gn Miu^llfi piedad apren4ió (iQ^ perfecpion el i^qv^^, griego. 
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Cópíamb&i el párrafo sigaiente de los apuntes biográficos que á esíte dóctb 
sevillano se consagran en las adiciones al libro de Varones insignes en tetrds 
íl naturales de la ilustrísima ciudad de Sevilla, del Dr. Rodrigo Caro/deV ma- 
nuscrito que existe en la Biblioteca Nacional. 

uVvié muy aficionado á la lección de buenas letras, eñ la cual, y en el i!iúme- 
ro y espirita poético que tuvo, hacia excelentes y cultisimos versos castella- 
nos y latinos, usando de ellos en las ocasiones que parecia conveniente, cómo 
se manife&tó en las academias que se hacian entre sus amigos, y algunas justas 
poéticas que se ofrecieron, en que obtuvo siempre premio su poesía eii el (con- 
curso de los otros poetas.» 

Duran de Torres escribió: De postliminio inter ¡iberos, federaiosqite "Pía- 
los Crüico Juridicam disertationem, ad proculum tnZ. Ifon duhito VlTp.^De 
Gaptivis et posíliminio reversis: Roma i655. 

Abuvalid Ben Shacenas.^Chronicon genérale, Tríiiaccion del árabe, queno 
llegó á ser impresa, y que hizo cuando regresó á Sevilla, época en que se de- 
dicó al estudio de aquella lengua. 

Esté escritor distinguido murió en la flor dé su edad, seguñ dice D. Nicolás 
Antonio, el 42 de Noviembre de 1662; habiendo dado muestras de su modestia, 
renunciando á la prebenda que en Sevilla le habla otorgado el papá alejan- 
dro Yll, de la qué sólo se reservó una corta pensión. 



fiMCISO (Diego Jiménez).— En otro lugar, y con la detención que mere- 
ce por su importancia, examinamos el mérito de este notable autor dramá- 
tico. Nació en el año i 585; siendo bautizado en la iglesia de Santa Cruz. 
Fueron sus padres el Jurado de Sevilla del mismo nombre, y doña Isabel de 
ZúSiga. Nuestro poeta desempeñó él cargo de veinticuatro de esta ciudad, y 
la tenencia de la alcaldía de sus reales alcázares. Obtuvo el hábito de Santia* 
go en 1623. Parece que residió álgun tiempo en Madrid. 

En laya-mencionada epístola á D. Diego de Ástudillo, atribuida con sobra- 
das razones á Cervantes, se describe minuciosamente la fiesta que dispuro el 
mismo Enciso, mancebo á ia sazón de veintiún años, y én la que él figuró como 
mantenedor de un burlesco» certamen. Aquella tuvo lugar el martes 4 de Ju- 
lio de 1606 en San Juah de A.lfarache. fis en extremo interesante dicha carta, 
y en ella se habla de otros poetas que concurrieron á tan grato esparcimiento. 
Sabido es los muchos hombres de ingenio, ya naturales, ya forasteros, que 
encerraba entonces la ciudad hispalense, y lo dados que eran á este género de 
ejercicios literarios; si bien en la ocasión á que nos referimos, sólo tenían el 
carácter de una alegre y sazonada gira campestre. 

Dos canciones, inéditas hasta los primeros años del áiglo actual, presentó 
en esta poética justa Enciso, á quien sé le dio én tal d!iversion el sobrenombro 
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de Bl Caballeo del Buen Gusto, una Al invierno y otra A la primavera: ambas 
parecieron dignas de su autor. 

Ya hemos indicado las recomendables dotes de este ingenio para la poesia 
dramática. 

Enoiso debió ser persona de estadios y notables conocimientos , y sobre 
todo, de gusto delicado en materias literarias. Asi lo prueban sus obras y su poca 
simpatía á la escuela culta, tan preponderante en su época. En su comedia Los 
Mediéis, se leen los siguientes versos. Las personas que hablan se encuentran 
en un paraje oscuro, & donde han sido conducidos con los ojos vendados. 

GosKs. ¿Dónde estamos? 

Juuo. No lo sé, que vine ciego; 

Mas según la oscuridad, 

Estaremos en los versos 

De algún poeta muy culto. 

• • • * ' 

Cervantes, Moatalvan, el canónigo Navarro, Bancos Candamo y Lope de 
Vega, encarecen á porfía en más de una ocasión, el mérito de este dramático 
sevillano. 

El último le dedica, en su Laurel de Apolo, las siguientes alabanzas: . 

¿ Qué Blogio no será distinto y breve. 
Si la pluma se atreve 
A tantas obras y tan bien escritas 
De D. Diego Jiménez, cuyo Inciso 
Pequeño inciso hiciera 
El término mas alto, 
Castigando la pluma, porque quiso 
Proporcionar distancias indultas, 
Que á tanto sol de tan ilustre esfera 
El ingenio mayor quedara falto. 
Luego ¿ no será justo que presuma 
Por ver los rayos abrasar la pluma ? 
Cervantes á su vez, le consigna este recuerdo, en saViaje del Parnaso: 

Luego se descubrió por los undosos 

< ' ' . .. ' 

Llanos del mar una pequeña barca 
Impelida de remos presurosos: 

Llegó, y al punto della desembarca 
El gran D. Juan de Argote y de Gamboa 
En compañía de D. Diego Abarca, 

Sugetos dinos de incesable loa; 
Y D. Diego Jiménez y de Enciso 
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Dio un salto á tierra deaÜe la alta proa. 

En estos tres la gala y el aviso 
Cifró cuanto de gusto en sf oontienény 
Gomo su ingenio y obrae dan ai^iso. 

D. Femando de Vera, en su obra yamencionada, Panegírico por la poeHa, 
consagra áEnciso estos renglones: «D. Diego Jiménez Bnciso y Zúñiga (Teren- 
eio sevillano) es bien conocido en Italia por lo que ha escrito; pues sus versos 
bastan é perpetuar la memoria de los duques de Florencia^ y su fama las apues- 
ta- con la éteirnidad.i» 

El elogióle este critico, aludiendo á su excelente obra dramática Los Me* 
dióie de Florentia, revela la justa celebridad que por ella debió conseguir En- 
ciso en su tiempo. Algo, dejamos expuesto sobre dicha producción: rés^tanos 
DQiencionar aquellas que constan como suyas, y que, aunque no aventajan á la 
nombrada, fueron también muy aplaudidas. MpiteY vengado y Comedia de gran 
espectáculo, escrita para celebrar la jura del principe D. Baltasar Carlos, y re- 
presentada eñ Palacio en 1632, ante los reyes. Bl valiente sevillano (Pedro 
2^bon) primera y segunda parte.— /tía» Laiino.-^Sania Margarita.-^La mayor 
hazaña de Carlos V.—El encuHerto.^Qnien calla otorga.^El principe D, Carlos, 
En esta última, (motable por más de un concepto, observa el Sr. Mesonero 
Romanos, al incluir la comedia de Gnclso, Los Médicis de Florencia, en la co* 
lección de dramáticos antiguos {BiUioteca de autores españoles), están retrata* 
dos este desgraciado principe y su padre D. Felipe II, con colores bien distin- 
tos de los que solían prestarles los poetas cortesanos del tiempo de su nieto.» 

Según refiere 0. Alejandro de Castro, en las noticias biográficas de nues- 
tros poetas líricos de los siglos xvi y xvii {Biblioteca antes citada), y en la de 
Juan de Salinas, parece que en una justa poética que celebró Sevilla á San 
Juan de Dios^ puso Enciso un gerogliflco, á cuyo pié se leía la quintilla si- 
guíente; 

Bn si son olas del mundo 
Las glorias coaque ofrecéis 
A Juan con mayor profundo: 
En cisOs no lo dudéis. 
Ciento por uno tendréis. 

Al festivo ingenio sevillano Salinas, tanto aquel gerogliflco, como la co- 
pla anterior, le inspiraron esta décima: 

Los misterios que en él viento 
Fundar vuestra musa quiso. 
Como en en ciso no és Bnciso^ * 

Bn si son sin fundanientó. 



Dftd iil^tercer elemento 
Su lugar, que es neelo asunto 
Sul)ir conceptos de puato 
Sobre supuestK) tan Yano, 
Y sin saber canto llano 
Meteros á contrapunto. 



BÜBiaiJEZ DE eiXKMAIV (Dolía Feliciana).-^! hemos de creer qne 
los versos de Lope de Vega en su Laurel de Apolo ^ dedicados áraSt-Fielioianai se 
refteren al ingenio femenino que nació en Sevilla á fines del siglo xm^ los aüos 
juvenil^ de esta poetisa dan materia sobrada para toda una ivoYcla. Según, 
aquel 'Vate insigne, la dama á quien alu4ey trocando en varpnile^ el non^re y. 
el traje, niarcbó i Salamanca ^ cursar filosofía y otros eatudios en su célebre 
universidad^ Én ella mereció los premios debidos á la apUqacton y .el. talento; 
pero como era de teqier, tanto por su edad como por su género.de vida, suce- 
dlóque puso sus ojos en un mozo ilustre, concibiendo una yebenfiente pa^on, 
que su recato tuvo en el silencio durante tres años. Descubierta un dia^, no 
taludaron en sobrevenir los. celos y las lágrimas, hasta que fué.fqiizosaque la 
ausencia remediase los desvelos, de un amor tan imprudentomente dey^larado. 
»• . • 

D.FéluD se quedó; fuese Ja dama 

Que nueva Safo Salamanca :llama,. 

Escribiendo i, sus celos peeadumbres, 

Luego que. peui^tró las altas cumil^res^ 

Del cano etornamAuto Guadarrama; 

Porque ¿cómo podía 

Yivir^ siendo, mujer, donde tenia 
Hábito y nombre de hombre, 
Tan bizarro, galán y gentil hombre, . 
Que con notable gracia entretenía 
Damas, que con amores y desvelos, , 
A unsb daba favores y 'á otras celos, 
Haciendo que muriesen en la fuente 
Que de Narciso^ por su error, se nombra, 

_ * 

Enamoradas.de su propia sombra? 



Más de los versos que en igual destreza 
Componía y cantaba, 
Que á la pluma la voz acompailaba, . 
Estos solos llegaron á mis manos, 
Llamados, de su nombv^^felicianos.^ 
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Así es óomo refiere Lope litis aventuras de una jóren tan resuelta como éstu- 
diosB. 

Bn nuestro eoneépta, hay motiTos para dudar que sea la misma que es ob- 
jeto de estos apuntes. Ni D. Nicolás Antonio, ni Ortiz de Zúñiga, al elogiar el 
ingenio de nuestra sevillana, indican las circunstancias aquellas, tan dignas 
de xnemoHa, y que debieron serfeB conocidas. 

Esta poetisa andaluza no sólo cultivó el género lírico, sino que aspiró en 
el dramático, á contrariar, defendiendo los clásicos preceptos, la marcha que 
un nuevo arte y el gusto nacional, le hablan trazado ya entonces. Con este fin, 
escribió las tragi- comedias Los Jardines j Campos Sábeos, que dividió en dos 
partes, y fueron impresas en Goimbra y en Lisboa en i 624 y 1627. 

Según esta ingeniosa dama, los iiustres poetas que seguian la escuela de 
que se muestra contraria, pagaban un tributo al vulgo ignorante. Por lo tanto, 
sus censuras alcanzaban al mismo Lope de Vega. 

A pesar de que sus obras no se vieron en los coliseos, los aplausos que 
hubo dé recibir por su excelente modo de versificar, de las personas que la co- 
nocián, llegaron sin duda á engreiría y á sugerirle no escasos encomios de si 
misma, á expensas de su modestia. Sentenció, pues, en su favor el pleito sus- 
tentado ante el tribunal de Apolo y las Musas, declarando haber ganado la 
corona de laurel en el arte ¡/preceptos de los cómicos antiguos, á todas las come- 
dias y tragedias españolas compuestas hasta los tiempos del magno Felipe íY de 
las Españas. Y no se contentó con esto, sino que pretendió además, presentar 
como modelos las citadas tragHComodias. 

Copiamos el siguiente madrigal que D. Adolfo de Oastro, al ordenar los 
poetas de los siglos x vi y xvir, da por de Feliciana Enriquez, que Lope re- 
produce en su elogio al principio citado, y cuya composición, á ser suya efec- 
tivamente, desvanecerla las dudas que manifestamos sobre ser otra poetisa 
que la sevillana, la délos novéleseos amores. Dice asi; 

Dijo el Amor, sentado á las orillas 
De un arroyuelo puro, manso y lento: 
«Silencio, floreoíllas. 
No retocéis con el lascivo viento; 
Que duerme Galatea, y si despierta, 
Tened por cosa cierta • 

Que no habéis de ser ñores 
En viendo sus colores, 
Ni yode hoy más Amor, si ella me mira.» 
;Tan dulces flechas de sus ojos tira! 

Eleitado colector inserta, asimismo, un soneto A las bodas de Maya y Clan- 
iW,'y US fiíagmento^ verso de la censura de las antiguas comedias espaliolas 
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de doSa Feliciana. El último es una justa critica« que 8ocpren4e & la verdad, 
en los labios de una mujer, y en un tiempo en que tan contrarios se mostraban 
á los preceptos clásicos los ingenios más insignes, del abuso que estos mismos 
hacian de su fecunda j brillante imaginación. 

Esta hermana de las musas, tan instruida como sobresaliente, es digna sin 
disputa, de ocupar un señalado puesto entre los ingenios con que se honra 
Sevilla. 



ESCOBAR (Baltasar de).— En los apuntes biográficos que dedicamos á 
Fernando de Herrera, copiamos un bellísimo soneto de Escobar, á este inspi- 
rado maestro de la escuela poética sevillana, que fué traducido al italiano por 
Lampillas, quien tributa á su autor las alabanzas que merece. 

Otras dos composiciones de igual género y de no menor mérito, se encuen- 
tran en las Florei de poetas ilustres, de Pedro de Espinosa, libro impreso 
en 1(^05. Gn ellas se revela Escobar, como un digno campeón |de la mencio- 
nada escuela. Nada tienen que envidiar estos sonetos á los tan justamente ce- 
lebradpsde A^rguijo. Sentimos no conocer otras composiciones del mismo vate, 
de mayor extensión, aunque sólo las citadas, son suficientes en nuestro sen- 
tir, para calificarle de excelente poeta. Así lo considera Cervantes, en su Can- 
to de Caliope, cuando dice: 

Baltasar de Bscobar, que agora adorna 
Del Tiber las riberas tan fitmosas, 
T con su larga ausencia desadorna 
Las del sagrado Bétis espaciosas. 
Fértil ingenio, si por dicha torna, 
Al patrio amado saelo, á sus honrosas 
T juveniles sienes les ofrezco 
El lauro y el honor que yo merezco. 

Bn la época en que escribía estos elogios el célebre novelista, Bscobar era 
joven, y ya hacia algún tiempo que residía en Roma, «donde continuaba en i2 
de Marzo de 1589, dice el Sr. Barrera en la noticia biográfica que le dedica 
en la edición de ItísObras de Cervantes ya citada, fecha que llévala elegantísi' 
ma carta (en prosa) analitico-apologética del poema de Cristóbal de Yirués, 
El Monserrate, InseTttL en su segunda edición de Madrid 1601, y en la re- 
fundición del mismo titulado Bl Monserrate segundo , en sus diversas impre- 
siones.» 

Gomo la mayor alabanza que pudiéramos hacer de este vate, que honra 
ciertamente al parnaso sevillano, copiamos á continuación los dos sonetos á 
que nos referimos; el uno dedicado á un D. Pedro, residente en el Perú, j el 
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Otro á nn aeto magninimp j generoso de Bacípion al tom^r con las armas 
áCartago. 

Hó aquí el primero: 

Pues del ocidental reino apartado, 
Do el invierno se juntan j é\ estío» 
Las bellas ninfas y del Jauja frió 
Llevan al Marañen censo sagrado, 

Han (Ilustre Don Pedro) celebrado 
Tan poco vuestro nombre , yo confio 
Que, si me ayudan las del Bétis mió» 
Gozaré la ocasión que me han dejado. 

T al Potosí magnífico, eminente, 
Que encender quiere al cielo con centellas, 
Y al mundo con tesoros enriquece, 

No por sus venas, no, por la excelente 
De vuestro ingenio si, más rica que ellas, 
Celebraré, con lo que aquesta ofrece. 
El segundo es como sigue: 

Entrada á fuerza de armas Cartagena, 
Y. rendida al ejército romano, 
Dieron al saco la violenta mano^ 
Que hace propia la riqueza ajena. 

Reservan de la presa la más buena 
Joya, para Scipion, guardada en vano, 
Pues al común desorden el humano 
Querer el joven capitán refrena. 

La esposa de Luceyo al afligido 
Amado esposo (liberal hazaña), 
Sin violar su honestidad, envié. 

Luceyo, á tal valor reconocido, 
La tierra le rindió, y asi la España 
Vencida fué, mas fué de cortesía. 

Concluiremos estos apuntes sobre Escobar, copiando otro soneto de Ferlian* 
áo de Herrera, tan justo apreciador del mérito poético, que sin duda debió di- 
rigir á aquel, en la ausencia del mismo, cuando j'óven aún, como queda dicho, 
residía en Iloma. Dice asi: 

Esas colunas y arcos, grande muestra 
Del antiguo valor, que admira el suelo, 
Olvidad, Eócobar; moved el vuelo 
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A lá insigne y dichosa patria vuestra; 

Que no menos alegre acá se muestra 
O menos favorable el claro cielo, 
Antes en dulce paz y sin recelo 
Vida suave y ocio y suerte diestra. 

No con menor grandeza y ufanía 
Que el generoso Tebro aí mar Tirreno, 
Bétis honra al Océano pujante; 

Mas sí oye vuestra lira y armonía, 
• No temerá vencer, de gloria lleno. 
La corriente del Nilo resonante. 

También Cristóbal de Mesa tributa á Baltasar de Escobar^ merecidos loores 
por su numen poético, en su Restauración de Bspaia. 

Hállase el retrato, sin elogio, del SecretaHo Baltasar áe Escobar, en el 
Libro de descHpcion d,é verdosos retratos de memorables varones, de Francisco 
Pacheco. 



BSTEBAM (Manuel).— Autor de la «Relación verdadera de la fuerza de 
la Mamora, y el eistado en que hoy están las cosas della. Vase declarando la 
refriega que D. Luis Fajardo, General de la Armada Real de los Galeones, 
por el Rey nuestro SeSor, tuvo con quince navios del Conde Mauricio. T có- 
mo después de haber alcanzado Vitoria del, entró á pesar de los moros que 
estaban de guarnición en la Mamora. á seis días del mes de Agosto, dia de 
la Transfiguración del Señor, deste año Í6i4, y lo que en ello sucedió; y so- 
corro que á los nuestros y á los moros vino, y va viniendo todo muy por ex- 
tenso.» Barcelona 16i4. 

Manuel Esteban dice ser natural de Sevilla. Escribió estos sucesos en tres 
romances. 



FERIW4IWDEZ (Alonso).— Presbítero y Pronotario de la Santa Sede en 
Roma. Floreció en los primeros años del siglo xvi, y en 15 i 6 ya no existia. 
Jffiprimióse en la capital del orbe católico su Historia Parthenopea, crónica 
rimada en que se refieren prosaicamente los hechos del gran capitán Gonzalo 
Fernandez de Córdoba. De esta obra, rarísima en el dia, se encuentran curiosos 
pormenores y más extensas noticias que las que ofrece D. Nicolás Antonio, en 
las adiciones y notas á la Historia de la literatura española de l^icknor. Bs« 
crita en coplas de arte mayor, pertenece á la escuela de Juan de Mena, que 
tuvo sus prosélitos, en un largo periodo del siglo xvi, en aquellos vates, al- 
gunos muy dignos de estima, que no transigían con las innovaciones hechas 
en el arte poético por fosean y (^l^rcílaso. 
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Bl libró dé Alfonso íérnandez ó éernandez. cómo sfe le nomlíára en la citada 
obra de Ticknor, consta de Í62 hojas y cuadro más de preliminares, y sn forma' 
es en folio menor. Según el autorizado parecer de los anotaüores mencionados, 
DO meivee ser tenido en grande aprecio. Se halla dedicado al Oardentó de 
Santa Croce Bernaldino de Carvajal, por cuyo encargó parece fué compuesta 
Bknpieza con estos versos: 

El rey que ásu mesa á comer convidara 
Al muy sabio Ulises del mar destrozado. 

Si hemos de juzgar por la copla que se inserta en las referidas anotaciones 
de la obra de Ticknor, su versificación es pobre y de escaso mérito. 

Hé aquijla idea que se dá en estas del poema de Fernandez. «La obra está 
dividida en libros y en capítulos, y es una relación prosaica y minuciosa de la 
conquista de Ñapóles, una verdadera crónica rimada, sin más accidentes poé- 
ticos que una oración de Palas á los Reyes Católicos, inspirándoles el nom- 
bramiento del Gran Capitán para caudillo y general de la empresa; una la^ 
mentación de las deas marinas, y un coloquio entre Eolo y Neptuno, quienes 
resuelven estorbar por cuantos medios estén ¿ su alcance la navegación de la 
armada castellana, y suscitan una fiera tempestad. En el prólogo del libro 8.*, 
después de la invocación, se introduce un elogio de Córdoba y de sus habitan- 
tes. (Laudes de Córdoba dondes el Gran Capitán), y más adelante un aTratado 
de las costumbres de los grandes de Castilla,)) en que se reseñan brevemente 
algunas hazañas y notables hechos de armas de los españoles. 

Este poeta sevillano escribió también, no sabemos si con más éxito y for- 
tuna, las obras tituladas Vita Chrísti, dfoce libros de la Esperanza, otros doce 
de la Justicia, ocho de la Educación M Principé, Los siete triunfos de las siete 
virtudes, imitando á Prudencio, y algunos otros tratados de varios asuntos. 

Estas últimas producciones quedaron sin imprimir á la muerte de su autor, 
y se tienen por perdidas. Sábese que fueron suyas, porque él mismo las men- 
ciona en la dedicatoria de su Historia Parthenopea. 

Concurren á nuestro propósito las noticias que reunimos en esta relación 
de ingenios sevillanos, más ó menoá estimables, porque de ellas pueden infe- 
rirse los progresos y vicisitudes de la poesía castellana en los siglos y en la 
localidad que estudiamos, asi como las diferentes escuelas, géneros y estilos 
que cultivaron con mayor ó menor acierto, los que florecieron en aquella. 



FERIWAMDEZ DE AUDRADi: (Andrés) —Hijo, á lo que parece, de 
Pedro, noble sevillano, notable por sus conocimientos en equitación, á cayo 
arte consagró toda su vida, no sólo por medio de la enseñanza, sino escribien^ 
do útiles tratados en la materia. 
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Andréif Fernandez de Andrada debió tener. afectuosaamistiKl cpn Bioja. 
Dedicóle eate insigne poeta su Silva al Verano, aunque después, asi lo obe^cta 
el Sr. Barrera en su edición de las obras del cantor de lasJlQre$, aparece din- 
gida i su otro amigo O. Juan Fonseca. 

Hállase aegup el mismo editor del poeta seyillano, en un códice manuscri- 
to, un fragmento de Silva de Fernandez de Andrada, compuesto hacia el año- 
de 1607, que parece un borrador ó una copia desechada é imperfecta. Prin- 
cipia de este modo. 

«La entrega de Larache al Rey nuestro Señor D. Felipe III, la muerte del 
Rey de Francia Enrique,' la expulsión de los Moriscos destos Reinos de España; 
por Andrés Fernandez de Andrada.» 

SILVA. 



Que oi ves en tus cantillos y riberas 
ni el oprimir tus olas, 
las naves y galeras españolas, 
y por el precio vil el africano 
entregar el imperio 
del soberbio O océano 
á extraña religión, á extraña gente, 
no con pavor detenga tu corriente. 
Luco famoso Rio 
preven un nuevo espanto.. «• 

«Basta y sobra para muestra del famoso fragmento, que á la vuelta del folio 
queda interrumpido en el verse 

enrrico yaze muerto^ 
y cuyo contexto indica la mano ruda de un copiante.» 



FERMAIIDEZ DE CORDOB4 (Antonio). 

Don Antonio Fernandez, que al renombre 
De Córdoba dará esplendor y gloria, 
Y á Córdoba y Sevilla con su nombre 
Hará eterna y excelsa su memoria, 
Ks la figura deste ilustre hoDDd[>re^ ■ 
Deste luciente Apolo, á quien la historia 
De un santo rey consagrarán al templo 
De su ingenio, virtud y santo ejemplo. 
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Bate yate celebrado h^ por Juan de la Cueva en so Viaffe de AiiMta, entre 
los que dan gloria j esplendor al Bétis, debe ser el mismo D. Antonio Ferr 
nundez de Córdoba, primogénito da la casa de Guadalcizar y oabaUero del há- 
bito' de Santiago, á quien aquel fecando autor dedicó su pOema heroico la 
Conquista de la Bétiea, en que se' canta la restauración f Ubártad de Sevilla 
par el santo rep />. Femando (Seyilla 1603). 

Confírmanos en esta opinión,. otra poesía del mismo. Cueva, dirigida al 
primogénito de está ilustre easa, con motivo de un tintero que le enviaron, 
j cuyo primer verso es como sigue: 



De aquí el arte saldrá que ilustra el coro. 



FERMAIIDBZ BE RIBBR4 (Rpdrigo).— «Poeta erudito y lleno d^ 
todas noticias: escribió en poesía muchas j aplaudidas obras.» Tal es la 
noticia que dá Zúñiga en sus Anales, de este ingenio., Ya al hablar de otró.in- 
signe sevillano de mayor renombre, nos dolimos de que el mismo se apartase 
en mal hora de la senda del buen guato, marcada por los maestros de la es- 
cinda poética de su pat'ria, para extraviarse por los laberintos ¿el culteranis- 
mo. Cuanto dejamos indicado sobre Jáuregui, puede, implicarse á Ribera. 
Sus primeras obras, exentas de lamentable imitación, son dlgnaá de flgprar 
entre las buenas producciones de la poesía hispalense: las que después com-* 
puso, lo convierten en uno de tantos secuaces del estilo culto. Aquella por que 
mereció mayor renombre es su poema en octavas Za« lékgnmas de S. Pedro, imi- 
tación del que hizo Luis Tansilo en italiano, con el mismo nombre, ya tradu- 
oído é imitado varias veces. Los entendidos ilustradores de la Sutoria déla 
literaturaespa'ñolaátTi(í\iSíov,Jxo han vacilado en llamarle lindísimo poema, 
y aun en considerarlo digno de Fray Luis de Leonv Esta obra fué^ ii^presa ^n 
Sevilla el año 1609. Aquellos mismos anotadores nos suministran una noticia 
de los escritos d^ Ribera, que complétala que tomamos de D. Nicolás An- 
tonio. Dase en la BiUiotheca hispana nova como suyo, el siguiente: La 
esfera poética^ cuyos efectos son otras tantas centurias de sonetos y los nombres 
deellas^ Amorosa, de Venus, dedicada á Lope de Vega Carpió; Fabulosa, de 
Mercurio, é D, Luis de Qóngora; Varia, de Diana, á D, Francisco de Quer 
vedo; fferéica^ de Marte, á doña Cristobalina de Alarcon; Jocosa, de Júpiter, á 
2>. Juan de Arguijo; Fúnebre, de Saturno, á i>. Juan de Vera y Zúñiga; Sacra, 
del Sol, á D, Francisco de Rioja. , 

Como puede observarse, la mayor parte de los ingenios á quienes dedicó 
las diferentes partes de este libro, son conocidos sobradamente por su mérito, 
lo cual induce á creer que debieron unirle á ellos los lazos de la amistad, del 
paisi^liaje ó ^el oompaSerismo Uterario.. Lástima es, que al cabo desertara de 
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)a oBcaela en ^ue siempre se oonservaron algunos de aquello». No &lta q«ien 
cree hallaír en las obras de Ribera, cierta imitación de las de QueT^o% 

Excepto el poema que dejamos mencionado, eran desconocidas para D. Ni- 
colás Antonio, las prodncciones siguientes del ingenio sevillano: •JktmtUhrou 
huniiideUvaitíadúáladevoeian de la Inmaculada Concepsia» 'de ia Virgen nun- 
tra Señora (Sevilla i 616). Colección de poesías^ en la fne ee ineerian %n poema 
compuesto de eien décimas, varios madrigales, canciones, redondillas glosadas al 
estilo anliguo, eic.-— Triunfo de la humildad en la Vitoria de David, (Sevilla 1625), 
Poema en ciento trece octavas.-- Car/<; á un amigo consolándole de la muerte 
desupadre, (Sevilla 1628.) Hállase escrito en correcta prosa. 

En otra parte hremos visto citada como obra de este antáf , la titulada Los 
antojos de mejor vista. 

Lo es en efecto; j el mismo la llama ohra muy útil y provechosa, compuesta 
y ordenada en lengua castellana por Mr, Fierres de Tal, j la dedica á D. Luis 
Fernandez Portocarrero , Conde de Palma. Be libro muy raro. 

Citanse también como de Ribera, en el Bnsayo de una Büblioteca aepaMa de 
libros raros y curiosos, una Condón al Santo Monte de Granada, dirigida al Iloa- 
trisimo Sr. D. Pedro de Castro y Quiñones, siendo Arzobispo de ella^ eomoá 
descubridor de estas sagradas Minas, impresa en Granada el año 1617; nn Biogio 
al altar que en honor de sus gloriosos protomártires del Japón, levantó la arden 
de nuestro seráfico Padre San Francisco-, en el insigne convento Mayor^ 1629; y 
la Asinaria, poema en trece cantos, en tercetos. 

Asimismo en las curiosas é interesantes notas á la vida del iluslre vate ae-> 
villano D. Francisco de Rioja, del Sr. Barrera, inseite en la elegante edi- 
ción de sus poesías (1867), hallamos la siguiente noticia de otras obras de 
Ribera 

iiSl Mesón dü Mundo, es, á lo que parece, novela ieklegdrica; la citan el 
erudito D. Juan Antonio Mayans, en el prólogo al Pastor de FiHda, de Gmlvei 
líontalvo, sexta edición. Valencia, Í729, y el librero impresor Padilla, en sus 
catálogos. 

alecciones naturales contra el descuido común de la oída, SeviUa, 1629, 8.': 
reimpresas en Madrid en 1786. 

aSon estas Lecciones doce odas morales, cuyos asuntos: el gusanb de seda, 
lá hormiga, la púrpura, la mariposa, la remora, la ubeja, al mosqnfto. la sa^ 
lamandra, la luciérnaga, el camaleón, la arana y la perla. En eMos se deseü» 
bre el ingenio, como el carácter filosófico de su autor. Los dedicó á su* herma-* 
no el P« Maestro Fray Fernando de Ribera, agustino, desde Sevilla, Mayo 
de 1629. Quéjase en la dedicatoria, de sus continuo^ achaques. Léénse al fron« 
te de este libro, entre otros versos laudatorios^ unos latinos de Juan de Agui- 
\kt, profesor público de buenas letras, en Antequera. 

«Concurrió Fernandez de Ribera, afiade por último el mencionado ilustra-' 
dor de las obras del inspirado Rioja, al certamen poético oekbradoeAÜFeleda/ 



nSi»M Í5i9..pm^ festejar l«,dedioaoioa ^ la aapiHa4«l $»gcar^^ poo 4^^ oc- 
tavas escritas volientemeate, aunque eu el estilo de Góag^a (D^erippion ,fy 
la capilla y relación de taspitas Madrid, 1617.)» 

En otros certámenes de esta clase, flg^uró también Ribera. En el año 16i0 
co^icnrrió con C|iatr/> ppesías á la JutiapoMea verificada en 9eTiU% áj^ l|ea- 
tiñcacion de San Igs^acio de Loyola: en el de 1846» á la que se celebra ^ j^ 
misma ciudad en defensa de la Inmaculada Concepción; y con el nombre de 
Toruno Martin, sacristán menor de Algaba, contribuyó asimismo, con otras 
varias íQoípposiciones al ffncomio de los ingenios sevillanos, enjíf^^ fif»tq>s\df los 
Semfas I§nacio de l^ola y Francisco Javier. (Sevilla, 16^3)* 

Faraandez de ftibera filié secrelario del Marqués de la Algaba y de Hardales. 

Hay qoieB présame, y para nosotros está fusca de dvda. que á.esiie ingenio 
M á qaiaa Lops de Vega dedicó los siguieates Yei»os en au Laufel ir Ápolo^ 
nombrándote sólo Rodrigo de Ribera. 

Traslade la deidad que reina en Délos, 
Aunque con juatos celos, 
Rodrigo de Ribera, á la florida 
Margen, la verde ninfa, que ofrecida 
Tiene á tu digna frente; 
Que más difícilmente 
Se alcanzará el lattrel, que te corona 
De tí, que de la-cumbre de Helicona , 
Cuando ingenio mortal llegar preaama 
Al palio ilustre de tu docta pluma, 
jQuedando para ser del sol esfern, 
Más allá que su monte la ribera. 

> Debemos, pues, eionsiderar á este ingenio, como uno de los que «on razon 
awrscmi «er distinguidos entre tantos otros sevillanos del siglo xvir. 



PIGtlBR04 (Francisco de.)— Al citar Ortiz de Zúniga los sevillanos de 
patria, mencionados á su vez por D. Nicolás Antonio en su Biblioteca de es- 
critores de España, incluye entre aquellos á Francisco de Figueroa, poeta in^ 
signe cuyas obras corren impresas. Es para nosotros indudable que, al copiaf 
este nombre, debió Zúñiga incurrir en evidente 'equivocación; puesto que el 
poeta Francisco de Figueroa, citado por D. Nicolás Antonio entre otros escrito- 
res sevillanos de igual nombre y apellido, nació en AlcaÜá de Henares. Tam- 
poco ha faltado quien lo haya hecho portugués. El Figueroa á quien alur 
dimos, es digno ciertamente de la celebridad que alcanza, y mereció por sus 
excelentes producciones poéticas, que le diesen sus contemporáneos el dicta- 
do de divino. 



- 240 — 

Oitalo Herrera en siM Aííotac^onet á las poesiat ie OareüáÉO', copiando al* 
ganos de sus TeraoB. 



PIJBIITES.— Autor dram&tico anterior á Lope de Vega. (Vóase lo<iae 
deeimos de Gozar, y al final de la noticia del autor siguiente. 



PIJEIiTBS (Alonso de).— Caballero del ilustre linaje de su apellido, 
según Ortiz de Zúñiga. Comentó en prosa una colección de pondas que lie 
le dirigieron con este o^bjeto. Ignórase quién pudo ser el autor de estas, 
el cual hubo de morir antes de que Puentes concluyera su trabajo, con- 
forme dice él mismo* añadiendo que fueron escritas aquéllas imitando las 
formas incultas y el lenguaje de los riejos para mayor autoridad. Varias 
ediciones se ban becbo de estos cantos ó romances, m&s propiamente di- 
cbo, en Alcalá, Granada, Zaragoza y Burgos; siendo la primera en i557, 
asi lo consigna D. Nicolás Antonio, y en 4587 la última. Be esta copiamos la 
portada, para dar una idea de lo contenido en toda la obra: ^Libro de los 
cuarenta cantos que compuso uu caballero Uamado Alonso de Fuentes ^ na- 
tural de la ciudad de Seoüla, divididos en cuatro partes. La primera, es de 
historias de la Sagrada Escritura, La segunda^ de hechos romanos. La tercera^ 
de casos de las diversas naciones. La. cuarta, de]kitíoHas de cristianos. Con las 
cosas que acaecieron en la conquista de Málaga f Qrahada. 

Cada canto se compone de dies romances^ que glosó Fuentes con exce- 
siva proligidad. Añadió á dichos romances, uno bastante antiguo, que atri- 
buye á Alfonso el S&bio, fn el que se advierte muy marcado el sabor de 
los de su época, y que trata de las amarguras que suíMó aquel gran mo- 
narca en las rebeldías de su hijo. 

Tioknor.considenixestas composiciones dé poco valor como obras dolarte; 
pero también es cierto que el propósito manifestado por su autor de ante- 
mano, era imitar el estilo y lenguaje de los antiguos, disculpindose de 
este modo de la falta de corrección y perfeccionamiento que fueran de exi- 
gir en época m&s adelantada. Prueba que su mérito no es tan escaso, que 
D. Agustín Duran incluye con aprecio en su Romancero general^ once de 
ellos, que tratan de la historia de nuestra patria; y en el Sagrado ^ publicado 
como aquel en la Biblioteca de Autores Españoles, de Rivadeneyra, se en* 
cuentran diez de algunos personajes de la ley antigua. Todos ellos , aunque 
aventajándolos, son de la misma clase de los que publicaba Sepúlveda poV 
entonces en Sevilla, según hemos indicado en otra ocasión. No siendo Fuentes 
más qué el comentador de estas producciones del género popular, no creemos 
de nuestro propósito citar aqui alguno, lo cual seria además inconveniente, 
por ofrecer casi todas excesiva extensión. 
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Alonio á% PttMites «s «itor tamMen dé U óbm litaladft: Smma de FüoioJUí 
m0tur4li, en la e^ asimiimo u trata de astroh^áf attfonamíaf otras eiencias 
en estilo nunca nieto. DadieóU al prioeipe D. Felipe, y fué impresa en 
Sevilla el afio 1547. Se lialla eeerlta en forma de diálogo, que sostie- 
nen un toeoano 7 an hijo del suelo andaluz. CSon el titulo de Le sei 
0§omate,fvLé traduolda por Alonso de Ulloa al idioma del primero de los 
dialogantes, imprimiéndola eo Venecia el afio 4567. Este trabajo perte- 
nece á un- género muy eultiyado en aquella época. Nuestros antiguos poetas 
fueron muy afloionados ¿ semejantes diálogos, en verso, y algunos libros se 
pudieran eitar muy análogos á este en su pensamiento, como son los Proocr- 
biosáB TiHalobos, y las Trescientas de Juan Rufo. • 

En una de las obras indieadas de nuestro autor, se expresa baberse acaba- 
do de imprimir la misma, el 3 de Octubre de 4647, j cuando aquel contaba 
treinta y dos alloe de edad; por lo cual debió ser el de su nacimiento, el de 
45tS. 

¿Será acaso el poeta á que nos referimos^ el Maestro Puentes^ elogiado 
por Lope de Vega en su Laurel de Apolo; ó aquel otro Fuentes, dramático 
avillano, que menciona Juan de la Cueya en su I^eu^r poéticd 

Hé aqnl. el elogio tributado por el mismo Cueva á A,loivio de Futntfas, 
«n el Viafe de SarnUo: 

A quien Garlos dará á escribir su historia, 
Cual Roma hizo al sabio Paduano, 
Bs Alonso de Fuentes, que á su gloria 
No hallo igual en el sugeto humano. 
Hará de Bspafia eterna la memoria, 
T á sí digno del premio soberano 
Que mereció Démostenos, y el sacro 
Que adoró Mantua y Roma en simulacro. 



OAI4BAS (D. Francisco).— Jurisconsulto, después religioso cartujano, 
varón de wfialadas virtudes, poeta« y según Francisco Pacheco, pintor eiml- 
nente^ Graduado de doctor en ambos derechos, ejerció con fama en su pue 
blo natal y en su época, distinguidos cargos en la abogacía^ hasta que cum- 
plidos ya los.treinta ajlos de su edad, en el de 4590, su iaclinacion y piedad 
fervorosa le condujeron á un retiro apartado de las pasiones del mundo, en 
los clánstros del monasterio de las Cuevas, de su patria, doi^de vistió el há- 
bito de monje cartujo, y llegó á ser elegido prior por sus merecimientos. Fué 
tapabien visitador del ordinario de los conventos de su orden en el vecino rei- 
no de Portugal.: Nombrado á su regreso del desempeño de este cargo, prior 

16 
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aaimiduio dniíncniásterio deCaaA)l»^PMiiftéi44i*ft4H9^MA«iH MlMieiidoeD 
la ctaa. donde profeeó, áí «mnpUr lo» eiaoueata^ evtatr^jiñiiSvel (UaSfi de 
Majo de 16 i4. 

Qaleas. ofreció un ejemplo toxxy freeiieB4e eatre los ls9Qabre8»eaftudi<NBMde 
BU tiempo, y n&eidos.eil las orillas del Oaail&l^t^dvir, ciiltíiaiidiO'á ^▼9zel 
artede la pintura yelde 1&. poesía. Como artista, alea&zó aotiAte .emeoplp, 
aigvieiida acertadamente la escfiela de Luis de VMgae;j y oo^m a^^tonado 
de lae Musas y autor piadoso, se dioe eéoriMmuMfimaén^vefts^ y enpima. 
Oisponfase á dar i lor prensa, seguii pareee, la Vida del ghré^io {^ $ía$ét y 
un T^étado de gerogdíflcos enque iuibiera podido admirarse su profiuMi» eru- 
dición. Estas obras y otms más;, fuémn trasudas por su manoeon'habiUded 
y priíaac, sMÜMElleoióndolas oondwenosy {untaras akieivaa..id terntcr^ tales 
como efigips de soto» y. peeajies da la Historia. Sagrada* Entrís.eatoa mnuis- 
erito», eUaaa un SMomadañ^éúQ onuiones, en el quoiadeitkó eonv oiMsMa 
y delicado pincel, con este género de pinturas, cada misterio ó solemaidtd 
^n^^trataba. 

laeioimos en el presenta 'caiálogoá eate i distingoido •sevillano ^i^ntre los 
cultiyadoresdel arte, poétieo^.por hallarle oitadotcamo tal, y noporel lii^ar 
preferente que pueda concedérsele en este eonoepto, op siétodoaos cionoci- 
das sus obras. Pero, ya lo dejamos consignado, sólo >ooiEeldefan\08 «estas «le- 
ticias de los ingenios hispalenses dados á la poesía en los siglos xvi y xvii, 
como compleme^nto de nuestro anterior trabajo, en O0ask>n más á propósito 
para dar á conocer en breves apuntes biográficos, no sujetos á un orden cro- 
nológico, difícil en mnobo& de eUoe, y adoptNindo por #stii razón el alfabé- 
tico, aquellospoetas que na meneioaamosantafiormQntei no por su mérito 
escaso, sino por la menor impootancia' de alganos; asi cono de los que exa- 
minamos con más detención, y de. onya Tida omitimo» ciertos pormenores 
más propios de este sitiov En esta parte» pues, «nos luemoe permitido ampliar 
aigun tanto nuestro trabajo,. después de haber obtenido .tyi benévola como 
honrosa distinción de la Academia seyillana de Buenas Letras. 

Creemos conveniente hacer una advertencia en este lugar, ya que en él nos 
referimos al método que observamos en estas adiciones á nuestra obra. Muchos 
de los autores en aquella expresados, no ]^rt«neoeB: por sa géH*iily.;eifilo á la 
verdadera escuela poética que es el principal objeto do núeatro estudio ; pero 
hemos creído oportuno completar éste, dando una idea de 3oa<adeknitQS;qne 
en todos los ramos de la beLla literatura , ofreeian los- ingenios nacidos en. el 
suelo fecundo é inspirador d«) )a hermosa ciudad andaluza. A8Íes,.queiinipa- 
mente, repetimos, presentamos estos apuntes oon el oaréolerde apéodiee ó no 
tas. Apenas han llegado hasta nosotros aun las de loa poetas de mayoff.nonabre, 
por la sensible negligencia de sus eontemporáneofií. Justo es:^ ^^ embargo, 
exceptuar entre estos, al estudioso anticuario Rodrigo €aPO y «lintotí^aate 
artista Francisco Paireo, quienes lMeonAlgnafonm«yéstimsb]!B»,yi4 ^e- 
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nes debemos una parto áetea^néilanB, asl^cdap al apftltslA^rtiz de Zúñiga y 
al célebre y docto D. NieaAiivABtonió'^ 

Habiendo conauhaAo^loadvílioofti hiatovfaidofvegy'blógMJoaquehan tratado 
de los orígenes j prognoaos ée* 1& poesía oastolkiia ^ cmenicks haber reunido en 
el presento apéndice , intecemntos datos pm an* estudio mte detenido de los 
ing^énios incluidos en él; si btei aeixü^ndo por 1^ general á fuentes comunes 
pero indicando en toda ocasión, cuáles son e^tas» así como los juicios que no 
flf|a »iitalna%«am6 Oí^imple al'^e, si &o4ieevtado eB*sns(apTeeiaok>iiei^; buje 
al mismo tiempo de incurrir en gravísima falta; afHropiáMfoseiifitésttg^cioneft 
j pensamientos que no le pertonecen. 



M. 



(Diego).— Poete del siglo >xm, jp iilBeípüli»i)l^edilecto del céle- 
bre Jaan de MfllM%'« M ¡ireoetitor da ^s ingéftioa sevillanos de la cen- 
turia de oro. Uníale tonUen nii¡a amistad estrecha coa el no menos esti- 
mable maestro Franciaoo • ée Mediáa; que taiiito eontritayó con su ejemplo 
4 estimular la afición ide las estadtes literarios en^ la jiiventud de su época; 
y con Fernando de HatosBa^ sagun dio» Paobeo» sa la biografía de esto últi- 
mo. Escribió algunas óbms e» proia y poéticas, y tn^dnjo otras del latín y 
del griego. 

Diego Girón fué un ascoltor enidito y de buen gustof y 'oéntribuyó á su vez 
como preceptor, á difnidiff el ii^beren^Bu palitiiá. BespOsóe^^ con doña Beatriz 
de Sanabria , dama de Sevilla, á los treinto años de edad ; y siendo esto muy 
avawada, «n ai 4ta Mde Baero de *S00i» entregé 8« alma a) Cttedtn»; Puá se- 
pultodo en la parto^oia da €^ Martin.- 

• XMMdo^ >algiyiaa«da ^astaflP nolKoias á losa|)untes biogr&ftood, que cito- 
tKUm att' otROiliigav, dplrSr . Gomes Aoebesv 

Girón sucedió á su célebre maestro, en la c&todra quer desempefiaiba e4 
Sl9 vüéa^' y «nyastlaoolose» produjeron tantos ingenios erntoentcb: 

Ju«n,de.la Gheva^Bu paisana, le dirigió al ocupar esto p«es4to, un sonetd 
emaifl tiguiantoiefíigriufiBo 

. «Ai maestra "Dtag o* Gi0on habiendo sucedido por mu«rtei dd doctislma 
maestro Juan de Malam,< en la leocion^ de su estudio. 

Blpn fttfidaSi padre Bétis generoso, 

De laurel coronar 1» íbera frento, 
Premio debido & tí más justomente > 

Que al sacroiArno niqíípe a) ¥é ^xm^Of ^ 
Puesda4niS>on<ia»bebe^«Fg]ori4>so - 
Joven de iagéoío y )9tn&s eiiilBento > 
QaaJitfote'lM8e.sermás«ié0|le]ito^' 
T al árboi^qéeyatt6>A^l6 HM ííMthé&r ' 



Baelbe , ¡cA paArial el éoto htjo «iiMdo 
Porque el que te llevó del hado erado ' 
Bl dispensar, que es tal dolor te ht puesto. 

Que en Glrou hallarái enanto el sagrado 
Apolo » y ouanto dar M Inerya pudo , 
T cuanto pide tan insigne pueato. 

Por último, la muerte de tan sabio preceptor^ le inspiró un sentida elogia 
en la que le tributaba mereeidas ali^MUizas. 

Muriendo tú, contigo fué perdida 
Del elocuente griego la culta arte 
Que le fuó por decreto defendida 

Con tu muerte, foh Qiron! cerró el camiíM^ 
De kaber la ilustra j trabajada obra 
Que al gran tesoro enriquecía latino: 

Que en diferencia j excelencia sobra 
Al que di6 al mundo el arte celebmla 
Por quien I^ebrisa nombre eterno cobra. 

Con ella fuera al mundo declarada 
pe la sacra poesía la oculta senda 
Que tantos siguen , siendo & pocos dada. 

También ocupa el maestro Girón un honroso lugar castre loe eisneeidel 
Bétis , celebrados por el mismo Cueva en so Vú^ d» SumUi 

aDie|^ Girón, dice el Dr. Caro en sus Vúran^süusirei^ «o^aralsaisiSfotlíe, 
asimismo insigne humanista, tradujo las f&bulas de Baopo degdego en Itttta, 
y escribió muchos versos latinos. 

fizólos, excelentes en nneatro habla, tertidcs muchoe de ellos del 
idioma del Lacio. Podemos ofrecer una muestra de su estilo llcil , oorreeto 
j castizo, en los versos que copiamos 4 continuación íhaUadoa en las Anote- 
dones de Herrera k las poesías de Garellaao, donde muchas veces es cita- 
do como autoridad por aquel inteligente critico y maestro. 

Comenzamos, pues, por los que tratan de la égloga sétima de Virgilio, 
que recuerdan á la vez, los dulces y tiernamente apeaionados que prodigo 
el numen del que cantó la Flor de Guido. 
Habla Coridon. 

Hermosa Garatea , de Nereo 
Querida hija, y á mí más sabrosa 
Que á las aUdaB el tomillo Ibleo^ - 
Blanca más que los cisnes , más temosa 
Que blanca hiedra; si la íé y deseo 
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Doia pifllor te üeiieii euldtdosii , 
En tornando del pasto á sa manida 
Laa vacas, sea cierta tn venida. 

Tiasis. Sócase el campo » el aire malicioso 
Quema la tierna yerba, y la deshoja; 
A sus collados Baco , Invidioso 
De los sombríos pámpanos despoja ; 
Mas si vuelve mi Filis, todo umbroso 
Reverdecerá, el bosque en nueva hoja ; 
Júpiter con ^ran pluvia desde el cielo 
Regará alegremente todo el suelo. 



jBn las selvas el fresno es hermosísimo, 
Y el pino en los jardines bien cercados. 
El álamo en el rio vistosísimo, 
T el abeto en los montes encumbrados; 
Mas si eontino, oh Lisida, bellísimo, 
Vienes á verme á mi y á mis ganados. 
Ambos el fresno y pino en su grandeza 
A ti se rendirán y á tu belleza. 

Los versos siguientes, también de Virgilio en el libro 4.* de las Geórgicas, 
«hiaeaspaffoles, según dice Herrera en sus citadas anotaciones, Diego Girón, 
erudito y elegante profesor de letras humanas de esta ciudad.» Es una bella 
descripción del ilustre vate latiiio, que conserva toda su energía en la ver- 
sión del decto sevillano.* 

Así cuando á gran priesa los Ciclopes 
Délas ardientes barras van forjando 
Los rayos; unos con taurinos fuelles 
Reciben juntamente, y dan el aire; 
Otros el rechinante metal bañan 
En la pila, retumban con los golpes 
Pesados las cavernas del gran Bdna; 
Ellos á toda fuerza y por la rueda 
Los brazos alzan á compás, y vuelven 
Con la dura tenaza al hierro ardiente. 

Héaqoi otra bella comparación, tradaolda por el mismo ingenio, de la 
tragedia Ti$st0$ de Séneca. 



Así cuando .«1. 190» f^lH9^f4i.O|i9^ 
De la trailla a(a(}p va iaoaJi^o 
Las fieras por etTf^troi jtk^ üeüal^p 
Su cabeza por .tierra busca;, en tanto 

Quepocel lentP olfato iSi^nt^eMÍQ^ • . ^ - 

Al jaTali,.xespetai(|l 4usio, y 4gue . 
Gallando las pisadera d^ una -ffi.uia; . t^ 

Mas cuando ^Ipjo vé-la prasa* lofgp ... 
Levanta él coelloforpajando^ y llafiia. / , r, 
Al cazador cpn un la^do y otro . . 

Dañando sutardaozai y en el puato '. 
De la prisión, opa fnr^a se U «^ap&- 

Bsta misma coaipara0(ftpuj\9gan.^ade {{errer»| f(ié>mÁtada también del 
poeta latino, por Ariqstp. 

Bsta otra» tierna y dulce, se, ^aiU tr^a0i4^ 4? aqv^l^s.iqersos de la Geór- 
gica, el primero de Ios^uaI^B:^ , . . . s it i < 

^uali% popidtfa mcerens Phiiomelá Hh iiMta.A' 

.' • . . • • . • 

Cual ^uelpeJL ruiseñor tsi$ite enlaifombí^^ 
Del álamo quejarse, sus perdldQ^. 
Hijuelos lamentando tiernamente, 
.... ^. Que el dupo Ifibca^or cp^ afi|ecllaP9a^| . .- •? \ 

Del caro n|do le. 8ac,3.sin tiempo, ., . *^ . 

Y alli puesto en la rama despejada ,. 
Llora la moche, , el miserable canto 
Renovando, y de sus tristes querellas 
Hinche el lugar vecino y apartado. 
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La siguiente, comparación ti^^en, fué tr^ducicla á nijbeafira lengua por Gi 
ron, del libro 2.® de Valerio F|aoo.. 
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No de otra &;).u\rto aquel qV(e ^ i^oobe oseara 
Y en extrañ» región Va ^amix^uido 
Por via incierta, Uene siempre af^to . . : 
El oido, y alertpn* ambos ojos; 
Por todas p^icte^ el osdijM^o campo, 
Los temoreei,medrosoa.€|elAfU)ohe . 
Le va aumentando, y á su ver los árboles 
Qq$^ n^s er^cid^^ eombrasse le^ipe<een. r o « i- . i v - 



Como son poco cofiímMois ibn T«rao» dé esté «fá%id hijo de SévilU, tan fami- 
liarizado con los clásicos de la anti|ífaedad, se nos faA de periíiitir que aún tras- 
lademos algunos otros fragmestos de 9üs poesías. 

El siguiente, que tanta dulzura Tospira» esde Andrea Naügerio. 

Alli desde el collado IdaUo Venus 
Vino el cabello 'suelto 7 espliroido 
De néctar olorosoí j Ids dres OiHcdiKS 
DiestMLsea ordenar su coro, juntas 
Con ambrosia el infaiíte ^ooiÉmm, 
T de tierno ligustro eopiosa— 
mente cubrieron la|ieq^«e!Sa'eiiM¿ 

La siguiente poética descripción^ fué trad^ida por nuestro ingenio, de 1^ 
pintara que hizo en verso italiano Gerónimo Eosso, en el canto 5.** de la Ge^ 
nealogia de la casa de Austria. 

Alli hallaron áiuchas ninfas bellas, 
Cual de ángeles del cíelo en coro hermoso, . 
Que desta eran hermanas todas ellas, 
A su labor atentas con reposo. 
Aquf vé el caballero á la una déllas 
Coger de entre la arena él precioso 
Metala y á otra reducir hilando 
En estambre sutil, seguido y blando. 

Otras el oro entretejiendo andaban 
Entre sedas de mil varios colores 
En blandas telas; otras retrataban 
Con mano artificiosa muchas ñores. 
Algunas con la aguja recamaban 
Retratos del Amor con mil primores; 
Y de una en otra con tnaráVillosa 
Arte, cual esta, y cual esotra cosa. 

Por último, para terminar estos apuntes acerca dé nuestro docto huma- 
nista, trasladaremos su excelente y casi literal traducción de la célebre oda de 
Horacio, 

Be<Uus Ule qui procul negotiis. 

Dichoso el que alejado de negocios, 
Gualiofl deleble antigao 

tüfl campos ooB sus bueyes propios. 
Libre del.logro ilícito; ' 



i > . ■ ^' 
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Ni rompe el ^oefie á la «rm» en la viUela^ 

Ni tiembla del mar túmido; • - 

Huye la Ileaa plaza y lae soberbias 

Puertas de grandes prineipee. 
Ya con la 7íd crecida eoatentisimo, 

Casa los altos álamos; 
T los ramos podando más estériles, 

Engiere otros más fértiles; 
Y en el valle abrigado vé en gran número 

Sus Tacas repastándose. 
Coge al tiempo su miel en nuevos cántaros» 
j Tresquila su grey láagnida. 

Pues si su frente muestra hermosisima 

El otofio fructífero, 
Guán gozoso las peras coge en viéndolas, 

Y las uvas purpúreas, 

Con que paga á Priapo sus primicias, « 

Y á ti, tutor del término! 

Ya debajo la encina antigua eitiéndese, 

Ya sobre el prado florido. 
En tanto el agua corre ea sus acequias; 

Queréllense los pájaros; 
Las fuentes con sus linfas j murmurio 

Mueven un sueño plácido. 
Mas cuando el frío invierno envia Júpiter, 

Lleno de nieve j plntiáé, 
Al cepo al javali lleva acosándolo 

Con sus canes destríáimos; 
O á los tor'doi eiKtiende sobre pértigos 

Las redes con astucias; 
Toma en lazos la grúa j liebre tímida, 

De su afán dulce premio. 
¿Quién con esto tus penas. Amor pérddo. 

No lanza de su ánimo? 

Véase^ pues, cómo Diego Girón merece con justicia el nombre de verdadero 
é ilustre poeta. 



CflROM (D. Juan Félix).— En las carioüas y eruditas notas á las Pmmíom 
de Rioja, de la edición últimamente hecha por D. Cayetana Alberto de La Bar- 
rera, hallamos la siguiente noticia: 



^ 

i 
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i»Bl 0^96 Bb*r-m; alMiritteea, en 4.'', (4e la Bibkotaea l9ael0Ml), con- 
tiene un papel (núm. 4) que principia de este modo: 

»E1 nuiestro fray Juan Félix Qiron, calificador del Santo Oficio, Eeviaor, 
censor j tieitador 4e libros por el supremo de Inquisición, y Cronista de su 
Magostad por los reinos de Castilla» del orden de Ntra. Sra. del Carmen, afir- 
ma de experiencia, que siendo sequísimo de espíritu se kalló sumamente coa 
solado repitiéndooste Psalmo, que es el LXX de Darid. Y asi porque le hablan 
quitado el recado de e^^cribir» le tradujo de memoria á número eastellanoi y 
haciendo memoria lo escribe y dedica mentalmente á una gran señora de mu- 
cho espíritu, porque supo se habla lastimado de ver padecer al maestro Girón » 
Es oración contra la persecución. 

Bn tí, Sefior, Dios mió, 
Esperé confiado, 
T asi no será eterna 
La oonftision que paso. 
Decían: Dios á este, 
Sin duda le ha dejado, 
Sea perseguido y preso, 
Pues no tiene resguardo. 



Concluye 



Gloria al Padre y al Hijo 
T al Espíritu Santo, 
Como fué y ahora y siempre 
Sin fin será alabado. 
Amen.» 



Este hijo de Sevilla nació á priacipioa del siglo xvii, y por lá antff ior no- 
ticia, se vé que obtuvo cargos de dlstincioQ, para los que se requerían espe- 
ciales conocimientos. Túvolos, eu efecto, en teología y desempefió una cátedra 
de esta facultad. Dejó algunos escritos históricos. 

Taa notable carmelita andaluz, era sobrino de Rioja. Ta hemos advertido 
que fué victima de algunos reveses y disgustos, á pesar de su posición seña- 
lada, saf riendo en prisiones moral y materialmente. 

Es autor del aOrigen y primeras poblaciones de España, antigüedad de la 
Ínclita patricia ciudad de Córdoba y su partido y región Obesketania, etc.?) 
Córdoba, 1686; de un Sermón á San BUm^ Sevilla 1651 , y de un Memorial á S. M. 
el rey D. Felipe lY, en siete idiomas, y el texto español en varias muestras de 
letras, con el retrato de Rioja, de pluma. 

En éste ínémoifial pide Girón al rey una plaza de Bibliotecario. El retrato 
del insigne poeta, fué dibujado por el mismo religioso carmelita. 
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Poesías de Rioja, impresas él ttfio 186^. 

V%tñ6f9L ineltiye h Qitoíi eñ los ffifüi Uuttngs de Sei^lk/y kiMe fM^el tfio 
dé Titt iiaccimieüto el de 4613; el de sü pfOt^sion eü el eoftteñté tes« gzWfd^ 
del Cáráieaile su pavblo natal, el de 16t9; y el de iMi-MiiéifU} tú Mi ^Ma i|e 
Cfisfero d«l IRte, Je^l de 1484. 



GODIMEZ f(Dr. Felipe).— Sacerdote, doctor en teología j notable orador 
sagrado. Ya indicamos la poca estimación con que tan injustamente se han 
mirado las obras dramáticas de a^e di^flugnich^ pMtaúf No por su cualidad de 
sevillano, mereció deOrtiz de Zúñiga y de^D^ IKioQ^é» áttonio, paisanos su- 
jos, una ligera mención; siendo asi <^e ne- sen eáeas'ás sus producciones. 
Hállase en la Biblioteca Nacional, «egun exif^esiiL «i fif . Barrera en su Ca- 
tálogo del teatro antiguo español, un «oaeto do Godiaez, en un códice ma- 
nuscrito de letra del siglo xYii, titulado: Péma$9Uñ:9ive deversibus^ variaque 
Poessi. El epígrafe de dicho soneto,'4ioe sisí; itAldeseagaJIo de las cosas de es- 
ta yida, y muerte que á todos ha^de seguívseles. Autor el Dr. Felipe Godinez 
sevillano. » 

Nuestro poeta debió residir mucho tiempo en la corte. En ella estaba, sin 
duda, por los años i 629 al 1636, época en que, según Enriquez Gómez, como 
uno de los que florecieron en Madrid, se llevó por tas Sentencias los doctos. 

Ta consignamos nuestro humilde pttfecét sobré él mérito de tan asiduo 
autor dramático. También obsei'Vámossd predilección poí* los asuntos religio- 
sos. Pudiéramos citar algunos de los belló^ talsgos de eu ingenio, ó aquellos 
donosos cuentecillos con que amenizaba 106* diálogos de sus comedias, en 
prueba de su gracejo y discreccion; pero tanto por no extendernos demasiado 
en estos apuntes, como porque ya han sido copiados por otros críticos de este 
autor, sólo lo haremos del siguiente epigrama, notable por su maliciosa agu- 
deza. Hállase en el auto de La Virgen de Guadalupe, 

i" ,» ' . . .1 .• t 

¿Yes dos mujeres que lavaí^ 
Guando una sábana tuercen, 
Que torciendo á «a tiempo entrambas» 
Ceda unai de «u parte. 
La fimlien df^ar eiA >9g«af 
. Pues asi BQo lo» letr%do8^ 

Que al cabo de. Jia jornada^. 
, ■ dudando uno á unn parte ... 

. . , ,.';XofcPO á.ía.paíte ^Htiiaw . ; 



O0ÉIO & Vitalias hiÉ dejas» 
Torcidas j «tai Buatancüa. 

OMMéalttg uua piadoaa poesía do Ocdinex^ que forma partoidel fieraaneerfr 
sagrado, cujo título es Ávúos para la /clni0rtf#. Bu olla ezpraBa . eott vtteza 
j buenas imágenes, el terror que ie inspira aquel supremo dia del último 
juicio. Es tierna, afectuosa^ j digas de bu eloTa(k>' aaoato. 

Este inspirado yate, es también autor de una oración fúnebre en la me- 
fliériaxLd ftdctor Fnj '(lope de .¥éga Carpió, publioada por léontalvaa an 
el año 1686. / . 

Su el antea eitado Gaíáhfú, 4d twiro antiguo^ y en la iilografla de tQo- 
dlñez, tft ittfaria 'itai frágmoiito do la epístola que & este dirigió jsa ¡amigo 
el -fllosMooiiOQta O. Laá» de Ulloá, «desde Toro, publioada en #«4 Vét»(» el' 
año iñi^K Como dice el autor' do áquolhi oboa, ista poieaia* ilustra algo la 
yida de tan distinguido hijo de Seyilla. Ignórase cuándo dejó este de axii^ir. 

^%a obHtf dfbmáitioas «qn >las siguientes: Afium y Marióqueo, ó la horca 
fiéftá H» dUBlkf. (LafMiina. ll¡Um)'*-Jjapaoimciaen los iréiafosj Zot ito^ajos és 
J^).-^*'Sm. jMiMm EtiopUé*^AfH» de itm U 'Uña.-^Celoi san ¡Henfttn^ 
tura.^Basta it^tentarlo.—lM tfaicim dónfta tm <{«<;jlo.-^i)^ hwnm^a, buen- 
cristiano,— El soldado del délo, San Sebastian.— Adquirir para reinara—Aún 
de noche alumbra el sol.-ytMn die 9^ ie que Biei qUiera.***'Júd%t fHolofemes, 
—Las lágrimas de David» 6 el^ ref e/íés wrepeniida,*^Ludoúicé el Piadoso,— 
£a mejor Espigadera.— La ntíiagí^eé ^áfieion,^El pritner eoúdenado.—O el 
fraile hade ser ladrón ó el ladrón hade ser /raüe,'— El soberbio catabres,— 
Los dos Carlos, {Cautelas son amistades.— Lo que merece un soldado,— La cau- 
tela en lé aMíllad.) Autos sacramétt taléis* B áMne Iseme.-^Blpteeéáhtf ^a 
éí imí^er^iA y§tfen de Gettídélupe.-^Al naeimientú de Nuestro SeSor.-^M 
pmnio4é'lú limsnMf Rieó 4é Alejandría. 
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CMUMBZ BSCUDBRO (Podro).— ingenio seyillano, celebrado por Juan 
de li^Gueyaon «I Fia/a de Samio^ li]|r».Y,.inr4Gr s1gtMitpi$ fefBoa; 

.....'.• .. , 

Deten la yista en esta e^gie rara 
Del Doctor Pedro Qomez Escudero, 
A quien diera Bpidaufo inmortal ara 
.( , . , Amerecelio aquella edad primero. - . ,; v .. 

t . , , 7 . Febp coafljrina lo que el mundo aclara 

En su alabanza* on que decirte quiero 
Que en docta musa, y medicina sólo, 
Cuando no hubiera Apolo, él fuera Apolo. 
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Como se advierte ea tan hiperbólteoi loores, el doetor Gomes Beendero 
aunaba las cienelas de Apolo j de Es^nlapio. 

Al frente de las obras del mismo Juan de la Oaeya, (SeTílla, 15S8), figura 
entre otras eomposieiones laodatorías al autor, ana en Teiatioeho tereetos, 
del Dr. Pero Gómez, qne principia 



Bn esta eaera de inmortal riqueta. 



' Otra del mismo género , también del Dr. Pero Gomes, so hftlla e& U 
Canasta de la Bétiea^ de aqael fecundo vate. (Seyilla, 4603.) 

GucTa dedicó igualmente & su Tez, algunas de sus possias al doctor amante 
de las musas, una existe en tercetos, encabezada del modo slgniente: «Al 
Dr. Pedro Gómez, en que son reprehendidos los soberbios arrogantes qne, 
confiados en si, se atreyen i emprender más de lo que sus faenas y poder al- 
canzan.» 

Bn una epistola en verso del mismo Cueva, & que ya nos hemos referido, 
sobre la quietud de la vida déla aldea, dirigida desde la villa.de Amcena ádon 
Femando Pasbeeo de Guzman, nombra aquel, entre los amigos iá quienes lo 
encarga lo recomiende, al mismo Dr. Pedro Gómez. 

Bnoomendadme á todos loo amigos. 
Digo los que sabéis que estimo y quiero, 
Y á los que hago de mi fé testigos. 



cmilDIljIiO DE liA TOIIRB (Pedro).—Poeta de la eseaela gongo- 
riña, á juzgar por él siguiente titulo de una obra suya, aCorpna felieisimn y 
realzada fatalidad con los esmaltes gen erosos de la vertida sangre del señor 
duque de Béjar.)! Composición poética en octava rima, impresa en Sevilla, afio 
de 1686. Incluyelo Yarflora en los Hifoi de Se9illa ilustree en tantidad f 
le trae. 



«1Í41ÍADMI Y M^V^IJBftA (Diego).--Citado por el mismo Yarflo- 
ra en su obra acabada de nombrar. «Dio á luz varias poesias, dice, que tu- 
vieron aplauso de los sabios.» 



■WF 



GUEVARA. Autor dramático anterior á Lope de Yéga. No podemos aña- 
dir otras noticias sobre este ingenio sevillano, á las que ya dejamos Consig- 
nadas con respecto á Gozar. (Véase éste.) 



- ÍB8 — 

^ Luis éU Ou$iMn yita^ pues que eierto 
Tanto on» de SetilU la ribera. 

Tal elogio tributará Mte ittgéttio D. Lnis Zapata» en el canto XKXTIII de 
aupoema OUr^ /'omofo, Yaleneia, i566.) 

Existe ana obra dramática titulada: El hlasfmde 2>. RmntrefUbtrUtd de 
fuero, de Us cien doncellas ^ (parte segunda, Madrid 1652), citada por Fajardo, j 
escrita con otros ingenios, por un D. Lufa de Guzman. No podemos asegurar 
que, sea éste el mismo citado por Zapata. 



. GIJZ1II4S MEOÍ4 (D. Fernando de).— Incluyelo Aodrigo Caro en sus 
Varones ilustres en letras, naturales de la ciudad de Sevilla^ llamándole, oinsig- 
ne poeta, caballero de lo Ilustre de aquella ciudad, y muy conocido en toda 
Espa5a.« 

Consagra igualmente Juan de la Cueva en su Viaje de Sannio, grandes alá- 
banlas aun D. Fernando de Guzman, el mismo sin duda, aunque no expresa 
aquel segundo apellido, en la octava siguiente: 

Marte y Apolo están en competencia 
Por 2). Femando de Queman^ que es éste; 
Marte« porque le iguala en la potencia; 
Apolo, en dota lira y voz celeste. 
Nada puede aplacar su diferencia, 
Porque con ellas no hay razón que preste; 
Y asi queda en las armas par de Marte» 
y por de Apolo, en claro ingenio y arte. 

¿Será eate poeta, que tan digno de loor fué asi en las letras como en las ar- 
mas, el D. Fernando Pacheco de Guzman, á quien su mismo encomiador dirige 
upa bella epístola, que hemos tenido ocasión de citar más de una vez, enca- 
reciéndole la gloria del que vive libre del amor, y describiendo la quietud de 
la vida de la aldea? Aunque importante omisión la del primer apellido, no fue- 
ra de extrañar, que al dedicarle tan, honroso recuerdo» el poeta atendiese á las 
exigencias del metro, aino ea que acostumbraba nombrarle por el segundo 
de aquellos, como suele ser frecuente. Gn este caso pudo hallarse también 
Bodrigo Caro; aunque desvanece en parte nuestra* sospecha, el que este eru- 
dito escritor le da un segundo apellido no consignado por Cueva. 

Infiérese que este Pacheco de Guzman era también, supuesto que no sea 
.el.miama de quien tratamos, dado al estudio, y persona allegada á los que lo 
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eolÜTabau con gloría en la ciudad hispalense; pasalObqaU ittHkásAUíaUnHNt 
epístola citada, le encarga, como ja hemos expresado, le encomiende á aque- 
llos de sus amigoa que oamo méei^^ le diod^ ^J^'ma f/jmefh^ tales como el maes- 
tro Girón, Pacheco, Cangas j oti!oaí4e tfeeMoc&dií e»«iSepto. 

Hállase en las Flaret de poetas üustres, de Pedro de Espinosa (1603), una 
odaaoaAEeáütieade nn D. Fefaftnd»4e€^otMp» itrt ^a «H eitadf fArOiro j 
Juan de la Gueya), dirigida & Valerio, en ia^qaerae qu^4eÍ06 atfMgm^ ^W- 
kratttuipo^ que «ofre. fié «qui dosctlcsus estrofim; 



Pe «^\uros9s ofiajijafes. 
Que despiertan el g^atq Vfi^ dof mido^ 
Mañana apercibido 

Me espera, porque quiero 4 mis pesares 
I^timqipt» eecofdido^ ¿ 

Y ofiiibigox7«^mBaoo^%l^gfeim«l;e, 
Qo^qlar de mi estaco el i^ pr^i^te. 

Desde agora te brindo 
!{!;^n%4 Teoe^ de yina fuilígoof j fuf rte, 
CuaatM yM>^mí Yierte 
Flora, con maoA» prádig^ui en Pi^o^t 

Y por mejor vencerte, 

CuaAtQ9«bi;9á9i4 9»nf^W«ki Q»idm^9ft9» . 
La^9^eEbi^ KUa4o(% van este. p^bq. • 



HERMAllOEZ (Alonso).— (Véase Fernandez^ Alo^ sq). 



HERRERA (FérnaiidO'de).-^Habieado tratado emtetisamente en otro 
lugar de tan esclareoidO'iitgéBfOy fundador del)a eseuelapoética sevillana , sólo 
consignaremos en este^ el año de su nacimiento y aquel en que falleció, que 
fueron el de 4531 y el de 1597. No podemos resistir al deseo de hacer; además^ 
una excepción en nuestro propósito de no extendemos demashido en Itís elo- 
gios y juicios que han merecido de crititeos competentes/los autores que exa- 
minamos^ al Tolrer á tratar aunque ligeramente de Fernando de Herrera. 
Oopiamós, pues, á continuación, dos sonetos éñ alabanza suja. El primen) de 
elld^ es del instgne manco de Lepante, que hubo de conocer 7 tratar -é nues- 
tro yate, y que sin duda se hallaba en SéTil!a*eú la época de su ikllecimiento; 
y el segundo, digno de aquel cuya memoria honra, debido & Baltasar dé Há- 
eobar. Lampillfts tradujo el último al idioma italiano, trfbut&tidolé lols «logias 
que merece. 

Hállase el de Genrantes con' este epigrafbi ^Miguel 'dé (Cifrantes, autor 
de Dan Qnifúte^ Este soneto hice & hi ' muertif de F^emandoHde BUtetm^^ 



parsealepdQr el prHme fií^nritt» oil^^rt^ qi»e él epl»|if^a. e^, iq/f.rArsos á 
iUlfb9€Aortii4«baj> dea^ ojMVíbca do Lúe.. Ci^ que os á^ Igts 1^H¥^ OAA )^® 
lifielip fii»«Ki ?idii«» 

^l qu& aubió ppr seadl^s nnuioa |isa4/l9' 
DelURCvq niCiBte á la iiaM »lt^' Quxpbrt; 
JBl qi># i un». Luz se bizo todo }ttiidi<«^ 
y. l&guimas Bu duloe voz cantadaf ; 

m que oon Ofilta Teoí^. les ^agra^i^s 
I>e KÜGon j Picene e9 m^chedu^ibr^ 
({«ibrp de toda.haq3Sl»a.pefi»dumt>re) 
Bebi^ j dejó en divinan tr^forjq^iadf^?; 

Aquel á quien invidia tuvo Apolo . 
Ronquea par de su Lu^ii.tieBde ap faoMit 
De donde nape ¿ doade muere el día; 

Ql agradable al cielo^ al suelo sólo, 
Vaalto en.oeitiza de s|i ardiei^te lli^a 
Yaqe deb^o dff ^^a \í¡H9^ fría, 
)3^.|^[jlli e} sonf to 4e Gscq|)pf : 

Aeí pautaba en duloe son Herrera, 
Glonki del fiótia espaoioao» cuando 
Iba las quejas ^amorosas dando 
De su mansa corriente en la ribera;' 

T las Dinfas del bosque en la frpnter^ 
Selva de Alcídes, todas escuchando, 
Bn cortezas de olivos entallmiido 
bus versos, cual si Apolo los dijera. 

Y porque, tiempo, tú no los cpnsumás. 
En ej3ti|L8 hojas traeila4ados fueroA 
Por saoraa oMBosdel oofifikUo coco. 

Dieron los oisnesde sus blancas pHimasv 
T las ninfas del Bétis esparcieron, 
Par^ e^j^gf^rloS} sus arenas de oro. 

Rodrigo Caro, en sus Claros varones en letras, naturales de Sevills^ diee d.el 
que llamaron el divino, antes'de mencionar sus obras: «Fué Femando de Her- 
rera t<^^ conocido en Sevilla, su patria, j ^^ memoria aún e9tá tau perjpaan^p • 
te, qu^si- alguie^ Jejerp esto que aquí escribo, podrá s^r que me o»lp^ de.^»e 
andtife corto en la relación de su ingenio j letras; pero jo diré^lo que en- 
tiendo sfn encarecimientos vanos, porque le conocí aunque no le hablé; por 
ser yo muchacho cuando él era ya viejo; mas ipe acuerdo de lo que publicaba 
stt£aii^.]i. , ..•.'.'''.'. '■/ '\ '. ' " ., '.- 
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llnehos otrog elogios de eite inspirado poeta pudléramoe citar, no sólo de 
sus eontemporáíieod, sino de nuestros críticos modenios, que han examinado 
su mérito superior, asi como también de los extranjeros de varias oaelones, 
qae en él lo han reconocido con frases expresivas. Nombraremos entre estos 
á Signorelli 7 al Conde de Conti, que al encarecer la riqueza de nuestro Idio* 
ma, j lo que elevó el docto hispalense el lenguaje poético, comparan á este 
con Petrarca 7 los más célebres vates italiauos, aplaudiendo, sobre todo, su 
feliz imitación de aquel. Tuvo, en verdad, acierto en esta; pero al seguir el 
gusto del amador de Laura con tan constante afición, olvidóse acaso, con tal 
preferencia, del más frecuente cultivo de un género de poesía de índole di- 
versa y entonación más vigorosa, privándonos de admirar en mayor número 
en nuestro parnaso, aquellas canciones que, con tanta i«zon, le han conquis- 
tado el renombre que obtiene. 

Herrera dejó también notables muestras de su erudición como escritor en 
prosa, una de sus obras de este género son las Ánot4cion&i á las de Gar- 
cilaso, comentarlo más extenso de las poesías de este dulcísimo vate, que el 
antes publicado por el Brócense. Consiga Pacheco que salió contra aque- 
llas una apología {ajma á la candidet de su ánimo), reflriéndo8e%i mismo 
Herrera, á que este respondió doctamente (I). Nuestro ingenio ' esertMó un 

(1) Refiérese á las Ohtervacione* del Licenciado Prete Jacopin, vecino de Burgos, en de- 
fensa del Príncipe de lot poeta$ casteUanot»Gar€ilM$$o de la Vega, vecino de Toledo, contra 
la$ Anotacitmet que ki^o d tus obra* Femando de Herrera, potía sevillano. 

Esta ingeniosa sátira, escrita por un espíritu de emulación de escuela, parece ya futra 
de duda, que es debida á D. Juan Fernandez de Velasco, hijo del C^ndesUble D. Iñigo, 
hombre de erudición y agudeza, que adoptó aquel seudónimo para combatir la obradtl 
poeta llamado el Divino. 

Tanto esta sátira como la respuesta dada por el mismo Herrera, á que alude Pacheco, 
han permanecido inéditas hasta el dia. La Sociedad de Bibliófilos andaluces acaba de dar á 
luz una y otra bajo el título de Femando de Herrera. Controversia sobre sus anotaciones 
á la* obras de Garcilaso de la Vega (Sevilla, 1870), obligando á gratitud á los amantes 
de las letras, dada la yerdadera importancia de ambas producciones. 

No es este el lugar oportuno para hacer un eiimea detenido de estas obras desco- 
nocidas hasta el dia, por no haber estado al alcance de todos su lectura. Las obserra- 
clones de Prete Jacopin superan en mérito á la Contestación del ingenio sevillano, bajo 
el punto de vista del gracejo oportuno, de la facilidad en la sátira, y el tono ligero 
que exige tan difícil género literario. No era este el de Herrera; pero siempre se ad- 
mira en él al hombre sabio que deja en donde quiera, evidentes señales de su erudición 
y doctrina. 

Hállanse en la misma obra publicada por la expteetda Sociedad de Bibliófilos, varias 
poesías inéditas de Herrera, Algunas de las mismas, como observa el autor de la inte- 
resante y bien escrita introducción de aquél libro, pueden dar cierta luz en la cuestión 
i que en otro lugar nos referimos, sobre la naturaleza de los amores de Herrera con la 
Condesa de Gélves, juzgados por unos como una pasión ficticia, y por otros como un 
afecto real y profundo. La lectura de los versos de aquel, desconocidos para nosotros has- 
ta ahora, nos confirma aún más en el juicio que, aunque humilde y desfiutorizado, expu- 
simos al tratar anteriormente de la índole de tal pasión amorosa, asunto casi constante 
de tas armoniosas canciones de! ilustre maestro de la escuela poética sevillkfia. 



-m - 

Ek4i» éB la mfc» r mmfie (k Vmi'. JKar<},-r,(^r/« 4e Chipre y vUarff^ de 
LepoMíOj del Seáor D* Jwuti de Á,ustria [i^T^h E^ta pbra s^e h^ reimpreso el 
año ée 1652, ea la Colección de. Documentos inédilps p<\ra ja historia de Sf^ 
paña (tomo XXI). E» autor asimismo, de UA l^reve tratado de versos, P^- 
cbeee eita otras producoione.8 suya?, como son el poem^ tr^igico de Ips 4mo- 
re^dúLaMsim y Corona;^ la Querrá de los Oj^g^ntes ^ que tituló La Cfifanto- 
maquia^ ana traducciOQ del iapto déi Proserpina de Claudiano, según elojiis- 
mo Pacheco, la mejor de sus obras de este gónerp, j la Historia general 
id mundo hasta la edad del emperador Cárlo/^ F, no impresa y qu,e. se tiene 
por perdida. 

Aiapliando la nota ^^e ae halla exx la página 29 de nuestra n^^moria, al 
r^erimoB á laa iinitacloae^ de los sagrados libros, hqchas por Herrera en su 
bellísima canción á La Victoria de Lepanto) j observadas por l^^\ir^ en su 
Espagne poetique, debemos consignar que D. Alberto Lista señala igualmente, 
^1 ip^i^f^er|kr.á 9^ fautor como el primero de nuestros poetas que enriqueció 
^I diftlci^to poético, co^ expresiones orientales, las frases j giros hebraicos que 
se advierten en aquella oda. 

Pf^ra tecmíni^c estos apuntes sobre tan insigne maestro del lenguaje 
^ la poe^iai cppi^rjBa^ps Iob versos (][ue Juan de la Cueva le dedica en 
^^ YiagA de Sat^nio: 

Dando vida á una luz que será lumbre 
/^ n^esjbrí^ excelsa patria en dulce acento, 
Tracendiendo de Febo la alta cumbre, 
Al Divino Herrera te presento. 
Pe 1» gi^rrfira Ospa^i^ la co|3tiimbre . 
^ nmi eíarps. carones, 7 pl violento 
Furor de los Titanos rebelados» 
OanJtfa;á en prosa j númerps si^grados. 



iliEMIipn^ (Lice^cirtQju^i^A»t»íJ^9de).— Celjl?ra4o entre Jos |)ue-^ 
nos poetas wf íUpai^9- Pftf P Ju.>n 4e ^^^^f ^n pu Pdnfgirico por l^ Poesfa 

£nla^ Flonts df poetas ^u§tres^ ^ Pedro de. Espinosa, (1603) s^ halla 
jj^ ,c.o;í[npqsícioi^ de este in^p^io. 

En la carta curiosísima de Cerv antes, inédita hasta que se publicó por don 
Ajar^lJAPQ Fern^4fif Querrá, en el ApéndiiJé del tomo i ,° del Ensayo de una 
WiH(^fca f^<^Ql(l df libros raros y cttnoíoi, dirigida á D. Diego de A^tudi- 
UQ,p(irrill94 l^ft^up ?Q da cuenta de uiiu fiesta in San Juan de Alfarache, el 
^ 4e Sf^ifl' L^ure.^o>,dQCUinento literario de <)ueja hemos tenido ocasión de 
hal^, ^f ip^pQion^ ,Qop otros ingenios^ á un Boque de Herrera, á quien 

" " ■ 17 ' 
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tocó en suerte en dicho espsrelmiento, componer eiseo euartetM en silabM 
quebradas, alabando los démi'Mt y pedamtet; compromiso de qae salió airoso, 
dice el autor del Don Quijote con su natural donair^^ «con ooco temor de 
Dios y menoscabo de nuestros oidos». 

No sabemos si existia algún parentesco entre ambos Herreras, pero si qae 
nació en Italia el citado en tan apreciable escrito. Este eultiraba la amistad 
j trato de personas ya notables en las letras, muchas de las cuales tuTi^rMí 
por madre feliz á la ciudad hispalense. 

En el Laurel de Apolo j en SI Viaje del Pwtn€90^ se «logia á an Jaan An- 
tonio de Herrera, autor del libro Luius Puerüias, 1599. ¿Será este mismo el 
qne lo fué de un resumen de la Vida dei duque de ÁU?alá^ varón insigne por 
stt afición al estudio, á quien sirvió como secretarlo, y tuvo iguales nombres 
j apellidos? 



HERRERO (Simon).~D. I<»colás Antonio al nombrar en sü Biblioteca 

á este ingenio, sólo da una noticia de un trabajo suyo, escrito y publicado 
en el año 1626, titulado: i^/ord^ secretos. En el Catálogo del teatro anti- 
guo de Barrera, no se cita esta obra, aunque no dramática, pero si un Bn-- 
tremés famoso del Juez de los oficios^ compuesto por Simón Herrero , kijo 
humilde de la ciudad de Sevilla , impreso en este pueblo en el mismo afio 
de 1626. El autor de aquel Catálogo lo califlca de pieza rara, escrita con sin- 
gular donaire. 

Este poeta debió florecer en los prinneros aSós del^slglo zvii. 



nOJED.4 (Fray Diego de).— Regente de estudios de predicadores de 
Lima. Habiendo dejado su patria muy joven , tomó en aquella ciudad y 
en su convento de dominicos, el hábito de religioso el dial.^ de Abril 
de 1591. Fué superior de aquel, y después del de Cuzco. Su muerte, acaeció 
el 24 de Octubre de 1615, y cuando contaba cuarenta y cuatro años de edad. 
Allí hubo de escribir su notabilísimo poema La Cristiada, que tan mere- 
cidos elogios ha alcanzado de nuestros críticos más eminentes, asi túsno de 
los extranjeros apasionados de las glorias literarias de España. 

Tan poco aprecio alcanzó el P. Hojeda de cas mismos contemporáneos, y 
aun de ios hombres de letras da épocas posteriores, que su obra^ de la que 

sólo existia una rarísima edición hecha en Sevilla el año i6il, llegó á ser 

desconocida. 

Entre los escritores españoles que han tratado de los varones doctos y 
notables de aquellas provincias de Ultramar,y sobre la historia de la orden 
religiosa á que pertenecía Hojeda, tan sólo uno, que sepamos, nombra á 
este, que por tantos, titules merecia algún honroso recuerdo, tan p^ródiga- 
mente concedido á otros de menos valer ó de absoluta insigniflcancia. 
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Aqu^ &qiiieii aludimos, es el ingenio sevillano D. Luis de Belmente jfier* 
mudez. En el prólogo que precede á su poema La Hispáliea, refiriéndose á los 
escritores que como este, profesaban en la Nueva España 1» divina poesía, 
dice: «Fray Juan de Galvez y Fray Diego de Ojeda, uno en su Historia de 
Coriés, y otro en su Cristiádos, bien osarán á publicar que las aguas del rio 
Lima, que ba&a la ciudad de su nombre, no envidiarán jamás á las de 
Beoda.» Juicio es este de valor, por ser de un contemporáneo del inspirado 
religioso, cantor de la vida de Cristo. ^ 

Bchard, también dominico, nacido en Rúan, y que floreció á fines del siglo 
XVII y principios del XVIII, consigna un merecido elogio de aquel, en su 
obra titulada Smp/orif ordinii prtBdicatarum recensiti* 

Bn el año 184i publicó D. Juan Manuel Berriozabal un poema en nueve 
cantos, precedido de un discurso, con el titulo de La Nueva Cristiadaáe Hojeda^ 
'que viene á ser una refundición, ó extracto más bien , de la eltensa obra del 
docto poeta sevilano. 

Dice Vargas -Ponee, en su Declamación contra los abusos introducidos en el 
castellano f refiriéndose al excelente poema de Hojeda, que es muy poco cono- 
cido , y fue acaso no temeriauna r^/urosa critica* ««Hállase dividido, añade , en 
doce cantos, comprendiendo mil novecientas setenta y cuatro octavas, pro- 
lijidad que acaso es su único defecto; pero en lo restante, plan , extensión^ 
episodios, máquina , decoro y sobre todo elocución^ es digno de la epopeya. 
Tan linda la obra , expresa el mismo Vargas Ponce , es muy rara y no ha sido 
reimpresa, ni parece la leyó D. Nicolás Antonio.» 

Hemos mencionado antes el juicio que * de aigun otro crítico eminen- 
te ha merecido la misma. Por ser de un escritor extranjero^ que no siem- 
pre se muestra benévolo y justo con los cultivadores de nuestras letras , co- 
piamos también su opinión sobre la obra del vate sevillano. Nos referimos á 
Ticknor en su Historia de la literatura española. 

((Hacia el mismo tiempo , dice, se publicaban los poemas religiosos de 
tiOpe, tanto épicos como narrativps , de que ya en otro lugar hablamos, los 
cuales lograron la misma celebridad y fama que las demás obras salidas de la 
pluma de aquél graxide y popular ingenio. Pero muy superior á cuanto él 
trabajó en este género es La Cristiada^ de Diego de Hojeda, impresa en 1611, 
y tomada en parte del poema latino que con el mismo titulo escribió Jeró- 
nimo Vida , sin que esta circunstancia disminuya en lo más mínimo ni el 
mérito ni la originalidad del poeta español. El asunto es muy sencillo , em- 
pezando con la última cena y concluyendo con la pasión de la cruz; los epi- 
sodi(]ís pocos y oportunos, exceptuando aquel en que el vestido de Jesús, 
cuando oraba en el huerto, da ocasión al autor para pintar los pecados todos 
del hombre, cuya historia alegórica representa tejida de maldiciones y for- 
mando los siete pliegues del manto que cubre los hombros de la victima ex- 
piatoria, así vestida por amor nuestro. La visión de las glorias futuras de Ib^ 
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IjfiMBL tfMftdfds al fadiente, ea ttoaooaoapoioB gpandloaa» Mte j p^rfi^cta- 
BaetttetsoldUada, y todavía lo son máa los tiernos consaelos que ea profaeU 
reciben. Sef^ramenteque hay bastante habilidad en la estruciora épica de 
esto poimia, y qae la versífloaoion es armoniosa y gr«taen exti^mo. Si los^- 
factores esta^iosen dibujados con mis Tigor y flfmeu» y el estilo se oiavtar 
tiese ck)Asta&tem^te & la altura j dignidad que ei asunto exige» La^ CriUiai^ 
podrte oon jtfsbioia ser colocada al lado del Monswraíe de Viroée, y así» y cg|i 
todo, ningún otro poema religioso hay eu lengua castellana que \a Heve 
ventaja f 1>. n 

Bxiate eiro poeoia sobre el mismo asueto coa eü título de GifuifpiíUia^fmjo 
autor es Juan de Quirós^ oura de la santa iglesia de SovUla^ impreao en Tolie- 
dó en i^% BscHto con mayor soaoillex que el de Hojeda, dista bastante de 
merecer igual estima. Pubüeóse eu Oádts en i%H, otro poema saor^ tüislado 
tambleo La Orésii»da¡f vida de JesucriiU,qu9 compuso JuaaFraaeia«o de Bn- 
ciso y Monzón, y no se distingue ciertamente por su buen gusto, coata^Vado 
tíín duda por los aires nocivos que ya oofrian eatónces ea nuestras regiones 
literarias. 

Recomendamos, por último, la lectura de la dedieatoria que hiao ^qiada 
áé su libro, al marqués díe Montesdaros, virey del Perú. 

Dignó es del agradecimiento de ios amantes de nuestras letras, el señor don 
Cayetano Rosell, colector y anotador de los Poemas épico$ publicadoB en la 
Bibliotena de autoras españolea, por habet* facilitado la lectura de la prodaccien 
del inspirado religioso, dándole cabida en tan apreeiabie dbia. 



IB4VZII (Juan).'«-»Bl noble sevillaao Qonsalo Argote de Molina en su 
Discurso sobre ¿a poesía tfastellana, refiriéndose k los poetas de felix ingenio 
que en su ciudad natal daban digno culto á las musas, nombra entre otrQS» al 
üígeniosa Iranso y al terso Cetina. De lo que eecribiáron^ dicci tenétuo^ buena 
muestra de la que pudieran más hacer, y lástima de la que S4 perdiá ca^ su 
muerte. 

Oon mayor razón seatioios nosotros esta pérdida, porque nos ha priy^o 
de conocer aquellas brillantes muestras de la laepiracion del primero de los 
nombrados á que alude Argote de Molina, su distinguido paisano, é ingenio 
también de no escaso mérito. 

Entredós poetas de igual apellido, elogiado el uno por Gervaalj^s en su 
Canto de Oaliope, con el nombre de Liaaro Luis, y el otro por Cu^vi^ en su 
B/emplw poético, con el de Juan, creemos sin vacilaciau alguna» pqr má^ de 
un motivo, que el que cita Argote es el último. 

(i) Si este fícese el lugar propio para eHot podríamos compararle con pl Paraíso recobrado 
4eAfilto(i, por sus escenas con los diablos, ó coa la Aíe$iada át Klopstok, por la escena de 
la crucifixión. (Nota del mismo Ticknor). 
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Bste eseritor dice en ffl^dtoeam) de-que hemos heelto referencia, que el cé- 
lebre seTilIano Pedro Megia, obtuto mnehaB yreoe$ premio «éb ciertas justas 11 
terarias celebradas en «a ciudad-natal. 

Hó aquíy pues, los versos de Juan de la Cueva. 

El gran Podro Magia, ei extremado 
Juan IrauKO en las justas de los Santos 
En que fué el uno y otro laureado, 

En este verso celebraron tantos 
Gnantos venMW en santas adabanzas^ 
Que en la suya resuenan hoy los cantos. 

Bs de advertir, que en los certámenes de que habla Argote, debian tratarais 
asuntos piadosos; pues como él mismo dice, afaéron encargo á la buena me- 
moria éel reverendisimo D. Baltasar del Rio, obispo de Escalas, quien insti- 
tnjó premios fc los que en este género de habilidad más se aventajasen.» 



JÁUmBGIII ¥ AGUII/AR (D. Juan de). --Caballerizo de la reina do- 
ña Ifiabel de Borbon, y del hábito de Calatrava. Se sabe positivamente que' fué 
natural dé SeviHa y no de Toledo, ni de Vizcaya, eomo algunos han supu«is- 
to^ 8i bien su ascendencia pertenecía á esta úHima provincia. Nació háeia el 
año de 1S70. Una educación esmerada debió contribuir en gran manera á la 
mayor briiantez de su ingenio poético y artistioo. Ya hemos tenido aeasipn ide 
considerarle como vate inspirado por una musa siempre docta, alguna^ .veoes 
aablime, otras revestida de urk carácter grave y sagrado, otras donosa y lige- 
m, y últimamente, coa pesar lo decimos, asaltada de la comezón de parecer 
culta, é inintiligible por lo tan^.Oomo pintor notable, nos bastan los elogios 
de sus contemporáneos para creer que lo fué; y á este propósito creemos opor- 
trnia copiar el soneto que le dedica Pacheoo, su hermano «en letras y en el 
divino «rte. 

Lá muda t)oeeia y la etoctoente 

Pintura, á quien tal vez naturaJíeza. 

Cede en la copia^' admira en la bellesa, 

Por vos, D. Juaa, florecen altamente. 
Aquí • la docta lira, alli el valientl^ 

Pincel, de vuestro ingenio la gmndeaa 

Muestran, que con ufana ligereza 

La fama extiende en una y otra gente. 
Alee ia ornada frente «1 Bétis isaero, 

Su. tesoro Itoiando al mar proliuMbí 

Y de Jáue^gui el nomfere y* la memeriiK 
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En tanto qae mi ilastre sisnaltero 
Venera Espaiia, reconoce el mundo 
Gomo de nuestra edad insigne gloria. 

Lope de Vega le consagró otra composición del mismo género, conside- 
rándole también como pintor y poeta. Igualmente su paisano Arguijo hizo 
unas décimas en su alabanza por su excelencia en ambas ottalidades. 

Por el mismo Cervantes sabemos (Prólogo de sus noyelas 1613), que fué 
retratado por nuei^tro iageaioso artUtt%, coa quien bubo de unirle intima 
amistad, acaso en aquella academia formada en el taller de Pacheco, de que 
hemos hablado. 

Cean Bermudez en su Diccionario de los más ilustres profesores de las he^ 
Uas artes en España, menciona á Jáuregui con elogip, juzgándole como á tal. 

El traductor de la Aminta del Tasso, cuyo traslado, dice el célebre lite*? 
rato Viardot, corriendo parejas con el original, merece la extraña preemi- 
nencia de conceptuarse también obra clásica, es llamado por Quintana, pee* 
ta florido y versificador elegante y numeroso. 

Hizo Jáuregui esta última obra literaria, en Roma, donde residió, per- 
feccionándose en el arte de Miguel Ángel y Raftiel por el año 1607. 

Vivió mocho tiempo en la corte de España, donde falleció de edad has* 
tante avanzada, el de 1650, según espresa Ortiz de Zúfilga eU sus ÁnáleS' 

Canosas é interesante^^ son las observaciones del mismo Jáuregui sobre 
cómo se ha de entender en su concepto el modo de traducir, y cómo se debe 
considerar la poesfa, á propósito de su Amintaf en la dedicatoria que de esta 
fábula pastoril hizo á D. Fernando Enriquez de Ribera, y en el prólogo 
de sus obras poéticas. Estos trozos de buena doctrina se hallan reproda- 
cidos en la biografía y juicio de este autor, publicados en el segundo tomo 
de Poetas Úricos de la Biblioteca de Autores especies de Rlvadeneyra, por 
D. Adolfo de Castro. 

El ultimo atribuye la corrupción del gusto literario de Jáuregui, á su 
forzosa estancia en la corte, por el empleo que egercia en palacio, de caba^ 
Uerizo de 1^ reina Isabel de Borbon, esposa de Felipe IV. Bl mismo crítico 
añade que se le cree uno de los autores del Trikunal de la justa vengansa, 
escrito por los parciales de Montalvan y Quevedo. 

Como autor dramático, no tuvo la mejor suerte. Se cita una comedia 
suya titulada El retraidOy en que pretendió ridiculizar el libro de La cuna 
y la sepultura, del mismo Quevedo. 

D. Antonio de Solis y Rivad3neyra escribió en la aprobación de la jPar- 
salia, el siguiente juicio: «Aunque D. Juan pudiera con^prender por sí la 
fábrica de un poema heroico, porque sopo los preceptos de Aristótelet con 
fundamento, y tuvo el numen y ios estudios necesarios para escribirle igual 
á los Virgilios y Hotneros de sv tiempo, se dejó llevar de esta imitación 



— 268 — 

de Liueana por liaber eaeiito con grande aplauso en su mocedad la batalla 
naval de los romanos con los griegos maeilienBes , contenida en el libro 
tercero de la Farsalia, cuja versión imprimió en sus Rimas^ el sdq de 1618... 
Fnó D. Juan de los caballeros más celebrados entre los grandes ingenios de 
aqtiel siglo, porque supo manejar el pincel con el mismo acierto que la 
ploma. Los papeles que dio ¿ la estampa encarecen su erudición en todo 
g^énero de letras, sagradas y profanas.» 

Velazquez, en sus Orí§enes de la poesía castellana, le elogia también como 
traductor de la Aminta. 

Las obras de Jáuregui, según D* Nicolás Antonio, son: Rimas, con su 
traducción de las obras del Tasso. Sevilla» 1618.^^¿ Orfeo^ Madrid, 1624.-r 
La Farsalia^ traducida de Lucano, poema que no llegó á Imprimirse basta 
el año 1681^ acompañado de otra nueva edición del Orfeo, — Discurso poéH- 
GO contra el hablar culto y oscuro, en prosa. La comedia El Retraído, (Re- 
presentóla Villegas. Entran en ella las personas que ha habido en el mundo 
p lasque no hay) \^^(^. ^Memorial al Rey nuestro señor. Ilustra la singular 
honra de EspaUa, aprueba la modestia de los escritos contra Francia, nota una 
carta enviada á aquel Rey etc. -^Apología por la verdad ó respuesta á una 
censura que se hizo del sermón que Fray Hortensio Palavicino predicó en las 
honras del Rey D, Felipe III. Madrid, 1625.— Por el arte de la pintura, tratado 
apologético, semejante al de los Diálogos de la pintura de Yioencio Cardu- 
chi. Madrid, 1633. 



JBIiWBS (Conde de).— Véase Portugal (D. Alvaro de). 



JEREZ (Francisco).— Es autor de la «Verdadara relación do la conquista 
del Perú y provincia de Cuzco, llamada la Nueva-Castilla, conquistada por 
Francisco Pizarro, capitán de la sacra, católica, cesárea majestad del empera- 
dor nuestro señor.» Dicho relato, según se expresa á continuación, «fué en- 
riado á su majestad por Francisco Jerez, natural de la muy noble y leal ciu- 
dsidde Sevilla, secretario del sobredicho capitán en todas las provincias y con- 
quistas de la Nueva-Castilla, y uno de los primeros conquistadores della.» 

Al fin de esta relacion,'8e encuentran unos muy medianos versos que pare- 
cen del mismo Jerez, en los que da algunas noticias de su vida. Los encabeza 
del modo siguiente: Dirige el autor sus metros al emperador rey nuestro señor. 

No fttlta quien dude sean estos versos del mispo Jerez, por la poca modes- 
tia que revelan; pero acaso justifique sus propias alabanzas, el estimulo que 
debió sentir en defensa de su honor. Hé aquí lo que él mismo dice á e^^te pro- 
pósito: «T porque en esta ciudad de Sevilla algunos con envidia ó malicia y 
otros con ignorancia de La verdad, en su ausencia han maltratado su honra; 
uahyodalga doliéndose de afrenta tan falsa contra hoQibre que tan honrada-f 
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lüenté y ta!ñ léjbs d^ ^u fliíttt^ftl ha Vivido, hito m nn defettsa h>8 Mfnieftitalt 
ihéifos.» 

De elTottse dedace qae Jerez nació el afio tSOl, yfhéhijo de Pedro, cladm- 
dañó honrado, según sa propia expreaióh; que &n el de i510, t á loa quinoé^ 
de edad, se embarcó para fas Indias, donde residió veinte , n6 todos éHos afor«- 
tunados, y si sólo los últimos, en los cuates alcanzó por el reparto de un \sátih 
hecho en un templo gentílico, algunos biebes de fbrtnna; que eft|primi6Tale« 
rosamehte la espada en aquellos apartttdos paisas, pateado un sinnémbrtl de 
trabajos y escaseces, y aun derramando su sangre en alguna oéaslon* VuéUo 
al súeío nativo, cóbáta t)br los mismos veirsos, que ejetcló ámpliainviite la <ea- 
ridad y otras virtudes, siendo de ellas modelo. Este olo^ de áu péraofeu», 
es, como hemos dicho, el qu'e ha hecho dudar que sea él mimno el auim^ de lA 
mencionada póesia. 

La obra de Jerez fué impresn en Sevilla el afio i534, en Salamanca eü iS47; 
y en más reciente época, i 740 y 1843,{traducida al italiano y al alétnan* Dtopues 
la há ihcluido el colector de los Historiadores primitivúk de Indiat, en el to^ 
mo xkVl de la iíiblióteea de autores españoles que publica D. Manuel RIvade* 
neyra, cuyo tomo fué impreáo en el tifio I8S3. 



MiáltíHKÉ DE EHíCIS^ (D. Diogfó).--- Véase Boeieb. 



E.ERIIW Y BlIlCAlllaMTE (D. iGUupar da). -«Fué InSítift. t» todo 

género de literatura, de teología y derecho, letras humanas y poesía, y en 
toda erudición. Asi Murillo Yelarde, quien concluye diciendo no haber cono^ 
¿ido hombre de mayor eástension en\etrasM 

Incluyelo Varflóra eñ sjs Hijos de Sevilla^ con ias palabras que anteceden. 



MAEi-EiállA O llAEiABlL (Maestro Juftn de).— Célebre humanista y 
una de las personas ibás notables en las letras sevillanas, en el siglo tvl. 
Nació en 1527: fué su padre Diego de Malara, quien profedó el afte dé la pin- 
tura. t)espues de haber aprendido en áu pueblo natal )a gramátida lat/íáa y 
princi[)\os de la griega, en el colegio de San Miguel, coa el maestro Pedro Fer* 
líáficlez, presbítero, cursó las humabidades eti Salamiemok y dospUBS 9d perféc» 
cíd¿ó enéus estudios én Barcéloá'á, Con el maestro Praneisoo Gsoobar. Recesó 
% Sevilla, pasados diez años de ausencia, al lado de »n8 padres, ya ancianos, 
y estableció la clase pública d^ gramática y huihanidades qtre tan célebre há- 
biáh de hacer las Insignes personas que á ellas concurrieron; oodl^artibado 
dWé^úbs, unido ál ¿iáesti'o Francisco de Medina, «ti docta ensefituma. Fué esta 
ttálUy^'óirtkhlo^áVá TM %<ÍefáJbíto& del ái'te p«étie6 OH Sevülii. tfnt .^uMé d«- 
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eirse que en aqaella cátedn ta^b so duna \h fkatoaa etodéla que honraron 
tantos discípulos esclarecíaos. 

Hé aquí con el justificado j di^üo orguUo que se expresa el mismo Mala- 
ra, hablando de los estudios que prbpagó én el puUblo dt su nacimiento: 
«Querer yo alabar, dice, la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla, á donde 
yo nací y donde me crié y comeácó mis estudlbade graínátiea latina y grie- 
ga, debajo la instrucción del muy honrado maestro Pedro Fernandez, clérigo 
7 presbítero, de cuya escuela* salieron tanto? doctores y níaelitros como en Se- 
▼illa hay, siendo padre de los buehos IngféDlos deeéta Itaclita ciudad, de á. 
donde estuYe ausente diez «iob en uniTerstdadesinsignest oyendo muy dotítos 
maestros, á donde con grah deseo viví de volver á ella, y á donde resido, sir- 
Tiendo á mi patria con lo que yo pude traer enseñáadoles sus hijos con toda 
lÉL diHgiUcfli ^ue Jro piüedo/no es razón que tan sumariamente poDga pot obra, 
temiendo ser gmte atnetimiento en un pequeño número de palabra empren- 
dfdi- ^dék tan glande.» 

Juan de Malara reunió en su vivienda la academia á que dio nombre« 
6(M)dp«e8ta de los más floridos ingenios de Sevilla^ entre los cuales, se halla- 
ban Herrera el dipino, el canónigo Pacheco, el maestro Medina/ Juan de la 
Cueva, Cristóbal de las Gasas, Francisco de Rivera y Diego Girón. Bste úl- 
timo, 4 la ioauerte de aquel, le sucedió en su cátedra. 

Malara estuvo también en la corté el aSo i566, seguñ «e sabe por él 
mismo, diinde compuso unos versos latinos á ciertos caadros del Ticiano, y 
dónde se le encargó del adorno alegórico de la nave capitana de D. Jaan de 
Austria; comisión que, según Francisco Pacheco, á quien debemos estas no* 
tlelas, deseáii^éñó campiídamente. €ofi este motivo hubo dei^cribir la Des- 
kripcióH 'ié lu popa ie la gal^dta real del serénínmo Sr, 2>. Juan de AuHria, G^ 
pUan ffénefal del mor; trabajo que se conserva inédito. 

Dice el mismo Pacheco, en la biografía de este escritor. (Libro dede»crip^ 
€%on ¿e verdaderos retratos de iUtstres y memorables varones), que compuso una 
segunda parte, á la que tituló Primera de la Jliosofia vulgar^ conteniendo mil 
refranes de los que se^usan en España, libro en folio publicado' en ¡Sevilla el 
año 1608, la cual no llegó á imprimirse. 

Cbnsiderando á Malara como autor dramático, halJamos contestes los 
elogios que de su n^érito hacen tanto el mismo Pacheco, coma su olro paisa- 
no el poeta Juan deia Cueva y el erudito Rodrigo Caro. Bi primero dice que 
cótnpuao hiuobais tragedias divinas y humanas, adornadas de mará viciosos 
discursos y ejemploa, llenos de epigramas, t)da8 y verses elegiacos, así lati** 
nos oiffno españoles. Bl segundo en su Ejemplar poético, \q cbibca eAtrb los 
dratn^tieos de Sevilla, ajustados á las reglas clásicas. 

t^a fueron á betas leyes obedientes 
tts ^vñláíibla 'éófeicds, GüteTara, ' 



Gntism de Cetina, Gonr, F«0iitee, 

El iagenioao Ortíz, ftqaella rar* 
Mam de naeHra morifero Megift, 

T del Menaadro Bótteo Malara. 

• 

El meeitro Malara fué loado 
Porqne en alguna coaa alteró el uio 
Antigud con el nuestro conformado. 

Bn el teatro mil tragedias puso. 
Con que dio nueva luí 4 la rudera, 
De ella apartando el término eonfuso. 

El doctor Caro dice en sus Claroi varones de Sevilla: oUsaban on aquel 
tiempo por España representar comedias en prosa, y yo tuve un libro de ellas 
que imprimió Lope de Rueda; mas de Joan de Malara, para imitar los antiguos 
poetas cómicos, hay la primera comedia que hizo» que se representó en España, 
en Terso toda, acomodando los personajes de ella y sus nombres 4 que debajo 
de la 6gura que representaba se entendiese alguna virtud, ó lo contrario, al- 
gún vicio, para que no quedase ia comedia en términos sólo de una fábula, sino 
que aquello mismo tuviese oculto misterio moral ó divino, como lo hizo Home* 
ro en aquella celebradistma Iliaday Odisea. Esta comedia la representaron 
estudiantes en el convento de Nuestra Señora de Consolación de utrera, de 
quien Joan de Malara fué muy devoto, y yo tuve mucho tiempo el original de 
esta comedia entre mis libros.» 

Tiénese noticia tan sólo del título de esta producción de Malara de este 
género, por lo que en su Füosofia vulgar consigna él mismo, refiriéndose al 
nombre de Bambolio: «Asi llamé yo, dice, un bobo de una comedia mia que 
hice en latin, y la misma en romance, y representada en las escuelas de la 
insigne universidad de Salamanca, año de i 648, llamada Loc%sta,n En la 
misma obra cita una tragedia, suya también, llamada Ahsalon* Según parece, 
compuso además, algunas églogas representables ; siendo las mejores las 
tituladas Lanrea y Narciso, 

Malara cultivó la poesía filosófica, á la que era inclinado por sus estudios 
y carácter, y según él mismo expresa en su citada Füosofia vulgar^ donde se 
encuentran datos muy curiosos para el que intente hacer más completa su 
biografía, le guiaba en sus composiciones de este género, una tendencia mo« 
ral: corregir los vicios de su época, Hizo, estudiando en Salnmanca, una silva 
en el idioma del Lacio, alabando las mujeres célebres antiguas y modernas; y 
alli comenzó su poema Los trabajos de Hércules, al que dio fin en su patria. 
Al hablar Pacheco de sus producciones de esta índole, dice: «No quiso levan- 
tar el estilo (en su obra de los refranes), guardándolo para obras mayores, 
mostrándolo en el arte poética en el famoso Hércules^ que con tanta fertilidad 
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del heróieo, describió «Oñ doce trabajos en cuarenta v ocho cantos, dirigido al 
príncipe D. Carlos. Escribió otro ▼olúmen de la hermosísima Phsjehe, mos- 
trando en rima suelta, mucha extrañeza j variedad, que aumentó la gracia y 
perfección de esta fabulosa historia. Hizo elegantemente la muerte de Orpheo 

en octavas, y otras obras líricas Imitaciones y traslaciones de autores 

griegos (en cuya lengua tuyo no mediana destreza), y el libro primero de la di- 
vina Bliadade Homero, traducido en lengua latina con grande fidelidad y ele* 
gancia.o 

Juan de la Cueva celebró el poema antes citado, La mmrUie Orfto^ coa 
un soneto digno de su pluma. 

Para completar la noticia de las obras de Halara» copiamos & continua- 
don los títulos de otras, algunas de las cuales menciona también el mismo 
Pacheco, Bl martirio dé lat santas Justa y Rufina^ patrañas de Sevilla^ poema 
en latin y en castellano.— /'rtficiptof de Oramática, --Escollos de retórica sobre 
las introducciones de Áphtonio.— Anotaciones á la sintaais de Erasmo.— Pere- 
grinaciones de la vida, obradel género fiIos6ñco.—7V#oro de e\ocueneia*^Notas 
á los emblemas de Alciato. -^Crónica de los santos apóstoles, ^Recibimiento gue 
hizo la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla, á la Católica R. M. del rey don 
Felipe JJ, N. S. (i 570.) Tradujo también al castellano la Historia de Scander^ 
herg, rey de Epiro, 

Habiendo ido Malera á ofrecer al duque de Sesa este último trabajo, á 
sa regreso á Sevilla , enfermó gravemente y falleció, con general sentimiento 
de cuantos le amaban como maestro y varón de ciencia y virtud, i la edad 
de cuarenta y cuatro años , en el de i 571. 

«Estimó sus versos, afiade el pintor Pacheco, en las notas h Grarcilaso, su 
íntimo amigo Fernando de Herrera, y dijo de él en ellas que en su muerte 
perdieron las buenas letras mucha parte de su valor y nobleza; y así la cele* 
bró con afectuoso sentimiento y grandeza de estilo, en una elegía que para 
ilustrar esta obra, fué justo poner aquí,» Copíala, pues, á continuación aquel 
juicioso crítico, y bien á nuestro pesar no lo hacemos también, por su mucha 
extensión. 

Herrera dice asimismo de Malera en dichas anotaciones á las obras del 
poeta toledano, «que fué uno de los que más me persuadieron que pasase ade- 
lante con este trabajo.» 

Juan de la Cueva consagró al maesto Melara, en su Viaje de Sannio , la 
octava siguiente: 

E! tesoro latino, la elocuencia, 
El alto ingenio y musa soberana , 
Bl culto estilo, la profunda ciencia , 
Cuanto puede alcanzar la vida humana. 
Aquí lo puedes ver en la presencia 
Del gran Matara , de quien este mana , 



— 2W - 

QubI de Pirene fuente el mfvm puHki 
Así de su duleisüna escritura. 

Por último, el doctor Caro» en stt citada obra» Vefínut iteflMíii» díee 
también: 

«Nodudoque hombre tan docto eom<»Joan de Halara, eeoribié otras mncliM 
obtas en veráo y (irosa, las cuales la poca atención de stts herederos, y el 
tiempo nos las han envidiado Esto me dá á sospechar lo que FerzMindo de 
Herrera dí^e en la elegila seacta que comienza: 

«En tanto que Halara, al fiero Marte 
Y el no vencido pecho del Tebano 
Ensalzan por do el sol su luz reparte^» 



!lk4RIIW POilíCE de E.EOIW (D. Gonzalo). -^Gi&nónigO de la cutedral de 

Sevilla, su patria. 

Rodrigo Caro, en sus Varones üuttres , le nombra con loe apellidos I^once 
de León Marino y Rivera, y D. Nicolás Antonli con los que encabezan estos 
apuntes. 

Nació este escritor, de ilustre ascendencia y de notorio saber, por el año 
de 1530. Dedicóse al estudio de las leagaas griega y latina, dando muestras de 
perfeccfou en amba'^, en las obras que dejó escrilas. 'Su etudiciou y excelen- 
tes cualidades para la poesia, le grangearon la estimación de tos hombres 
doctos, colocándole eu posición de obtener sen dados cargos eu su carrera. 
Fué , pue» , camarero^del santo padre Pió Y, hasta que dejó á Roma, por haber 
sido nombrado en ella para la canoagia y aroedianato de Taliavera, én la ciu«* 
dad de Toledo. Viniendo á España á desempeñar este cargo, falleció en el ca- 
mino, «^on mucha lástima , dice Oaro, de los que le conocían, por la falta que 
hacia al ejemplo de todos, y el daño que recibían las buenas letras, asi sagra^ 
das como profanas.» 

El mismo Rodrigo Caro compuso un epitatío en verso latino i' este distin- 
guido escritor, en prueba de lo que le estimó, según expresa. 

aDe su poesía, dice Varñora en sus Hijos de Sevilla^ dejóilnoáumentosen 
dos epil^athas que están impresos al principio del tercer tomo de los Anides 
eclesiásticos del cardenal Baronio.» Nuestro sevillano fué particular amigo de 
este prelado. 

Marin es autor de varias obras redactadas en el idioma del Lacio, que se 
nallan impresas ^ las cuales enumera el citado D. Nicolás Antonio en su j^i- 
Uioteca de escritores españoles. 
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MBDIIWA (FranoiÉM d0^.-^l)il#>«iétiQ illA6«tfo Miiié á mediados del si- 
glo XVI. Faé uno de aquAHoft hombre» máe notaVlfis 6a su tiempo , y de los 
que por su conoeliBie&bQs priilaados y ehura itttteligeacm , tuvieron un in- 
flujo más directo y e&caz en \ob progresoeiy eala briliantei; de las letras en su 
patria. Menester seria nombrar á cuantos ingenios floreeieron entonces en el 
suelo sevillano, para señalar los que coBSíderaban á Me^a como preceptory 
como docto juez de las producciones dé su numen. Los sagrados deberes del 
ftiice«iaaei« j ei Mttidfto y oultüvo de las letras, ñiéron. Ia3 eoofitaniíe^, o^upa- 
eiones de su vida. Algún tiempo tuvo también las que le propOFíQionalk) el 
cargo de secretario del cardenal y arzobispo D. Rodrigo de Castro. Sus dias 
corrieron apacibles y provecbows IPMiila ei 20 de Marsade 16 i 5, en que entregó 
su espíritu á Dios; cI^e^a^q eo el' mundo la* grata mew^ri» de sus virtudes y 
de su ciencia, y la gratitud y estftOiaciaii de eijvaqttos le t|}%taron ó recibieron 
sus lecciones. Fuá -«ntovr^ídQ «1 siguiente día de SiU muerte^» en la antigua bó- 
veda de sacerdotes de la parroquia de San Lorenzp. 

Puro y elegante poeta latina»» prosista correcto , de aipbas cosas da sobrada 
prueba en el Discurso á los lectoras que pum al frente de l«|s comentarios que 
Fernando de Herrera hizo á las obras de Gareilaso » y en \^ canción latina que 
en elogio de ambos se halla en aquellos. Del discurso citado dice un distinguido 
escritor (1): «Después de Quejarse Francisco de Medina del abandono ei| que 
yacia la lengua castellana, abandono tantea saás de notar, cuanta q<ve todas 
Iftsaasioaos, qne emno la noeati a habían sojuzgado al mundo con «M¡a «?mas, 
proonnáron la dilatneion de su lengua^ para que In que conquistaban lofi h^- 
zoa 3e eonasrvase el idioma, se extiende en k)8 elogios de Gareiia^a y Herre- 
ra, que eoDoeptúa nomo felices exoepoiones de esta regla. La eleganí^ ^on 
que está escrito este discurso, la armonía desús perindos , la riqueiB^ J pvQ- 
^^edadde sadiosioin, mUestrancuántosderechos aaiatian almaeatro^ Medirá 
fMsra declararse eenssr de sos contemporáneos, al mismo tiempo quqnosi ll^ua 
de rubor y de lástima el ver los quilates que ha perdido nure^tpo nii^ltr^t«4P 
idioma desde aquel siglo; y la pluma se cae de nuestras manos conociendo 
por la comparación, cuántas cualidad^ nos faltan para cumplir honrosamen- 
te con el intento de esetU^irlo.v 

Estas anotaciones de Herrera^ jCnéron Ijp presas m <^f 

Medina hizo también unos 4^^tamiet^(^ á los sonetgui -4^ Arguijo, de los 
que ya dejamos hecho mépito en otro Iqgar. 

Pacheco incluye en su libro de retratos, el de aquel sabio hunanista, á la 
par que su elogio. Cervantes la consagra el siguiente oa mA^(a9fíoif Q^iope. 

'\U^ rips d^ elocuencia^ que del p^p^o 
Del grave» #J$U»g<^ £U(ier<p m^naripü^, 

(I) D. Eustaquio Fernandez de NaTarretft.— V¿iá del vnéUbre gíseia Gareilaso de la Vega^ pu- 
blicada en el tonU Wíl fle \tX¡ol!ecei^n^é3(niiKriíQi^ii\<iéÍk9»P^I^ servirá la Historia de 
España, 



Los que t\ pueblo dé Atenas sstisfedio 
Tuvieron, y & Démostenos honraron: 
Los ingenios que el tiempo ha ya desheeho 
(Que tanto en los pssados se estimaron) 
Humíllense á la cieneia alta y divina 
Del Maestro Francisco de Medina. 

Juan de la Cueva no olvidó á este varón insigne en su Vütfi de Ski^nio. Hó 
aquí las frases que le dedica: 

Con atención esta ÉlfiAtL mira 
Grave, y de toda majestad compuesta, 
Que el son divino de su ilustre lira 
Vuelve en la de oro nuestra edad molesta: 
Su vida justa aquejará la ira 
De la invidia, y con gloria manifiesta, 
Francisco de Medina vitorioso 
En letras y obras quedará glorioso. 

Bástanos decir algo sobre el mérito no vulgar del docto maestro sevillano, 
en el cultivo de las musas castellanas. 

Además de la canción latina antes citada, precede también á las Anotado- 
ne$ de Herrera á las obras deGaroilaso, otra composición poética en honor de 
estos dos ingenios. El bello pensamiento de esta oda, se halla desarrollada con 
expresión y ternura, y nos trae á la memoria por su artificio, la célebre profe- 
cía del Tajo del insigne Luis de León. 

El mismo rio Tajo, cuyas venerables canas no adornan las flores, porque 
discurren esparcidas por tas ondas, mezcla con su curso de oro sus lágrimas 
de doior^ á la vez que sus náyades gimientes, 

por la añrenta 
Que el bárbaro francés con duro pecho ' 
A toda Hesperia ha hechor 
Dando en edad florida muerte al Lasso , 
Honor de Marte, lumbre del Parnasso. 

Hé aquí las palabras del anciano 'sin consuelo. 

¿Qué luz, qué bien ya mi vejez espera? 
Dice, en la seca arena derribado. 
De sangre y polvo y lágrimas teñido; 
¿Qué bien, qué luz, pues ya me ha arrebatado 
El destino cruel con mano fiera 
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luz y el iyfen que pode Iwber tenido? 
¡Aj, que veo herido 
Con rústico coraje en tierra extraña 
Mi LassOy honra de España! 
}Ay, que la sangre roja que derrama, 
Tifie la verde grama! 
Más costosa me es, Lasso, esa corona 
Que la que recebiste en Helicona. 

Después de pedir el triste viejo á las ninfas del bosque, que acudan á socor- 
rer al vate tiemisimo, recordándoles el sea deleitoso dejsu blando acento, 
y diciéndoles : 

No muera el que conserva en viva historia * 

De vuestras verdes selvas la memoria; 

Enmudece fatigado y sin aliento : repítese el eco de su. suspiro hasta en el 
golfo de Luso. Pero Proteo, que apacienta entonces 8u|ganado, oye sus lamentos 
y acude á consolarle , anunciándole que el poeta á quien llora, no ha muerto, 
y que 

Dúrará.su memoria 
Mil y mil siglos fresca y ñoreciente 
En lenguas de la gente. 
Y añade en son profetice: 

* Tu valor y el del Bétís hermanados, 

Contrastarán la furia de los hados. 

Bétis dará quien con dichosa pluma 
Alce en vuelo tu fama y la de Lasso, 

Y la suya la del también estienda. 
Nunca será á los cuatro el cielo escaso, 
Tanto, que vuestro nombre se consuma, 
O poco del olvido se defienda. 

Antes por la ardua senda 

La alzará al inmortal y sacro asiento, 

Con animoso aliento, 

Un joven venturoso á quien hadado 

Febo su canto amado; 

Y por más estimallo, el casto coro 

Le dio nombre de hierro , ingenio de oro. 

De esta manera encomia el maestro Medina á estos dos principes de 
nuestro parnaso; dando con su numen, otra gloria al mismo Bétis, y realzando 
la noble figura del fundador de la escuela j>oética de su patria. 
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Hállase impresa en Ia asisoMobMi ^M^ AnataeionAsda Herrera, la tra- 
ducción en verso castellano de una elegiia 4e P^^xci»^ ^echa por Medina, 
con merecidos elogios dai dioino vate. Citado por esto el sabio maestro varias 
veces en la referida obra, una de ellas oopia con. opocluQtdad los siguientes 
versos suyos, enqt^ reeogiá oiert9 irUento df Horaciáu porq$t^ pien$o^ dice, que 
traer aquí algo de hombre tan docto ^ ha dfi ikffitr^ esto» e$€ritos^ Son los si- 
guientes: 

Mientras oro,g^aaa 7 niev« 

Orna vuestro cuerpo tierno, 

Oosad este don tan bfeve. 

Ante» que venga y se lleve 

Tales flores el invierno. 
I>e no ser oual habréis s^o, 

Entonces os doleréis; 

O, viendo el tiempo perdido. 

Llorareis no haber tenido 

La voluntad que tendréis. 

Inserta también Herrera en su mismo libro enunciado, dos epigramas l^tím% 
de Sanazaro, que por habellos vuelto en nudsira iemgua^ dice aquel, glosando una 
canción española Francisco de Medina^ hs pondrá amio», porque merecen lugar 
en cualquiera parte. 

Hé aqui, pues, las bellas y fáciles quintillas.delingéf io «üvíUmui; 

Amor templó con ai fue^d 
Mis ijBigiimas de tal suerte , 
Que él nd ellas me dan muerte, 
PorqoA si me enaiendo, luego 
Resiste la agua más faarke. 

fin tan conttaites poffSaa,. 
Con las lágrimas Biás Mas 
Mi fuego se vá esioendieiidcu 
y dal fuego ^¡an saliendo 
Las tristes lágrima» mias. 

Oorredeste ilanto el hilo 
Tan abundante yosual , 
Que se engendra fuego del ; 

Y así en l«ágrimaa soy Nih) , 

Y en llamas soy Mongibel. 
El llanto y el fuego Bs tal, 

Que con 9u furor mortal 
'Me*vá el fuqgo conmuiiiendo ; 
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Y las ligrimu cayendo 
En piedras hacen sefiaL 

Con la muerte cesaría 
La causa de mi dolor, 
Bi consumiese el calor 
La fuerza del agua fria, 
> T ella matase el ardor. 
Mas ¡ay pasión desigua) ! 
¡ Aj agua ! ] ay fuego Inmortal ! 
Que en todo hallo salida 
Para dar fin á mi vida, 

Y en TOS nunca por mi mal. 

Trasladamos aqui, por último, la bella traducción de Sfedina, del epigrama 
ingenioso de Ausonio, de la^ Eco. 

Cambia, loco pintor, el pensamiento» 
No esperes figurarme en tu pintura. 
¿No ves que es invisible mi figara, 
Y querer retratalla es Taño intento? 

Madre me fué la lengua, padre el Tiento: 
De mi se engendra en semejanza oscura. 
Un Taño indicio que en el aire dura, 
Mientras doy voces sia entendimiento. 

Bl ñn del son ajeno renovado 
£n mi voz, por burlaros voy siguiendo. 
Hasta llegar con él á vuestro oído. 

I Mas á qué fin te estoy entreteniendo ? 
Si quier.es retratarme en fiel traslado. 
Retrata (si pudieres) el sonido. 

Tanto este soneto, eosMi los versos que copiamos antes, bastan en nuestro 
juieio, para dar á conoe^v. la inspiración poética y el estilo correcto del inteli- 
gente maestro Francisca de Medina- 



MBDIIÜL Y MBliliffililiA (Pedro de).-^Dice López Sedaáo^ al hablar 
en el Fármiso EtpaiMáee^tñ ingenio, que debe creerse fué nátttlÉl de Madrid, 
aunque Lope de Vega le coloque entre los que lo fueron de Sevilla» Ignoramos 
los fundamentos en que pueda apoyarse esta duda sobre la patfia^ de Medina, 
y las razones que hubieron de inclinarle á aquella sospecha. Bn nuéetra bumír 
deoptníon, que no es sola en este punto, el poeia celebrado por iJbp%^ nació 
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en las márgenes del Bétis. En ubm Bwiudém hi9ffáátoi de seguíanos famosos^ 
escritos por el 3r. Qomez A.ceves, ((tie M ofruoMSloii liemos citado, se hace 
á Sevilla el pueblo natal de aquet ^ate; Y <^on datos «n esta misma población 
adqairidos» hasta se se&ala serla collaoion ds San Marcos, donde él, ó al me- 
nos su familia, residió. Llámalo este misoso csorltor« poeta melancólico, hu- 
manista apreciable, historiador aateao, arqlbeólogo pensador; / le ofrece re- 
lacionado con los literatos insignes que e» aqiMllá época florecieron en Se- 
villa. 

Lope de Vega« con quien debió tenetr intin^i 5 uféstiipsa amistad, le consa- 
gra esta sentida estrofa en su Láurü di Áfaiék 

¿A qué M^iott, á ^ué doÉarlB fiarte, 
A qué remota orilla^ 
^ Ob Pedro de Medina Modinills, 

Llevó tu pluma el envidioso Marte ^ 
¿Qué bárbaro horizonte, 
PoeiM ceUbóffrtao de Es(m!U^ 
Qué inétrao mar, qné monta, 
Tu lira inf^Hcisitua acampana ? 
Pero ¿cómo si f oíste nuestro Apolo, 
No acabas di volver á nuestco polo? 
MüB, pae9 Iti qol del indio mar n« viene , 
¡Ay DioSy si naehe eterna te detiene! 

Medina murió, en efecto, lejos de su patria , en las regiones de Amé- 
rica, donde le condujo el anhelo, como soldado quo era, de la gloria que 
dan las armas. ^ . 

Bien puede creerse á Lope sincero j desooasolado ésy el recuerdo que con 
tan elegiaca entonación le dirige. En otra oeasloa, amarga y terrible para el 
mismo insigne dramático, resefÉ^lalii^del Vat^ ándalas Itaciéndose eco de la 
pena* de su amigo, en la muerte de la esposa de este, doña Isabel de Urbina. La 
égloga qué á tan triste asunto cmnp«so, j que in s ettó Stémm e»su eokiccion 
de poesia^, es la única obra que eoQooemo» de nnesfero autor. Ségma jiqsol, se 
halla escrita entre Medina y el mismo Lopedie Vega^'^sponfindO' daé pvlaiQro 
las lamentaciones de Lisardo, y de Belardo las del segundo. En algo ha de 
fundarse este aserto ; pero si es sólo una sospecha de aquel critico, no 
podamos, abrigarla del micímo modo. Qeitaqft fi|t ^^)A%e9|t9q^af|^ Be- 
Jaido; se adYderle alguna más. pa^o« y sentUniei^to qncí w ta» ^, su inter- 
ioottlor; paro aún asi, no hay ea ellas toda la verdad,; toda la tet^uia, $ie 
UA. «Ima^^quion afligo tan lamentable. dOJBgraeia., En ostras var^si oqm- 
posletefiofi^ dedicadas á Belisa:^ anagrama de I^^bjali^ ^ivta^aert^^ ejt mismo 
PéaUcdtf. le» ü^éniOB^ ate Miarse afectada poi ol 4alor^ j «Ocidoloii^Me 



egkt ídMI'^iqAí é n c tiw i ^l o j.TiiMa en suj expreaidieC De soa^etdiar 
e«» p^Qíiwf ue» ^oAft Mt»po««ia et trabujo eadmiiya de Medina. Gonaider^n 
do en eonjanto diehí^ Qbn^*> n0 eonrespoode al ingenio qjxñ ain duda hubo 
d^moo^r mik otraa qfX9. na conoeemos» jC (^ue inspin^ron aupitciales elogios 
á^ 49fl^ •ólaboacfr coaAemfioráQAoa^ anjoa. En los que poE la, misma le tributa 
SMm%> tes M^ Aueaiw^ concepto., alguna exageración , 

. Son 9t^ aMopiiador ea^ Ceipvaniies. Há aq,ai los versos q^ue dedicf^^ acfg^un 
creemos, al mismo Medina, en su Vi^je del Parmio: 






Bsite, que bnota> veraoa por los poros^ 

Y llalla patria y amigos donde q^iierá^ 

Y tiene en los aleñes sus tesoros, 
fia Medinilla, el que la yez primera 

Canta el rpmance de la^ tumba escara, 
Batre Qiyrecea puestoa en hilera. 

TumWen D. Nieol^a-i^ntQnia incluye en ^mu Biblioteca^ k dos escritores 
8e.?lllanMh 4r eu^ miAmq nombne }^ primer apellidp; el uno historiadíor y ma- 
tem&ttea, j el otea íraUíe de la Mecced^ 



. IHWIlilJlO (f^iandaco df).-^Debió florecer & Anea del siglo xvi 6 
piinGi^áMi djil iMiedlatOi. Impskni^üonae sus poesías en el' año 1617^ en 
Prilermo, )» al to* clel poAmAv Iaa remediqi del amory imitación de Ovidio, 
de Pedro Yenegas de Saavedra, se^villano también. Ya hemos tratado con 
AMbe^tfn en otro- lugar ,ttiel mérito de aquella». 

Poeaa sam liMt no^ins que «a oonaerfan de Medrana. Sábese q^ue e^tuyo 
en Italia; permaneciendo algún tiempo en Roma, & donde le llevaron asuntos 
ó pretensiones que no (Miaron» ebtenec un.áxlto satisfaiortorio. Regresó des- 
pués á su patria, y se infiere de- Pia vfBsos, qiu« también residió en Sala- 
manca algún tiempo. En.SdviUa h»ba dfl tenex. esfcrepha, amistad con otros 
dos ingenios, paisanos suyos. Pacheco y Arguijo, á quienes consagró varias 

de istílf ffMsttiAi 

Ignórase el año de su muerte. En la Colección de Poetas líricos de los si- 
^los xri y XVII, ordenada por D; iWoiftrdr Castro, y que forma parte de la 
B&méaa iá^aut^^s^ etp^eks^i ooapa un. mwreeido lugar. T^ckiy»» t¥3»¥Qi^ 
}m teoéatoaat. ÜgHaMefiAfr en. a«^ MUíma^ de^ UlUeratura. etjn^nola. 



ki (DiQ9>) ftr*-Floreció en los^úiAimos anos del siglo vri ó pri^nero» 
(M aigmiAiltei Bué deade^laa m&rgenas del Gnadalquivir al Perú^ cqn el car^ 
if^deÉttQft4ete( AdndieiM^<i<»laei|idaddeli9a Si^yefi. C^pu^ el Pqm^^f' 



antartico^ obras amatorias y con la» Veinte y%%a epístolas ^e'Oviéiú^ y el 
Hds, en tercetos, impreso en SeTíIla en 4808. Llamó primera parte & este eolee- 
cidn de poesías, aanqae no llegó á dar á' luz la segunda. 

El entilo de Mejia es elegante y correcto^ y su lenguaje eaatlzo. Fernán* 
dez reprodujo en 4797 (en su colección, tomo xn). Las Beroidasl de OMdo, 
traducidas por nuestro ingenio; pero no una carta poética, escrita á este por 
una dama, en que se dan noticias de muchos poetas de liv América del Sor, 
y que también se halla entre sus obras. ' 

Los anotadores de la Historia de la literatura espaiMa de Ticknor, am- 
pliando la noticia que da este escritor de Mejiá, al elogiar su mérito, re- 
fieren el siguiente episodio: 

«Navegando en 1596 hacia la Nueva KspaSa, donde, según él mismo cuen- 
ta en el prólogo de sus poesías, iba más bien por curiosidad de ver aque- 
llos reinos, que movido det interés, la nave en que' iba embarcado pade- 
ció fiera tormenta en el golfo del Papagallo, y fué arrojada al puerto de 
Acaxu, en la playa de Sonsonate. De allí, emprendiendo el camino por tier- 
ra, con el fin de distraerse de las fatigas de un viaje tan penoso, y que duró 
tres meses, Mejía compró de un estudiante de Sonsonate un Ovidio latino, 
y cuando llegó á Temixtitlan (Méjico), tenia ya traducidas catorce epfstalas 
de las veinte y una, las cuales llama primicias de su pobre musa. Concluida 
después y limada en Méjico su versión del poeta latino, la remitióla rue- 
go de sus amigos, á Sevilla para ser allí Impresa. Mejia «dice ^ueptí^rió 
traducir las epístolas en tercetos, por parecerle que esta clase de rimas eoT" 
responde con el verso elegiaco latino, opinión contraria á la sentada por Vi- 
llegas cuando pensó en traducir á Dante.» 

Sin duda debe ser este Mejia el que Cervantes nombra en sa Viafedd 
Parnasfy como uno de los poetas defensores del imperio de Apolo. 

Hacer milagros en el trance piensa 
Cepeda, y acompáñalo Mejia : 
Poetas dinos de alabanza inmensa. 

Bate ingenio pertenece, pues, á la época feliz de la poesía hispalense. 



-I**" 



MSJIA (Pedro).--Tan docto sevillano nació el año de I50O, época «n 
que ya florecíanlos estudios en la ciudad que pudo llamarse, durante todo el si- 
glo que se inauguraba con aquella fecha, emporio del saber. Pedro Mejfa siguió 
con preferencia los de matemáticas, astrologia é historia. Cursó las leyes y 
el idioma latino en Salamanca, sobresaliendo siempre por su aplieaólon :^ des- 
pejada inteligencia. Aunque sus obras más importantes y conocidas pe ha- 
llan en prosa, tiene este célebre ingenio tin -lugar muy distittgtUdo y ocm 
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jiKitioiA ' iioiando» -entr* 4o9 Que isiiUiy«ron «1 arte poético en su patria^ 
Pm6bam»\, en lau. libro da MeinUm .ifi numorá^t ooron^f, consagra un ^lo^ 
gi^ á «sto ^ingenio. «Batretemaee también, dice aquel artista j poeta» r m. 
eamponar Twias eaatellanee» ij por su -agudeza y diilzufa» fué muehiMí y^" 
oesj^remiwto^BConfirjnafleefltO'iAismo en el Eje$i^filar poético de Jm^^^dela 

El gran Pedro Mejia, el extremado ^^ 

Juan Irap^o en las justas de los Santos, . . . ^..• 

.. ^ . En que fué el uno 7 oti^o laureado* , 

Bn este Terso celebraron tantos 
Cuantos Tenaos en santas alabanzas, 
Que en la suya resuenan hoy los cantos. 

Argote de Molina, e^iteadiéndosemáB, al elogiarle comopoeta, se explicaba 
estos términos: «A lo menos los iogénios devotos á las cosas de la naeipn 
y 1» dulzura de nuestras coplas eiistellanas, de los cuides florecen muchos 
en estaoiodad (Seyilla), son encargo á la buena memoria del R^^verendi^imo 
De Baltasar del Ble. Obiapo de Escalas, que mientras duraron sus justc^a li- 
terarias, no dejarán las coplas castellanas su prez y reputación, por los hon- 
rados premios que instituyó á los que en este género de habilidad ms^s sq 
aventajasen. Lo. cual ha sido ocasioD de que esta ciudad sea tan^ fértil d^ 
¿elieas ingenios de poetas, que han ganado muchas veces premio en estos. 
nobles actos de poesía, como el buen caballero Pedro- Mejia, grande «orna-r 
mentó de su patria, que entre otras partes. de buenas letras que tenia, come. 
dan testimonio sus obras tan conocidas, aun en las naciones y lenguas ex- 
tranjeras, no se desdeñó deste apacible ejercicio.» 

incluyese á Mfu^&^i^^l Oatálojio del te<Uro antiguo español del. Sr. Bar- 
rera, tambieín eomo autor escénico, fundándose en lo que el <;itadoJuan de la 
Cueva dice enelmismo E^empiar poético; aunque ni Pacheco ni Argote con- 
fVcman quecuitivase este género literario. Hé aqui los versos de Cueva: 

Ya fueron á estas leyes obedientes 
Los sevillanos cómicos, Guevara, 
Gutierre de Cetina, Cozar, Fuentes, 

El ingenioso Ortiz, aquella rara 
. Musa de nuestro astrífero. Mejía, 
Y del Menandro Bético Malera. 

Las obras que tanta celebridad han dado al elocuente Mejia, y que tan 
apreciadas estuvieron en los siglos xvi.y xvii, son las seguientes : Silva de va'* 
ria lección, impresa en Sevilla en 1542. Hízose «ste libro tan popular y conoci- 
do, que no sólo se vieron de él muehas edieionesj sino que fué traducido al ale- 



tos. €íefto Iriógraft) (HAMStod0ii«M»BlrdttltM, fiáaiiMv demnltdtée m¡fmm «pl» 
áioaefl f no conoeiendo f^r «i ««IfafiMttMite «M lltoo, lláiwiilp xoti^feifc^éBii 
ifiíigétteí; pero ñadálíaflaye ibm lleBitfrtMf mi «élite ni It írm^mí tM jjgtt 
éítiáe ófbtiene, esta opMeii etpeelal 7 tftD ^peee tmimák. fitM eWa da IÉpJéíí; 
samamente erudita, es Loi Céiarei^ ó Historia de los Céiares^ dtido Anfpmto ú 
MaiBimiilianoI. Dlóse áluz en lb"l5, y fué traducida á1 fláhano por Lais Dolo, 
en Veneciaen 1664, con general aceptaOioi, ^egitli expteaa el Abate Lam- 
pinas. Bscribió también ^loquioi y dídílogoif en los euales se trata de los 
astros y de los elementos; 7 unida á esta dbra 6 imitando 4 Luciano y Apu- 
leyOf La (üabanta del asM. Serñla, 454"/. Trabájese tamWen al toscano, y be 
imprimió en Venecia, en f 55T. Mejia rerttó at eastetltao, t>e la Parenetis é 
ecohortacion á la virtud ^ de Isócrates. Bste libro fué impreso en Madrid 
étt H\M3/ 'Su Historia dd Empírador Sánian ¥ j nm Fragmentos y mm^Has, 
Quedaron inéditas. 

Mejiá, segnn'Pacheeo, mantu^ro afectuosa éinliraaoovrespMuleneia eo« eA 
délefbre Luis Vives, en enantes «artas latinas. Fué persona ite^istificioa^r 
^ dase y por los cargos que ejerció páblioameifte. IBIee aN|>iiel autor ét doi 
elogios de ilustres sevlHanM, qtte por «er M^^fa de na/tiuñat .dotenniaMlo y 
brioso, se aventajó tanto 'en la destireza de las «rmas, q«e«fiigtt«t#i« |£p«Bla» 
ba. Desempefió ios oficios de Alcaflde de 4a hermandad "de «amaro da lie \ñj¡o^ 
dalgos de Sevilla, de Gonliadoif dcsn «lajeetaé en tkoasa deOoQiitatMSlMi, 
y fué Uno de tos regidores llamados T^ntieuatroB. f^oo^wéle *el flaiperaéer 
C&i'lós y su cronista, después de 'haberse reoreado«n la leotiifa4o«ae olsis; 
encargándole a! misme "Merapo ^se e a p f em e en esenbir la ^dstartii 4e su 
reinado. 

Mej'ia murió til afio 195ft, alendo 'los del aigle los de «u edad, y fné «epvlta- 
do en la iglesia de Santa Marina* en el panteón 4onde yscfan «o« aMiendlen- 
tes. í I entoentisimo doctor Beirite Arias lifontano, «n Mbnto de i^ütnA y 
afecto & aquel qne fUé su maestre, 7 le sirvió de pfÉdre^n «as •pMliiorDS'ÉBoB, 
compuso el epitafio que copia Pacheco, del que se esculpió en la piedra 
de su sepultura. 

Ortiz de Zúfiiga trata denoste teslgae 'Vafon «ft eos ámiales^ con el deteni- 
miento que merece, peronalia digno de notaras «fiade á <io que dejamos ex- 
puesto. 

Por último, Juan de la Cuera letirlbitfta losirig«ittlite9»Mogi08 en su Viaje 
de Sannio: 

Revuelto entre los signos y planetas, 

Al gmii ^úiro Uejéa 'aho«a ad^ritoHe 

OomMíoar dü eieio las «eicFetai 

Obmtf que «admiran ttttestim%iittia&a «ueile. 

Béñivwi <el4aiiff»%0Ber éeios»po#las, 



Escritos qae lo hagan sin segando. 



MBJÍ4 DB FERI14I1 HMj (0isgo).<^6;ssnt»ió Christi Domini Phi- 
lafUropía, en ciento sesenta y tres sonetos casfeeUaAOS* Bsta obra fué impresa 
en Sevilla. Cítale Yarflora en kf Miías Uuitres de esta ciudad. 



MONROY Y SlliY4 (D. CristóM ae).-^Natnral de Alcalá de Guadaira, 
distante dos leguas de Sevilla^ Regidor perpetuo y Teniente de Alcaide del 
fuerte de aquella villa por los años 1640. El no escaso repertorio de este autor 
dramático, revela la fecundidad de su ingéaio. Sas brillantes dotes para este 
género difícil, se admiran en mas de una obra suya, y le hacen acreedor á ser 
tenide en mayor aprecio de lo qae lo ha sido hasta nuestiros dias. Podamos 
ettar dos predaeciones suyas de distinta índole: una Sutoria de Ák^ de 
Ouadaira, j un Epitome de la hUtorimde Troffa, i 641. La primer» perBian0«e 
inédita. Es autor de una Silva á la muerte del Dr. Juan Pérez de Montalban. 

De tres de sus comedías, de muy varios asuntos, elegidas por esta circuns- 
tancia por el 6r. Mesonero Romanos para iomt&t parta de los Dramáiienpoite' 
fim^09éLiop9ée Vegm (BMioteea de e^toree eepañoies). La bakiUa da Pa^éa^ B¿ 
ofeüMor de ti mismo^ y Las mocedades del Duque de Osuna, dejamos hachas ai* 
Ufanas ligvras iadicaeionfs. 

AmpHapdo sélo lo qae se refiere i la primara nombrada, que es sin dia|Hi- 
ta la nMjor, saialarémos algunas de sus escenas «aá^ nolíablss; sintieado^ no 
poder reprodttcirla^i. Lo es, sobre todas^ aquella en que el emperador Cárbs V 
Tivita á sn prisionero él rey de Francia. La ^oble competencia que sostieaen 
nnabos soberanos sobre al ys4or haxaSoso de los héroes de sus rsspectíTas na- 
siones, los recuélaos de gloria que acuden k los labios del cesar español» 
aquellos que siempre excitan el entusiasmo y el patrio orgullo, debieron pro- 
porcionar é Mo&roy, en su época^ aplausos espontáneos y Biereci^os. 

Bi dasenfado' varottU de Lisarda, la hija del valiente capitán que hilo pn* 
aioimro al rey Fnuicisoo, y qae en tragado soldado asiste álospisiigjrosos sa- 
cnentros; la intrepidez de tan resuelta doncella que asegara que no hay otra 
música qne más le deleite^ 

Que los golpes de las cajas 

Y de las balas los «álbos^ • . v . 

eonencren snesta obra, de ves encnaadOi á 4ir uiaoaiAatep chistoso y apones 
severoá la aceioB. Haeha «Qualla másma» d^pna^ide pdbeio^ n»o>kri4aofiSiiMir- 
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eiftles maneras, j jamás se soaatombra ámaTlda ten dtíémite á la de los 
campamentos. Hó aquí un breve diálogo qne pinta su carácter con exactitud: 



Lobon. ¿No te rifie el guarda-damas? 
Liiard^ . Bl otro día me dijo 

Que adTirtlera no sequé 

Oeremonia. 
Loban. ¿Y hubo chirlo? 

£4tarda* No; pero de un torniscón 

Le deshice los colmillos. 

Todas me llaman Diana 

Por lo escabroso y arisco; 

Guando me enojo, las damas 

Tiemblan de mi, Ti?e Oristo. 

Por último^ cuando el deque del Infantado, seducido por la hermosura de 
tan agreste joven, llega á obtener su mano, más bien por mandato del empe- 
rador, que por su voluntad, aquella eiclamr. 

¿Quién es marido de quién? 

Diversos rasgosque demuestran la gracia cómiea y oportunidad de Jfonroy, 
pudiéramos citar de esta misma producción, pero habríamos de extendemos 
demasiado. 

Conocemos otra comedia de este mismo autor, titulada £0$ trti ioUsde 
Madrid^ cuyo argumento es en extremo original. Bl poeta no pone límite 
á los vuelos do su imaginación. De Oonstantinopla viene á Madrid; á una esce* 
nade galanteos en la corte de España, eíb sucede otra de la misma índole en 
losjardioesdel emperador otomano. Un D. Enrique, cautivo cristiano, tiene 
t-al semejanza con Solimán, príncipe turco que aparece en el primer acto y 
ya en el siguiente ha muerto, que sin dificultad, por las miras particulares de 
cierto CSelin, pasa por ser aquel mismo, y hasta obtiene la corona de su 
imperio. Alli, tiene en su poder cautivos á su padre, un hermano suyo y su 
amada, á quienes finge desconocer, al mismo tiempo que se vé obligado á he- 
redar los amores del verdadero Solimán con una bella y celosa mahometana. 
Prolijo seria referir los episodios de esta fantástica y singular comedia. Por úl- 
timo, Enrique confiesa su engaño, y prefiere á renegar de su fé, el martirio 
que sufre con su amada y sus parientes tan allegados. Estas vi cumas heróicss 
son lo$ treg soles de Madrid. 

A pesar de lo disparatado de su asunto, no deja de Interesar esta obra por 
sus variados accidentes y su fácil versificación; aunque con no poca frecuen- 
cia suele su autor elevarse á las alturas del culteranismo, empleando traba- 
josas hipérboles. No carece de oportunidad y gracejo en sus escenas cómicas 
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Las producciones dramáticas, de 'Monroy citadas por Barbera en su catá- 
logo, son, además de las tres ya nombradas, las sigaieiites:.(7Wo«, ifídustriaf 
amor. i^M.-^Loque pa$a en %n mesón, ÍHZ.^-Ifohaf más saber que salvarse. 
iñáiS.-^ No hay amor donde hay celos. 1644. Todas estas se hallan manus- 
critas, en la Biblioteca del dnqne de Osona; j en la del Sr. Duran, también 
manuscritas, con la fecha de 4658, esta otra: Bl mayor vasallo del mayor señar ^ 
ó el ^mUe cananeo. San Criitábal. Háiknse en colecciones: ñfndamas> de la 
fortnna y firmezas del amor.— Envidias vencen fortunas, -^La balaüa de Pavía, 
con el título también de Bl prisionero más valiente.— Los Principes de la Igle. 
sia San Pedro y San Pablo. — La Sirena delJordan, San Juan Bautista. Sus 
comedias sueltas son, además de algunas de las nombradas: Ácteon y Diana. 
^^La alameda de Sevilla y recalo en el amor.—B¿ caballero dama, 6 el Agüites. 
— Bl casamiento fingido, ^Los celos de San José.-^Celos, industria y amor. 
(Todo es industrias amor), — La destrucción de Troya.— El encanto por los celos, 
y fuente de la Judia.— Escarmientos del pecado^ ó la fuerza del desengaño, ó 
lo que puede un desenga ño, y memoria de la muerte^ y justos juicios de Dios.^ 
Fuente ovejuna.— Héctor y Áquiles.^El horror délas montañas , y portero de 
San Pablo.'^Más vale á quien Dios ayuda, Bsau y Jacob, ó el pastor más per- 
seguido y finezas de Raquel.— Bl más valiente andaluz, Antón Bravo.— El robo 
dt Elena.— San Bartolomé en Armenia.— El valor siempre dahonor, — Las violen- 
cias del amor^ y D. Belforan de Grecia. ^Perdonar por no poderse vengar. Tam- 
bién es autor Monroy, de los autos sacramentales, Las grandezas de Sevilla, y 
San Juan Bautista. 

La comedia citada anteriormente, Los tres soles de Madrid, no se halla en^ 
el Catálogo de Barrera, al menos, con este titulo. 



MOllTESDOCA, ó Montes de Oca (Pedro de).~Oitado en el Parnaso 
Antartico de Diego iMejla> y en el Canto de Caliope de Cervantes. Debió flo- 
recer á fines del siglo xyi ó principios del inmediato: asi se infiere al me- 
nos, por las fechas de los elogios de aquellos. (1608 y Í6i4). Pasó en su 
juyentud á América, ejerciendo en el Perú la profesión militar , según los 
▼ersos insertos en la obra nombrada primeramente y en el Discurso en loor 
de la Poesía, que le precede, escritos por una incógnita dama peruana. Este 
ingenio seyillano regresó á i$spafia por la época en que Cervantes le tribu- 
taba sus loores. 

He aquí tanto los de este ilustre escritor, como los de la dama referida. 
Dice el primero en el eicpresado Canto de Caliope: 

Este mesmo famoso insigne valle 
Un tiempo al Bétis usurpar solía 
Un nuevo Homero, á quien podemos dalle 



Ltt eofoiía de ingenie j gidlAfÜe: 
Las QffteiM la cortaron k au talle, 
T ai eielo en todaa lo mejor le eaTia: 
Bate ya en nneatre Tajo eenoe Ido, 
Pedro Monteadoea ea aa apellido. 

El miaoM Oervaotea ooaaagra también á Monteadoea, en an Viaje del l^ama- 
fa, ,eatoa otroa taitaoa: 

Deada el indio apartado del remote 
Mundo llegó mi amigo MonteadoBa* 

Y el que anudó de Arauro el nudo npto. 
Dijo Apolo á loa doa:^Aentramboa tPea 

Defender eata yueatra rica eatanoia 
De la canalla de vergüensa poca. 

aquella dama poetlaa se expresa de esta manera: 

Quisiera, oh Monteadoea, celebrarte. 
Mas estás retirad j allá en tu CauMk 
Cuándo siguiendo á Febo, cuándo á Marte. 

Pero, como tu nombre ae derrama 
Por ambos polos , has dejado el cargo 
De eternizar tus Y^rsos á la fama. 

En el poema ¿4 casa de la memoria, de Vicente Espinel, ae hace también 
un honroso recuerdo de este ingenio. 

Tú que las ondas y caudal corriente 
Del patrio Bétis sta razón negaate, 

Y el alto estilo de un ingenio ardiente 
A Lima en Occidente celebraata, 
YueWe el tributo á quien tan juntamente 
Debes el claro nombre que ganante, 
Pedro de Montea de Oca, que ne ea Urna 
Diño de tan aguda j pura lima. 

El Sr. Barrera, en la noticia q ae dá de este ingenio en sus biografias de 
los menéionados por Cervantes en su referido Can^c de Galiope^ observa que 
aoaso fuera descendiente del insigne filósofo j teóloga, D. Juan de Monteado* 
ea, de fama europea, que murió en i 532. 

En las Diversas rimas de Vicente Bspinel (1591), henejiciado de la iglesia de 
Rondan se halla un soneto laudatorio á éste, de Pedro d^ Montesdoca , el in- 
diano* 
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^ 'fÉmuAMSI XJ««^ Ato).^T« ketatm iadieado üuestin^i dtidits ébbte gi este» 
eMlBaWepecftá fué éHé, nttaral de Soyilla. Si no lo faé, Iiiinflti6iida que en 
€k^9iífo WeUMlk poéUaa fundada en esta diadad, es suflelente para qae en 
tal ineertidumbre, no iraeftemos en eonsagrarie nn recuerdo honroso, tan so- 
bradamente mereoklOy entre los ingenios que forman este eatálogo. 

Así comienza Morales su oda al señor de Quadalcázar, que se halla inserta 
en las Flores de poetas iluetree, de Bspinosa, (i603): 

tío 4UM8 qme mis ^NTfBo»^ ^er ventnta, 
HabHkt dt pKémmt eomoMi dneio, 
Vil aMB hijo y de «11 máKgMi reváe. ^ 

tto «on, «egHM dalo f&n (^ la patdade »ae«tro f«te, ias.sAteriores pa* 
labras. Cualquiera que sea, no debe desdefiar enfiqueeer su parnaso con 
Ims prodtioeiones 4e M Ingenio, modestaoMute eonfundido entre otros, no 
BHwee 4JHgnos, en la «Itada csleoeion de poesías de Espinosa. 

'Sedaño, pvMIgo porio general enalabam^as, las tribute con más justicia k 
nnestro p<ooto, al Insertar «na égloga suya, de la obra qae aoabamos de 
menefonar, en en Púmaeo BspaM. 

Alguna traducción de Horacio, hecha por Morales, eonfinanqne, si no tu- 
ro éste s« euna en SoTiUa, sCguló, á lo menos, la esencia de ios Medranos y 
los Biofas. 

Oiplamos el írfguiente soneto sayo, por ser lamas brere de sus compo-^ 
sletones, má «ofeK> porque es 4igiie de ser mencionado. 

Jamás el «iefto Tió llegar piloto 
Al deseado puerto tan contento, 
De las furiosas olas y del viento, 
La nsre sin timón, y el árbol roto; 

T tomando la tierra tan deTOto, 
Oorrer al templo con piadoso intento, 
T en él, por Terse puesto en salvamento, 
Colgar las ropas, y cumplir el voto; 

Cual yo escapé del mar del llanto mió. 
Pasada la borrasca de mi pena, 
Y en el puerto surgí del desengaño; 

Cuyo templo adorné de mi navio. 
Colgué mis esperanzas y cadena. 
Por ser mi bien el fruto de mi daño. 



Ctta D. Nloolás Antonio á nn Juan Bautlste Momios, oomo natnral de 
Montilla, y autor de la obra titulada Jomada del Rey D. SeihfetUm en Portn* 
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f«|¿ (16iJ^» j del Jarüm de Muertes moroUe y eUrtat (46i«^)y 7«<Mr.O ftW; fcsa 
de Morales, nacido en Málaga, que publicó una obra en 1618. También men* 
ciona un religioso andaluz de iguales nombres ^ apellidos, qn/i^ por la Ce<te 
en que falleció ( \ 654)« debió ser posterior 4 nuestro poeta. 
Nada más podemos añadir sobre el mismo. 



MOSQUERii DE FÍGUBII04 (Licenciado Crtstóbal).— Nació en 
Sevilla el año de i 553: en 1597 desempeñaba el cargo de Corregidor de la ciu- 
dad *de Ecija; siendo además Auditor general de la armada y ejército, según 
expresa en un elogio suyo á D. Alonso de Brcilla, que se halla al principio de 
la edición de la Arancana^ hecha en.el segundo año citado^ Falleció en aque- 
lla misma ciudad el año 1610. 

Este ingenio se hizo notable, tanto en las letras como en las armas; sieiU 
do á la vez jurisconsulto, militar j poeta. Mereció los elogios de sus paisanos. 
Herrera^ el pintor Pacheco y Baltasar de Alcázar. Los del primero se hallan 
en las Anotaciones á las obras de Oarailaso, donde se insertan algunos frag- 
mentos del EliocrisiOt traducción del griego en prosa y versos castellanos, por 
el mismo Mosquera, á quién ocupó este trabajo el largo espacio de más de 
treinta años. Las alabanzas de Pacheco al feliz ingenio de este vate^ se en* 
cuentran en el libro de Retratos y elogios, donde también seincluye.otro frag- 
mentó de una poesSa en tercetos de Alcázar, en encomio del mismo» No le ol- 
vida tampoco en sus loores Cristóbal de Mesa, en su poema ¿a reíiauraeion de 
España, 

Hállase al frente de las mencionadas Anotaeianes é las obras de OarcUaso, 
unaelegia de Mosquera, quien tradujo asimismo en versos castellanos algu- 
nos tro/os de los poetas latinos que en aquellas se citan. También escribió 
nuestro licenciado una prefación en prosa para la obra de Herrera, titulada 
Relación de la guerra de Chipre, y sucesos de la batalla naval de Lepanto, 

Al frente del libro de Gerónimo de Carranza, titulado J?e la filosofía de las 
armas, hay una epístola laudatoria del Licenciado Mosquera de Figueroa, que 
comienza: 

Ya de las fieras armas la aspereza... 

En las biografías de los ingenios citados por Cervantes en el Canto de Ca* 
liope, del Sr. Barrera, se dice posee el Sr. D. Aureliano Fernandez Querrá^ 
un precioso códice de poesías inéditas de este docto sevillano. 

El insigne autor del Ingenioso hidalgo, escribió un soneto en alabanza del 
Marqués de Santa G^-uz, en los Comentarios de las Jornadas de las islas Asares^ 
por el licenciado Mosquera de Figueroa (1596). 

Hé aqui el elogio que consagra á este 6l mismo Cervantes, en su expresa- 
do Canta de Caliepe: 
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otro yereis, en quien yereis cifrada 
Del sacro Apolo la más rara ciencia, 
Que en otros mil sugetos derramada, 
Hace en todos de si grave aparencia: 
Mas en este sageto mejorada 
Asiste en tantos grados de excelencia, 
Que bien puede Mosquera el Licenciado 
Ser como el meémo Apolo celebrado. 

Juan de la Cueva, en su Viaje de Sannio, menciona á Mosquera con grandes 
loorea, entre otros ingenios hijos de Sevilla, si bien no le nombra con iguales 
apellidos. No queda duda alguna que á él se refiere, po|r. citar una obra de la 
que se sabe fué autor. Asimismo hace referencia á él en otra epístola, como 
uno de los amigos gue ettima y quiere. Hé aqui el encomio que lejBonsagra en 
el expresado Viaje de Sannio: 

Cristóbal de Mosquera de Mosocosq 
Que á su bella Eliocrisis celebrando 
Hará su nombre eterno y glorioso,. 
Es este joven que te voy mostrando. 
Bste de un gran monarca poderoso 
Será juez, y en su potencia mando; 
Por su consejo en Lepante se espera, 
Del otoman rendir la ^ana fiera. 

Bn las poesías del maestro de la escuela sevillana, el poeta divino, se halla 
un soneto dirigido 4 Mosquera, en el cual se lamenta aquel de sus oontratietti- 
pos amorosos. 

Existe una vida del venerable P. Gontreras, piadoso varón á quien también 
consagramos un honroso recuerdo en estos apuntes , según el citado señor 
Barrera^ atribuida por el P. Oabriel de Arandá á D. Cristóbal Mosquera, caba- 
llero sevillano; cuyo manuscrito original, dice el mismo P. Aranda, se guarda- 
ba en la casa profesa de los jesuítas de Sevilla. 

Como muestra del estilo poético de Mosquera, copiamos en este lugar al« 
gunos de sus versos, que se hallan en las Ánotadoiies de Herrera á las poe- 
sias de Garcilaso. 

La sentida elegía á la muerte de este dulce poeta, que expresamos estar co- 
locada al frente de las misinas Atiotaciones, principia de esta manera: 

Cisnes del Bétis que en su gran ribera 
Regaladas canciones entonando, 
Yolveis el triste Invierno primavera; 
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Y ccMHvlo la auca dalce va espiraiMlo^ 
Yaífl en templado j grave moiiiml^Qto 
* Sublimes por las ondas paseando; 

Paes recibís de Apolo el claro alientOr 
T de las musas sois fayorecidos». 
Trocad U voz en latoentable acento» 

Pabliquese el dolor & lee sentidos^ 
T en lugfir del laurel que en «os floree^r 
Salga el ciprés con ramos^esparcidos. 

El dolor, que poi^muestras se parece, 
l>escúbralo en sefiaí de estos dolores 
fil tejo, que á las aves oscurece. 

Murió Salicio, gloria de pastores. 
Quedó el suelo sin él desamparado/ 
¿Quién sabrá ya cantar quejas y amores? 

Copiaríamos de buen grado tpda esta bella poesía» i no impedirlo su mocha 
extensión. 

Los versos de Mosquera que Herrera copió en sus Anotaciones^ y pertenecen 
k su Snawtorado Bliocriiio, justifican sobradamente que su autor era digno hijo 
predilecto de las musas, f ambien insertó en ía misma obra el maestro de la 
escuela poética de Sevilla, unas traducciones de este vate, en verso castella- 
no, de los que escribió en latín Aquiles Buca, erudito caballero bolones. Tra- 
tan de Venus y el Amor. 

Otras versiones del mismo de las églogas latinas de Sanazaro, de las cua- 
les eofáamoak continuación dos fragmentos, dan una. ideüda su faoilidid é 
ingenio. 

Habla en una de ellas Mosso: 

Cual exh mar sosegiulo dAsUzindoae^ 

Gosre la nao eon faria« 
Bsorespanda laa ondaa coa loa céftiQS 

De regalado eapUitOv 
Blla volando va con» vianta pcóspeiso» 

y lagMita^ marítima 
Juega, y se regocija con bullicio; ^ 

Asi estaba paciftoa 
Mi vida» cuando Glóris hermosísima 

Consolaba mi ánima. 

En la otra á que nos retcrrímos, ha6hr YiodttS: 

Hieren los torbellinos enqiados 
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Las prilAfl^ j *Uf «I Timta «e embriToae; 
Sacando de hm wmteB alteradoa 
Arena, que loa turba j oacareca; 
Dan las ondaa en riéeoa leTaslodoa; 
La tierra con eatrnendo se estremecen 
O JO me eaigaño, ó es esta fiírta airada 
Nise, que «ostra mi Ykfñ9 indinada. 

También inserta Herrera en el citado libro, ana traducción en tercetos de 
lia68;tro vato^ ae^HIano, del epigrama de la9 Sirenaai que hizo Festo Alieno, 
falsamente atribuido ft Virgilio, según el erudito aaotadorde (ihireilMCi €opla 
otra del libro 4.® de los epigramas de Fausto Sabeo, sobre la fábula de Giso, 
que trató de esta manera: 

« • 

Gl bella Oísa, del dios Baco amado, 
Biestco en danzar, tejiendo ante él un coro. 
Una vuelta dio en tomo, 7 quebrantado 
La cerviz^ cauAÓ á Baoo triste lloros 
l«a tierral en tierna hiedra le l|a formado, 
*Qtte amor dio en esta planta su tesoro. 
Luego creció^ y la vid ya rodean4o« 
T en ella á su amador está abrazando. 

Hó aqui otros versos del ingenio i quien consagramos estoa renglones, 
eoAsiderados por Herrera de g/rwMmo ionice?. Pénelos en el Yaticinio de Pro- 
teo ^ se$0F D« Juan dis A,uatria. 

Bn ta^to que tan altas, cosas vemos, 
Publiquense trofeos y Vitoria 
Por los desnudos mástiles alzados, 
Amarrando cativos á losremosi 
Banderas inclinadaa y sin gloria» 
Ricas aljabas, aiscos desarmados, 
Alfanges como lunaa enoorvados,. 
Turbantes y soberbia cristeria. 

* 

Gopiamoa, para coneluiti la traducción de Mosquera á. nuestro habla, de 
uao^yevaoalatinosi del ya citado Fauato Babeo, fundados en la bella ftccion 
mitológioa ^ purvúreo color da la reina, de las ñores,, antes blanca» colorea- 
da oon la amgre de Yénu&^ desde que esta diosa dría bermosuca se hirió con 
sa» espiMS 09^ si pié deuiudo. 
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Guando Faetón sos rayos deaonbria. 
Venus por un jardín se recreaba, 
Y por cortar las rosas que allí habla, 
Sus brazos con espinas lastimaba: 
Blla Tiendo la sangre que salia^ 
Su hermoso semblante demudaba. 
Las flores se turbaron, y las rosas 
Quedaron de aquel hecho vergonzosas. 



Mosquera acredita en sus versos, no sólo un fácil numen, sino su estudio 
del idioma latino, y su aflcion á los clásicos autores de la antigüedad. 



I14VARRE rfi Y RIBER4 (Francisco de).-Pocas noticias se tienen 
de este hijo, á lo que parece, del suelo sevillano. Sábese que fué notarle 
apostólico en la corte, y se infiere que nació en aquella ciudad, por una com- 
posición que en alabanza suya va entre otras al frente de sus SaineUi 6 Entre- 
meies, Bl libro en que éstos se hallan coleccionados, se cita por D. Nicolás An- 
tonio con el titulo de Flor de Santas. No acertamos por qué le dá este nom- 
bre, si no es acaso un error de imprenta, repetido por otros. Su verdadero ti* 
tulo es ó debe ser Florete Saínetes. La sola relación de algunos de ellos, conven- 
cerá de lo ajeno que es de los mismos la santidad, y lo distantes que se hallan 
deformar un libro piadoso, como parece revelar aquel primer nombre. Llámanse 
La buscona, La escuela de danzar, Blparto de Rollona, La casa de juego y El 
tahúr celoso. A continuación de estas ligeras composiciones dramáticas, para 
aumentar el volumen del libro, según dice su mismo autbr, se incluyen dos 
novelas de un género especial, en que, síq duda, los esfuerzos del ingenio no 
se hallan recompensados con la utilidad que proporciona. La primera, que ti* 
tula Las tres hermanas, está eaerita sin la letra a, y principia con esta redon- 
dilla: 

Premio el lector llevará 

Guando el discurso leyere, 

Si en alguna línea viere 

Razón escrita con A. 

Conócense en nuestro idioma algunos trabajos de paciencia semejantes á 
éste, que sólo prueban de todo lo que aquel es susceptible; pero no pueden ser 
considerados, sino como entretenidos pasatiempos ó juguetes. La otra novela 
^t\t\xWEl caballero invisible, en equivocas burlescos. Ambas están incluidas 
en el segundo tomo de Kovelistas posteriores á Cervantes^ pnbliüádo por^Iá Bi- 
blioteca de autores españoles. Son de corta extenision, eotno S^ índole exige. 
Aquel libro fué impresp en 1640. Cutre otros entremeses nuevos de diferentes 



-m- 

autores, impresos en Zaragoza en el mismo año,, Sjs encuentran dos de Navar- 
rete con el adjetivo áe famosos, tan coman V prodigado en cierta época, espe- 
cialmente á las composiciones dramáticas. 

También publicó este escritor en 1644, La casade juego, obra enque se des- 
cubren las trampas en uso entre los tahúres, y se cuentan anécdotas 
curiosas. 



HIJ^EZ DELG4DO (üdenciado Pedro). ^Racionero de la santa 
iglesia de Sevilla, y catedrático de letras humanas. Sucedióá su maestro el fa- 
moso Antonio de Nebrija, en la enseñanza y en el estudio que aquella cate- 
dral tenia en el Colegio de San Miguel. El Bachiller Luis de Peraza, de quien 
fué Nuñez maestro, dice de él en su Historia Ae Sevilla: «Y porque no le deje- 
mos debajo de silencio, el muy reverendo Pedro Nuñez .Delgado, racionero de 
la santa iglesia de Sevilla, doctísimo licenciado en artes, e^l cual, después del 
gran maestro Antonio, toda la Andalucía en latinidad debe vasallaje. Precep- 
tor muy excelente mió, de quien en la cuarta década copiosamente se 
dirá.» 

Este sfábio licenciado escribió diferentes epigramas y otros versos. Sus 
obras, sacadas á luz después de su muerte por su sobrino Cristóbal, son: Epi- 
gramata Petri N'uitez Delgado cum expositionihus ejusdem Chistophori. Sevi- 
lla^ 4537. Áurea Egmnorum toliusanni expositiOj ele» Sevilla, 1527. Exposx^ 
tioTrenorum id est Lameníationum Hieremia, etc. Sevilla, i 530. D. Nicolás An - 
tonio le atribuye La Crónica Troyanay traducción de la q^ue compuso Guido 
Colona, impresa en Toledo el año 15 i 2, y en Medina del Campo en 1587. 

El mismo biógrafo dice haber sido también maestro de Nuñez, además de 
Nebrija, á quien sucedió en su cátedra, como dejapaos dicho, el año de 1500, 
Lucio Marineo Siculo; y expresa ser el año de su muerte el de 1535. 

Don Diego Ignacio de Qóngora, en sus Adiciones al libro de Varones ilus- 
tres en letras, de Caro, trata extensamente de este notable cultivador de las 
musas latinas, tan insigne por su jsaber. 



0CBI04 (Juan de).— Hállase noQ^brado por Cervantes en.su Viaje del 
ParnasOj entre. otros ingenios de Sevilla; y tanto por esta circunstancia,. co- 
mo por los antecedentes en que se fandapára crearlo nacido en esta ciadad 
el autor del Catálogo del teatro antiguo español, en otras ocasiones menciona- 
dOy no dudamos en darle cabida entre aquellos. 

Difícil es deslindar acertadamente, en la confusión de nombres, apellidos^ 
fechas y patrlaadistintas, las diversas Individualidades de los muchos poetas 
de los tiempos á que nos referimojsi, citados por escritores contemporáneos 
sayos. Encuéntranse'con frecuencia nombres y apellados idénticos de perso- 
lias que florepieron e^ una misma época, y sólo ^ veces, ufi% mía ó menos ati- 
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nááa conjetura, pué<íó1&Wrai^' afgb lates ¿f&das ^ .cbQmgionVs. MáterWes 
siempre importante, %jar hei nh móidd ¿eduitfyb el Wgar del jiacünieiíto de 
losyarones que. han ilustrado á nuesba patria con su saber; y mucho ináa para 
láslocaliái&áes que^^blen sea su mérito l3té mayor 6 menor estimación, sé honran 
y afanan en contar á aquellos en el número de sus hijos. 

En tal caso se encuentran varios poetas de nombre igual al del qiié aliora 
reclama nuestra atención. No obstante, todo hace creer que el D,. Juan.Qcl^oa 
de la Salde, réiiíente en SeiHlta, y au^ór ilé iink pieza íhe(íftk, titulada jííve^ 
¿dor veíícidi>, és él qúé'áíereciÓ los elogios del soldado dé Lepatitd. 

lÉté'aqui cóold'lós'expresa éste príncipe de lastetrábebpáfiolaSykl áomWar- 
U ^ñ'é^ lok i>oéti^ elegidos |ldr Á^bloí ' 

kre'lá Usía, > Vi '^ue 'er& el l^ñmeitb 
j^l licenóiado tíuan áe Ochó'a, amigo 
^oV poeta y cristianó Verdadero. 

t)éste Varón en su ála'baü^a dfgo 
Que puede acelerar y dar la muerte 
Óon su cítiro discurso al enemigo 

'i que sí no We. aparta y 'se divierte 
áu Ingenió en la gramática espanbla, 
!Será dé At>oIo sin igual la suerte: 

Wés dé su pbésía/almíináo'ábla, 
PüeSe esperar ^Sher él pie éi la ícütiitiíé 
Dé tá 'Iñdon^ante 'Moda ó v&ria bolk. 

Agustín dé ftbjaii'tadbibii bítai tíu'Oóhba, qtfe debe tíe!t Mk. eú sdVbkHíé 
la comedia Etvtáje entretikiio: 

Bl lióéncikdb Kambn, 
Justiniano, uchok/CepéÉi. 

D. Kieolás Antonio hace al mismo D. Juan Ochoa de la Salde, autor de 
Ilatkkbleti, ntíhtrOéán que trata dé la'vida y hechos del in v'iklli1ftb1etíj[$era- 
dbr Garlos V, ioltiresk en Lisboa 15B5, y de \fí Crónica del e$fáfti¿át>pttil^^^ 
-capitán Jorge CastHóto, ítey 'de Spiti) ó AWanh, traducida del '()ottü¿tléá %1 
catstellftño. Setilla, 15!18. 

ün Juan Je Ochoa Ibanez cóocurrió con otros Ihgénfos %'Ta ftelsta h1rt)lB% 
en 'San ^Jaan db Alftiractte el dia de San Laiireaúo, de que ya heinoís Vécho 
mención, déííferitH por él !MAor,dbr7k¿pert«bsb "hUalgo en 'una'c'atrfti^ll D.-DÜégó 
de A^tUdillo, 'llüsííada p'ói- él Sr. Pernandei Guerra. 

Segu'n ^Itóh éhtendidó esbHtor, eáte Ochoa ^esi<iia 'éh Srefvillia,-ítóh) ^nb Wa 
nátdM'ttb^lfit. Afóbafó'üBihó üátryÜMst^eii^n '^i %áii4ü6mb Ik ^>HÍllt, l^diM) 



exéeléhfe ghifft^^éb, tuda poeta ^^ ci-lsüatio yéirdaddro; supbiiléndolé ift eneo- 
míiAh tt^Ú&ñ'\%T'üihk6^ pór'Üdf Vátftds ea olViaje íet Tamaíü>, \slmflsiú6 cree 
que este ingenio es el cítaíló por líojas en la esprésada Lohj liaciendo suya 
laiel %nceidr venciio. ttajans, ánade, to confandló con el autor de ta (7a- 
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millrllí .--^utor d^lh'átiftb cbtíti^mpof áúíéo de íúton delatlü^Va,^ éf^íío 
por este en sa Bjemplar poético. Llámale el ingenioso Ortitíl^&ifí^ froíécér 
á inédnulcflSí del'tilí^to'lYí/y por lod ñempo^ de t^eOto ttcrgta ^ Juan dd'Ma- 
líÉTá. 
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Antonio Ortiz, con amoroso engaño 
Benueye al docto Herrera la memoria. 

Tal es el elogio del.ope de Vega en su tíen^díen ctMquistaZa ílíbro "XlÜl) 
alprimero de estos ingenios; elogio que precede a otro muy notable de'ttio- 
ja. Y)onceptuado Oftiz imitador de^ál)io maestro de )a escuela poética sevi- 
llana, por quien H su vez lo es tanlhsigne eñ iWsletl'a^, le^tüda*jufi(ti'éllk'met^é- 
ise señalada mención en estos apuntes. 

"Fidelio, nonlbré poético que da al inVmt) 'vqiíerfetiüti'db drattí^eo ^ (^tU 
de sus compüsiciónés, es de esos autores apenad 'c(fno&i(io8« üt> pbrqtie Ib^íhe- 
rezca menos que otros. 1)ebí5 florecería priniálprbfii ilel áigtolLVlt. 

Ortiz Melgarejo compuso una canción en alabanza del mismo Lope, qtie 
se 'halla al principio cíe lali finias Humitms dé bsté; iína silva W buadro 
del 'Juicio ti'nal, pinHjadb por''Pachecb, inserlia én el TrátcAóó arCb'/te^la pifi- 
turá^^%£tí'AÁng)Í\^o htjo 'delSeyllla, y el siguiente ttiadí^^ll que publicó 
Séhaiib eü éVtbttib Vñ d¿ tífñíaso ^jrp¿»noV; fragmidñtotradubidbde loB prime- 
ros tersos dbl Af'^é'/oMVáde'ñoracto. 

^l 41 <mfelloM -brfbálh) ijfnh- qtiS'á!e^e 
ASgttk ifttítm' tttiÉi t5febeza4iíUitfá'üa, 
'1" ñeüRvétstó glumas ta «lAtifel^a, 
Btfcleiido *Ñ cu^rpo^to forma'tati eidtirMa 
QtÉe ^iltire tilti^s varib^ 'miéíiibfos'^eliiátth^ 
fin -ttifatícfla &bairitoH!áe't)«5fc, 
%a%i% tfcóttípá&ando'ae'iim'séttíblllílMe 
*e 'fltflce y toMttóskrfe -lírtiefelhi, 
fPi^fí«aiéi5, ItótófitíofS % twr tttto, 
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Andrés de Claraooonte j Oorroj dice de Ortiz Melgarejo, en bu Zgtmia 
morcUy «que es digno de inmortal memoria por su mano y por su pluma; gentil 
espíritu sevillano, añade, que canta como escribe.» 

Luis Yelez de Guevara en su Diablo Cojuelo, al hablar de una academia 
donde se reunian los mayores ingenios de Sevilla, nombra como su presi- 
dente á Antonio Ortiz Melgarejo, ade la insignia de San Juan, ingenio in- 
signe en la música j en la poesía, cuya casa fué siempre el museo de K poesía 
y de la música.» 

En una obr^ de Juan de Esquiyel Navarro, vecino y natural de Sevilla, 
que lleva el extraño título siguiente: Discurso sobre el arte del danzado, y primer 
origen reprobando las acciones deshoneUas, se encuentran unas décimas de 
Antonio Ortiz Melgarejo, del hábito de San Juiiq, e¿j^pii\íy^d^fk|flpM^cio« 
nado autor, en concurrencia con otros varios ingenios. 



PACHECO (Francisco).— Por no dar una extensión inconveniente á es- 
tas noticias.de los ingenios que florecieron en la antigua Híspalis, sólo men- 
cionamos á los nacidos en ella, y no otros que, bien por ser de inmediatos 
lugares ó de la misma provincia andaluza, bien por su larga estancia en aque- 
lla ciudad, donde sobresalieron con sus trabajos y excelentes dotes li- 
terarios, merecían no menos señalada atención. Tanto unos ciomo otros, 
contribuyeron al prestigio y buen nombre de Sevilla en su época venturosa, 
y todos á la vez la circundan con los resplandores de su inteligencia; de esa 
aureola de gloria que tan notable la hace en los fastos de nuestra historia 
literaria. 

Pero hemos de hacer una excepción en este propósito, en favor del cañó- 
sigo Pacheco^ porque ninguno con mayor justicia y derecho la recla- 
ma. D. Nicolás Antonio le hace natural de Sevilla: Ortiz de Zúñiga.en sus 
Anales, con mejores datos, conflrma que el lugar de su nacimiento fué Jerez 
de la Frontera. De todos modos, donde brilló notablemente por su saber y sus 
estudios; donde ejerció una influencia eflcasísimaen el adelantamiento de 
nuestras letras, fué en aquella primera ciudad, en la que residió la mayor 
parte de su vida, y donde contribuyó á la fundación, puede decirse asi, con 
su buen gusto y su doctrina excelente, de la verdadera esquela poética sevi- 
llana. Relacionado con los mejores ingenios de esta, en la época más floreciente 
de aquel pueblo, que fué el suyo adoptivo, dejó un digno heredero de su 
buena opinión, que llevó el mismo nombre; el cual, apasionado de las glorías 
de su país, fué uno de los que más, como varias viices hemos consignado, 
fomentaron las artes y las letras, y propalaron la fama legítimamente ad- 
quirida, de tantos hombres ilustres, contemporáneos suyos. 

Gloria de la lengua latina, insigne en la eloqueacia, claro en la poesía, son 
las cualidades del canónigo Pacheco, que el justo sentimiento de admiración, 
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j el peBkt de sii pérdida, grabaron en la losa que cubre su sepulcro (i). 

No fueron, h la verdad, la pasión y el entusiasmo exagerado, los que dicta- 
ron epitafio tan elocuente. A.I celebrar Luzan en su Poética, la elegantísima 
oda latina de Pacheco, Natalis almo lumine candidus, impresa en la edición de 
Qurcilaso anotada por Herrera, la juzga digna del siglo de Augusto. Iniciador 
de aquel buen estilo que tanto caracteriza k la escuela poética de Sevilla, que 
tan sobresaliente lugar obtiene en la historia general de la poesía castellana^ 
coadyuvado por los doctos maestros Malara, Medina y Tamariz, fué el pri- 
mero, sin duda, que sefialó como apacible morada y suelo fecundo de inspira- 
ción, las riberas del Guadalquivir, á aquellas musas ya festivas y graciosas, 
ya elocuentes y sublimes, que inflamaron la rica fantasía de los Herreras, los 
Riojas, los Arguijos y los Alcázares. 

Las yarias obras que escribió Pacheco, se encuentran manuscritas, excepto 
alguna poesía, y varias inscripciones latinas que compuso para diferentes lu- 
gares de la santa basílica sevillana. Algunas de estas se encuentran copiadas 
en los Anales de Zúñiga. 

El canónigo Pacheco, digno de honrar un siglo, como dice el analista que 
acabamos de nombrar, tenia el pensamiento de escribir una historia eclesiás- 
tica de aquella ciudad^ cuaodo le sorprendió la muerte; y hallábase reunien- 
do con este propósito, curiosas noticias. Como parte de la misma obra tuvo ya 
concluido un catálogo de sus prelados, que andaba manuscrito. 

£1 licenciado Porras de la Cámara escribió un Elogio de Francisco Pacheco, 
canónigo de Sevilla, del que tomamos los siguientes párrafos de la copia de un 
borrador autógrafo que poseía D. Bartolomé José Gallardo, y dio á luz en Bl 
Criticón, papel volante de literatura y bellas artes (1835). 

«Nació Francisco Pacheco en la ciudad de Jerez de la Frontera, de padres 
humildes, naturales de aquella ciudad, y aunque pobres, cristianos viejos á 

(i) Por reasumir las circunstancias más dignas de mención el epitafio de Pacheco, Juz- 
gamos oportuno copiarlo en tste lugar. Es de advertir que el autor de esta inscripción^ si- 
guieildo la creencia de algunos, dá el nombre latino de Munda á Jerez de la Frontera* 
Dice asi: 

D. O. M. S. 
Francisco Pacieco Mundensi, Canónico Hispalensis Eclesiae, eiusque Sanctorum ad sol", 
vendas divinas preces Historix Scriptori Sacroe, Regum Basilicae Sacerdoti Máximo, diy 
Hermenegildi Hospicii prefecto^ librorum censori, viro ingenii dexteritate, et omnium 
doctrinarum genere clarissimo, ob litterarum prxstantiam, moruihprobitatem, et animi 
candorem laudis inmortalis benemaerenti vita defuncto, sexto idus Octobris, anno aeternasa- 
lutis M. D. XCIX. xtatis suae LXIV. baeredes menores beneñcii boc monumentum po- 
suere. 

Sit pax aeterna sepulto. 
Pacciecus iacet hic, Romanae gloria lingus. 

Eloquio insignis. carmine clarus erat. 
Hoc uno meruit foelix Hispaniae laudis, ■ 

Arpinum quidquid, Mantus, quidquid habtt. 



tíQinypfl j ocAsloae9, pari^ las. digaidades y honrosos oficios qvL% oUiiwv ^ 
por<|ua la estreche^ y« la, posibilidad da 9us padres, y la magQaxMQüda4. di9 ifO- 
ápja;ij[^.lo, aapaSjQn del lugar d^ sa. naturaleza^ 9fi tíuq k esta CHidM de. Se^TUlA», 
taiikQV^Qfi Q,^ W t^nia de edad veinte y castro años; auQilue tan docto ya y 
bUa inatrQi4o, en Iptjras divinas y liumanas,. y en las demás art^s y faciUtade» 
qMA<fCMid.ac^en, al hábito de las dichas, y se suponen para pro,feaaf4fta y saberlas 
pexfe(M(Sm,eate, qufi, np b^ubo en au tiempo capacidad de iggénio, qu^ pudiera 
abarcar la del aojo; ni saber por n^ayor,; ni implicitaaiailt<0» lo q,ae Francisco 
PapliaQO Qxplicita y perfectamente supo 

«La propensión de su ingenio le aficionó á dosj que muy exprofeso profesó 
tanto de mayor estimación y más raras y peregrin^^, cuanto ménos^ más rsr 
ros, son, sus o^aestros y profesores: y aún méx^a de ellas se baUa esci^lp^* Ks- 
taS'Son letrasi humanas y lenguas.» 

En, este lugar hace el licenciado Porras un donoso relato dal estada de la 
poesía en la ciudad hispalense, donde á ella se daban coa desmedid^ afición 
todo linaje de. personas de altos ó humildes oficios^ á la. aparición d)dl ingenio 
jerezano; y después añade: 

(c^^tre tanta confusión de poetas,, no sufriendo el. ultraj^e. q,ue i esta nece- 
aitada arte le bacian sus profesores (que por ser má^ n^o son i)9cjores)«, le fué 
forzoso y necesario» ajanq,ue muy provechoiso^ tomar la i^luma, y esqrebir e^ 
elliv V> que Qing;iii% o,tco poeta a.a1<e^.de Francisco Pajobeco Q,Orl)ildo exceder, y 
dvQSPUes no ha podido imi^&>^** 

Pacheco fué capellán mayor de la oaplllaide, los Reyes^^ y administrador del 
hospital de San Hermenegji]4o. Murió, como se expre^a.en, su. epitafio, el 10 de 
Qotubre de 1599^ y fiué sepultado en la misma Santa Iglesia donde, tantaa se- 
Qalea dejó de su erudición é ingenio, frente á la capilla de N,uest;ra Señora de. 
la Antigua. 

Lalápid;^ Quya inscripción oopiamoa» nierecido tributo. álam.emo;;ia de 
tan «étebra humaniAta^ parec&q^e, se conservó, pooa tioinpoi aa aata Ing^uc, d.a 

d«ié» sa qoitáal; hacev aJgiBtas obinsea la cafriilla msimbrada nlMiiiameilte. 

Espinel, en su poema titulado La casa de la memoria^ elogia á Pacheco en 
Ips términqi; siguientes: 

Profnado ingéniA aen sabefr proluAá*, 
Ldii y ^wKt esf Itffldof del^ sacre moftte, 
Ejemplar de las cfenciaa, sfn segundb, 
Que enriquecen tu fértil horizonte, 
Que á la musa olyid^a y^ao ed m^do, 
Sin q4W del valotr soya ae^ neinoiite, 
Benueta^ éel latfM »! nembre^ aacro^ 
Recibe ¡oh gran l^oheco ! txn stlpuhtcrc. 
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Juan de la Gaeya, q^^. tieae eot^ ^ns ¡¡nf^f^nfi^ uiji.&|9if,ti4o^ i|oneto á la sepul- 
tura de este varón dj<^Hoguido,. cojasagra al o^sipo l^pbie^, los siguientes ver- 
sos en el Viaje de Sannio, 

' . • : 

A quien el cielo generosamente 
Cuanto dar f>ued6 dio con larga mano, 
Sin quedar arte d don. q.ue sea ecelente 
, Q,ue no ilustre, es^ ing.énios(^bj9rano,; 
Por q^uien Bétis irá de ^Qute en geqte . , 
Con gloria eterna más q^ue el Tibre uíanoi. . 
Es PachecQ^el que el ^i^lo ^j^i^arda eólp, 
Para honor de las. musas y . de A,pol<y 



'i^A6IIB€3#(FraQeÍBCo), --Sobrino del anterior. (1> Pooad noticias blo- 
gttócaa podecnee afiadir á las que damos e^ otro lugar sobre este hombre no- 
table, tan influjente en las glorias literarias del suelo que le vio nacer. No es 
á^ Buéstpa incumbencia examinar sa mérito como cultivador del noble y her- 
moso arte de la pí atutía. Diremos, sin embargo, que en él goza el concepto de 
eetadiose, esmerado y sencillo en el dibajo; éi bien se le considera algo dis- 
tante de aquella belleza de colorido que hizo tan célebre al pintor de las Tir» 
gcniee y de los ángeles. 

Además del Arte de la pintura, su antigüedad^ y^prandeias, publicado en Se- 
villa el año de ld49, escribió Pacheco unos reparos al memorial de D. Fran- 
cie#o de Qüevédo, defensor del patronato exclusivo de Santiago, contra los 
que pretendian fuese Santa Teresa, oompatrona de BspaSa. 

Medrane, en uno de sus bellos sonetos, celebra á la vez á este insigne hls- 
tovlaéep, poeta y artista. Ré aq^ai los versea^qae le consagra: 



(t) Bn la ReviitadeBeibatAft^t^ (oüiaevos Ss y 33, publicados en Ma}^ de \%Sfj)^ hemaa 
lei49, <^Aapue9 ^ooa»i^s^Q9 estos api>ntes rc^/erectes. á PacUeiqo^ (|os curiosos %i;tículoa cr^- 
ticp;^ sobre una obrí^ escrita é impresa por D. José María ^sen§iq y Toledo, actual y afortu- 
nado poseedor del Libro de retratos^ de aquel célebre artista y poeta. Llámale el Sr. Asensio á 
su enunciado libro: Francisco Pacheco, sus obras críticas y literarias, especiatmente el libro de 
descripciim de verdaderos retratos d'e ilustres y memoroHes varones que dejé inédipot^ SentÍTafO» 
no conocer este trabajo, que no se ha puesto á la venta, no habiéndose estanka%4Q W^^ ^^ 
TíiXvs^i^Q pí^u^p. de ^jemplaji^s; uqa^^ pqr el ei^Afnep q,ue¡ de ^\ s^ljace^ei^ I^í» r^feridoj^ ar- 
tículos, cpn\prendei7)osla estimación que debe n^erecer de los que se interesan por (^iertas in- 
vestigaciones literarias, que redundan en gloria de nuestra patria, y de los síbios varones 
que florecieron en la época del distíngui<io pintor sevillfano. Si críticO' arttculíota no: >e halla 
conloiBmtcon toéas las opioioaea fmitidiasporci ^•AMn?Í9' H3¡ti% jacios puoiloA retfqrvntes 

mis/no. 
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La pintura; oh Pacheco! en ti se suma. 

Mí pluma y lengua para y se enmudece 
Por no llegar á tu virtud mi lengua. 
Por no llegar á tu pincel mi pluma. 

Pacheco nació el año de i57i, y falleció el de 1654. 



PAOlEiEi.4 (Juan'de), Él Cartujano.-^'S^ció en el año 1468, en la capital 
de Andalucía. Consagróse desde su juventud al cultivo de las musas, escri- 
biendo Y2ir[KQ fábulas, en que ya revelaba sus estudios clásicos. Antes de cum- 
plir veinte y cinco años, hizo un poema enciento cincuenta coplas, para 
celebrar el triunfo de D. Roilrigo Ponce de Leoa, á el cual tituló; El laberin- 
to del Marqués de Cádiz, recordando sin duda, el que Juan de Mena, seguidor, 
como él, de la escuela alegórica dantesca, fundada en Sevilla por Imperial, 
dio á su celebrada obra. A los treinta,, vistió el hábito de San Bruno, entrando 
en el claustro de Santa María de las Cuevas, del pueblo de su nacimiento. En 
él ya, é inspirado por la musa religiosa, compuso su otro poema. El retablo de 
la vida de QristOy que concluyó, según él mismo dice, el día de Noche«bu«ia 
del ano 1500. Posteriormente hizo otro, de mérito superior á la anterior obra, 
titulado Los doce triunfos de los Apóstoles ^ al que dio fin en 14 de Febrero 
de 1918. 

Según dice Sarmiento, este piadoso cartujo, desempeñó altos cargos ecle- 
siásticos dentro y fuera de su orden. 

Habiendo tratado en otrO' lugar de tan notable poeta religioso^ sólo dire- 
mos aquí, que han juzgado su mérito, Tipknor, y los Sres. Gil y Zarate y Ama- 
dor de los Ríos; éste último más detenidamente. Bl primero califica el poema 
de Los doce triunfos^ de una servil imitación del Dante, y confusa amalgama de 
fantásticos desvarios, vagas ó insignificantes descdpQiones; recomendando 
sólo su estilo, porque dice ser fácil y vigoroso^ I^o merece mejor fuerte de es- 
te critico extranjero, su Retablo de Cristo^ composición que llama asaz fasti- 
diosa, aunque devota en extremo. Considerando las obras de Padilla, el últi- 
mo de los escritores nombrados, el Sr. Amador, bajo el punto de vista y con re- 
ferencia á los progresos del arte y de una escuela nacida en el suelo sevilla- 
no, juzga de distinta manera al vate cartujano, que tuvo por modelo, como 
Imperial, Buy Paez de Ribera y Laudo, sus predecesores y paisanos, al can- 
tor de Beatriz. 

En el prólogo de un libro titulado Celestial gerarqnia é Infernal laberinto, 
metrificado en metro castellano^ en verso heroico ygrave^por un religioso de laórden 
de los Mínimos f se dice k) siguiente sobre Padilla: 

KAún en nnestros tiempos vive un devoto religioso cartujano, D. Juan de 
Padilla, autor del Retablo de la vida de Criéto^ qne no con infructuoso trabajo 
ni falta de elegancia castellana, escribió el Vita Christi en verso heroico, gra- 
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▼e difoso, el cual Laudolfó, monje de su orden, con orden divinal habla co- 
pilado latino.» 

Según Ticknor, Padilla murió el mismo año de 1518, en que terminó su 
poema Lo$ doce triunfos. 

Las obras del monje de Santa María de las Cuevas, se imprimieron en las 
fechas siguientes: El laberinto del Duque de Cádiz, en HQ^.—Retahlo de la vi- 
da de Cristo, SeYilldi, i^Ob y 1530. Yalladolid, 1582 j Toledo, 1585. Los doce 
triunfos de los Apóstoles, fechos por el Cartujano, poema heroico y cristiano del 
Homero j Dante español, según D. Miguel del Riego, que lo dio á luz en Lon- 
dres, con el Retablo de la vida de Cristo y el aula de Dios, en 1841. Grandezas y 
excelencias de la Virgen Señora nuestra^ en octava rima, 1587. 

En el Romancero y Cancionero Sagrados, (Biblioteca de autores españoles, de 
Rivadeneyrá)f se incluye un fragmento del Retablo de la vida de Cristo, que se 
refiere á la Encarnación del Hijo de Dios. * 



PARDO (Luis).— De este notable sevllano, como de algún otro de losin- 
eluidos en la présenle relación, sólo tenemos las noticias debidas á las investi- 
gaciones del Sr. Gómez Acebos, que, si bien no son tan completas como sude- 
seo, dan alguna luz para saber, á lo menos, la época en que han florecido. 
Pardo nació á principios del siglo zti, perteneciendo á una familia acomodada 
y de distinción. Al cumplir los cinco lustros, ya habia dado notables muestras 
de su ingenio precoz. Fué muy aficionado al estudio de los autores bíblicos, los 
griegos y los latinos; pero, á lo que parece, y según dice Lope de Vega, en el 
elogio que le consagra en el Laurel de Apolo, hubo de abandonar la pluma por 
la espada^ y lanzarse á los azares de la guerra en el Nuevo mundo, buscando 
gloria y fortuna. En él murió, según puede inferirse. 

Lope, en su citado poeoaa, dedica á Pardo una extensa estrofa, no sólo para 
celebrar su mérito, sino para referir cierta amorosa y novelesca aventura que 
le sucedió en Sevilla, á donde fué desde Flándes^ obteniendo ya, por sus ha- 
zañas, honrosos cargos en la milicia. 

Cierta bella Circe, 

Dulcemente engañosa. 
Remora fué de nuestro gran poeta; 
Mas siendo más hermosa que discreta, 
Daba lugar á un hombre poderoso 
Que le hablaba de noche de secreto. 

Hubo lance de espadas, porque el celoso ingenio no iba armado, según di- 
ce Lope, de satíricos sonetos: las razones que empleó en su cólera^ tal dejaron 
á cierto embozado que se hallaba en medio de las sombras nocturnas, pegado 
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áuoi^rfjq^, que le fap diligencia preciaa embarcarle pai;a 1/^ InfUaiV slo^ 
dilación. 

De. este episodio no se Ijiiace cargo el biógrafo de los ^naig^ea bij^ de. $^tí* 
lia, que nombramos poco antes. No deja, por cierto, de pintar el carácter aaa;&. 
ayentjiíjrero.j determinado de nuestro galán» j de justificar sobradameQte su 
poca, quietud para dedicarse á los. apacibles trabajos de Isv ^nteligeacia. 

Hó aquí los primsros tersos que en la obra a^aciona4ap dedica & ostid seyir 
Uaao el fscujido Lope: 

Aquí Luis Pardo estuvo, 
Ingenio felicísimo, si diera 
Más á la pluma j menos á la espada; 
Mas la contienda que en su pecho tuvo 
El dios sangriento de la quinta esfera, 
Siempre la vista de diamante armada, 
Con el docto Cilenio, 
Fué causa que inclinase más su ingenio 
Al estruendo marcial. > 

Como nuestro propósito en esta relación de poetas sevillanos, que trata- 
mos de hacer lo más completa que sea dable, es sólo consignar aquellos que 
se hayan distinguido en una época determinada, damos cabida en ella, tanto 
áéste como á otros que se encuentran en su caso^ápesar de no sernos posible 
formar un juicio propio, por np conocer sus obras. 



P4RR4 Y 0UIROG4 (Gregoria Francisca).— En el claustro, la 
venerable madre Sor Francisca de Santa Teresa^-^üustos tituíos tiene para ser 
considerada como poetisa esta virtuosa sevillana^ á quien dio Teresa su 
nombre claustral; educada desde sus tiernos anos en el retiro, y que consa- 
gró ejemplarmente los de su existencia á la piedad y á la oración. (1) Hablen* 

(i) Después de escritos estos apuntes, hemos visto un curioso artículo- del Sn. D. Luis 
Vidart, publicado en el número 38 del A/us^o C/niVersal del añg 1867,. sobre esta notable car- 
melita. Menciónanse en él como sus biógrafos, al doctor salmantino Torres, y á Mr. Anto- 
nio de Latour, que ha publicado recientemente las poesías de la religiosa sevillana, precedidas 
de algunas ligeras noticias sobre su vida. No conocíamos el trabajo del ilustrado escritor 
francés, tan amante de nuestras glorias en las letras; trabajo que ha áe merecer, sin duda al- 
guna, el aplauso y agradecimiento de cuantos estimen aquellas. También dá cuenta el señor 
Vidart, de un estudio sobre esta inspirada hija del Carmelo, á que se dedica D. Antonio Sán- 
chez de Moguel, reuniendo documentos importantes para el objeto, y algunas poesías completa- 
mente inéditas. Entre estas ülilimaa, cita un Coioquia ttpiritual^ que perece enektTA fmmero- 
sos HUe^Mde forma y de pemamentp. También ha hallado el Sr. Moguel, según %\ acticulá^ 
ta eitado, los originales de las poesías publicadas por el Dr. Torres y el Sr. Latour, que diñe- 
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dftlVtCldfteo.plígJo IW3^ pue^e coftSÍderarsQ, qi^e ftQC^pi^. en, fil últlWQ tQíQiq 
del siglo XVII, y por lo tanto, se halla comprendida a.tin eq^ Ql,Qei:i.odP ^q.ue pps, 
limitamos. Aunq^u.e no. ta^. conocida, como debiera serlq^. mp^ecei» l^^dil9puta, 
una señalada mei^Cign entre los hijos de un suelo tan fecui^dQ. para la.poQ,9Í^. 
como podrá juzgarse por alguna notable muestra de su ingenio, 

Hemos halladp. las ií^spiraclQnes de ésta esposa, de Jesucristo,» en; el libra de 
su Vi4aej[em^lafm virtudes heroicas y publicado en 1752, donde éata^i s^ rese- 
ñan harto prolij^amqnte, j con más piadosa intención que buei^ gusto» por el 
doctor D. Diego de Torres Yillarroel, menos dado k moralidades estrechas^ q,ue 
al género festivo, como él mismo reconoce. 

Esta disQreUi virgen tomó por modelo y maestra á Ja insigne doptoi;^^,, glo- 
ria de puestea patria j^or su santidad j sabiduria, cambiando por su nombre el 
que Ueyaba en el ^iglo, é imitándola,, no sólo en sus vírtudeS| sino en la fer- 
vorosa expresión de su amor á la divinidad. 

Cuenta el Dr. YiHji^roel, que una serie de sucesos maravillosos acrecentaron 
sa vocación jr la decidieron á tomar q1 velo de religiosa. Su padre^. D. Diego, 
persona de extremada piedad, que al hallarse viudo se revistió del carácter 
del sacerdocio, accedió á las (duplicas y deseos de l^ que, en la edad más 
risueña déla vida, hermosa y con los atractivos de la juventud, tan decidida- 
mente prefería á los halagos del mundo, la austeridad; de los claustros. Tal 
fué el gozo de la joven al ver cujnplido^ sus anhelos^ y tal su fé sincera y 
profunda, que en sus sueños virginales, según su propio relato, veia apare- 
cérsele la misma santa Teresa, para vestirle el tosco sayal en que cifraba sus 
ambiciones. Al describir su entrad^ en el severo recinto, su albergue para 
toda su existencia, dice su biógrafo: «VQuia gallarda y x;icam en te vestida con 
aquellas sedas, brocales y hermosas guarniciones que acostumbraban las da- 
mas de su siglo y de su esfera. Dejábase ver s,u hermoso semblante, risueño 



ren algún tantode éstas; el libro delasmonjas.deji (;o^v.eotQde S. Jos4 déla misma madre,y una 
carta de la priora de su comunidad, con interesantes noticias que. deshacen errores cometi- 
dos en las biografías de la poetisa religiosa. Cuenta asimismo el Sr. Moguel con otras inédi- 
tas también, del bibliófilo sevillano D. AA^onioMatut^y ®aTÍria, que contribuirán al mis- 
mo interesante objeto. En estas^ ffvjicfr demostrtrso qoi ser esaotos los apellidos y cargos 
conventuales queatribuyeá Sor Gregoxig eJl Or. Torres. 

Posteriormente, el señor don Leopoldo Augusto de Cueto, ep su interesante Bosquejo 
hittórico'critico de la poesía castellana en el siglo xviii, que precede á la colección de poetas 
líricos de este período, publicada en la Biblioteca de autores españoles^ de Rivadeneyra, to- 
mo LXI (1869), consagra un recuerd» á «sta disHinguidti sevillana, gran maestra de la vir- 
tud {mí le nombra el Dr. Torres), y m^ig^iona á los e^rítpresi, expresados ya, que han tratado 
déla misma. 

Mucho nos complace que personas tan entendidas y competentes, nos confirmen en nues- 
tra opinión sobre esta notable poetisa, inspirada en et claustro, y deseamos; que elSr. Moguel 
lleve i feliz término sus investigaciMMe sobre sus ^bra-sy per^^ue con ello hará, de segu- 
ro, un gran servicio á las letras de.notpl^ci^ ffltriía» §9r4&9CgprÍA4f Santa Teresa es una figu- 
ra á que debe darse mayor realce entre las ilustres. q,u« hoifira;^ ^Vj^tro parnaso. 
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y despejado, j más apacible que nunca, porqae á la natural graeia^ le anadia 
más pexfecciones el contento.» 

Prescindimos de otros cariosos detalles de la vida de esta religiosa, para 
ce&lrnos á nuestro objeto principal, al consignar en este sitio un justo re- 
cuerdo á su memoria como inspirada poetisa. 

Éralo, sin duda, á semejanza de Teresa; ardiente, llena de pasión, de me- 
lancólica dulzura; pero no triste y sombría como la soledad de su celda. El 
influjo del alegre cielo de su patria, le hacia concebir risueSas imágenes, 
pensamientos que revelaban la contemplación estática del espíritu, revestidos 
de candor, de gracia y de vehemencia. 

Cierto día al declinar el sol, seguía con sus miradas él vuelo de una ave- 
cilla en aqael cielo tan puro y diáfano. Veíala remontarse tanto á las alturas, 
que llegó un instante en que casi se ocultó de sus ojos. Entonces, inflamada 
por el amor á su Dios, en ese estado de exaltación en que se truecan tan fácil- 
mente las impresiones y sentimientos humanos en sentimientos más altos j 
profundos, inspiróle la sagrada musa de Sion, el siguiente tiernisimo y dis- 
creto romance: 

Celos me dá un paj arillo, 

Que remontándose al cielo, 

Tanto en sí mismo se excede. 

Que deja burlado el viento. 

Enamorado del sol. 

Sus plumas bate ligero, 

T escalando el aire bajo 

Toca la región del fuego. 

(Oh, quién imitar pudiera, 

Juguete hermoso del viento. 

De tu natural impulso 

El acelerado vuelol 

Mi amor ansioso te sigue 

Con impacientes afectos, 

Que es dura prisión del alma 

La cárcel triste del cuerpo. 

Del Sol más supremo soy 

Mariposa, en cuyo incendio 

Deseo abrasarme, cuando 

Sus luces, amante, bebo. 

Avecilla soy en jaula. 

Que al ver del Sol los reflejos. 

Son sus gorgeos endechas, 

Son sus trinados lamentos. 

Envidio tu libertad, 



- .3Q1 - 

T abrasándome tus celos. 
Quisiera ser salamandra 
Para vivir en su fuego. 
Los rajos del Sol divino 
Hieren en mi amante pecho, 
Siendo halago en la prisión, 
Lo que en la prisión tormento. 
Vuelas feliz, pajarillo, 
Guando yo presa me quedo; 
T viendo que al cielo subes. 
Me llevas el alma al cielo. 
Por amante y por captiva, 
Dos veces presa, padezco: 
[ Oh, quién quebrantar pudiera 
De las cadenas el hierro ! 

¡ Óh tú, que con blandas plumas 
Giras el vago elemento, 
Sube más alto, si puedes, 
Y serás mi mensagero. 
Darás de mis tristes penas 
ün amoroso recuerdo 
A la luz inaccesible 
Del Sol de Justicia £temo. 
Dile, que sus resplandores 
Me tienen de amor muriendo, 
Porque á la luz de mi fé 
Descubro sus rayos bellos 

Dile, que de mi se duela, 
Que rompa el vital aliento, 
Que desate las prisiones 
De tan dilatado tiempo. 
Que el mirarle por resquicios. 
Es del amor más tormento. 
Pues al herirme sus rayos. 
Más me abraso y más me quemo. 

Pajarillo, si de amor 
Has gustado los efectos, 
Lastímate de mis ansias^ 
Duélete de mis tormentos. 



Mi libert'aá solicita 

Con mi dulce, Amante Dueño, 

Y de tus alad íne presta 

Plumas, que vuelen al centro. 

Salga dé esta aura cárcel. 

De esté largo captiveilo^ 

Donde 1;ríste gimo y lloro 

Mi prolongado destierro. . 

Donde, ad virtiendo tu diclíia, , 

Tan infeliz me contemplo, 

Cuanto es mi amor impacienté , 

T más cLiviño mi objeto. 

¿Cómo es posible no recordar, á esta vivísima y tierna expresión de los afee- 
tos de un alma tan pura j candorosa, las inspiraciones cíe Teresa en sos celes- 
tiales j místicos arrobos? ¿Cómo no traer á la memoria aquella exclamación 
apasionada que. eleva á su Dios la sapienfisimti dbctdrli? 

Vivo sin vivir'en inii, 
T tan alta vida espero, 
Que muero ¡Jorque no muero. 



Sácame de aquesta muerfe, 
Mi Dios, j dame la vicia; 
No me tengas inípedida 
En este lazo tan tuerte; 
Mira que muero por verte 
Y vivir sin ti no^ue^do, 
Que muero porqué no muero. 



Después de la lectura de aquel romance, en qué sblb se advierten un tan- 
to, los resabios de estilo propios ele lal9poca en qiie áTe escribió, no creemos 
pueda juzgarse desacertado, el conmiserará dor'tirégoria como notable poetisa, 
no sólo sagrada sino mística; porgue coinb en otra óó'a!&ion hemos dicho, toda 
poesia que tenga por base la expresión del amor Yei^tlente á Dios, es poesía 
mística. Místicas son las de Santa í'erésa, y niistiéás ^as de esta otra virgen, 
su imitadora. 

Pudiéramos citar otras composiciones dé la mlsxúa Índole, no obstante ha- 
ber consumido en el fuego la mayor paite ile^eltá§,'!lii'ihisma autora, para evi- 
tar los celos y disgustos que lé pro'duj'élroñ^é'n la interioridad del claustro, 
donde viven también, á veces, las peque%a3"páÉírtfíi')ás. 

Con motivo de haber Uegaclo á 'iSeviÚa 'lá ¿üéVa be la beatificación del 
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1sant6 j ^ámbieíá éágrááó poétá español, íniú de Ik'Cruz, coiíi^ usó nuestra 
monja un Coloquio en verso castellano para que se recitase el áia que cela- 
brara el convento la ñesta de dicha beatiácacion. Tanto admiró su estilo de- 
voto j oportuno á los que, á despecho de su modestia, conocieron esté rasgo 
de su numen, que obtuvo sus unánimes aplausos. Algunos se procuraron co- 
pias de dicho Coloquio y entre éstos religiosos ilustrados» 'el padre rector de 
cierto colegio, hizo se representara por sus educandos. Los plácemes de que 
fué objeto nues'tra poetisa, muy jóVen entonces, suscitaron Ids celos de algu- 
nas de sus compañeras. Esta mezquina pasión, qiie aún en las 'almas sencillas 
'se introducé, moviéndolas á la falta é imponiéndoles á la vez sú propio casti- 
go, impidió que Se representase por aquellas, su celebrada obra poética eñ la 
Ocasión oportuna, porqué pensaron vanamente que de este modo mortiflcarbán 
á'sú "autora. En latíatividad inmediata, parece que al fin tuvo efecto sil répre- 
Bédtacion por las mismas. Pero no por esto se vio libre de disgustos la 'virtuosa 
hermana. Imaginaüdb que cesaría 'la causa de ellas, imponiéndose un costoáó 
sHorlflcio, quelnb todas las poesías, inspiradas por su fé religiosa. Después de 
este rasgo de humildad, se vio amonestada por sii confesor para que no Vol- 
viese á escribir verso alguno. Guales fueron las afliciones de nuestra modesta 
poética, y BU conformidad en ellas, lo sabemos por sus mismas palabras. «Los 
aprietos interiores dice, no me dejaban gusto para nada; y aquellas poesías 
siempre las hice k petición de li^s mismas religiosas á quienes todo lo que an- 
tes les parecía bien en mi y caia en gracia, se fué torciendo, de forma que to- 
do era ya malo; y siendo unas mismas mis acciones y proceder, en todas halla- 
ban que notar y que'corregir; y á la verdail,' entonces me atendían con mejo- 
res ojos, pues descubrían en mí las faltas, que mi amor propio y mi ignoran- 
cia no me dejaban ver.» 

Nos hemos detenido algo en este episodio de la vida de tan digna religiosa, 
porqué si ya sii Composición citada no revelase su clara inteligencia, iras ras- 
gos de humildad , y sobre todo sus propias frases, confirmarían el mé'ñto 'y él 
saber qué la adornaban. 

Varias de sus poesías, salvaclas sin duda, del fuego á que fiierdñ tíOtífter- 
nadas^ ó hechas posteriormente, se encuentran en el libro del Dr. Tói^réé. 'al- 
gunas db ellas no tienen el mismo valor Íitérano,á pesar de *hairájfáé ftí^ira- 
dás todas por ÜQ a))asiónado fervor, y engalanadas con tiernas *y '¿fé'ctuOá^s 
imágenes, y es de iaferir que fueron sus primeros ensayos. 

Sor Gregoria falleció, con general sentimiento de la ciudad de Sevilla, que 
admiraba sus virtudes, á la avanzada edad de ochenta y tres añbs. 



PEft4 (Juan de la).— Profesor de buenas letras en Sevilla, su patria. 
Según D. Nicolás Antonio , publicó el libro titulado: PanegmétCm dibitonem 
ea'^tvériU Póatárum'verstbíes in 1), Isidori Bispateñsis ArcJíie^iétiopi'tdkidit/í, 
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Seyilla (1643). Dice ZáSíga en loa Anales áe esta dudad, que dejó algunos 
otros escritos. 

Hó aqai la noticia qae hallamos de este maestro, en las adiciones al libro de 
Rodrigo Caro, Varones ilustres eJí letras de la ciudad de Sevilla: 

«Nació en Sevilla Juan de la Peña, insigne humanista, á cuya lección j es- 
tudio se aplicó con todo cuidado, y supo con grande elegancia la gramática, é 
inteligencia de ios poetas latinos. Fué discípulo del maestro de gramática 
ciego, Fray Francisco Ximenez de Aguilar^ que la enseñó con tanta aproba- 
ción en el Colegio de Santo Tomás de esta ciudad de Sevilla, y el que le solia 
guiar cuando salla fuera de casa, por cuya causa le cobró particular cariño, y 
con la habilidad y afición del discípulo, salió consumado gramático y humanis- 
ta. Eligióle el cabildo de la Santa Iglesia para leer gramática á los colegiales 
del Seminario ó colegio que está dentro del ámbito de San Miguel, y por muer- 
te del insigne maestro Juan de Valdés, la leyó públicamente en aquel estudio 
que tiene alli el cabildo de la Santa Iglesia Metropolitana.» 

¿Se referirá Lope á este escritor sevillano, al elogiar en su Laruel de Apolo 
á un Dr. Peña, vate latino, á lo que parece? 

Si la corona ilustre á los atletas 

r 

Y latinos poetas, 

En tan alta ocasión competidores, 

Os parece pequeña. 

Murtas, laureles, mirtos, hiedras, flores, 

Oh musas, prevenid al doctor Peña, 

Que á vuestro monte sube, 

Peña tan alta que parece nube. 

Algunos presumen que estos versos se dirigen á un Juan Antonio de la 
Peña, natural de Madrid, y autor de varias obras, algunas dramáticas, sin em- 
bargo de que ninguna de aquellas se halla escrita en el idioma del Lacio. Nada 
afirmamos en contra de esta opinión, por carecer de datos para fundar la 
nuestra. 

Lo extremado de los elogios de Lope, aunque se trate de un ingenio no 
muy conocido, no obstante el nombre de insigne humanista, que le da el adí- 
cionador del libro del Dr. Caro, tampoco debe extrañar, porque sabido es que 
aquellos adolecen por lo común de exagerados , advirtiéndose en no pocos de 
ellos, una benevolencia extremada. Igual observación puede hacerse con otros 
de su Índole, que se hallan en diversos poemas laudatorios. 



PEBAZA (Luis de).— Incluido por Góngora en sus adiciones á los Varo- 
nes sevillanos, de Caro, y por Varflora, en sus Hijos de Sevilla^ insignes por su 
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sttiér. Gofsót^^rM y téoldgfaiesél «ntónees Metett íiiiii<hbdo«oolégto 'de Smto 
Tómás/del paeblo de so tiacimiento. Sayo «8 un libro «titulada: AútifuÍ9im$ 
orifen'de laaiuáaáée Seoilia; mjkndadon por SirouU^ TeJmtM^^ y: pQg^Uk^di 
Beyeérqw lmhaliUairúnh4iéUi-lo»^m9ro9;'pnmeTm^paH€^i^^ &rígétí^4^f^ 

üMadé^i SetAüa; segunda parie^ que neeontíiené deiá€ gu0 ^weapalrmiai^wtsi' 
fOi\,hdgta 9U réStaíériMiúnpor dSdintú RefFemmás^nL Eii>Bst»'Qrbrsi'9e dit'iBd. 
vtoa élnonlbBe de baebilier, abindiearsér ól(«uf«n^oi^ÜkiBlbien'ie^^ 
ñi^(mf/>mU4gft>sSiüíSam^a(kpiilad»léí'AmiisfUii, ca^oiipáBniíioíMso paretteíBe 
bJBL'éxtsmiiMe^y^Be ¡os vanmes ü^uMs deiSetíilkkr que halqorpidODlaiiinismii 
auorté. ^hitA péélogo' áeiBa^Histona de S$99Ua; ez|msa'' babor lodiDfnieaift&rttda 
|»OttÉ(iaie3i'k]iogí0»dé Santa BácbáraY ■-.-■• <--v [^ n'; j -'n > -un c i.vu ! i.y "1 
Ai Ek íbwetúler Perasa ¡aprendió gi^amátioaiy vetóMea en &I estudia del ifiaeafnD 
Pedro NuAbb 'Dei^adoivteatedráticp de b«i!iiaaidad,,{:dodti8Íiii6iü6jSBOiaÉd ¡ubl 
artes, según dice el mismo Peraza, el cual, después del gran maestro Antonio 
(ElNebricense), toda la Andalucía en latinidad debe vasallaje.» 

Conak» cjuaPera^^ adertbi&^saá' obras pon los añ«gfdtt 16391 fe. ££|fillaMMI. 



:>'^ VMSIMIL INE. LKCA' (Juan).— i<á-D.^Frdnc^i^#ik'Gi]át2(^úÍ,ny.aiftnso 
Tellode Guzman, D Jua&PtoCiih deKeeá, D.Juaiid»Argatjovn^ piiédaü&]»kiqr 
por ser naturales de Sevilla, o 

Esto dice D. Fernando de -Vera, tXL^wa^-Pamgltioopof.lu poesía^ (1627); aña* 
diendo, que mucho escribiera de ellos, como, aus Ingenios merecen, si su afecto 
no pareciera pasión. , .» ; << •• ' t-*. .. 

En vano hemos pro&urada atbasaotlehiiS' sobre dos escritos de Picón 
de Leca. 



, ri' i 






PIFÍELO (Sor Valentina)! — Ésta esposa dp Jesucristo,^ inspirada por la 
musa sagrada en el silencíQ del claustro; por aquélla misma que bañó con el 
aroma de los cielos los himnos dé Teresa, en su éxtasis de amor divino, fué tan 
notable, por su virtud como por su ilustración. Desde muy nina se despidió del 
mundo para consagrarse en el retiiro á las prácticas cristianas; y á la edad 
conveniente, recibió el velo de religiosa agustína en "el"^ convento de San 
Leandro, mandado edificar por aquel rey í).' Pedro de Castilla, que dejó su 
nombre á la posteridad, unido a un pavoroso y sangriento dictado. Era nuestra 
fl9eti$(a.apl)|íftJ| d^l qardenal 0. Doi?iingo Pinelo.. ; ,. , . y^ j 

^. ..,ÍJoqft9 ftptes da, su pÁ^dad. fervorosa y de su claro e^¡iepdimj.eft^o,^ ipi^^^ejf 
citarse un libro de alabanzas y excelencias de la gloriosa Santa Ana, di^jj^jj 
en cuatro partes, é impreso en 1601, qu^ m^i^i^ji;^. ü. Pfjpolás Antonio, y algu- 
nos versos que sentimos no conocer. ,. , .. . . j 

No fueron sólo las,peil|igiojsas Sor, yaj^ei^tina y .gar^.Gjregoria Francisca, há 
poco mencionada, las qi)f^|iQqn^0: ^ 49.^^ .^^1^^ ^i^f^^&r rpqibieron la inspira- 

20 
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oloi' yí#h^Utévon loi noaadales reofntos del» oitidAd- litopatoaffbb Otm 
monja notable. Sor María de San José» que iiOítoi?i> su «ionaénel aaeld 
«ndaliix, j átjuies aquella doctora ilustre d^jópor pritserá priora disl epD* 
Yeatode safuadaotoik en Sevilla.^ elevó sua cantos al ditnno Bipú9é^ aiae eaiá 
IjiefuáícMiferTiexité j apaaioÉada que aa aábia maestra, eonexpréaioíú piadosa yj 
tafabieo á Técee; eoú \ié imágenea j OOnceptoa tomadoa del que asa al ámov 
profbn^/ y que Dada. attieDgaan ea labios ainoeros, lá pn^reza ^ Iveleraolon de 
un afeetpeapiritaal quédela todo BQJaodaüo penaainiei^o^ lA diriglrae ai oté" 
lo eómamistiea plegaria^ Sioír Mátía imitó á Teresa a t sn^ eadritos^j. ha dejado 
aotabiea l aBs a tra a de su inatr aceito impiedad , eoñonrriendo^ sin duda, doras- 
te sa larga permanencia en el convento soTillailio de aa érden^ en los últimos 
años del liíglé xti, á aumentar el número de los que en aquella época hadian- 
en las márgenes del Bótis, los asuntos religlOBoa objeto de auÉ* canfioek: 



P^KifMI PB bBOX (D. Gansalo).-^ Véase Marín Poaeé da booB. 



POIVCB DB liBOÜ (D.> Luis). --hitado entra loa OU^M M.mmk de 
qflíldnea.'dlef Juan de la Cueva en su VUfe de Sítnnioi 

' • - I ■ 

. . I : PoiV^ue la eda4 sUs nombres üo eonauma 

Ni sus «serites altos j gloriosos^ 
Ellos viven aquí, á quien Bótis ama; 
.1 < i ' Sus obras en los libros de la fama. 

Ck)nságrale en el libro citado, el siguiente elogio: 

Puesto al rigor del sarraceno bando 
k l)on LuUPonce de León QontemT^lOt 
Bt nombre de los suyos ensalzando, 
bel suyo danao vivo y claro ejemplo. 
Los ñeros enemigos contrastando. 
Colgando sus despojos en el templo 
De Apolo y, Marte, que la invidia y sana 
¡Ay triste! quitará tal ffloria á España. 

Hállase en las obras de Herréi'a, una pórestá^ díH^fda á D. L^íi^ ^oftíéé dé 
Leión,' du^u^'dte Arcos, la cual; díde el póétü, eóááág^áriá eú Sn'hdiM,' ¿ero 
tóidé:' ■••■••• ^ — 
' '^- ' Sólo eá aBÉtóí ttii íeatítb, ' ' 

Los ojos bellos y oro puí^o danto. ' 

t^ál me tiene el (jruei pre§o y reftdidb, 

Y entregado & lá tuerza dé mi ITáftttt I ' 
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.'UI^WaM BtomttiHovito dM amitos átgnováenriii fBU0^núiii6ft,.^ij|^rittéro 
eon.«otl^;demt^&biikt>qBe{08enbió D« LiíiisrPo&eexle>IiMBg íy •tto^'á lü 
mei^jfelvmisoM»^ AmbD9>8e kallan enéí'LihrtxieiiktúHpcibn da b&fdiÉfdér(^' 
ffÉtÉt^Mktí^tiffití'pimmmMeiiwtrQnei^ de Francieoo-Pa^éttov ;<hM «ld(»^itt^'' 
sarMM4;itrMiitQfl(.i9u«'ii>qr Toepripen^tODlaa ipoetta8(idoi'n»áestir& d^tjlitw^v 

^ .'Qof^iaaikaiai^loamMii tltt)ilieci<»mo;tiitiiábiit9siáa deactaiáraoloo k'miuAig^^ 
QAMilori :«I>Q(» i^iHtfcviraaiia^'Taíie^ quaes olgotto > deveatoo»' lAgBroB'éf^^siAeaij 

IHtíqr'flLi»toérofíi':|;-f. /L «'.i -i .• -i ".\ - •;•'»• m ••f. .i'%.í ••;. 

• i') ... :<' -i" 'Qon.iiclllo&ia ídiiloerAaí peanena^ ' *• • u •-,'/" X u- » .i • .vavíU 

: - ' <' :^.Qi|&'SQ^Ie rinde eVoi|snie cuando 0uema< ..i . n . j. q 

.11 -) ^'^. el.ikotrtaittfr'vaao del gvatn do.: • :' j: . t mlíj 

".' . .i i ;• Maa^fHtro fuagd doTirtxid serena;*. - > . , .ü 

". <••>. ■". '.p . ,Y:]rf0iipvf8a'Yue8tCQJti>bla eaatíQ ordena .'•'..« • > .ai']i' < m 

V' Miji.;' i .'Víida<lnBiotlai,al.noinJi>re buoUlde Hklói - ii q > ^ íodii 

. .¡. -' -•-:(^< ■ >Ya.TfK><.tra6ferío8e de. Helieona-i.'} ,-. ,'.o-..iiy v. >\\.s 'v vi-id 

-••>)ii 'i.'! '.-i ,l4av4iuBEite^.y^d8J[ Pásnaao la ribeia->i' "- s-. (J; ' •> \*-' a'! 

.M> ' too*:^ !?> A AL;a8jienj|ia4e< náyades ondoa».] '.') >mi.'..s ^ ^j .<• .i' ;m (;!írxi 

V , ..oi.í'jfio vi Tí^ud^dellaujpo verde la'OQrojlft .r-. í ^' r. ^ i) r';(/M 

>: t. c;/ vi.'ji / Qfl[;diaoBétid4J>tQh gloria de Babem¿:'i */ ; u i .o,ror:;i 

..i'i;í1¿ u.)i,v'i:)uv¥ééHeeQ)Siá8-ltiQíte,^.g0ne>a8Ofi¿.> ..m, • j; si' >.•.!-.•.:, 'vnu'iu 

El siguiente, ea aquel en que lamenta la muerte de nuestro^ ingenio: 



c> 



. -:^L r^iol -jM'^/jil lAkiui^Bdeiltú^ífeuBe&aepultadOiV'y w.^^^é*.^ %'lhl^\'^l 

Oh gloria de León más excelex^téf ^u¿ í)\) <^yCA n^. í;ü í,í[.lj 
Bl valor todo yace de Occidente 
Con Inyidia deMastA áetrlbada. ; > r 

No ccdpflsí^:dttm3tLdfiJbii hasb,M > «^ ) 
Que en tiisvpaiaíeAa to.:4oUMríco*fi¡ient6'^ >h 
Pues cuanto ves del austro al oriente 
m.til'ijb i^u :}jj p£9i^lbap^l|Hr(^-4ilA^f martes consagifado«'' f.-: .,"-■' • ' nwcimu 
vht aaii.v L ij'iSfti^^leraa'eo nos^tiroa <eum0ttKkria^ , . i. j i< c >y 

Y puesto en él dorado y alto asiento^ . .> u.-i mo /.«üj^Iíj 
Defenderás mejor tu patria, ¡siieiek /. i: ¿m •., li^p.i s>H 

No queda ya á la muerte mayor gloria, 
Pero qujMtaigitalado el seiitioUeiito, 
Tristeza á Qfl|iti^a,7 a]i9grliA.AlH9telo J . . . i/ 



, /f<i>i -•íiUii. * 1:. M»' 'U't. u.;, ; •", 1» 



oiHMitete,.AMteidm4i<B4e'iiMn»r.:é8 sl^^p» •elr«inwBrttfti<dai Bófiigil'en 
ana áo«|Ba, «1 omMiguir laifoiAitréet sU imii«rta'6ii!)0)>aMdffi97lh «W^dvqno 
d«KAivMA» 4ieft, !&v Láiie^SrMóbal PdnosdeLeon,! de'iriffé jatoto^'yfiAthiir y% 
e^lp«rHiieiiM9 co&ir<ft l6b mariatotf, «e . f ovoMit» ^ alio «oiieiQrto^ inAmp^im ^uá* 
TQimt'pilealo» dftiláiixMmarqaia^ .aunqaei^poc sur '^ca'>iahid^M*i1iahli'^d»* 
aM40V()e¿ ViHMoato 4b Taltoeia, ta\íirtó en Mád«ld^0l<9 <á0«(M»br^- a» edad 
de cinouenta y cinco años» y mandóse enterrar en «1 l ao n wiUó ^de igtohAgli»* 
tt^dOiSefiÜaiiCon'iaiiá maífoie8.if'lias adelante^ eaiiett HÍ)0iliMlpaisiÉw«fat^5 
dék^kgufioématíft efi>la TüftaehBjiarehena^el marlq^aiiafteniiv Ou^uiai^^mce 
de León, primogénito del duque de Arcos. D. Rodrigo, dejandoiéciiqnkrqpiéi- 
sa doña Victoria Golona de Toledo, á D. Rodrigo que yeremos cuarto duque 
de Arcoe, sucediendo 4'^ Loto Pancer^k .Lead^i^piaitevÉYnucho empleo á la 
fama.» Llama Zúffiga asimismo* eii'titm«ooailii)ÍBy «l«'Gtiáiay>Cri8t6bal, citado 
primeramente, «famosoien nueateoa tiempos «nméritós'y^p^^stos;» aquel sin 
duda alguna, h cuya muerte^idedieó Hbrrem8«i88(ntidaieomtK)tticion. 

También Pedro de Q«rtfiéé^ poeta eetiUlapio, 'aenabraláittm noble caballero, 
al referise á unos versos latiao8'iqtte(lifi:a'en<ala|MUiza'ida{ i» ^hermano del mis- 
mojUamado D. Pedro. :Lx)é'eílog>iee'^qtt(i*t0ílMlla é/^atw,^ á;))^iúi curioso detalle 
acerca de su popularidM,ifeiéticiieatt^W'tfn nuMlMui«oiÍel^ biográficas so- 
bre el mismo Quirós, el prtaeni dé édeque ílenm'ígfuaV nombre y apellido. 

En el citado libro áe i3téeriptiañ' da hefdkdtHf^^^ña^afi^i^ de Pacbeco, se 
halla el de O. Luis Ponce de Leeni aoompaiado^de éu élesfi4i. A el dibujo que 
representa á este ingenio, adornado- cdmo/todotilto»dei9áíi de escudos alegó- 
ricos, corona un texto latiáerttdottidd déila^^afepiiada'Qciilifrti, y alusivo á las 
circunstancias de aquel: uSéi^t*m^lu^^ieM$ n^^nk \4é iíenatia»€.» Mach. 

PORTVGAIi ,(D. Alvaro: de).-^Qonée rde 'ffól^esi; Al hacer Juan de la 
Caevaensu Viaje de Sannióf > '-•'"■ i* ' ^ « t- v jíí» 

Til' i'-^'j(í . . • t ! .t •"•I,/ !.i 

relación de lab firtmoeo»í» • - "i: n > 
Cisnes delBéltfe «üya horéi^a'i^lttiKiiio r>/: 
HacehiAaÉyloasIgloÉ v«iitttreaMV n^ *^i'jr> 

menciona con especialesaSfabansaaittn i^;iá;Aw^y'W C!(9«^r'qa^ no dudamos 
sea el de Jólves, y de ájfiíeillido Portagai; ilttsIt^t'^^^SMiije á quien dirige 
algunas de sus poesías, i' ■'' ' • « ■ ^"> o.'-'.', Y 

Hé aquí el expresado eAtomáo:' ^<( (^^ i^" ■•^' H.i}bü'jt3(l 

De sacfo iattYd y* hfedrái ti^lot&riKísa' [^ « ' ■ 
Mira está • hehSioa •fMulié tod^ada'^ <' ^' ' - - • ^ 
(De lauro por au lira milagrosa. 



Que en Grecia ea-letfiís'y' l^nmoil^é ákiohoBdasub er*í n.^iu'^ 
Que qtieriendo hacer sujeto diño 
De ella, espira este éspiritU divino. 

.A ^tr^. ¿^.d^qfnp^lpfom/i de .Juan deja C^^va 4irÍgí4W\4,D,ii.MiW0 i» 
^fflféw!^» #flfl^ de.,Í#T98, etp., I^ay uw ie|típtc4^jK€^<l'l^ftSQ,pr^5^9diíoá4i«i 
poetas que usan en sus poesías de traducciones y de imitadoAes^^aoJad noo 

Bl mismo Cueva hace en su Ejemplar poético , ligera referencia á algún 
verso del mismo ooiiéi^^'> .r» 'I-'v ■.'■ i , - ■(>: ".> } -^i-u/a 

Este (debió conqurm^á'iar^lebre .aoademiaotleKMiOiiúfa, según el autoj 
del Viaje de Sannia. -{^jt-.-,: ¡r^ n-]^.-) {,;.;- '■. .•-f.ífKíl i>'. 

.>' .. í ..^ 7 Mvpryl BftL'HítfpAHsy-Uide Fpbrerb» •; •» ' ') .r.itivnriou)'^ b1 íi3 
r> , .;> \^-</ -i ii Del' :a|0'(ÍJdlSe3or de- ochenta yvAclñcéi '^•v'^^ ^''^ ^'^^' -^ ^H 

A lo»s'aeadentrist|i9'reai;itidfcri; , '•...•.^'>^<:h') c.-)¡i\i^nf é'.o-r.io 
Del museo del ínclito Malera, 
Áresela lel ihtsliirísiÉioide^élvBSii rop^' 

Femando de Herrera, segnü^diee ellnUgoe fú^tialatlsenpiilliino Francisco Pa- 
checo, tuvo por amigo, entre otros ilustres personajes , al conde de Jélves, 
hhJií^nrtín é» Rci^^tagaL Yar faniQDSitenidGl ocasión; lal ^tratar úi\} var^llailíkdo 
el divino f de indicar las sospechas que excitaron^ sus'ContemtMirtinibsNviftri^ 
líos Tersos amorosos inspirados por doña Leonor de Milán, condesa de Jélves, 
como «lo manifiesta, dioe^ mismo. Pacheco, ei]lila,<;ánóíon quinta del libro 
segundo que yo saqué á luz el ano i 6 19, qvt^-Qúiaién^ñrMtpaYce en estas Jíores; 
la cual, con aprobaqábai'd^ ^dondaí/laQ imaridp/ aceptó ^Iber celebrada de 
tanto ingenio.» i-' : 'n' «. .ii^» >/ oí n 

Este {último, consagró también ua< notable i soneto^alT mismo conde de 
Jélves y en que celebráivafi iivaloif^ aLipar^q^Ms' üeilameaCa de los pesares 
que sufre. •.fí'\ 'i.-'t;'» ffi',*- ít • •■i: s r'. í.q o*' O 

Bl referido Pacheco hizo el retrato del^ndejMuij^Éi.pitiitura dedicó Juan 
de la Cueva una poesía qua^aaBlehsa; :j ü' >' .(>>-[ '-"r: '' 

Aunque)tta>'>doata maftQ, ApeM ■iniesti^... 

Rodrigo Caro en m€'Véí»méfé'^^iatrlf*íén Utrai de ¡a Ciudad de SeviUa 
dice: aOIvidábaseme^^Ottiír eátreles^^jéetoár íliiétre*,' á >D.''Alvaro de Por- 
tugal, conde de Jélves, que fué poeta de^genttl é9Í>1H%u én tiempo de Fe- 
lipe II, contemporáneo <ép®^''3F€i»n8ittd0o¿e<0li«max]f.ií^<i ' 

Yarflora incluye tambi0Ér%1í^u!S'iiií/df^i»>)S;pé^¿¿IÁ^«M ingenio 



El analista D. DiegQr<Míi4e«aáfliga tdNiíeki rdMIvtoMÉ^aiis da so obra, al* 
ganas ñotieiaa BobMdá aioanáanaia 'de tan ilnatret peAoiiije, en la qne fi- 
guran los duqiiMile Bragánsa>rde Portügai. v -: V 

I 

QUIJADA Y RIQUBIiME (D. Diego Fólix).— Lope de Vega eoneede 
nk 1liK«iP diítiágaftto^á éeté t>beta' 'sé^Uaüd, tía éélb én «A'^XókM de í^lo, 
•tdo en tttftus lé sai poeaías. IDédíealé atíaetten9ái'e|]lí8tólá'(|htft eódMñza 
con estos -TefaDe:' , . • < . ., . . (... •.. . . m,,. . 

A.mor me manda qne mi Yida os (Miéste, ' '^ of > > 
.., tr«, > ^Bshi'Diefe^ amiígpo, en'foHDa'de^[n)etii; ' ' ' 

Si hallase el gusto estilo suficiente. .«^^< ''^. ^' 



'i ' » 



En la composición de esta ohBBB qHe düjei- ál'iniigttS Rioja, y se titula 
El Jardín de Lope áeMJkff^i iileBeaona li -«v éoii^ 4|!Sijiritt, á la Tez que á 
otros ingenios castellanos, anáiü«ma''j^ferli^íiH«efto! / 

Aqui Dov/Jébaide dáové^ái, km 4tiinaiíi 
De Apolo el arco j el pincel de Apeles; 

F/' en ^r< .'T. .náfailir* Don- 'lü^fO'Fólit, 'fletülane. .. "-'>H ^.^ ^í)'ih.:- •.' 

r £1 elogio qiria eli-aiémQt 6tei&de losing^faids-Tejeeiitagti eÉel'mfMde 
AiiifV¿ €ÍriiA(K4«y'«S'ODmO'. síguer • • '.-'v. .', >„ -.•. 

f. (T i I (t Tédespértar en su' lugar > le agrada 

^?*. V . ., ^^^ 1 'La iiiett0Dia I llorosa «'*.'•■• f ",•:«'/ í j. ' .- 

<.f. ! [) Da iiquel i^Ttii don Düe|i^ de Qbijadi^v . kí! 

Que la muerte envidiosa, fi f- 

mI. -^ • .., i Trma(formad8'hli-la<tdov ('-w'': ívj (v-k-.-o ...•••" 
./•:fv<.¡ ;'.,: .p Gortó«in^'«ea|MO, 'Como (tur 'en iprado^ '-• 

O como suele en siesta calurossr 

De sus labores la nevada «aftnr j>i ''^"^ mu <-' «,:i 

Al rayo, que pirámide la mira, 
. 'liítEemitiMier7Au.9iaáir.«teD^)Ci«ttQ^)prii/ 

Que Yiye en mi la fó de aquel amigo 
-v,x.? s v>.Av,Pot\qiaeft>4iijt iiwaa-^1iiPé!gi<ía«w^ fi3 o-u-" '.-.••:«> 
-•;.,n «,;•. mtw / Cgmo, cíJ»adQ'TiYi6y 4esp*ea 4* «iieiltari ■'>?*•• 'ií-'v í, • • 

Si bieA<altiftU9a tte«|ur&>^»tQelMbei (.^r.' . cfP-tco* 



.• •■ *'-i- . 
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f SálMlB, iHi#% iqi* 'imesti» :íi9f6 ni» «miurfó muy pmm. El lio. 4^ ^i «a- 
ciiMimtA' fiié^el>de : ¥M. De seatir. es que la «luirte (iplmfté fc IMI í!«teíaiP j éh 
su BOin^ei teipijáepMlo'faeBeii níáa fi^merosoe lodffttl^de «tipMcoiíjréla*' 
▼adfi <ittlidig«tt«ia,'deiifiB gloria ma^or.'taiil^^ 

iSil iiahHno (Lope, qae tal afoeto deuuestra al poel»^ andaluií, y táil^x^é- 
8,Wft>0 en:Stt «cMo^tSiaiefltO' á /sa-pérdtéa/dedtcá é; eate «m tragtodt&ddm.titu^ 

Qttljuda «nnpatv el seaMde opitaió, «afirma de soneto, á la «ttuorlé ds 
F«i>iiaoda 4e üarrera, qaeeopiamos: 
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NoD obiit sed Abit. 
Los BlisJos oipreoes dands suania 
^a nombre freaueatado por divino, 
CiliSA al padi*e Bétis oristeüno; 
^ .U««a tuya .ha 4e sor toda su arena. 

• iNo te malogre la indoripoion lageita^ , m. . : t 

Canto si qaieres epitafio, dina. l' t 

Sólo fiaed^ ofreoer-oL peregrino 
. elogias- modos en tMl- faMfSta. pena. 
. {£1 orbequo tn» nútneceH .aiclaAia». ' .i : 

Probará qne es ooiosa diligencla< ' / . '^^ j. v .1 

7 qua'en ellequia^^ta.<úpinioll ae infama. ; . . < 1 . 

Viva Fernando, viva tn^loenentía, . ' . 
Porque siendo inmortal tu heroica fama, 
No fué muerta la tuya, sino aiulenoiai 

^réltlma, Quijada y Rtqoolme es auiíOE do ftntt eoleooion ^e (ooltfmta 
80jBts4«í| jbitntitda ^iH^daa] propiedades del sal, apllee^dins é. otdfO mlMk^^ 
hermoso. D. Juan de Arguijo dio su aprobación á estas obesa .^poftiiaea^iC^M 
una o«rto <^iie.las preoede, léckadawQi Sovüia eL 8dlo.i6t9< 

r 
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UlUnOi^ (Pedro dQ)-t^HAbl«adQ de aod^^ Oaroel Dr. Mavtk» iV^squos 
S.ime'la, en un jnanoseritoque se refiere 4 k vida de aquel, oe expresa» doieste. 
modo, al «mmodonar su taratado >de varoines ilustres «erilIfiAioa^qae >m 4ivejraas 
edades .floreeieroii: aSste eo^iensó» dioe, á esoribir pier mogos mom po^t^Sn.. 
criibir yo otro, para que se ayudasen: los idos No loiaesibó^ y pooos.ittfaS'aiiA^fl) 
q«e aaiuriosQ,'>TJAO 4 nú mAny' alegre rádeoirouB qiue> f^roseguia» este trasbajOfCon 
nmeliogiiato^'fMHr.luaber'hatíiadt) un doetisimoooiríUano» UaiOAdoPedo^iideQui* 
róss'de q>uien haosmoneion Af iaa Mo»tak»a en lel próUirgode su vei6rifís<4%: 

Este Pedro de Quirós, es, sin duda alguna, el que incluye el mismo Rodrigo 
Caro enwliobnvtituladtt'f^bnsflis»!f¿ai¿nM«« letroB délaciUÍ9ÍdeS09Í¡kii. 



de iptkMmtx^t d&kA/BojrQi r^t^Üoos y todos loa del emjfttMdof Oárks V^* tbui^' 
dantei dO'biOqdbMa^^ocfeQaea todft-ella, ao sólp m» 4a. teología, leyes y cano-' 
neSy filosofía yvm<edJieina,,aiitt>itftfnbien «n •buenas letras y «studioafdo hoaia- 
nidad^ parque oasifuéfOB eonteittporáaeob A.iit6ni04le Nfbrija<(í),<ii0stattrador 
doilas cwaaasy.iniisas latinas da Ibsiapaüas; y Hersaa NofieePInefano, 
caballero del hábito de Santiago, Juan Ginés de Sepúlyeéav Andc^ Eoisnée; 
AquiA99 fistoefo^ Bartolomé Queredo, Alvaro Qoiüiie^ Antonia* Agustín aitto- 
bispo de Tarragona, y otros doctísimos varones Qniodaa facultad bs'.< No le >oopo ^ 
pequeña parte á Sevilla de esta buena dicha, porque tuvo lo que hemos escrito 
y veremos. • ' • 

((Entre estos fué uno Padre de Qüirós, oara del Sagrarib de ia santa igle- 
sia metropolitana, oñcio que siempre 'lo han tanído y llenen-j^ersonas de mué- 
chas letras, opositores de canong^aa maf ¡atmles y doctaralos y merecedores 
de mitras. Fué natural de esbaeiuidad^, del apelüdo^ds' Qa#Ó9, gente conocida 
por muy antigua y ümpiaj^Su (prof9tl0tt< fué la sagrada tdologia, por cuyo ti- 
tulo mereció el curato. Supo la lengua griega y la latiaia eoh eminencia. Su 
genio le inclinó á hacer y esevibir poamaa lattnbs: ht90i|ijró<muy celebrado en 
España y otras provincias^^^imifi;, disIa*expadtQion'dei'Dir. de la Gasea y 
victoria de los Pizarros en las Indias, de cuya ele^ndta, y délas muchas par- 
tes de este ingenio sevillanoi'noiaaménos'quael doettoi'mo'^Arias Montano, el 
que lo celebra en estos vorsos eaal librad.^ de. sob Bietbóvieos.» 

Aquí copia Caro el.askeaso troza que' varón' tan ilustre^dedica k Quirós, y 
prosigue: , '• • .•» *i i' . ' » m- «» • ^ *: -. .^' 

aDe manera que cemo-diea aquí Arias Bi6ntaito;>tre«í>obPií8 poéticas habla 
publicado Pedro de Quirós. La primera una silva en verso heroico latino, de 
la'i^IIftrifia «^uatovo 'el docAoríGasoa contra Gonzklo Piftftrro to eltPérúiébta 
hiatMffialeft bíén sabida, ^dosntáda y escrita por muchoa lilstoriddórea , pio^tfts 
es^iotos^yepctranjerosi-' ic •-••( , -s í' •V'\-í' 

«El segundo poeitiia<do<nUesiro Padro déQuiíióa,' fué^tambianeckvetisos latí 
nos heroicos en alabanza de O. Pedro Ponce de León, hermano segundo de don 
Luis Cristóbal Ponce de León, duque de Arcos. Era este caballero muy gentil 
hefiítn'V; 4)i2ai*ro á catíallo y gi'anugioete.t'nóUiiAdo' como debeti d«í^M lólMa- 
bftlleroll d« tal^eaitdad,>4 torear, dar rej^mes y > Isttfeiiidasi tttroB( Jugar eifSas, 
yñtS6¡\tíkríítt tddos aquellos «jerüdéios <qne dispoiMtfyara-laigverimylkáeeffitM» 
cuierpfoa^ fcmrtes y ligitedpai'a tra&oea detírmas yt^cabaHerta.Las oasas^detlst^ 
caballero fuér<m 'y ahora &0I1 el' conveinto de mónjM de la Bttearna^ion, y lo 
qüC^Etiü és plaía * qae Haman die Pwiro > Ponaa, arm ' ^csaaa q^o" ét ^compráy 
matídó* derribar "para (}uo4os demaaoaballieroa deSavilla' álli tovieaen entre** 
tenimiefitoy la acompasasen én ans'ajer^eidiosv De la* vecindad de> este oába^ 

{ I ) Vf^ae^ii nug^Dc^ á^-BéptM 9<i« riienMi^^as^ i Un aatmó itisriipót (^ta de Caro,} 



Uero tomaron BU nombre.^Utpte» )7^etrtanio que nP.>piirderán, llMnándose 
hasta hoy plaza y barrio ddPedr^Ponee,' 

«La tercera obra4eil;Mv^io de Pedf o de Qoir^ieí. I<;^é ia t Pasión de Nuestro 
Señor Jesucristo, decaatada.«AOctiii^ariina<ei^ siete caot^Sy que el primero 

comienza asi: 

. ./Gaata*aQp.caftto tríBt<iydQlorp/fP, . , >. ... « . > 

O Musa, de dolor enternecida; . « , . '^ . . . .^ 
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DBste libro fué en aquella edad muy bien recibido de Ja piedad cristiana, 
y. en^todf E^pani^restlma^o por el ,lQgéí(iio que^eQ iél mupatra au ^avjtf r, *y {)or 
elarguiQQntq.qUi^.en sf. <contieQ9, digno, eui^pleo de un sae^rdot^, j docto y, 
e];uditoi como rio fué su autor«, Llamóle (f¿r;¿^/c|2)a¿¿ria^,yoz griega que compren-», 
de^ el.<|SsU]|to;.ei^iel.p^ ob^rv6 \^ preceptúe del^arte. poética y retórica con 
nmohQ peimor» guardsM^dolos demaneraqu^ps^^een ^atúrales y no ajpctadoa^. 
Q^ esti^ li);«ro be ifisto dosipíipresioneadiferentes.» . 

.. (Hasta aqi^iBofirigo Gairo. No aab^mos poequé Daman D. Nicolás Antonio. 
j otroa escritoc?s,.xá eate ingenio, Juan y no Pedro^. Tal vez de este error, de' 
nojcobre, prevenga tambiejí el de baberüe hecho algunos toledano y no natu- 
ral d6;£kiTiMa« eovo acabamoiide advertir, y añnna.más de una, ya» el erudito 
hi0toiriador de lae glorias btspaienses. . t / 

: «El poema- de Qojróft. \ví C^i$$(^thia fué impreso en Toledo e) a^ 1552, á' 
costada Alonso Qallai}^, yeoinode Alcalá de Henares, y lo forman unos ocho 
plÁegoa sin folian BáHase al -freate de^-iibroel retrato, del autor coronado de 
laure}, lOiCaal demuestra la estimación que mereció en su tieinpo. En la por* 
tada del mismo se tituiaá su autor, aura de la Santa Iglesia de Sevilla. Des-^ 
paes'del príYilegio otorgado- para su impresión, se incluyen dos sonetos lau- 
datorios. El uno es del insigne «Benito Arias -Montano ¿s¿ reitato-det poeta; j 

termina ^06 'eíatDS:Yei!SQs: 

. . -t ,.. . • •• , • . • ■ . • • 

'•<;>:. t ... Por donde estA la fiíma aparejada 
M , .'. A coronarte cón.tati grande gloria, 

. ! • • 1^ '1 Onangrandeieá la empresa que tomaste. 

Del otro es autor D. Juan Hurtado de Mendoza. Llama eñ él al vate sevi- 
llana; mirflfv Qicmifj y nuestro cristiano Orfao. ESsta es, sin duda, una délas 
edfoiobas del aiismo ]loema, que Caro dice haber visto. 

CopiaiQos integra su primera octavay cuyos versos cita Caro también: 
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Canta con canto triste y doloroso 
¡Oh musa de dolor enternecida! 
La pasión CRuda y trance presuroso. 
La muerte acerba y nunca merecida 
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ü» Cristo DiOtfykoflibte iftoHotb,' r -u .oTm^ 

Qae morir quiso pftT« damos vida, > 

Llevando en iKimbros ñaeos yeaaiftdée 
La grave carga de loe faiie peeados. 



•• 4 • •! 
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Este poeta debe ser eontado^ éüt^e ios *q«e/nd'en Moáao número, cnltiTa- 
ron en Sevilla el género religioso. '"' ^' 



QlJf ROS (Pedro de).— Escasas son las noticias de edto ingétíto. StAo'de 
nacer á fines del siglo xvi. Se sabe qne murió de edad aran^adá', en el año 
de i 670. Hizo sus eskidiós en su pueblo natal, j perteneció én;él á la con- 
gi^egacion de clérigos menores. Residió algtrn tiempo; cbiiiMigtado AÜBÍé mu^aa 
en la Tilla de ümbréte. Al fallecimiento de Felipe )V; se balüba de pi»pó¿ifto 
en el Colegio de San Carlos de Salamanca, puesto que, según la brete nottcia 
que' dé' éste iiigén o dáD« 'Nicolás Antonio, faéáutóf de una rekteton titaláda: 
Preseatacioú Real. jERmra$ que hito la áiüAad de SaUiMénea iU Rey núé^PM $é- 
ñor />. Falipé IV, BI padre Quiró«, añade Ortife de 'Záfifg^L en stis AnfíAH de 
SetiHá, eecrlbió otras obras grandes, que su tibuerte dejé sifi perleCeiófiat*. 

No sabemos con qué fundamento se lelia atHbúklo también una OoanÉdia 
titulada La Remediaiopa, obra que quizás pode sflhr^de un anitiír éramétieo del 
mismx) apellido, Francteco Bernardo de Qiíiróé; aunque D. Cayetano Alborto 
de la Barrera, escrupuloso l^bliógrafb, no la tofenciona eñ ea Üatálogo M^te»- 
tre antíguá etpand^ entre las de aquel áltlmO. Tampoco cuenta «eiitra los 
poetas dramáticos al Qairós que es objeto^ de estos apuntes. 

D.Adolfo de Oastro hace al ref«>ido D. Fraaciseo Bernarda de Qulrós, 
natural de Sevilla, ignoramos con qtié fundamento.- 

Otro Juan de Quirós, á quien el citado Barrera llama 'tofaiáaaO|^ea< «I 
Quirós cuya noticia antecede, autor del poema sobre la pasión de Cristo, 
titulado La Cristophatia, de nombre Pedro y nú dMn , natural de Se- 
villa. Llámale Caro, como dejamos diebo, doctísimo: «avillano, y le coloca 
entre los ilustres Turones en letras que hoafam Jba 'ohidad hispalense^ El 
nacido en Toledo dé aquel nombre y apellido, es el Jurado Juan de Qui- 
róa, poeta draihático. : .•..■,-«,.- 

El ingenia éi quien nos teferlmós ^en •esta fieáicia'bíog»i|Soa,.««8CiUé; 
según se lee en las adiciones al libro que aoiA^amoade^ nom]ira# da^Ooro, 
«excelentes 'versos latinos y oasl^eltoEíoa,' y> era muy- dado i tode< génen> de 
buenas letras y humanidad. Dispuso la inscripción que se puao en la pri- 
mera piedra de la Iglesia 'Uue ira idel oonivealia »dB Padres menores de la 
ciudad de Sevilla, bien elegante «y doeiabn - -> 

El P. Quirós es autor también ds^ia; ViáBLfimtmée^iet venerable P. Bar- 
tolomé SimorilU, de lo»'' aiérif as menores, .* •>•!•':: 
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1'^ -b^-y pfaii i im .'te IMw» déiX)a1f*»iftiér(tV(fcilft9 1 MIMe» :«]|<1iMi|W el 
«ifiov ' Dk Jasó átdaéM de los Aio0, en el primer periódico lÁt^irfiri^ ique bajo 
«I «étki > úñ M Qi9B9t «ie poblMó en 6eTiUa por una soctedad de jévane^ 
ewolaffta. «Hállateme eífc 4in Mb* de) siglo 'nvn, que ^ssio duda el ^gáiMJ> 
4B:bk 0ü4ioteoa Clolei»bina> de donde sao^ líqnel ilastiikda eatedritico, laa 
MaáMá*\ivsgifáfMB <|«e>iieMapaS«iH}n 1^ diohas poeaias, Jbkaata ei^tonoas no 86)0 
iBodite^ 'flhaD: deaconotídaA. Salieron á luz, ani¡a lodMi, «I lindo madrifúl A 
im '3}él!it$la! \j ti «Qtf^to- é la$ ni4n9s 4f UéHcOi ocurriendo eon asta? dos com-^ 
poÉMoma «na qmy rafa eireunHaneia, que nadie ha notado después. Bl 
primer TUrse del madrlg^ diee en i»l Ms. original: 

Pichón amante, (jue en él robre 'moras, etc. 

' ^ ffi'priibéro. «Miminno» del soneto» «ostá concebido en estos términos? 

Italia breve, que tu lozanía, etc. 



I. 
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" fin dfM}¿nr apareelett>n bn ia iónnatsQn que los hemos copiado en las pá<r; 
ginas 777I8, 7 MÍ rfaéiioarepoQdtteidoadespue!^ constantemente. ¿GJnmend^ 
artiaa el SK Amador da kvi Sios ambos versos» sustituyendo á Pichan 
ih .vafe TérMa, y 4' ja invocaelon da Italia br^vei el magnifico apostrofe) de 
itíiUc^ idé e)pMf?.. 6i eato fliéadii y no de otra manera nos lo ha confe' 
sado nuestro respetable 7 antiguo maestro, felices fueron y de gran fortuna 
para Pedro Quirós, aquel juvenil desenfado y atrevimiento que le hemos 
oido^ conidesiar, talr vez c«ln sevetidad IníustH; 4)üea (fUe eni f Dtra poesía, 
recibieron nuevo -ser de aquellas oportunas pinceladas. El propdsi'to de' 
seguir dando 4 conocer las obras poéticas de Pedro Quirós, no le abandonó, 
fliii •aibaflrgo,4li^murió'C<m iStf (7t<n(. Prianero en Zi(il«^/^¿<i^ periódico HtSMCrio 
pnUiOÉido en CMdla» Ek^add.4 4840, y defirpues en El ParaUo y La FhreHa 
ii«4a¿iiM!,H^0beKliiiaBiálU(9eii Sepila, continuó in&ertando canciones, ro** 
manseav epigramas. y liatrillas del'lDdicado Pedro de Qufrós, h «luienon la 
tibdneelakiuadttotactonea y UnpÜaoion de \2i ffistoriad9 la UHratutra empúñela 
de Sismonde de Sismondi, dio ya^lugar fieñalado al lado da Rioja. liáis adálaiitd; 
albbaetiBadTuiiadAlliQpiümeüaA'ediciOnefl del it/onnoi de iiUratura del éQten- 
diA«£. AttOBlO'Gil deí Z&rate, oeupó' Pedro de güiros honroso puerto entra' 
IsBirpoataa aafvíátaoa, ya -^porc^ue tsl autor del Manual hubü^re conaultado 
kbr<trabajbs del (So. Amaddr de 'los Rioa, ya porque ei;eargadoeated)B eor^^ 
nfpír Üqueilér Haeraiodiciofij^ introdujese en 'Olla las noticia» 'telAti vas ai 
gKpMOiéa dngéntoj >-• - ^ ' ■•' ' 

> ha$ cíbNMnpoétioasfdal iBfl«mQ,6e faaA publicado on neduoido número, en^ 
el tomo primero de los Poetas líricos de los siglos kyi y xvn de la BMiúíeea 
dekiwí9fÉú^típéíolés^j9, va^as vacea citada. 
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liAillliKZ »lJ9TAÍÍAllTfl((JMttyjV-B4tei«é^^ 
lóíi^evidady name^D^addBqendencia, sehiko'tkiBibierfi nokMépor^kxkwfdswBñi&B 
;^ elegantes' prodtreciotteis poéticas.' Asi lo kédios risto^eoaáigiisdo svams éi 
¿Bflug^r, enalgíiDOe Hgerds apantes hlogr^fíeóá t^tíb A'él ae réfl«vtii. Fsé^hcaB^ 
bré de gratídes conoeiinSentoa. Verdad is& que tteispotobfado lOTd párfá váqidf 
lirlocr y perí^celoiiBrleiB, pnesto qüe^ habiendo WMldo «1 aft» iflsnfvfaitaisié 
él d«. i678; es decir qüie ti vi6 ciento veinte y un aüMO fíi»^> aigvnqs^trlftjea 
á'Amérida; á<md^ api<enxdló varios idiomas. Gontrajo^ matrimonio /.mAs'de^oá 
Tez« j contó sns hijos en número extraot^inavio. EnlOSt^; á/loa aovento); 
nueve años de edad, se ordenó de presbltOf»o» y célel»r6Jtodó«i4o8'-úia8itast4 
su muerte el santo sacrifloio de la misa. Hállase su sepulj^ura en la bóbeda 
de sacerdotes de la parroquia de San Lorenzo. 

Este vai'ón, en qtden^tah raras dircanManeiásoonoüpriafi,* -debe mfta tal 
vez su celebridad á aquella? que le di3tinguieron 'de las ordinarias de la 
vida del hombre; pero como también mereció un favorable concepto como 
escritor y poeta, á loqué sé dice, hemos ei'eido.deber n^enc ióilakVD /éttre 
los cultivadores de tin género ii!te!*ario tan' propagad») en Sevilla. ' ' - ^ i -. 

También se üama á Bustamante en los Anglas dé eatá eiu!dad, bümpBiím; 
y en los mismos se confirman todaí^ las* partvculttridédes ya expreiadas, dé 
SU' dilatada existencia, asi como en la OHmpéada ^ Lustro de la eórls^ f^ék 
los Hijos dé Sevilla: •• -i • ♦■..• 'k»-. . , ^.jm ..;,-'. 



RBOiiJJIIi Y Dü IíAPBAa (Juande>.-^VáasevSatí AffWÉkB'CiUy 

Juan de). ' ' •• ,. ■- -w^'n .» i-.(l:')-n 

MIHfüRA (Ln¡8de).-i-Fldreoió ett el isiglo xv^. Sáibese edlo qn«><be8idia 

la^go tiempo en el Perú. Escribió «Sa^a^í^tf j^(msiksi%ei\\\^ii^\^^ ExUste'btraí 
edición de este mismo Hbro^heeha en Madrid el afib de • lHlÍ6^^«)pa8 tMlm)ioé» 
siciones están dirigidas á doña Costanza María deHiHera, monja profontien 
el hábito de laOencepcibn, hermana del' autor; Hállase «ete'iiieliikl^SBÍ'iai 
3ihli&thkca4vihpananovaá%Vi,J^ito\k9Íiu\ion\6. •; . w . ,« ;. , ..>. ni, 

E!n las ádici<)nes maúuscrlta^EÍ al libnvde RodrígO'Oaro» V^mn\üuttñmti^^ 
lee la siguiente noticia que ^amoplia las anterioresV «BU Pi Maestro* flu .l!lBlir4» 
niodtB'laOalancha (en su Crónica moralizada),^ A^\ orden deSan: Agustínein^ 
Perú, llb. i,^, <^ap. 48; certiüoa ser hijo de Sevilla Liiis^d^ Rfbelrá; y(h.abersidol 
muy leal al Rey cubando las revo>lticiones' de Pizan*o contra: el Yi^eyjfBlaíSQK 
Nuñéz Vela, y entonces la ciudad de Chuquijaca nombró porisni'flMileiitojá' 
nuestro sevillano Luis de -Ribera, eil enál porisnr at^eiones mep«ei6i q!ne el 
rey diese á la ciudad el título dé leal.» ' ^'^^^ '\'''k}\ r.-f :>i < ¡ sínra; .n.o) '» 

Como anteriormente hemos di^hó, jnisgattios 'aareedpr^'áitán {ii8pávsAosiii>« 
jo de Sevilla, á un distinguido puesto entre lo poetas de esta ciudad. En el 
Romancero y Cancionero sagrados de la Biblioteca de Autores españoles (to- 
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eioo de sonetos, todos los cuales tratan de asuntoa bib}ioo0i. qoiao s^^. odasf; 
canciones. Creemos digna de aplauso tan acertada elección, al publicar en un 
volumen el firuto de lainspiraeton de ajUL|9aitr,os .poetas religiiosios. 



RIBERA (Véase Ksrnandeis (te aibeina, Kodrigg). 



RIO JA (Franaisoe.de) ((i>.>rTConsignaremP8 del modo más breve, algunas 
noticias sobre la vida y escritos 'deteste ioefignev poeta. Dftbiói nacer en los últi- 
mos años del siglo xviüNoüSóloiatguió la carr0niecle8iá8t^iea: graduóse tam- 
bién de licenciado eni la jbcuiltad de»;leye^. :ObtuvQ además de los honrorosos 
cargos de que ya hemos h^ebo mérito, de bldpsá 4a protección que le dis- 
pensaba el valido del rey, copde-^uque d.e. Olivare^, ,1a. pl.c|za de Inquisidor 
de Sevilla^ y la del Consejo de: kiSupriexnaj General Inquisición. Fué racio- 
nero de la catedral de aqueJiile. ciudad* , Después de .lo/9:d.Ugustos y contra- 
tiempos que sufrió en la cói!|tet;á«onsieQueacia,aegun creen algunos, de 
ciertas sátiras que se le atribuyeron, y de haber regresado á su país, donde 
exelusiYamente se dedicó á las tareas literarias; nombrado por el cabildo de 
aaluttliar raáAtSr i^lesta^, su agente en Jiadrid. ,vinp .d^ ?i|0fP»'^^sta^pfWtal> 
ea>]*.vqtta ktouAíóel.aBO 1669. • . > ,> , 

01 &«tibiÓ4itteatlso célebre «evillanOf el ÁrUtiirciy^ó cemurad^lii j^^clam^ion^ 
0M^iek "-de las áatalmnéíB.^IUfhon^o^ ó iraiado ds \a Purisima , poi^ej¡fGioH^df 
Nuestra Seiiúra>*^Géíria sobre elMtulo déla Crus,rr:Be8jp%e,Ua d la^adp^r(enci(^9 
eaiUra su carta.^Aviso á predicadores.— Dióaele por autor de un papel satíri- 
co contra las costumbres de su tiempo, intitulado El Targuino español ó cueva 
dtfalÍ0K«0( [pero* tan .fál9j9hf]^Eiepe queiiél .^ fjiiei?a,í. cnp^o . Q»e3r,eii!k|, ^s .gyien 
t^BtttemlseocfByó era ok^h. ^Süij^.mni ^detnás/ otros tfabajps ip(ipreso9:,,^ 
a<}naUos Jque* séveoDservaa manuscritos 6 aci han penj^idoM&é4(t¡P^f <me,fuerj^ 
1^6liÍQ'^tam6lraD. •' . ■ • .i ,•.'•■.■ ■■ n .....••. >;-. ..t,.- •.,,••--»..-! 

\ iBMsaar.lde'Lope de Vegti ilustre oontemporánep de, Eioja, no duda^09;«]^ 



AN'.ínviv.u '\ \> i .\- I 



.,(^ R^itida ya nuf&tra m^orU al certamen abierto por la Real Academia sevillana, he- 
mos conocido, la elegante edición do las obras poéticas de D. Francisco de Rioja/ ilustra- 
daá cónríelíz acierto y competencia portel Sr. D. Cayetano" Alberto de laBari'era, cséHtoi'co'- 
B^ékfo ^(Süi^^u 'tetüV^rtósidad ^ efXidieion. Estfc «icelente^ libro liastdo publicado el año Jti&Qt 
IKVli«^ci«444^dQ«Bit>li66ÍQs^esp(&>lee. . . < , 

Es tal la copia de noticias curiosas, interesantes todas, reunidas por' el Sr. Barcera^que 
sería difícil y prolijo auerer enriquecer estos ligeros apuntes biográficos con algunas de 
elUs. l^or lo tanto, recomendáníos la lectura de este libro, á los apasionados del ínsigne'Tate 
de Serilla; porque de seguro hallarán agradable -sofáz, y hiiefvo^ mótm» para > admirat áü 
aotfrilMjitlrJMdílártnáltttpigbaib^ . ■ I . v.' • (r, •. -.j» '.runcj' ;. ' ctii',:, • 



ti^ftslftdtr & este 'sftto'Iav 6«lrMM-^rlnmi»4e «na eptoMa^qM^á «tte 
dirige, al deseribirle BU jardín: '.:■ \-j.-> 

Divino Ingenie, á quien están rajetai - . < i:«y 

Romanas musas, griegas y españolas. 
Que ennobleces, aumentas é interpretas; 

Tú, que del eortesano úikt las ok» • J r ía i* i »i 

Cuerdo olvidaste, y donde quietas yacen 
Vives las horas del estudio solas; 

Claro Pebo ándalo», por qniéa ya naoen^ j ;. <. 1 9; 
En Tez de olitas, lauro» en elBétis, .. - . 

Que más ardientes lee ingenios baoan; . • . 1 • 

La gran ciudad por quién diseiiTre á Tótifl, • d 

Mayor que la que dio ftimosa 4 NinO 

La hija del gran ídolo Bercétís, . . /^ 

Honrada ya de tu lauMl 'dlrino, ' , - .;. 

Se precia más de tí qué 'de la inflisa 
Cfenela del flsmirneo y Venosüio.' h -' 

•' ' Si - ./ j j Í ■ J ■ •■ ■ J "I 

r 
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Ríos SA]ll»a¥AIi (&. Andí^s <le lo9).^Noble sevillanos banibrn)»^ 

una obra teológica titulada: Ordinem eafaminationU {h^tiokuflí^ fiM éiomihf^iMf* 

Hállanse tinidós á ella algunos versos, y na traiado e»«astaUaiid , ^e ia'^pé^ 
ftócUm y sijinijícaóím dehé números poi^ Id e&mp(>twio% de^ti^^futim. ^ m - .. ¿ 
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RI4WISE1MIA (Fray Juatt).--^BiH«ppe«fl,«eiUttVárflo#ra^^|i}ttileHeié 
qué de él dá eü l69 hijas de SéBilhi «u eruélejMi^ dtaia éste mlBmctjfleitáít^ 
él aprrecid de'muelkbs^n RonM^donde^iteé oastodto de su provincla4.CeaÉl^vf« 
ligioso franciscano, llegó á ser también definidor en su orden. EmtíMtjóMi 
á la priíü^ desde ^1 a2Íe4tgsiil 16»% ifn JMr^ #fr iéfmsaie léUmmmMa 
Concepción de María , otro titulado Nuntiut pronobui, que trata de las exe- 
lencias de San Juan Bautista . — Veritas pro Wíodestia . — Ápertum deftntarium 
primee pártis operum Mística civitatii Péi.-^Tidá de San /«im CépMtií^, San 
Pascual Bailón f San Antonio Sstroncqnio. -^Frutos esfirííuales de la coj^raiép, 
niidad de la Purísima Concepción^ sita euelihwmto,^ San Franoi$€9 d$jCMiWm 
y por último, la titulada ¿Para gue tiene el-kmére ranml intpféaK^ea Sévilte 
én 1687. • . ' 'i 

. Disponiéndose este instruido religioso para pasar á las Indias de<^mÍ^áAo 
GeneraUfallecióenCádizélano |6;i3. . . ^,¿ 

En las adiciones al libro de Rodrigo Claro, Vafon$a. ünHr ó $ ^em1eámá m^fHm 



— «Hí9 - 

2##r4«Jír!i^tov<b««hMífior Di iDi0g»1#fiii0io7d.^:!$óii9»ravy Itamon el4iig«iento 
párrafo, referente al autor de quien tratamcMi -.>. 

, «Aj^iaó$9 <maado mozo al< eatretaolmáento de eaeribir diferentes versos, 
§Ü>c«ü(|tAClo.CQnrftQÍer^iaiu«li!08 0B las justas HteraifiaSy.oújras poesías no sólo 
sftMio» praiDla^a^^ peto Qeieb,radas oon muchos aplauso^ . Six buen natural Je 
llamaba ti ree^gimi^nt^ religioso» j su deseo al estudio^ le insiabar al retir<> 
fiafil.^o4er«m d^ésembarazo aplieame scrlamoAte é. él, y asi eligió ejt oonven-" 
ta.dft Sfin Franeisoo do Cádiz, dQodei yiriójaiacbo tiempo oc^a edificación die 
UjCludad* míráadole'coB la teneraeion que merecía^ sus letras j YirtíMid^» 



•> 



ROSAS (O. Cristóbal de).— Poeta del siglo xvii. Cítalo Luis Yeletde Guq* 
y^xa es, su Diablo Pojutlo, j en el pasaje que ya hondos copiado en otro lugar, 
Lilama á este j á ofro D. Diego de Ros^s, ingenios j^eregrin^s, que han honrado 
^IpoemOi dramático f y los presenta entregados á ejercicios literarios en una 
4oQt^ academia establecida en Se villa* 

H%y una.oqmeoia que se cita en el Catálogo del teatro antiguo, titulada Lo^ 
A¡í^iíftí^t/g$,de Verana^ escrita ppr un D, Cristóbal de Bozas. La sola diferencia 
4e,,u);&f(l^tra^ el apelliflodeaste, tal vez sea un error de pronuncii^cionf 
pomo pbserya el autor de dicho catálogo; por lo tanto pl poeta indicadQ y el 
D, Cristóbal, qiaenombj::a Velez de Gueyara, debe^ ser ^nq mismo. 

Infl^fMe pon algún f updamento, .q[tte, fué i^ajbural de Sevilla. 



. , n(OS4iS (D. D^egAde).-TH9rmano del anterior» á lo que pareee. No pode- 
1009 anadiar otras Aotieias álfts que damos sobre D«. Cristóbal. Creemos, por 
ignara, j9M>Uyos^ q,!;^ tambiten debió ser hijo de aquella ciudad* 



r.R|ü|SPA ((fppe de).-7Bl T^re]l9io sevilli^no, como es ,^ambradQ por al- 
g^^^mutk i^<ció.en ^.prime¡ros,afios del siglo xTi»,.Rjerció el oftpio de batidor de 
c^Oy qfe a)>^dQi2^ para eons^rarse al de <?on>e4iante y autor dramático; y 
eai^Q :ti^la|Mitr^ce,.por,.lo^ al^oa de 1544,, seguip. la^ noticias que sobre él dá Mo- 
i^^j^m, Bf^oprriór .dirigiendo ya .una, hábil opmpañia, vf^riais pqb)acionee impor-: 
tantea de España^ después de haber obtenido el aplauso de sus paisanos, f^p 
quiriendo gran celebridad en las representaciones de sus farsas, pasos y en- 
trefffese,^. Bft el^año 15.58, qon motivo de la^ fiestas que se hicieron en Segovia 
á<la «K)asagnii^n.4e la nueva Catedral, consta que coneurrió á ellas <sou sus 
trabajes «q'uéi Gél^bre cómieo; atrayendo un numeroso auditorio, fil historia^» 
dor Colmenares, describiendo estas solemnes fiestas, dléé^i'efiríéúdói^aldia'fS 
de Agosto del éitádo año, y durante lá octava de la Asunción dé U Yiírjgén: 
«lui^9la^cQa|LpaAÍa,de!Í^9pd de ftúeda,.f^ 4^ ^u^Úa.ed^« 
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r^presoató ans gustosa eomedia;: y aosbada, aUduto la proossiba'él^eláiíétfo,. 

que estaba YistosameBte adornado.» 

CefTantes^el ministro de Felipe II Antonio PereZf Juan Rnfo etJnraáo de 
Córdoba, Lope de Vega, Moratln y otros dbetos esoritoras han' eonV€«léó''etíi 
que Lope de Rueda logró por su ingenio natural, y no debido k- los«attfélos; 
un triunfo que otros.no aleansaron; á pesar de contar 'oon mayotes eleitíentoé 
por su erudición, al dar un impulso notabilislmo al teaiiio de nuostriif patM 
en su estado naciente; eorrespondiendo 'en medio <ie su senetlleiis, y 'con sü 
lenguaje castizo y donoso, á; las exigeneias del públieo de entonóos^ y Sü ^s^ 
pecial á las del vulgo, para quien era una novedad qne le hablasen de una 
manera comprensible para él, viéndose el mismo tiempo, fielmente retratado 
en las tablas. : . , : • ► i . ^ #- 

Lope de Rueda mejoró también la parte escénica y de^4lparato, pt^bre has^ 
ta entonces, de los teatros ambulantes que seimprovisában eñ las i^lázaé t^ú^ 
blieas. Hé aquí lo que sobre este paü^ticular dice Cervantes en el prólogo dé 
sus obras dramáticas: a En tiempo de este fambf^o espkñol, ' todos 1^ 'ápárátdS 
de un autor de comediaÉi se encerraban en Un costal, y se cfffttbkn én cuatro 
pellicos blancos guarnecidos de guadámetií dOk*ád*o, y en éuá'tró bkrbaáy^nW- 
lléras, y cuatro cayados poco más 6 menos, porque todos los 'pei^sbnafeís' otie 
se Introdúcian eran pastores; los paños del vestuario eran de tnántas qtie bn 
donde quiéranse tendían sobre un «cordel, y se enttétegián en fa' égldga dós'^ 
tres entremeses, ya dé negro, ya de Chiflan, ya dié bobo y ya' de^'^ft^iM* one 
estas cuatro figuras y otras muchas hacia el tal Lope con la mayor excelen- 
cia y propiedad que pudiera imaginarse. No habia en aquel tiempo tramoyas 
ni desafíos de moros y cristianos á piéi y á (aballo. Nb tiabia' fí^urtf (!(iré''sáfiese 
ó pareciese salir del centró de la tierra, por lo htieco de! teatro, ál cual com^ 
ponian cuatro bancos en cuadro y cuatro á seis tablas' éñéffma'.'con que seca- 
ban taba del suelo cuatro palmos: ni menos bajaban del cielo nubes con éin- 
geles ó con almas.» 

Bl mismo Cervantes, én el prólo^ocittfdo, afiade, refiriéudos^e ^)i& ^í^e- 
dias de esté aütofr: aTratósetambieü^de qutén fué elptímero qué' éti BÉpéSa 
tas sacó de mantillas, y las pusb éh toldo y vftítió'dé galay apariencia. To,eó<' 
mo el más viejo qtié alli estaba, éije qué tne acordaba de^líaher 'Viéto írépre'<¿ 
sentar al gran Lope de Rueda, Váf ón insigne efü !a i-épréáeiitaGiofa'y'eii ePen^ 
tendiáfilento.» (f). • ■ -■• ' ••:!:- •..-.. ..p ! -:• •./(.;♦ 

. ■ •. ■• . ' . . • ' . ■ • . ( > i . "' ; i!) ••• :. . :' : • 

(í) La' reforma que hizo éste comediante en el modo de presentarlos 'esp¿¿táciilos 'escé- 
nicos, ylaaficiondéí p\ieblo 6n qu« nació «1 g^nerOxifalláitidti, 'se nmtlílleiit^Vft'^l'tfiíáita^, 
Bo sólo destiháAdose yarios lugar» para sué represe8t40Í9nefS,\ainiii'of9^i4fi¿pae: e^séotít- 
soo» con aspecto más decoroso. • ,, .r , :,•.. ,; 

Ortiz.de Zúñiga refiere en su^ Aruile%^ no muy gustoso pof cierto, á ,cay^íi de, considjírar ta- 
les diversiones, profano usó que no ha bastado d detener el espiriUf, de muchos varones gtandes^ 
hkhétit rtéüiíittiáó varíák veces por ácddKihtc/s'dtf ílívérsá^íake; el' ír^'tuado'entbhSc^'én 
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Muestro dramático sevillano, á quiea m&s tarde habla de parecerse por sus 
(•ualidftdes de autor y cómico á la vez, el que es honra de la escena francesa, 
el gran Moliere, falleció en Córdoba en el año de 1560 ó al finalizar el ante*» 
rior; j sin embargo de considerarse en tan. poco j hasta como vil pro- 
fesión la suya en aquella época, «pir hombre excelente y famoso, según 
ol autor del Ingenioso hidalgo, le enterraron en la iglesia mayor de aquella 
cía lad entre los dos coros.» Moratin completa la noticia de Cervantes ana- 
dien lo que «la posteridad, m&s injusta, ha dejado perecer y olvidar el depósito 
desiL3 cenizas, que ocupan ya desconocido y común sepulcro.» 

Francisco de Ledesma compuso un soneto al fallecimiento de tan popular 
autor, ^ue Navarrete copia en su Vida de Cervantes. 

Las obras de Lope de Rueda, como ya expresamos, fueron publicadas 
después de su muerte en i 567, por su amigo, autor también, el valenciano 
Juan de Timoneda, en la ciudad del Cid, que tan fecunda habla de ser en 
ingenios dramático^. 

Moratin, en sus Orígenes del teatro español, á mea de citar cronológica^- 
mente aquellas, las ilustra con noticias y estimables juicios críticos. Acom- 
paña á estos la reproducción de algunas de las mismas invenciones 
dramáticas del donoso farsante. En el catálogo del Sr. Barrera, se hallan 
también otros curiosos detalles sobre su repertorio, y las distintas fechas 
en que las obras que lo com{)Onen se imprimieron. Por nuestra parte, 
dejamos mencionadas en otro lugar las que juzgamos de mayor importancia- 



SAAVBDRA.^( Fóase Yenegas de Saavedra, Pedro). 



SABZ 6 SAUZ DE ZUMBTA (Juan). 

¿Qué titulo, qué honor, qué palma ó lauro 
Se le debe á Juan Sanz que de Zumeta 
Se nombra, si del indio al rojo mauro 
Cual su musa no hay otra más perfeta? 

la parroquia de San Pedro. Hacia el año de i6i5 fué destruido por el fuego, cuando se repre- 
sentaba la comedia átSan Onofre; siendo tan lamentable suceso, ocasión de muchas muertes 
y desgracias. Descríbelo desahogado y hermoso, construido en forma circular, y á imitación de 
los teatros romanos. «Tenia el cabildo de esta ciudad, dice, tres aposentos propios para asistir 
á las comedias sus capitulares con grande autoridad, en sus bancas cubiertas de terciopelo car- 
mesí. En lo antiguo, añade, se sabe que tuvo Sevilla otros teatros{en la parroquia de San Pedro, 
donde ahora está el estanco de tabaco, y en la de la Santa Iglesia en el corral de doña Elvir a 
(casa que fuédedoña Elvira d.e Ayala, mujer del almirante D. Alvar Pérez de Gnzman), y aho- 
ra tiene otro que vulgarmente llaman la Montería en el zaguán del Alcázar real, fabricado to- 
do de madera, y dentro de su jurisdicción.» 

21 



A 



Asi elogift Oervantea i eate iogónio seTillaoo, «n su (km^ 4§ C^Uúpe. 
TamlNeii Lo mencioiía Fernunido de Herrern en «vs ÁnoíéHim$$ é Un obras 
de .Oareüaso (itm). 

En las biografías de los poetas eacomiados ea el referido Cante de Oaliope, 
pablieadas por el Sr. Barrera en el segando tomo de las Obrms emfUtat 
de CewwUet, edición dirigida por D. Cayetano Rossell, se dice qae en un 
eódice de la Biblioteca Nacional (ML-Í68), se conserva un soneto que escribió 
Saos de Zomeia á la invasión j saqueo de GMis por la angaada inglesa 
al mando del conde de Bsex en i 906, j el tardio socorro dispuesto por el 
duque de Medina-Sidonia. Asi esta poesía como otra de su género que hizo 
Cervantes al mismo asunto, fueron publicadas por D. Juan A. jPcUicer. 
(Vida de Cervantes, en el Quijote ilustrado). 

Juan de la Oueva, en su* V^e de Sannio, cita igualmente -con gimndes 
alabMiuui á Zumeta, en su revista de ingenios nacidos en ¿levIUa. Dice asi' 

Mira, 8i ya la admiración y espanto. 
No te priva el mirar , esta figura 
J>e Jua» Saee Zumetu, cuyo canto 
Hace lo que el de Apolo en su dulzura; 
Con él suspende la congoja y llanto 
/ De amor, con él la pena y desventura» 

don él sobreseyó del reine oscuro 
Orfeo el uso del castigo duro. 

Pacheco incluye el reiírato^ sin elogio, de Zumetai efx el Ulmde i$$cnfcion 
de iluttrei y memarabUi varanes. 

Herrera, como hemos dicho, xma cu más de una ocasión al mismo, en 
sns Anotaeianes mencionadas, y copia ^qp op^tuni4ad f^^ sg (4>jetp^ al- 
gunos versos suyos, como son las estrofas que trasladamos k nuestra vez 
á este lugar, para que se juzgue de s'u poético estilo: 

. 
Llévame mi pasión por mar estrecho^ 
Alterado con viento impetuoso; 
Y en medio deste trance peligroso. 
Las olas rompen el gobierno al pecho 



Y tras la trabajosa y larga calma. 
Vendrá un próspero viento de favores, 
Y del cielo las nubes destarradas. 
Con las velas hinchadas 
Iré sulcando el mar de los amores. 
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1n Im renos aigidMatos imlMffc Oantlaa*. 

iAero al tHielto eolgaméo la «aáena, 
. Goadia mÉi libre "foj de mi tai^mento; 
<3Mi>paib<déW, lasa, ism aliento, 
^AKM«nriiéo 'eseaparma de «i paaa. 

Hé aquf otro f&cU y amoooiOBo fragmente da ana olrincion de nnestro Tata. 

• 

Chrrió eon negaras OKdas y «oaiMdaB, ^ 
SétiB lleno de Horo, 
T los¡tellóne8 de *oro 
Tillé dto vegrOf yjtrlate, naltí'atadaa 
IShs casas ▼eneradas, 
Las honras desdeñó^ con que gran diosa, 
Tá qae AtéM» inanttelíieBt 
Ea tomo la ceñiste ambas las Mafaes; 
Y con su Toz llorosa 
La alta región hinchó y la tenebrosa. 

fiafiHéadoaé Herrera en otro lugar fi la cóntifiiA limfenAza<M la MlfMb á la 
débil oaüléiitfia del hombre, copia estos Tcrsoé de ua aimeto del iMhéo 
Müeta. 

Poaatos al cuello con desden setéiró 
Los dulces fllob de la aiharga espada, 
Vitos aa-el cortar la gloria amada, 
Muertes ^ara el dolor, en que hora miieh>; 

La recia mano del verdugo fiero 
Sólo templa sü furia apresurada, 
9w dar muerte Ékti larga y áiás penada, 
Peil' Ter lA en tim gran pena desespero. 

Gf ta atíttiattió el laaiifna maestro de hi escuela poética de su patria, ttn so- 
nc^'dé Zameta á Santa Ju^, ¡^orioséí fuard» y MéUúe la 0iudá4idéBetiUa, 
4*aa eéttilwaa asi^ 

Ahora que desnuda de aquel velo, 
Que el paso Impide al inmortal contento^ 
Con yista clara y cierto movimiento 
litídés 7 tas cuanto atesora el cielo. i. 

Copiai'éetilM, pa^ último, otro soneto, taii!bién de aquel, traducidla ée úú 
aplgf sma en terso latino de Fausto Sabao. 
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Yénns «1 muerto Adonis lamentaba, 
Laa lág^mae Amor, también llorando, 
Tierno eon blanda mano no eéeando 
A la llorosa madre le enjugaba; 

T la muerte, aunque nlSo, consolaba 
Gon tanta discreción, que regalando 
El lastimado pecho, suspirando 
Pudo Venus mostrar lo que pasaba. 

Quita, dice, esa mauo allá inhumana, 
Que esta llaga mortal, nai llanto eterno, 
La causa desta triste amarga muerte; 

Muéstrate ahora blando, humano y tierno. 
Esa lo ha hecho todo, esa tirana, 
Que contra mi la TuelTCS dura j fuerte. 

Vemos, pues, que Saez de Zumeta contribuyó con su talento poético i 
aumentar el número de los hombres de saber eon que contaba Sevilla en uqit 
época feliz. 



. tMI4:CDO Y COReXBL (D. aarcfa).~C;aballer<y de la ófden de 

Santiago, é ingenio del siglo xvii. Fué uno de los que más se apartaron de la 
escuela poética de su patria, afiliándose no sólo como discípulo, nln& «090 
caiqpeon, á la de Góngora. Admirador de este notable poeta, hizo unos ex- 
teasos comentarios, henchidos de afectada erudición, &-sus obras, ¿semejanza 
de los que D. José Pellicer llamó Lecciones solemnes á las obras de D. Luis de 
Oóngora, y D. Cristóbal Salazar y Mardooes, Ilustraeion p defensa de lafíMa 
dePiramo y Tisbe. Salcedo tituiw su trabajo. Obras de D. Luis de Oóngora co-. 
mentadas^ y halló en ellas materia nada menos que para cuatro volámenes. El 
primero contiene Las Soledades, Madrid 1636; el segundo Bl Polifemo; el mismo 
año: el tercero Los Soneios, Madrid i 644; y el cuarta. Las canciones, madrigales 
silvas, églogas, octavas, tercetos y el Panegirice al Duque de Lerma, Ídem i 646 

Publicó, asi mismo sus poesías, con el título de Rimas, primera parte, Ma- 
drid i62L JMáa tarde^ en i649, imprimió la segunda, con el de Los cristales de 
HeUcona. En todas ellas se distingue por su apasionada a^ion al estilo 
culto. 

En esta última colección, afirma Salcedo ser Lope de Vega, con quien le 
unia estrecha amistad, el licenciado Burguillos , autor de la Oatomaquia y 
otras rimas festivas. El testimonio de este poeta, vienje & dejar fuera de toda 
duda, si esta aún existiese en nuestros dias, la pretendida dualidad de aquel 
feeñndo autor dramático y el quetomó el seudónimo de BnrguiUos* 

Para dar á conocer el entusiasmo de Salcedo por el Jefe de s« e8eiiAja,.y 



— 325 - 

la proligidad eon que examinó sus prodacclQiies, basta decir que su comen- 
tario al soneto del vate cordobés, dirigido á D.. Luis Babia, con motivo de su 
ohrh ffisíoria PjnHjicíU f oaapu veinte páginas de impresioa. Copiamos este 
soneto que con razón caliñca Luzan de monstruoso, al examinar sUs oscuros 
j extravagantes conceptos, para qae se juzgue de qué índole podrán ser 
los comentarios de nuestro culto vate sevillano. 

Este que Bftbia al mundo boy ha ofrecido 
Poema, si no á números atado 
De la disposición antes limado, 

Y de la erudición después lamido, 
Historia es culta; cuyo encanecido 

Estilo, sino métrico, peinado , 
Tres ya pilotos del bagel sagrado 
Hurta al tiempo y redime del olvido. 

Pluma, pues, que claveros celestiales 
Eterniza en los bronces de su historia, 
• Llave es ya de los tiempos, y no pluma. 
Ella á sus nombres puertas inmortales 
Abre, no de caduca^ no, memoria 
Que sombras sella en túmulos de espuma. . 

Ingenio y paciencia se necesita á la verdad , para traducir estos delirios 
á un lenguaje inteligible; pero por desgracia ni aún con sobra de paciencia 
y de ingenio, se logra el ñu que se. propuso nuestro comentador. 

En una colección de romances sagrados titulada: Avisos para la muerte, 
de la que se han hecho muchas ediciones, la primera á fines del siglo xvi, 
y la segunda aumentada con obras de otros ingenios, cultos no pocos, en 
el siguiente, se encuentra una poesía de Salcedo, á quien se llama caballe- 
rizo del señor Infante Cardenal. En ella aparece menos dado á las sutilezas 
de su escuela, y podemos ofrecer en confirmación de esto mismo, algunos 
de sus versos. Su autor, prescindiendo de su gusto extraviado, es un es- 
critor estimable y nada vulgar. Hé aquí el trozo del romance que indi- 
camos: 

¿Qué es la vida sino sombra, 
Caduca flor, humo y viento; 
Una pena repetida,. 

Y un coutinaado riesgo? 
La felicidad mayor 

De los mortales, ¿no es sueño 
Cuyos gustos, siendo nada^ 
r ^ SoA desvanecidos, menos? 
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Como en Iñ rfberft suelo 

Repartiráe tarbttlento 

El mar, 6 haffftt su arona, 

ündomimeiite risuefio; 

T despaes arropontfdo 

Volver á sa instable sobo 

El cristal todo, dejando 

Aún m&s que inmundo desievlo; 

Asi las glorias ofrece 

El mundo ¿ nuestro deseo, 

Para quitamos después 

M&s bien del que poseemos. 

¡Oh miseria de los hombres! 

Si al que yive oon recelo 

Toda la vida es castigo, 

¿Quién la desconoce olegof 

Lope, consagró & su amigo este reoueniD en su Ltm^ dt Apoto: 

Y si mirar deseas 
La docta oscuridad, cuanto elegante, 
Del andaluz gigante, 
Escarmiento de esquivas Qalateas, 
Hoy quedarán tus ojos satisfechos, 
Los circuios platónicos desheohos, 
T el intrincado nudo gordiano, 
Hablando Polifemo en castellano; 
Que Don García Coronel ha sido 
Tan diferente ülises, que le ha áwi» 
La vista que el de Oréela le ha quittié»; 

Y estando de tinieblas ofendido, 
Es sol resplandeciente, 
Humillando su firente 

A que tan alto coronel llegase 

Y aquel monte de enigmas coronisOf. 
Que Góngora también, porque pudieeil' 
Quedar á quien le viese, 

Como docto suave. 

De sus secretos le dejó la llave. 

Luis Yelez de Guevara cita en su DiMo Oofitdo á* Salcedo Coronel, 
entre los concurrentes 4 cierta academia poética; dé' Sevilla, eon los extre- 
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oíósos df otados de Fénix de las letras humanas y primer Pindáro ándálaz. 

Salcedo es autor df^ tin canto en octavas titulado Áriadna: lo es también 
d^ un escrito, cuyo nombre es Inscripción del sepulcro de Saturnino qué se 
halló eU Jífirida el año 1650. 

El siguiente fué el del fallecimiento de nuestro poeta. 

Varñora en sus Bijos de Sevilla, dá la siguiente noticia de los cargos 
qiib ^ésempeSÍÓ Salcedo: «En Ñápeles, dice, obtuvo el grado de capitán 
de las guardias del Virey, duque de Alcalá. Pasó á ser Gobernador dé dá- 
púa y despue^ gentil hombre de Cámara del Sermo. Sr. D. Fernando de 
Áustriii, Infante de España.» 

Existe una obra manuscrita de D. Juan Francisco Andrés, titulada Defensa 
de los errores que introduce en las oirás de 2). Luis de Góngora, D. García de 
Salcedo Coronel^ su comentador (i 636). 

D. Nicolás Antonio confiesa que profesaba á Salcedo grande amistad, y 
ella sin duda le movió á los estremados elogios que le tributa. Llámale poeta 
elegantísimo, y sus obras de poesía, dice, se adornaban de tal gravedad y au- 
toridad, que ellas daban á conocer el autor sin traer el sobrescrito de quién 
eran. 



SüLQállO CORRÜA (Licenciado Alejo)!— En un borrador autógrafo 
del también licenciado Francisco Porras de la Cámara, que ya mencionamos 
en las noticias biográficas del canónigo Pacheco, se encuentra el párrafo si- 
guiente: 

«Eranlo asimismo [oficiales de las musas), dos pregoneros, cinco escriba- 
nos, tres oidores, dos de los Grados, y uno de la Contratación, que se firmaba 
Alejo Salgado Correa, licenciado, del cual se despidió un su escudero, hidalgo 
pobre, aunque poeta, no cobrando el salario de año y medio que le habla ser- 
vido, por no sufrirle y alabarle sus malas coplas que hacia.» 

Con tal donaire y desenfado aprecia el racionero de Sevilla, los pocos 
merecimientos en el arte que al parecer poseía el buen Salgado. Numerosos 
debieron ser, á la verdad en la época á que aquel se refiere, los versificadores 
y copleros que aspiraban en la ciudad espresada al titulo de poetas, á juzgar 
por la satírica pintura que hace el mismo en el referido escrito. 

No incluiríamos entre los cultivadores de la poesía en el suelo sevillano al 
que es señalado como tal, de un modo desfavorable, si no se advirtiera en tan 
donosa censura una marcada exageración. 

También D. Nicolás Antonio menciona á Salgado en su Biblioteca, cómo 
autor del Regimiento de jueces, obra impresa en Sevilla, el año 1556. 



SAlilIWA^ ¥ CASTRO (Dr. Juan de).~Nació en la segunda mitad del 
8%l^o XVI. Oigmb la eatrera' eclesiástica , llegaiído á ser ciEmónigo de la cate- 
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dral de SegOTla, Tisitador del arzobispado de SeTilla, 7 en esta eiadad, en los 
últimos anos de su vida, capellán j administrador del hospital de San Cos- 
me j San Damián. Falleció el 5 de Enero de i648, y fné enterrado en el con- 
vento de religiosas de Nuestra Señora de los Rejes. Mereció gran oonoepto de 
sus contemporáneos por sus virtudes j sabiduría. 

Residió algún tiempo en Roma, donde parece compaso un poema burlesco 
sobre Lot egercicios de San Ignacio, que llegó á imprimirse alterado 7 con no 
pocos errores. 

De este poeta hemos tratado m&s extensamente en otro lugar. 

El ilustrado escritor D. Aureliano Fernandez Guerra, que posee un códice 
manuscrito autógrafo de las poesías del Dr. Juan de Salinas, juntas con las 
del doctor Garay 7 Baltasar de Alcázar, consigna en una nota suya, ser el 
primero natural de Nájera. Hé aquí sus palabras, refiriéndose á dicho manus- 
crito. 

«Los versos de Salinas son de su propio puño. Una carta 8a7a á Quevedo, 
existe original en la Academia de la Historia, Biblioteca de Salazar núm. 27, 
fól. 29. 

•Salinas fué natural de Nájera, estudió en Salamanca, pasó á Florencia 7 
de allí á Roma, donde su ingenio se hizo grande lugar entre los magnates, 7 
por ellos con Clemente VIII. El pontífice le agració con una canongia en Se* 
govia. Cuatro años sirvió su prebenda, pero viniendo á Sevilla, para ver á su 
hermana mayor, el Arzobispo le nombró su visitador, y luego de monjas, y 
la ciudad administrador del Hospital de San Cosme y San Damián (que lla- 
maban de las bubas), donde murió muy viejo y pobre, año de 1647. Yace en el 
'convento de Dominicas descalzas de aquella ciudad de Andalucía. 

»Bn las SeUcientai Apotegmas de Juan Rufo (Toledo, i596, fól. 74), consta 
que por aquel año ó el anterior era Salinas canónigo de Segovia. Y dijo de su 
mérito el Jurado de Córdoba, que era de gracia y donaire en ingenio de atúcar.vi 

El mismo Sr. Fernandez Guerra, añade en distinto lugar otros curiosos 
pormenores sobre el Dr. Salinas, y da á luz una poesía festiva inédita que de 
él conserva. Menciona asimismo la estrecha amistad que tuvo con el expre- 
sado Juan Rufo, Quevedo y Cervantes. Por aquellos detalles sabemos que 
residió en Sevilla cerca de medio siglo, siendo hijo de madre sevillana. Ro- 
drigo Caro en sus Varones ilustres en letras naturales de aquella ciudad, colo- 
ca entre ellos como tal, á Salinas. D. Diego Ignacio de Góngora, D. Luis Arro- 
yo y Figueroa y otros, también consignan haber nacido en el suelo hispalen- 
se. Salinas murió á la avanzada edad de ochenta y tres años (i). 



(i) Escritos ya estos apuntes, hemos visto las Poesías del Dr, Juan de Salinas, natural de 
la ciudad de Sevilla, publicadas en el año 1869, en dos tomos, por la Sociedad de Bibliófilos 
andaluces. Insértase en esta obra un memorial de su autor solicitando la merced de la ad- 
ministración del hospital vulgarmente llamado de las Bubast en cuyo xlocumento dice él 
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Ortt» de Zúfilga miaiflestá la estimación que nuestro poeta llegó á gran^ 
jearse en Sevilla, asi como su intima amistad con el Obispo de Bona Don 
Juan de la Sal, autor de unas notables Cartas al duque de Medina- Sidonia. 
También expresa la particular memoria y veneración que le debía, por ha- 
ber recibido en sus brazos el sacramento del bautismo, y el grande afecto 
que sus padres j abuelos lo profesaban. 



SAN JLCfUSTIN (Fray Juan de).— Religioso agustino en el convento de 
esta orden de Sevilla, su patria. Nació el año i 342, y sus apellidos fuéron'Rega- 
Jal y de la Peña. Desempeñó las cátedras de filosofía y teología en su provín- 
ola; poseyendo ademas de estos conocimientos, un claro ingenio para el culti- 
vo de las bellas letras y de la historia, y nada vulgar parala poesía, según Yar- 

mismo, ser, en efecto, hijo de aquella población. Queda, pues, desvanecida toda duda sobre éi 
particular. 

A ser este lugar oportuno, haríamos gustosos un ligero examen de dicha obra recién publi- 
cada, donde se encuentran todas las producciones de la musa ya religiosa y grave, ya festiya 
y maliciosa del doctor serilláno. Preceden á estas, una breve noticia de tan venerable y ejemplar 
tacerdote, escrita por D. Diego de Arroyo y Figueroa, hijo del ya citado D. Luis, que asistió á 
aquel como su amigo íntimo, hasta sus iSltimos momentos; algunos versos laudatorios de 
tarios poetas, y las notas á la noticia expresada. En una de ella se dice era Salinas sobrino del 
famoso Yate y pintor D. Juan de Jáuregui; y en otra, que en la Justa poética que celebraron 
los jesuítas por la beatificación de San' Ignacio, de la que hicimos mención en otro lugar, 
figuraron entre los jueces del certamen, D. Juan de la Sal y nuestro ingenio sevillano. A esta 
misma justa' asistieron notables ingenios andaluces, entre ellos Rodrigo Caro, Jáuregui, 
Juan Antonio Alcázar, Francisco Pacheco y D. Luis de Góngbra. La aprobacíon.de las obras 
poéticas de Salinas, es del Licenciado Rodrigo Caro, y tiene la fecha i6 de Mayo de 1646; y la 
Ucencia del Inquisidor D. Juan de Ribera, es del siguiente día. Sólo copiamos aquí, resistien- 
do á nuestro deseo de extendernos algo más, dos décimas del correcto y donoso poeta; la una 
porque revela su instintivo buen gusto y el carácter de la escuela poética á que pertenecía, re- 
chazando el nuevo lenguaje culto ^ aunque á veces, y á su pesar acaso, se mostrara inclinaio, 
como digimos eS otro lugar, al estilo conceptuoso , ya propagado en su época ; y la otra, por- 
que dáá conocer la amistad que tenia con un festivo ingenio, dramático insigne, el mer- 
cenario Fr. Gabriel TcUez. La primera es como sigue: 

Cultísima elocución. 
Tú que de artículos huyes, 
Y en los conceptos incluyes 
Tinieblas de Faraón; 
Diabólica contagión^ 
Que aun en las letras te pegas, 
Guarte del fuego si llegas 
Al coitillo de Triana, (i) 
Seta hereje culterana. 
Pues los artículos niegas. 

fi> Tribunal de U Santa Inquisición. 



— 89Ó — 

fMh, en la noticia que de él dá en sus hijos de Sevilla. Desempeflá varios eár • 
gos honrosos de su earrera, obteniendo en el año i61ñ el priorato del conven to 
de Córdoba. Escribió la HiUoria de la ^provincia de Andalneia del Orden de San 
Aptítin, cuyos borradores se perdieron á su muerte, oenrrida en .ScTilia el^ 
año 1684. 

Atribuyese á este docto agustino, el libro titulado: Triunfo pane ffirieo^ im- 
preso en Sevilla el año 167 i. Es un poema heroico en que se describen las 
fiestas que consagró la santa Iglesia de aquella ciudad, á San Femando, en 
celebración del nuevo culto que le concedió el Papa Clemente X. 



SAIf CHEZ CARRt?iZ4 (6erónimo).^Gaballero del hábito de Cristo, 
notable en su época en el arte de la esgrima y manejo de las armas, y por ello 
muy celebrado por insignes escritores contemporáneos suyos, tales como 
Femando de Herrera, Cristóbal Mosquera de Figueroa y Juan de Melara. El 
pirmero figura en los diálogos de aquel , de la Filoiofia de las armas^ b%jo el 
nombre de Filandro, y el último con el de Meliso. 

Se sabe que en el año 1589 pasó á las Indias occidentales con el cargo de go- 
bernador de la provincia de las Honduras; regresando después á España, 
donde vivió consagrado á la virtud y al estudio. 

Uno de los autores que más elogian el mérito de Carranza, es D. Nicolás 
Antonio, en su Biblioteca. 

Escribió en 1569 el libro ^ue trata de laJUosofia de las armas pdesn destre- 
za, p de la agresión ¡f defensa f que fué impreso en Sanlúcar de Bárrame da 
en 1582. 

Hállanse en esta obra unas octavas y una epístola en verso suelto, del mi»* 
mo Carranza, dedicadas al, duque de Medinasidonia, y otras poesías del género 

La segunda lleva este epígrafe: «Acierto papel y décima que le envió el Padre Tirso de 
Molina, lucido ingenio del orden de Nuestra Señora de la Merced.* « 

Apenas de tu papel 
Gusté lo dulce del verso, 
Cuando lo Tino en lo terso 
Fui reconociendo én él; 
Con la antífona ¡oh Manuel! 
Y las ó, ó, de los tercetos. 
Sentí jiibilos secretos, 
Dilatado el corazón 

En la alegre espectacion * 

Del parto de tus concetos.» 

Después de las poesías de distinto género, de Salinas, insértase en la obra á que nos referi- 
mos, el poema jocoso de que hicimos mérito, Los ejercicios Je San Ignacio ó la penitencia de 
ios teatinos, Y por ultimo, una noticia de los códices de las Qbms'de eiitte' alltót'. 
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de la áUhnt, al «ator, de los eltados Herrera 7 Moeqnem de Figueroa. 
Sos too^iea del escritor seivlUaDO, Lot eineolUkoi sobre laUyiela injurim, 
deptUthra ó de obra^ en fue ee incluyen loe verdaderas resolueianes de konra, y 
los medios con fue se saUtfácen las afrentas. Conveinte pseis consejos, y Trata- 
do déla akooséa» 

JtiM Gallo de Andrada esorlbió en Sevilla el año 164$, an Discurso de ar- 
mas y letras sobre las palabras- del proemio de la Instituía del emperador Jusii** 
neame; y ume^ declaración en^verso^ en raeon délos mordaces murmumderes^ ydeca- 
dendm de loe eiendas, artes, facultades y sahiduria,-por haber censwrado los es^ 
crites del autor Gerónimo Sánchez de Carranza, noble ¿ ilustre sevillano, comen- 
dador y- caballero del hábito de Cristo. 

Crietóbalde Mesa alaba como poeta discreto á Carranza, en su poema Za 
restauracicnís*Bspaña, 7 Gervante», en sa Canto de Catiope, de la manera si- 
goiente: 

Si queréis Teii en una igual balanza 

Al rubio Pebo 7 oolonido Marte, 

Procurad de mirar al gran Carranza , 

De quien el uno 7 otro no se parte: 

En él veréis amigas pluma 7 lanza 

Oon tanta discreción, certeza 7 arte, 

Que la destreza en partes dividida, 

La tiene á ciencia 7 arte reducida. 

Juan de la Cueva encarece el mérito de Juan Paez de Sotoma7or, natural 
de Sevilla, diestrisimo en la verdadera destreza de Hierónimo de Carranza, tio y 
maestro suyo. 



SAIfTABLiIi4 Ó S4]lTA-ELiLi4 (Mtro. Rodrigo Fernandez de).— 
Este varón insigne, natural de Carmonai se halla en igual caso que el canó- 
nigo Pacheco, para juzgarle acreedor á un honroso recuerdo, entre los queso* 
bresalieron por su saber 7 escritos, 7 fueron hijos de la misma ciudad hispalen- 
se. Ya en otra ocasión hemos indicado la influencia que tuvo en los adelantos 
intelectuales de la juventud de su época, como fundador del oolegio á0 Santa 
María de Jesús en Sevilla, al que dio el vulgo en llamarle de Maese Rodrigo, 
Tal fué la justa popularidad que alcanzó. Muchos hombres notables en todo 
género de* estadios 7 consagrados á distintas carreras, salieron de las' cátedras 
c«70 establecimiento fué debido á su laudable celo por las letras 7 á su noto* 
ría ilustración.' 

SantaeUa nació á mediados del siglo xv. Fué maestro de artes 7 teología 
en el colegio español de San Olemente de Boloniai Después de permanecer en 
Bmntfaii^tt'ttempo, regresó aovilla con el oargo de pPtmotario a^stólico j 
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de eanónigo de en basílica, j más tarde obturo el de arcediano de Beiaa. Du- 
rante la permanencia de los Beyes Católicos en aquella ciudad, fué secretario 
de la ilustre princesa doña Isabel; siendo muy distinguido por sus notables 
méritos en saber y virtud. Presentado por el rey D. Fernando p^ra al ancobis- 
pado de Zaragoza, falleció electo de esta alta dignidad, el año de 4509, á los 
sesenta y cuatro de su edad, según se expresa en la losa que cubre su sepul- 
tura. 

Prueba es de la perseverancia de este docto varón para vencer las dificulta 
des que se oponían á su anhelo de fundar una universidad en la capital anda- 
luza, que desde el año i472 acariciaba este pensamiento, y principiaron sus 
diligencias al mismo fin, no logrando ver totalmente cumplido ¿ su muerte, 
. tan noble y generoso propósito. Aquellas constantes diligencias , se hallan 
consignadas en diversos lugares de los ÁnaUí de Ortiz de Zúñiga, quien le 
tributa repetidos elogios. 

Santaella cultivó la poesia latina, y de él se halla impreso en Sevilla en 
i 504, el libro titulado Odm in DioaDei Genitrici$ laudem^ con varias composi- 
ciones en el ml^mo idioma, de otro autor, en alabanza de la Virgen. Tradujo el 
Libro del famoso Marco Polo, veneciano^ de las casas maravillosas que vido en 
las partes orientales, etc.; y anadió k este interesante trabajo, una traduc- 
ción del latin , de un Tratado de la variedad ó mvdansa de la fortuna^ de 
MIcer Pogio , ñorentinO) por la analogía de su asunto. 

Cl sabio bibliógrafo sevillano D. Nicolás Antonio, menciona las diversas 
obras que sobre materias eclesiásticas compuso, tanto las que llegaron á 
imprimirse, como lasque han permanecido manuscritas. 



SilVTA TBRESA (Sor Francisca de).-^yéase Parra y Quirog , Gre< 
goria Francisca. 



SAUZ DE ZUMETA (Juan).— Véase Saez de Zumeta, 



SAYAS DE ALiF\RD (Cristóbal de).— Véase Zayas de Alfaro. 



SEPUIjVEDA (LorenzQ).— Habiendo examinado con alguna detención 
las obras de este popular autor de romances, sólo completaremos las noticias 
que de él se tienen, de la manera más breve. Ya espresamos que floreció á 
mediados del siglo xvi. Fué escribano de profesión, lo cual confirma un donoso 
diálogo de una comedia suya; porque también fué aficionado al género |dra- 
mátieo, á loque parece. En aquel, respondiendo uno de su^ interloculfQreci 
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á lapreganta que le hacen sobre si conoce al tal Sepútveda, y si reúne las 
cualidades de buen poeta, dice: «Por hombre de buen entendimiento lo tengo, 
j la vena de poeta suya, yo osaré afirmar que entre todos los escribanos, es de 
los mayores poetas, y entre los poetas de los mayores escribanos.» Esta co- 
media no ttene titulo, y fué escrita^en 1547. Su manuscrito lo halló en Sevilla 
D. Pascual Gallangos, quien posee otro de la misma en copia. Tomamos estos 
pormenores del Catálogo del teatro antiguo español del Sr. Barrera, el caal con- 
sagra algunos renglones á SepúlTcda, como autor dramático. 

Sos romances se encuentran en su mayor parte, en la colección publicada 
por D. Agastiñ Duran. Sepúlreda dice en el prólogo de su obra, «que están en 
metro castellano y en tono de romances viejos, que es el que agora se usa;» y 
más adelante:» fueron sacados á la letra de la Crónica que mandó recopilar el 
Srmo. Sr. Bey D. Alfonso, que por sus buenas letras y reales y grande erudi- 
ción de todo género de esciencia, fué llamado el Sabio.» 

D. Nicolás Antonio cita cuatro ediciones de la Colección de Sepúlveda. 

Romances sacados de la historia antigua, Anvers i55i . Romances sacados de 
ia historia de España del Rey D. Alfonso, Medina del Campo, 1562.— Con el 
mismo título otra edición de Anvers, i 580; y con Los cuarenta cantos de Alonso 
de Fuentes, atrás romances sacados de la historia. Burgos i 579. Existen además 
otras ediciones no mencionadas por aquel sabio bibliófilo, una de ellas hecha 
ne Alcalá en 1563, aunque es probable que esta fecha esté equivocada, según el 
citado Sr. Duran, y otras mencionadas por Ebert, en 1566 y 1584. De todas 
estas trata él mismo D. Agustín Duran, en su catálogo de documentos, orí- 
genes y fuentes de donde tomó los romances de su colección. 

Nos hemos detenido en expresar las varias ediciones que se hicieron de 
loé de Sepúlveda, sólo en su siglo, porque es una prueba evidente de la popu- 
laridad que alcanzaron. 



SERllA (D. Alonso de la).— Canónigo de la santa basílica de Sevilla. Suyo 
es un Sermón á las honras de la Magestad de Margarita de Austria^ Reina de 
España, en la casa de la Contratación de Sevilla, impreso en la misma ciudad 
el año 1611. 

Dejó sin concluir un Comentario al Cronicón de Fábio Dextro. 

La Serna fué muy dado al estudio de antigüedades, en el que poseía nota- 
bles conocimientos. D. Nicolás Antonio le tributa grandes alabanzas. 

Este reputado maestro cultivó también la poesía; y D. Juan Antonio Ibar- 
ra, oñ*ece como tina muestra de su numen, en su Encomio de los ingenios sevi' 
llanos^ un soneto, imitación de Marcial (1). 

(i) Tal vez sea este D. Alonso de la Serna, el autor de una décima dirigida al Dr. Salinas, 
que se halla en el segundo apéndice de las Poesías de este ingenio, publicadas por ¡la So- 
ciedad de Bibliófilos andaluces. 



8IUR11 A (Fmy Benito de 1«) beQedi«tine.--FM henmuM 4e S. SMohor, 
eélelMre predicador y WQÓaígo do U palriaroal de 6e?illa, y de S^agr Podre de 
Jesús, dooto mercenerío. Desempañó m«clios añoe, segtta dioe D. Náoolás 
Antonio, una cátedra en el convento de San Vicente de Salamanoa, encaja 
Universidad se graduó de maestro en teología. Astmismo Aié genwai de la 
congregación de benedictinos de Bapafia é Inglaterra. Betirado por éltíao á 
su conTcnto de Sevilla, donde reunió una libreria esoogida y nbanianle, en 
él se consagró al estudio y los ejercicios piadosos. Bspresa Ortix de ZúAiga en 
9US Ánalei , que esta notable librería « sirvió de nmcko id <rftaéo D. Ntcolár 
Antonio, para sus trabajos literarios, cuando residió a'gun tianpo en Sevi- 
lla » retirado en el mismo convento. La Serna es autor de :1a oiim titula- 
da; Trium/o de María SaniitiwM: de€íéra$e el modo de 9% pmHr9aeüm ée la 
C^i^pa original i f el lugar gue tuvo eu el orden de gracia. Sevllhk, i65B. Escri- 
bió también la que llamó Cueetéones miiceláneai. 

Este sabio h^o de Sevilla, cultivó asimismo dignamente te aitiaafl latinas 
y castellanas. Ya de avanzada edad, se presentó coom) justador ea>el eertámen 
literario que celebró en Sevilla el año 1^58, al miaterio de la Fnra Concepción 
de María , la cofradía del Santísimo Sacramento del Sagfario de la Santa 
Iglesia; renunciando modestamente á los premios ofrecidos. La producción 
de Fray Benito fué una canción real, y i ejemplo suyo, muchos Tolágio- 
sos de otras órdenes, concurrieron á tributar este hometnde úe au devo- 
ción ¿ la Madre de Jesús. 

Este piadoso ó ilustrado sevillano, murió por el año de 1660. 



SERÜA (D. Melchor de la).— Del estado eclesiástico: llamábase eielmo 
de la Madre de Dios, 

Es autor de un libro que lleva por titulo Coloquio espiritual^ atribuido por 
D. Nicol&s Antonio y el autor de los Anales de Sevilla^ al escritor del mismo 
apellido que tuvo por nombre Alonso, á quien mencionamos anterlomente. 

El Sr. Barrera, colector de las obras de Bioja, dice poseer este curioso 
librillo de Melchor de la Serna, escrito en prosa y en verso, é impreso en S^ 
villa por Alonso Gamarra, en el año Í6i5. 



SORIA (Fernando de). — Este ingenio, celebrado p<Mr Lope de V^ga^ 

según el Sr Gómez Acebes^ en sus Estudios biográficos de sevillanos /amo- 
sos , nació por el año de 1520 ; siendo su padre de noble y desahc^pada posi- 
ción. Desde muy temprano manifestó una afiicion decidida por el estadio de 
las letras, al que se consagró de un modo exclusivo, alejado del mundow y 
satisfecho en la quietud y la soledad. Los firutos precoces de su lectura y 
meditaciones, le grangearon un notable concepto en su época^ Hé aquí el elo- 
gio de Lope , éñ su Laurel de Apolo : 
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¿L Femando de Soria 
Llamaba el Bótls, por tener segura 
Del pretendido premio la victoria, 
Que tanto ingenio y letras le asegura; 
Mas viéndole asimismo retirado, 
Dijo á sus^ ninfas : » En mayor cuidado 
Debe de estar atento, 
No perturbéis su claro entendimiento. » 

Este Soria puede ser también el que cita como poeta renombrado^ el se- 
ñor Barrera» en sus biográflas de ingenios mencionados en el Canto de Calió- 
pe de Cervantes. 

aPoeta renombrado, dice , fué también Fernando de Soria Galvarro, chan- 
tre de la Catedral de Córdoba, que ya florecía en aquel tiempo. (Se refiere á loa 
primeros años del siglo xvu). D. Luis Zapata loa en su poema Cario- Famoso 
(Valencia 1566), 4 un poeta llamado Antonio de Soria, de quien habla asimismo 
con grande elogio Fernando de Herrera en sus anotaciones á las obras de Gar* 
oilaso (SevUla, i580). » 

Bartolomé L^óiuirdo de Argensola tiene entre sus poesías una en terceltos, 
llena d^ erudición y doctrina, y dirigida á Fernando de Soria Galvarro. 

Aconséjale en «ella, que se consagre á la poesía, porque sospecha que 
esta inclinación excelente, es la que más ha de satisfacerle. 

Tú, retirado en las nocturnas horas, 
Escribe á vigilante lamparilla 
O en la estudiosa luz de las auroras, 

Contra el rapaz que la razón humilla , 
Remedios nuevos, con primor juntando 
En los versos deleite y maravilla. 

Y si te instiga más, dulce Fernando, 
La fama de magnánimas acciones, 
Costumbres y provincias explorando; 

O si á canto más digno te dispones, 
Inquiriendo el concurso de los siete 
Planetas, y sus varias impresiones. 

Resuélvete al designio, y acomete; 
Que, á seguir sus estímulos resuelto,. 
El orbe encerrarás en tu retrete. 

D. Franoiaoo de Medrano le dedicó sus poesías; siendo varias las que áél 
ran dirigidas, dándole el nombre de Sorino, Hátlanse también de este en las 
espresadft?., dos aonetM ciseritos en conourreneta eon Medrano sobre un 
mismo asunto , y el siguiente, qna copiamos como uoa mueslra de «a leatilo. 
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De Fernando de Soria al autor. 

No puedo desatar deate cuidado 
ün punto mi engañado pensamiento, 
Que está cual I xión en sa tormento, 
A la cadena y dura rueda atado. 

Rn balde del camino comenzado 
Apartarlo con fuerza ó maña intento, 
Si de mi sangre y mal está sediento 
El tirano de Amor ñero y airado. 

Medrano, ¿qué haré? Romper los lazos 
No puede fuerza flaca ya y rendida/ 
Mi vencer tanto monte de embarazos. 

Mostradme tos de afuera la salida, 
Sin remitirla á mi vigor ni brazos; 
Que si es ¡e^í no la hallaré en mi vida. 

Digna respuesta obtuvo Soria del vate á quien fué dirigido.. 

La estimación que alcanzó este Soria Galvarro, que es á nuestro juicio 
el celebrado por Lope, de Herrera, y la muy especial de Medrano, y su estilo 
sobre todo, hacen que lo consideremos como uno de los poetas que con más 
acierto siguieron la escuela de aquellos notables hijos de Sevilla. 



SORIA (Dr. Lúeas).— Canónigo de la Santa basiiica serillana, y consul- 
tor del Santo Oficio, elogiado como vate distinguido, por D. Femando de Vera 
en su Panegírico por laposHa^ escrito en el año de Í6I8. 

Cervantes celebra en su Canto de Caliopet k un Dr. Soria, mostrándosele 
agradecido de la gloria que le ha dado al merecer también sus alabanzas. 

Yo te doy sobre muchos palma y gloria, 

/ Pues á mí me la has dado. Doctor Soria. 

* 

Pero no puede referirse ai canónigo sevillano, puesto qoe este doctor es 
citado por tan insigne ingenio, entre los que daban ñuna y esplendor al 
suelo bañado por el Pisuerga. 

D. Nicolás Antonio cita al poeta que nos referimos, como autor de los si- 
guientes libros: De la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, Sevilla, 16i4.— i)e la 
reformación de las asistencias de los templos, Sevilla, 1623; y como traductor 
de una obra escrita en latín, á la que dio en castellano el titula IM coéoci^ 
miento de Dios por el de las criaturas/ y del arte de bien morir del cardenal Be- 
Uarmino, y de las postrimerías del hombre , del Cartudano^ impresa en Sevilla. 

Lúeas de Soria murió el 18 de Marzo de i 64 1 . 
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ftUJLREZ Ó KMJMUViK (Rodrigo).— Jando de Sevilla. Juan de la Úa& 
▼a dirigió á este ingenio, que tenemos por sevillano, ana epístola en tereetos, 
en que se traCa el riesgo que corren los que comunican sus escritos con el vulgo, y 
cuan poco premio se (Ucanza hoy de estos trabafos. Asimismo le consagró una 
canción, habiendo hecho unos comentarios de la guerra de Portugal. En la pri- 
mera^ se refiere extensamente á este libro de su amigo. 

Hé aquí un soneto de Suarez, que inserta entre sus poesías el mismo Cue- 
va, j se halla dirigido á él: 

Del Jurado (de Sevilla) Rodrigo Xuarez k Juan de la Cueva. 

Altivo Bétis, tu sagrada frente 
Saca ufano del agua cristalina, 
Pues hoy Juan de la Cueva con divina 
Pluma eterniza tu veloz corriente. 

Por él penetrará de gente en gente 
El nombre tuyo y gloria peregrina, 
Desde la fértil tierra Vandalina 
Hasta el remoto y último Occidente. 

Al Tajo, al Mincio, al Reno« al Tibre ufano 
Excederá tu nombre, pues Felicia 
Le dio sujeto al levantado estilo 

Por quien el dulce acento y diestra mano ' . 
Dan con ilustres versos tal noticia, 
Que la vendrá á tener quien beba el Nilo. 

Otro soneto, también dirigido á Juan de la Cueva por Suarez, se halla al 
principio de las rimas de este (manuscrito original), en cuyo primer verso dá 
el nombre de divino al poeta que encomia. 

No sé quién deba á quién, divino Cueva... 

Por el que insertamos anteriormente, pueden juzgarse las excedientes do- 
tes poéticas del distinguido jurado de Sevilla. 

Hallárnosle en el año i 596, citado por Ortiz de Zúniga en sus Anales^ en 
su calidad de tal jurado, y con el carácter de capitán de la Milicia de aquella, 
como uno de los que contribuyeron á la pronta formación de un batallón de. 
la misma,, con motivo de la alarma que produjo la repentina invasión y saco de 
los ingleses en Cádiz. 

TAMARIZ (Licenciado Francisco).— Lamentándose Argote de Molina, en 
su Discurso sobre la poesía castellana, de la muerte de algunos poetas que flo-, 
recieroi^' en Sevilla en su tiempo, dice: cLo cual colmadamente se compensabar 
eon el raro ingenio y felicísima gracia del buen licenciado Tamariz, si sus ea« 

22 



Iiidib8in&8 grave», y oda^aolones tan santad é impdrUntes, l6 dlenm Ücítaeia 
á <fojanio»a]gfiiMi8 preoloaas prendas de este género de habilidad, en que él 
Bolia delatarse en las horas del extraordinario pasatiempo. Perdimos con sn 
muerte nn raro ejemplo de virtud y discreeion, y una grande facilidad de in- 
genio para todo lo que quería, con una riqueza de muchas facultades y artes 
que lo hadan más excelente; de todo lo cual, lo menos era su agradable poesia 
httink y rnlgar, que pudiera ser principal caudal de otros sagetos. Quedónos 
en lugar de esto, la pena de su apresurada muerte, con tIto deseo y perpetua 
memoria de su virtuoso nombre, que nunca se acabará mientras hubiere cor- 
tesía y gusto de buenas letras.» 

En el -Buscapié, atribuido á Cervantes , también se lee el siguiente pár- 
rafo: «Mal año para el licenciado Tamariz que con su buena y mucha gracia y 
claro ingenio tantas estancias y ovillejos solía escribir en loor de los corco- 
bados. » 

D. Adolfo de Castro, que publicó y anotó este opúsculo, en su opinión de 
Cervantes, por vez primera el afío 1848, despaes de copiar el mismo elogio de 
Argote, que trascribimos, añade haber visto varias obras inéditas de Tama- 
riz, en un ]lí$. del siglo xvn que lleva el título siguiente: Chrónicade Don 
Francisco de Züñiga, criado privado bien quisto y predicador del Emperador Car' 
los V ^dirigida á S. Jlí. por el mismo D, Francés. Esta obra entretenida y rara en 
efecto, fué más tarde coleccionada por el mismo editor del Buscapié, en|el to* 
mo de Curiosidades bibliográficas de la Biblioteca de autores españoles, i 855. 
Dice el Sr. Castro haber visto de la misma maao, al fin de dicha Crónica , las 
siguientes novelas: — » Novela de la tinta— de las flores— délos bandos— otra 
del licenciado Tamariz— otra del Portazgo, del licenciado Tamariz— otra 
¿el licenciado Tamariz, del Ahorcado. » 

El mismo D. Adolfo de Castro cita en otro lugar á este IngeniOi como 
uno de los fundadores de la escuela poética sevillana . 



ITMUPA (Marqués de).— Véase Afui de Ribera, D. Femando. 



VBULO DB GUZMAIl (D. Alonso). — Poeta sevillano que mereció 
ser JEnencfonado como tal , especialmente por D. Fernando de Vera, en su 
JHscwtso apologético de la poesía , impreso el año 1627 , obra muy rara y no 
table. 

Beñriendo Ortiz de Zúñlga en sus Anales, la jomada que hizo el rey Feli- 
pe in el año 16^9 á Portugal , para visitar esta parte dé los que eran entonces 
títm estados , üombra cómo uno de los capltrnes de las compañías que Sc^i^ 
lili formó para que fuesen en su séquito, á un D. Alonso Tello de'Gtisttnáii> 
quien isomo todos , ostenPá ¡fUnUpatria-en hieimiviuií, y Vo fu&^dim w^tt 
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ocasión, Vo es infundado suponer, que fuese este el ingenio citado por Vera 
en su Panegírico. 

TORRE FARPAM (D. Fernando de la).^Nació en el aSo i 608, y fué 
bautizado en la parroquia de San Esteban. Entregóse con tal pasión á la poesía 
desde su edad juvenil, que por ella abandonó el estudio de la jurisprudencia, 
á que le inclinaba su padre el Jurado de Sevilla D. Gerónibio de la Torrei. Ta 
más entrado en años, tomó el estado eclesiástico; habiendo recibido por a^guú' 
tiempo sólo las primeras órdenes, y luego las de presbítero. Murió en Sevilla 
el año de 1677, siendo sepultado en la parroquia de Santa Cruz. 

Dedicado con tan vehemente afición al culto de las musas, fueron fruto 
de sus tareas, varias comedias y autos sacramentales; contándose entre aque- 
llas una titulada Las tres noches en la guintay que no tuvo el éxito que es- 
perabSi é imprimió después; no haciéndolo con sus demás obras dramátítüas. 
Las líricas, inspiraciones de su juventud, tampoco se han císiQseTvado. Los 
títulos de las otras comedias, son: Dama, galán y fantasma.^ Valor, ingenio y 
fineza^ ó Diego Paredes. En sus poesías sólo trató después asuntos místicos ó 
graves, y todas sus demás obras tomaron entonces un carrcter piadoso. Co- 
menzó á escribir la vida de San Fernando, y una relación del certamen poéti- 
co que se celebró en Sevilla, y en el patio de su célebre Alcázar, el año 
de 1653, al misterio de la Concepción, á la que daba el titulo de Laurel de 
Apolo, pero ambos trabajos, según parece, no llegaron á verse terminados. 

Por esta época, como en otro lugar decimos, era cuando más en boga se 
hallaban los certámenes literarios ; y por cualquier motivo , especialmente 
en celebridad de algún suceso notable que redundaba en gloria de nuestra 
religión, muchas poblaciones importantes rivalizaban con la corte en festejos 
y justas poéticas, en las cuales, si bien á veces era' escaso el brillo que obte- 
nían nuestras letras, siempre se reflejaba el carácter de aquellos tiempos, la 
mayor fé en las creencias religiosas, y las vicisitudes por que iba pasando 
nuestra poesía, tan contagiada entonces de los delirios del culteranismo. 

La Torre Farfan, que promovió con celoso ardor en su pueblo nativo tales 
academias^ describió también algunas de estas solemnidades y concursos d^l 
ingenio, una de sus obras se titula: Templo panegírico al certamen poético que 
celebró la hermandad insigne del Santísimo Sacramento, estrenando la gran 
fábrica del Sagrario nuevo de la Metrópoli sevillana, con las fiestas en obse^^ 
guio del Breve concedido por Alejandro Y II al primer instante de María Santi» 
sima Nuestra Señora sin pecado original. Impreso en Sevilla el año 1663. 

Zúñiga dice hallarse escrito este libro en rumbosa alegoría^ y añade: «Y 
en el miércoles 29, día de los príncipes apóstoles San Pedro y San Pablo, en 
certamen poético dé ingenios sevillanos, compitieron más el premio del honor, 
que los que les previno en preciosas alhajas la curiosidad, de que fué secren 
tario el mismo D. Fernando de la Torré Farfan, que con la descripción de las 
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fiestas dio k laz las poesías de su célebre justa literaria.» Casi todas estas son 
de ingenios desconocidos. 

Bn este mismo libro tradujo coa la ooncisioa propia del epigrama, y con 
no poco acierto, muchos de Marcial 7 Juan Owen. También yertió á nuestro 
idioma algunos otros de Sanaazaro j de Ausonio. 

Traducción suya, del primero de los nombrados, es el siguiente, que por 
su brevedad, estilo y agudeza, creemos llena las condiciones de este difí- 
cil género de poesía. 

Como los tuyos no muestras, 
Lelio, me muerdes mis versos; 
O no me muerdas los míos, 
O muestra los tuyos, Lelio. 

Véanse estas otras traducciones de Owen, á quien se dá el nombre 
del Marcial de Inglaterra: « 

Lino, dos veces cautivo 
Te tienen tus ignorancias; 
Nada sabes, y no sabes 
Tampoco que sabes nada. 

Baldino, indignos de luz. 
Saca á luz tus papelillos ; 
Dignos son de luz sin duda, 
Porque son del fuego dignos. 

Lino, de libros gran copia 
Tienes; m¿s docto serias 
Si lo que tienes de libros 
Lo atesorases de libras. 

En 1666 publicó también Farfan la Fiesta que celebró la Iglesia parro- 
quial de Santa María la Blanca , capilla de la Santa Iglesia de Sevilla, (al 
mismo breve citado); y en 1672 la descripción de las otras Fiestas de la 
Santa Iglesia de Sevüla al Señor Bey D. Fernaiulo III de Castilla, ano de 1671. 
£1 autor de los Anales sevillanos, copia varios pasajes de este último libro, 
en que se refieren minuciosamente los obsequios del Cabildo de aquella 
Santa Iglesia y de Sevilla toda, al triunfante caudillo de la cruz que enclavó 
en sus muros sus estandartes, en su gloriosa canonización.. Ortiz de Zújliga 
elogia en esta obra, la agudeza del ingenio, la propiedad del estilo y lo 
grande de los estudios de su autor. Fuélo asimismo este, de una^ descripción 
de la custodia de la catedral de Sevilla. 



— 341 - 

D. Diego Ignacio de Góngora en sus adiciones al libro de Rodrigo Caro, 
Varanes ilustres, hibla extensamente de este notable ingenio, k quien tributa 
merecidos loores. 

Fija el año de su fallecimiento, en el que anteriormente indicamos^ 
enando cumplía los sesenta j nueve de edad, y no en el de 1672, como 
hemos visto en alguna otra biografía de este escritor sevillano. 

«Algunas de las cuales, dice j9l mismo Gróngora, refiriéndose á sns poesías, 
recogió quien hace esta memoria del dicho D. Fernando de la Torre 
Farfun^ por la ocasión que tuvo de haber vivido muchos meses juntos 
como muy amigos. Otros borradores de las mismas, añade, quedaron en 
poder de D. Justino de Nevé y Chaves, Canónigo de la Santa Iglesia de 
Sevilla, que le heredó; pero tan conñisos y en papeles tan pequeños, que 
muchos de ellos no se han podido sacar en limpio.» 



TOVAR (Juan Partenio).— Este poeta sevillano^ apenas conocido^ flo- 
reció en los primeros años del siglo xvi. Fué maestro de poética en la 
universidad de Valencia. En el año i503 se imprimieron por Jorge Suriano, 
en la misma ciudad, y en un volumen en 4.*, tanto las obras de Tovar, 
como las de Onofre Gapella; lo cual indica que ambos debían profesarse 
amistad intima. Este libro ha llegado á ser muy raro. Titúlase Sorrentis 
tarraconensis carmina, y se contienen en el mismo, varias poesías latinas 
en alabanza de la Concepción de Nuestra Señora, así como una correspon- 
dencia en verso entre aquellos. 



VEGA (Bernardo de la).-*«Púsole aparte con grandísimo gusto, y el bar- 
bero prosiguió diciendo: estos que siguen son El pastor de Iberia, Ninfas de 
Señares p Desengaño de celos. Pues no hay más que hacer, dijo el cura, sino 
entregarlos al brazo seglar del ama, y no se pregunte el por qué, que serla 
nunca acabar.» 

Bernardo de la Vega es el autor de Bl Pastor de lleria^ asi condenado por 
Cervantes en el excrutinio de la librería del hidalgo manchego. Su tal novela 
pastoril, fué impresa en Sevilla el año i59l, y se halla escrita en verso y pro* 
sa. Su mérito escasísimo justifica el severo fallo del principe de nuestros in« 
genios. No es sólo en su D. Quijote donde se acuerda, y no en son de ala- 
banza, del bucólico novelista; en su Viaje del Parnaso le ofrece los siguiente^ 
versos: 

Ni llamado ni escogido 

Fué el gran pastor de Iberia, el gran Bernardo 
Que de la Vega tiene el apellido. 
Fuiste envidioso, descuidado y tardo, 
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T & las ninfas de Henares y pastores 
Como ¿ enemigos les tiraste un dardo, 

Pero no todas faóron censaras para este escritor, á qnien suponemos hijo 
de Sevilla. En el Encomio de los ingenios sevillanos en las /testas de ios Santos 
Ignacio de Loyola p Francisco Javier (Sevilla 1623), libro coleccionado por 
D. Jaan Antonio de Ibarra, se hacen elogios de su mérito. 

No es, sin embargo, dato muy seguro el hallarse incluido Vega entre los 
que nombra dicho coleccionador como ingenios de aquella ciudad, para 
ereerlo nacido en ella, porque también menciona á otros que son hijos de 
distintas provincias de España. 

En el Romancero general (tomo II) ordenado por D. Agustín Duran (Bi- 
hlioteca de autores españoles tomo XVI), se halla un romanee sacado de la 
que el mismo Sr. Duran llama novela pastoril artistica, B¡ Pastor de Iberia. 



WEMEGAS DE SAAWEBRA (Pedro).— «Varón de este último 
ilustre apellido, y de la casa de los señores del mayorazigo de Loreto, versado 
Gñ letras humanas. Escribió de los Remedios de Amor, imitando á Ovidio, y 
otros poemas.» Es cuanto dice sobre este ingenio, Ortiz de Zúniga en sus 
Anales. Ninguna otra noticia biográflca podemos añadir á las anteriores, 
sino que ñoreció á principios del siglo xvii, imprimiéndose sus poesias en 
Palermo en el año 1617, al mismo tiempo que las de Medrano, con las cua- 
les corren unidas. Aunque las de este último se hallan en segundo término* 
son superiores en yalor literario, á aquellas que las preceden. 

Bdh( de Paber, en su Floresta de rimas antiguas castellanas , inserta una 
composición de este ingenio sevillaao, tomada de la obra antes citada. Tanto 
sigue Venegas al poeta latino, que más traduce que imita. Hállase aquella 
QxxsestinaSy género de composición que no llega á tener la rotundidad y 
armonía de la octaya. La elegida por dicho inteligente colector, es una 
pintura agradable y entretenida de la vida campestre, de sus tranquilas 
y provechosas ocupaciones, y de sas placeres dulces y risueños. Hó aquí 
algunos versos tan sólo: 

¡Oh vida, oh dulce yida solitaria! 
Gratos dioses del oampol ¡y tú delante 
Silvano padre y Céres! Si en contraria 
Lucha de vientos náufrago el amante. 
Roto el bagel, si fluctuó en incierto 
Airado golfo, recogedlo al puerto! 

Y en él ofrecerá, cuando en reposo 
gereno cielo y mansas auras sienta» 
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La tabla del naufrag^io temeroeio» 

Y el voto prometido en la tormenta, 
Cuando las mansas auras sienta y cuando 
La hermosura del campo esté mirando. 

Luego encarece la dicha j los goces del que puede consagrarse al des^ 
portar la aurora, k las gratas faenas de la yida campestre. 

O los espesos sulcos ejercita 
Con sus yuntas, vertiendo alegre el grano, 
T de la^ antigua edad y gente imita 
El estudio, en que á Baco y á Silvano 
Gratos dones, y á Géres le dispone: 
T espigas en las sacras aras pone. 

Suéltanse los arroyos entre tanto 
Que desató del hielo el fuerte dia: 
Quéjase Filomena en dulce canto 
Cuando la luz y el sol m&s se desvia: 
Braman los becerrillos, y el gemido 
De la tórtola es música al oido. 

Corchos el labrador limpios prepara 
A los enjambres y panares luego: 
. T con menuda malla arma la cara 

Y el brazo con el humo y con el fuegp, 

Y roba los despegos y labores 

Que robó la abejuela de las flores. 

En el tomo n de los Poetas líricos de los siglos zvi y xyii. (Biblioteca de 
qwtores españoles)^ y en la segunda parte de la Floresta 4e varia poe- 
ffa, se hallian dos sonetos de D. Pedro Venegas de Saavedra. uno de ellos es 
el mismo que en el primer tomo de la misma colección se da como de Fer- 
nando de Soria , y al cual hicimos referencia en la noticia biográñca d.e 
este ingenio. Ambos principian con el verso siguiente: 

Flavio, ¿qué? Admira ver mal detenida... 

No sabemos de qué procederá el atribuir á dos autores distintos una misma 
ppesia; pero es de creer con fundados motivos, que sea más bien de Sori a. Él 
soneto que se expresa ser de este, lleva el encabecimiento que sigue: «De Fer- 
nando de Soria Galvarro al autor, al cual pidió que en el mesmo argumento 
escribiese otro en concurrencia.» El autor de quien habla es Medrano; quién 
en sus referidas obras poéticas, tiene, en efecto, á continuación de aquai, otro 
fobre el mismo asunto. 
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¥ER4 (D. Juan de).— En un libro, cujo título es SpMoloi iatisfaeto- 
rias^una á las ohgeccionet que opuso i los poemas de D. Luis de Qóngora el 
licetíciado Francisco Cáscales^ impreso en Granada el año i 635, j escrito por 
D. Martin Ángulo del Pulgar en defensa del poeta cordobés contra los 
ataques que dicho licenciado le dirigió el afio anterior en sus Cartas füológi" 
cas; otra á las proposiciones que contra los mismos poemas escribió cierto 
sujeto grave j docto; se pretende que el estilo caito no falta á las reglas 
del buen gusto, y se citan en apoyo de tan extraña opinión, los ingenios que 
siguieron aquella escuela en diversas localidades, algunos de ellos de reco- 
nocido concepto. En Sevilla señala el autor de dicha obra, á D. Juan de 
Vera y á D. Juan de Arguijo. Con respecto al segundo, ya hicimos notar 
en otro paraje su propensión á este género conceptuoso, apenas marcado, 
y de todos modos, no lo bastante para que el campeón de causa tan diñcil 
lo considere como uno de los representantes^ nada menos, en la ciudad se- 
villana, de la expresada escuela. 

En cuanto á Vera, nada podemos decir: no conocemos sus obras; pero si, 
merced á la diligencia y erudición del autor del Catálogo del teatro antiguo es- 
pañol^ Sr. Barrera, habremos de consignar algunas particularidades sobre sa 
mérito. 

En dicha obra, y en las noticias biográficas de D. Femando de Vera, sevi- 
llano también, deudo muy allegado, á lo que parece, del que es objeto ahora 
de nuestra atención, y autor de un excelente Panegírico por la poesía, publi- 
cado en 1627, hallamos interesantes particularidades, copiadas de este mismo 
libro, para nuestro propósito. 

Hé aquí los párrafos que se citan por el autor de aquel Catálogo, y que 
tan oportunamente concurren á nuestro deseo de dar & conocer los poetas de 
la ciudad hispalense. 

Después de mencionar D. Femando de Vera los numerosos vates castella- 
nos que han dado nombre á nuestras letras desde el tiempo de D. Juan II, 
dice: «A D. Francisco Calatayud, D. Alonso Tello de Guzman, D. Juan Picón 
de Leca, D. Juan de Arguijo, no puedo alabar por ser naturales de Sevilla.. • 
Todos sevillanos y otros infinitos caballeros de quien escribiera mucho, como 
merecen tales ingenios, a^no temiese mi afecto que pareciese pasión lo que es 
▼erdad... T sin temor de la recusación puedo encarecer los versos científicos 
y dulces de D. Antonio de Monroy (i); y de D. Juan de Vera y Mendoza, del 
hábito de Alcántara, señor de Palazuelo, osara decir sin miedo de que la pasión 
juzgue mat, que ninguno le excede... Y del ingenio del señor de Torremayor, 
D. Juan Antonio de Vera y Zúñiga (2), no sabré decir lo que siento, pero bien 
conocidos son sus libros y sus versos, que por rematar bien, le guardé este 

(i) Fué natural de PUseacía. ' 

(2) Nació ea Mérida. Es el conde de la Roc^, tan celebrado por I^ope 49 Vega en $u 
í^aurel de Apolo, 
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lugar y y porque nos lo gradúo por sa antigüedad en este discurso.» 

Be lo expuesto anteriormente se deduce, y aun afirmarse puede, coordi- 
nando fechas, que el próximo pariente del autor de este libro tan lleno de 
poética erudición» y el que nombra D. Martin de Ángulo cómo seguidor de la 
escuela de Qóngora, es uno mismo. 

En varias ocasiones hemos manifestado la poca simpatía que nos inspira 
el género inventado por el notabilísimo poeta cordobés; pero no por eso cali- 
ficamos desfavorablemente á todos los que lo siguieron, porque generalizado 
en aquellos tiempos, pocos serian, aun de los mismos poetas de mayor re* 
nombre, los que pudiéramos exceptuar por completo de la nota de cultos. 

En el expresado catálogo del teatro antiguo, se incluye en el concepto de 
autor de una obra dramática titulada No hay gustos como la honra, á un doá 
Fernando Luis de Vera y Mendoza, que ignoramos si sea también el mismo 
vlmíot áe\ Panegírico por la poesía. 

D. Nicolás Antonio menciona un Juan de Vera, autor del libro impreso en 

I^ápoles el año i 612, titulado Orationem funebrem in mor te Domince Margarte 

ta AustriactB Hispaniarum Regina. También expresa ser autor de la obra Eúih 

plicacion y notas al libro cuarto del Arte conmfi, Granada , 163i, el que lo fue 

del Panegírico por la poesía. 

Según la opinión del Sr. Barrera, consignada tanto en su Catálogo del 
teíatro antiguo, como en las biografías de los autores nombrados por Gervantéa 
en el Viaje del Parnaso^ el conde de la Roca fué padre de Fernando de Vera y 
Mendoza, autor de aquel Panegírico, y tanto este, como D. Pedro su herma- 
no, en el año 1621, y ya huérfanos de madre, eran religiosos de la orden de 
San Agustín, en el convento de Sevilla. 

En las Flores de poetas ilustres de Espinosa, se encuentra también alguna 
poesía de D. Juan de Vera y Vargas. 

¿Se referirá Cervantes al D. Juan de Vera, conde de la Roca, 6 al que es 
objeto de estos apuntes, cuando dice lo siguiente en su Viaje del Parnaso? 

Este que le sigue es el de Vera 
Don Juan, que por su espada y por su pluma 
Le honran en la quinta y cuarta esfera. 



¥ERA (Juan Antonio de).— «Sapientísimo caballero, hijo de D. Fernan- 
do, Apolo de Sevilla.» 

Asi llama Andrés de Claramente y Corroy á este vate hispalense de igual 
apellido que los varios escritores que acabamos de citar, entre los ingenios 
invocados en su Letanía moral, obra impresa en Sevilla el año 1612. 

Nombra asimismo, á aquel D. Femando, como ilustrísimo caballero j doc* 
tisimo ingenio de Mérida. 
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Giertameiite que la igualdad de nombres y apellidos de algunos de estos 
Veras, dificulta el poder resolver atinadamente sobre sus respectivas indivi- 
dualidades. Pudiera deducirse s^i embargo^ por ser este último de Mérida^ 
patria del Vera y Zúñiga citado por el autor del Panegírico por ¡a poesía^ de 
igual nombre y apellido que aquel, que el llamado por Claramente, Apolo de 
Sevilla, era acaso deudo del mismo Vera y Zúñiga, conde de la Boca. 

Kn el año 1623 se imprimió en esta ciudad un poema épico, escrito en los 
▼ersos de la OerusaUmme literata^ del insigue TorcwUo Tasso, titulado: BlFer- 
nandú ó SeoiUa restaurada^ cuyo autor es un Juan Antonio de Vera y Figue- 
roa. Se hizo otra edición de esta obra en Milán, el año 1632. ¿Podrá ser este el 
Vera de quien tratamos? £1 colector de las obras no dramáticas de Lope de 
Vega (Biblioteca de autores españoles, tomo XXXVIll), en el Índice de los ci- 
tados en el Laurel de Apolo, atribuye aquel poema á Vera, conde de la Boca| 
natural de Mérida, que es, en efectOi el elogiado por Lope. 



WERCiARA (Hipólito de).— Poeta nacido en Sevilla, según D. Nicolás 
Antonio. Floreció en los últimos años del siglo xvi, y los primeros del si- 
guiente. 

Escribió la Vida del Santo Rep Femando^ en orden á su canonización, y 
unida á la misma, dio á luz su comedia Bl Defensor de la Virgen, ó hechos 
de aquel glorioso monarca. Imprimióse este libreen Sevilla, el año 1630. 

Hállase citado Vergara, en los siguientes versos del Viaie al Parnaso de 
Cervantes: 

Este, que en lista por tercero pones, 
Que Hipólito se llama de Vergara, 
Si llevarle al Parnaso te dispones. 

Haz cuenta que en él llevas una jara« 
Una saeta» un arcabuz, un rayo, 
Que contra la ignorancia se dispara. 

Hubo un Juan de Vergara, actor cómico citado por Agustín de Rojas, y 
también autor de ü&rsas, que por los años 1596 fué muy celebrado en Sevilla, 
aunque no logró sobreponerse , á pesar de su buena compañía y mejores 
obras, á otro de su profesión llamado VillegaSi muy bien quisto en aquella 
población. 

Ortiz de Zúñiga nombra á Hipólito de Vergara^ en más de un lugar de sus 
Anales, para encarecer.su vivísimo afecto b\ Santo Bey Fernando, y su celo y 
actividad para lograr su canonización, tan deseada en el pueblo que rescató 
con sus armas del poder del agareno. Llámalo alguna vez, Depositario ge- 
neral de la ciudad de Sevilla, cargo que debi^ recaer, se^un parece^ en perr 
ppna de calidad y merecimientoi|. 



— 847- 

Asimidmo, el eanónigo Nararro éita á Yerg^ra, ensa Disekno áf^or 
dé las amedioM, 

T por último, Glaramonte y Gorroy en en Letania ü»oral«4e nombra^ entre 
loa ingenios que invoca, Depositario general también, y gallardo p pmdenti* 
simo ingenio sevülano. 



WILiLiJLGRJLlff.— Caballero sevillanOy enyo nombre se Ignora, y excelen- 
te poeta, según dice Yarflora en sus ilustres Eijos de Sevilla, al rneucionar 
al que tanto lo fué por sns virtudes. Fray Juan Bemal. Expresa que aquel, 
que floreció en la segunda mitad del siglo xvi y principios del inmediato, 
escribió extensamente la vida de este venerable religioso, én quintillas cas- 
tellanas, y que es esta obra, k Juicio de los intteligente&r, muy erudita y 
bien formada. 



VHXBOAS (Antonio de).— -Todo indnce á sospechar que este Céíel>r0 
domediante y antor, fué natural de Sevilla. Rojas Vñlandrañdo pide en una 
de sus loas k esta ciudad, que ampare á Villegas^ como lo ampara^ pnes'ifo-' 
noce que es su bifo, y sabe lo que la ama» Aquel mismo dedica á nuestro 
eómico, otros versos que demuestran la fecundidad de ei^e. Es presntbfbltf 
que de una buena parte de las obras á que alude, fuese actor y no autor. 
Merecía sin duda, por sus afanes, el aprecio que llegó ¿captarse del pueblo^ 
sevillano. • 

El mismo Rojas, poeta y comediante & su vez, perteneció k la compafifa^ 
de Villegas, una de las mejores y más estimadas en los últimos años del 
siglo xvi; época en que competía con ella la de Vergara, con más escogido 
repertorio; poro que no alcanzó 6 sobreponerse, como dejattio^' táMio, iñ el 
favor del público, á su rival. 

En el año i 603, fué Villegas autorizado por decreto de Felipe III, para 
representar comedias en estos reinos, con ciertas re^rtricciones que indica- 
mos, porque no dejan de ser cariosas. En él se prohibe que «en ningún 
tiempo del afio se representen comedias ep monasterios de frailes y mon- 
jas, ni que en la Cuaresma haya representación dellas, aunque sea á lo 
divino.» 

Algo después de haber obteiñdo la citada autorización, y antes del a&9 

I6i5, debió morir aquel laborioso antor y cómico infatigable* 

Mereció las alabanzas de algunos ingenios de su tiempo, entre las cuales 
sonde notar las que le tributa Lope de Vega. Glaramonte y Corroy nombra 
en el Inquiridion de los ingenios invocados en su Letania moral, á un Juan 
de Villegas, hijo de Antonio de ViUegas, tierno ingenio y natural, monstruoso 
y apac&U representante. (1) 

(i) Eo el Apéndice XIII, inserto á continuación de l|i interesante y erudita Men\opia 
del 3r* Marqués de Molina, titulada ¿a sepultura de Cervantes^ impresa %n $1 ft^p f g^p 
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Otro poeta andaluz de so apellido, Diego de nombre, que floreció poste- 
riormente, acaso fuera también hijo de Serilla. Se sabe que dej6 las orillas 
del Bótis por las. del Manzanares. 

Don Diego, á quien Manzanares 
En justo agradecimiento 
De que por él deje el Bétis, 
Que le llama en dulces ecos, 

Rinde sus morados lirias 
A sus plés, y alzando el peeho 
Sobre el cristal, á sus ninfas 
Coros le pide y requiebros* 

Asi dice Lope de Vega en un romance^ alabando á los justadores del 
eertámen poético de San Isidro, & que aquel, concurrió, siendo premiado en 
primer lugar. D. Diego fué, asimismo, autor bastante atinado de algunas 
comedias. 

Como cumple á nuestra buena fé, consignaremos aqui que hemos hallado 
algunos de los curiosos pormenores que comprende esta reseña biogriflca, 
en el excelente Catálogo del teatró\afUiguo español^ libro que obtuvo galardón 
merecido en el concurso literario de la Biblioteca Nacional, celebrado el año 
de 1860. En toda ocasión hemos citado asimismo^ los autores y obras que nos 
han suministrado diversas noticias para la formación de estos apuntes. 



IKVJLIIBE (Bodrigo).— Véase Suarez, Eodrigo. 



SAYAS DE AliFABO (Critóbal de). 

Cargado de mil bélicos despojos 
Ganados con aquel valor tan alto, 

se halla una curiosa noticia de la familia de Villegas, que figuró notablemente como 
consagrada á la escena del siglo xyii , á propósito de cierto lance de espadas en que 
un comediante, Pedro de Villegas, causó mortal herida al hermano de nuestro insig- 
ne poeta D. Pedro Calderón de la Barca. Ilefugiado el agresor en la clausura del con- 
vento de monjas Trinitarias de la corte, intervino en ;el suceso aquel ingéoid, enton- 
ces en todo el lleno de su juventud. Este lance, de ruidosas consecuencias, se halla 
contado en ameno y elegante estilo, en la expresada Memoria, y excita sumo interés por 
referirse al principe de nuestra escena. D. Juan Eugenio Hartzenbusch, que ha facilitado 
tan curiosa noticia al Sr. Marqués de Molins, como se expresa en el mismo libro citado, 
consigna en el discurso leido en la Biblioteca Nacional el año 1870, más extensos por- 
menores sobre este episodio de la juventud del gran poeta, y las quejas que suscitó por 
parte del P. Fray Hortensio Félix Paravicino; ofreciendo datos desconocidos y de verda- 
dero interés para la biografía de aquel eminente varón, gloria de nuestra poesía dramát|ci^. 
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A Oristóhal de Sayas ven tus ojos, 
Que Tíéndolo de nada quedas: falto. 
De Amor las iras cantará y enojos, 
De Marte fiero el riguroso asalto. 
Cantado en lira y plectro ü,e tal suerte 
Que Amor no ofenda y Marte no dé muerte. 

Bsto dice Juan de la Cueva en su Viage de Sannio^ libro V^ al elogiar loa 
poetas naturales de Sevilla. 

Sin duda el alabado por Cueva, es el mismo Cristóbal de Sayas de Alfaro 
á quien dedica aquel más de una de sus poesías, entre ellas laque encabeza 
del modo siguiente: aA Cristóbal de Sayas de Alfaro , á quien en una Acade- 
mia anotaron un soneto ó hicieron una invectiva contra la poesía.» Esta com- 
posición termina con estos versos: 

En Hispalis, 14 de Febrero 
Del año del SeSor de ochenta y cinco: 
A los academistas remitida 
Del museo del Ínclito Halara, 
Presente el ilustrisimo de Jélves. 

El conde de Jélves, D. Alvaro de Portugal, á quien también celebró Cue<-( 
va en el citado Vi^e de Sannio. 

El mismo autor de este poema, cita á Zayas en su Eiempío/r poéiico, reflrién* 
dose á las canciones de otros poetas. 

Célebre fué y loada de varones 
La del ingenioso y docto Sayas, 
Sin sujetarse á Lacias opiniones. 

Otra de las poesías que Cueva dirige á Cristóbal de Sayas de Alfaro, na- 
tural de Sevilla, es con motivo de haber compuesto éste una obra titulada De 
la verdadera destreza, y principia con el verso siguiente: 

Concédeseos la cumbre del Parnaso... 

Pacheco incluye en su Libro de descripcion-de ilustres y memorares varo- 
nes, el retrato y elogio de Sayas ó Zayas de Alfaro. 



ZIJIiBTJL.-^yóase Saez de Zumeta, Juan.) 



MÍJM€i/k (D. Manrique de).— D Luie Zupftta en mi poema Cáfio Famo^ 
iOf canto XXXVIII (Valencia 1566), al encarecer á otros daros ingóniosi dice: 

Gomo fáé en poca edad, aunque he mancilla^ 
Don Manrigue ie ZMiga en ScTilla. 

Describiendo el autor de los AnáUi de esta ciudad, la traslación de la ca- 
pilla real antigua á la nueva, de la imagen llamada de los Reyes, y de los 
cuerpos de los santos Leandro y rey D. Fernando, asi como los de su espo- 
sa doña Beatriz, é hijo Alfonso el Sabio y otros ilustres personajes, verifica- 
da el día 13 de Junio de 1579; cita como uno de los testigos de aquel acto so- 
lemne, en el concepto de comendador del hábito de Santiago, á D. Manrique 
de Zúfiiga, marqués de Yiilamanrique. Expresa igualmente el referido ana- 
lista, ser este mismo caracterizado sugeto, uno de los que tuvieron la honra 
de llevar sobre sus hombros la caja donde se hallaban depositados los restos 
del santo rey conquistador. 

Parécenos muy probable que el Záñiga mencionado por Zapata^ sea di- 
cho marqués; teniendo, además, en cuenta la circunstancia, de que es se- 
ñalado en el referido poema, entre aquellos ingenios á quienes distinguía 
un titulo nobiliario. 

En el año 1630 ya usaba el de marqués de YiHamanrique, D. Melchor de 
Gu%man, el cual figuró también, según el mismo Ortiz de Zúñiga, en las 
fiestas celebradas en Sevilla con motivo de los principios de la canonización 
del mismo inslgiie santo monarca. 
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Quod si me lyricis vatibus inserís, 
Sublime feriam sidera vértice, 
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